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Ministeriode Marina. — limo. SeOor : Dada cuen- 
ta al Rey (q. D. g.) de la comunicación de V. S. 
de 7 de Noviembre último incluyendo el tomo ii 
de las Disquisiciones Náuticas y pidiendo autoriza- 
ción para continuar con la del tercero en términos 
análogos y coste pró.ximamente igual, se ha ser- 
vido S. M. autorizar á V. S. A verificarla, debien- 
do abonarse con cargo al capítulo 18, articulo 4." 
del Presupuesto vigente. AI mismo tiempo se ha 
dignado diaponer se manifieste á V. S. el agrado 
con que ve la inteligente laboriosidad de V. S. y 
9U celo por enriquecer la literatura peculiar del 
ramo de Marina. 

De Real orden lo digo á V. S. para su satisía- 
cien y como resultado de su comunicación citada. 
— Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 19 
de Abril de 1878.— Pavía.— Señor Capitán de 
navio D. Cesáreo Fernandez Duro. 




SALUDOS Y ETIQUETAS EN LA MAR. 

Confli>lo« ¿ <¡iic liftn dnilo ocasión.— Convenio ¡ntornacionsl pora 
no i formarlos. — Cómo te hacían en la aiitígGcdad. — Diferente* 
modos de salvar 6 saludar. — Ordcnauxas.— Otra vez los cojurea 
nacionfileB. 

I. 



Si DO simnltánca, poco menos antigua que la iiiveu- 
cion de las armaB de ínego ha de ser la costumbre de em- 
plear SQ cstracndo como signo de alegría asociado á la 
«elebranioii de las fíestas públicas. Niños ó ancianos, sal- 
Tiyed ó cÍTÍlizados, á todos loa hombres da placer el in- 
cendio de la pólvora, sea por el ruido, por ei hamo ó por 
«I olor penetrante y embriagador qae impresiona loa sen- 
tido», «ea porque fodo junto hace vibrar algoca fibra ea- 
pecinl de la Bcnsíbilidad de !a especie hnmaiia de modo 
distinto que en los brutos, que, con rara excepción — 
Dú mediando costumbre — se atemorizan y espantan cou 
Ift explosión, y, aun después de familiarizados con ella, 
sienten desagradablemente herido el tímpano. 

La invención de la pólvora, que ponia en manos 
del hombre un medio irresistible para combatir á 
ma eneniigús, tnvo tercera aplicación lisonjeando sn 
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incomensnrable vanidad, para la caal ruido j humo son 
bien apropiados homenajes. Tan oscuro como el principia 
de la artillería lo es el de las salvas honorifícas hechas con 
ella, si bien hay indicios para admitir que tampoco an- 
duvo lejos del origen de la terrible composición química 
el de usarla en consideración, respeto y saludo de los 
caudillos. La ocasión y modo de las salvas en el comien- 
zo eran completamente arbitrarios y caprichosos ; el usa 
fué insensiblemente formando la costumbre, y de ésta á 
la ley hizosele el camino como en todas las cosas. 

Mediaba el siglo xvii, y todavía, sin otra regla que 
la voluntad del jefe, estaban siempre preparados los ca- 
fiones y los mosquetes para saludar á las personas de 
cierta dignidad, que no dispensaban por nada de este 
mundo tal demostración de acatamiento. En los bajeles 
principalmente, donde la pólvora estaba cerca y abun- 
dante, no se pecaba nunca por mezquindad. Dícenlo bien 
claro las relaciones de viajes de la Disquisición nove- 
na, el encuentro de las escuadras y buques sueltos , las 
visitas de los almirantes y capitanes entre sí , las entra- 
das y salidas de los puertos , el paso por las inmediacio- 
nes de las fortalezas, las fiestas nacionales y privadas, 
las noticias plausibles, los duelos... todo era motivo para 
atronar el espacio con la voz de la artillería. 

Cuando el Soberano honraba con su presencia las ar- 
madas, era razón que se echara de ver la diferencia de 
su solemne recepción, y asi el cronista del viaje de Fe- 
lipe II á Inglaterra en 1554 (1) dice con la mayor 



(1) Andrés Mufioz. 
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rntonliilvl (¡Di ni presrataive en el moelle de la Corona 
el dicho Príncipe, aaiiqoe no era eq inteocioQ cmbarcsr- 
u por enU'<ni'«s, «tira el armula cod el cintillo, hacien- 
do Eaira de tal manera , qne verdaderamente pareeia i^ne 
la villa y fortaleza Teninn & tíem, y no mi'-noa la gimia^ 
puerta en g:ran temor y adminicion , segan en genera] la» 
casas temblaban , como si de la tierra procediere ; donde 
toAi» M ODA decian qne ea la gen«Tsc¡OD hnmana tal lal- 
Ta ni tirar &e había risto. T fíi¿ tanta la fanmareda, qne 
pareció qne }ior una hont j m&« qoe dar^j el tirar de laa 
naos j fortaleza, no ee tÍó la tierra dÍ el délo. V i los 
fifi«s decto, entraron attere ns»s de la armada, mny ba»- 
teddas de todo lo necesario, r ellaa en bí mny Incidas, 
ttm gran utimero de estandartes pintadlas, ron tres mil 
y quinientos sr>ldados qae en eUR.-! venían, la» coates de 
BtMTú hicieron ea salm maravillosamente de bien. Y de- 
jado de tirar ka nneve naos, la infanteria hizo lo^go lo 
OMCmo de arcaba«ría, qoe por espado de media hon no 
para» 

Kn otro pneqe refiere qoe al volver de mta cacería se 
■ddanttí Ruy Gómez de Silva, <y creyendo el armada 
qne era el Principe , le hizo una mny bravosa salva ; p(h 
ro Tcnidit ñ mbcr qne no ern S. A. , y entendido qnién 
Om, qoedaroo tan contentos y pagados como si á S. A. 
■e le hidera, de lo cual el PrfiMñpe ee holgó may 



Kd fat entrada de este mismo Bey por el Tajo el aflo 
de IS8I pasó la galera Beal por el costado de las ntot 
qpt babiaa fondeado en linea en gnm número, <y coa 
aer el poblado de Lisboa de mái de l^na y medía, , 
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desde Xóbregas hasta el puente de Alcántara, no cesa- 
ron en todo este* tiempo de tirar» (1). 

Se hizo universal la costumbre de las salvas en. el si- 
glo XVII, como va dicho, considerándolas, no ya sólo co- 
mo honor y cortesía debidos á la mayor dignidad de las 
personas por las que estaban sometidas á sus órdenes, 
sino también como testimonio público de reconocimien- 
to y reverencia de unas á otras naciones , trasmitido des- 
de la individualidad al simbolismo con que se pretendia 
sustituirla. 

a:Lo3 estandartes reales de los navios y armadas de 
Su Majestad son las señales y trofeos que representan su 
dominio, magnificencia, grandeza y dignidad real, y 
así , luego que se reconozcan^ deben ser venerados , aba- 
tiéndoles las banderas, amainándoles las velas y hacién- 
doles el saludo correspondiente 

:bE8ta demostración y obediencia es, no solamente 
precisa entre las armadas y navios del Éey, sino también 
en cualesquiera bajeles de amigos ó confederados que en- 
contraren armadas, escuadras ó navios de S. M., de mo- 
do que el que omitiere ó negare este abatimiento y reve- 
rencia, hace injuria bastante á la majestad para que el 
cabo de la armada ó escuadra pueda proceder hostilmen- 
te á la satisfacción ; y cuantos actos ejecutare en defensa 
de este derecho son lícitos , dando todos los escritores 
por justa la guerra que se rompiere en consecuencia de 
esta prerogativa.D 

Por esta exposición de uno de los más moderados 



(1) Lsidro Velazquez. Véase Disq. v. 
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cscntores de Derecho marítimo (1), hecha en el aDo de 
1746, se concibe al punto ]a consecneiicia de semejante 
doctrina en las relnciouea de laa potencias europeas que 
aspiraban al exclosívo domiiuo y supremacía de la mar. 
E] tialudu vino íi nei manantial perenne de competenciua 
y caestiones, de notas diplomátícaa , de pretensiones ab- 
Burdos, y, In que ea mi'is sensible, de eueueutros forma- 
les, de combalea de buques y de escuadras en que fueron 
sacrifícadnij nmcbas vidas en plena paz a la vana satis- 
facción de no saludar ú de ser saludada. Las ordduansas, 
reglamentos ¿ instrucciones particulares comunicadas en 
todas partes ú los Jefes de fuerzas navales eran idi>ntt- 
cas ú las que estampó Abren, lo cnal equivalía á dejar 
i la decisión de la fuerza lo que decisión razonable no 
tenia. 

Inglaterra fu¿ man hijos que niuguna otra nación 
en BU3 pretensiones de prioridad, dicíúndosc única so- 
berana de loa mares comprendidos entre Noruega y el 
cabo Finisterre, y llegando al extremo de que uno 
solo de sQs buques, cumpliendo t^nnionutes órdenes, 
en 1671 , exigiera el saludo de una escuadra holandesa 
de 40 navios, que estaba foudeada en los agua.<< del Es- 
«•Ida, y disparúra contra ella sus cañonea por haberlo 
negado. 

Se ha dicho que el principe D. Felipe tuvo que arriar 
Ba estandarte al acercarse á las costas de Inglaterra, sin 
qoe le valiera la circunstancia de prometido esposo de 



(I) O. Ciitlos lio Abreu , TralaJo Jurídico polilico aolrt la> pre- 
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aquella Beina (1), exagerando la materia. Que algo 
ocurrió en aquella ocasión espinosa que diera origen 
til rumor, se advierte por reticencias de escritores 
extranjeros; los cronistas nacionales, tan escrupulo- 
sos en apuntar hasta' los menores detalles del viaje^ 
recibimiento y mala voluntad de los ingleses , no hacen 
mención de un suceso que, á ser cierto, no podia que* 
dar desapercibido. La relación antes citada de este viaje 
dice: 

« Salido, pues, S. A. de la Corufía á los 13 de Julio 
susodicho, el tiempo fué tal y tan próspero siempre 
viento en popa, mar bonanza, que en cuatro días y ca- 
torce horas S. A. con toda el armada llegó á salvamen- 
to al puerto de Antena (Southampton), que es en el rei- 
no de Inglaterra, jueves, á 19 de Julio, á las dos horas 
después de mediodia , donde fué recibido de una sobera- 
na salva de treinta naos que allí estaban, hermosas por 
todo extremo, las quince del Almirante de Inglaterra y 
las otras quince del Almirante de Flandes (2) , que para 
este efecto y recibimiento estaban esperando. Y en esto, 
á los fines de la salva, tiraron dos castillos muy maravi- 
llosos y fuertes , que en tierra están uno frontero de otro, 
en tanta manera, que toda el armada se holgó muy mu- 
cho de ver cuan á punto y orden las naos dispararon y 
las fuerzas ayudaron.:» 



(1) D. Ignacio do Negrin , Estudios sobre el Derecho internacio- 
nal marítimo^ Madrid, 1862, insertó e8t« noticia, de origen inglés 
probablemente. 

(2) La escuadra de D. Felipe era de 100 naos y 50 zabras. 
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Otra relacLoa impresa por ftiiuul tiempo en forma de 
iliario dice : 

s Jueves ee pasaron los agujas y ^ tomó puerto entre 
Aatona y isla de Hiiis (VViglit), donde se tiizognm sal- 
va de los cantillos. Solió al mismo paerto el armada de 
la Reina y de Flándca, que serian hasta cuarenta naos 
bieo eu orden. Durmió 8. A. en la mar, do rioieron el 
Almirante de Inglaterra, muy acompañado, y loa de 
FlindesB (I). 

Una tercera relación, también contemporánea, dice : 

«Miércoles siguiente, i\ loe 18 de Julio en la tarde, 
descubrimos la armada de Flúndes é de Inglaterra , la 
«tal eran treinta y ocho galconea muy bien artülados, que 
estaban en guarda del paso para que S. A. le tuviese Be- 
guro, y en llegando á ellos hicieron su salva, y S. A. 
mandó que respondiesen todas las naos de la armada es- 
pafiola con cada cuatro piezas ; pareció en extremo muy 
bieo lo uno y lo otro. 

>Pa8Ú la armada más adelante, y á las cuatro de la 
tarde eurgíó toda la armada en una isla que llaman Yigz 
CW'ight). AHÍ estaban dos castillos bajos bieu artílk- 
doa; hicieron su salva y respondió la capitana con dos 
piezas» (2). 

Por último, el Sr. D. Pascual de Gayúngos dice en 
1m comentarios al viaje por Mufioz : 



(I) Se lia pnblicailo eeU relación, ACúmp&Baniia i la «ta Mu- 
Sos, por In SootiHiad de Blbliúfílus. 

(3) Vinjt dñ Felip» II á Inglatrrra cuando fué á caiiar con la 
moa Doíia Marta, por Juan de V ATaoai),.—CoUc. dé ¡locura, inédi- 
t»para la UUI. de Eap., 1. 1 , 561. 
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«El Priucipe se dio á la vela del puerto de la Coruña 
el 13 de Julio, y el 19, á las dos de la tarde, la escua- 
dra espniíola ancló en Sonthamptou AVaters. A poco de 
8U llegada, un descuido involuntario de la capitana, 
mandada por D. Alvaro de Bazan (sic) , pudo ser causa 
de gravísimo incidente. Durante el Kalndo que la arma- 
da inglesa, li laa ordenes del almirante Lord Howard of 
Effingliam, y loa fuertes de la costa hacían al Príncipe 
y A su escuadra, como la dicha capitana , por ignorancia 
ó desden de las príicticas comunes en aquellos estrechos 
mares, anduviese tardía en arriar gavias, en señal de 
cmnpliraiento y cortesía, un cañón disparado desde 1* 
costa, y cuya hala vino á dar á pocos pasos de la proa, 
sirvió de aciago mensajero del descontento producido e» 
el ánimo de los marinos ingleses por semejante descor- 
tesía. El hecho lo consignan Badoaro , Ulloa y otros , aun- 
que nuestros escritores no lo mencionan.» 

El comentario es oscuro ; comprueba , sin embargo, 
que los buques y los fuertes ingleses saludaron primero, 

El que realmente fué obligado á saludar al estandarte 
de Francia, tras de honroso combate con fuerzas dobla- 
das, fué el almirante español Papachin ó Papachino, el 
año de 1668. En nuestras historias generales no se en- 
cuentra vestigio del suceso, ni en la colección de docu- 
mentos qne tengo registrados existan los partes ó rela- 
ciones del combate, pero hay otros papeles en que por 
referencia se menciona, tratando de los reparos que hu- 
bo que hacer & los buques por consecuencia, de las pre- 
cancionea adoptadas para que el caso no se repitiera, y 
un despacho del Rey aprobando la conducta y valor del 



1 
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Almirante. Debea, paes, suponerse aatúoticos los qae 
ha publicado Mr. Ortolan eu su IJiplomatic de la mer, 
Ionio I, apL'ndice K, que me propongo examiuar cuando 
trate de los hechos del referido almirante I'apachino. 

Eate venia de Ñapóles con un galeou y una fragata, 
y encontró sobre la costa de Valencia tres navios fran- 
ceses mandados por Tourville. Hallándose en paz ambas 
naciwue3, no tuvo inconveniente el almirante español en 
esperar un bote, cuyo patrón le dijo tenia encargo de 
prevenirle (¡ue saludase al estandarte de Francia, y co- 
mo contestase que no haria semejante cosa, el francés, 
qne esperaba la resjiuesta, que estaba íi barlovento y pre- 
parada para el combate, cayó de improviso con la gran 
superioridad de sa fuerza sobre los españoles, que inten- 
tó abordar, y ya que no lo consiguiese, los cañoneó fu- 
riosamente á tiro de pistola, líendida la fragata, todavía 
86 sostuvo Papacbino más de dos horas contra loa tres 
navios franceses, hasta quedar sin un palo, sin timón y 
con 120 hombres muertos ó heridos* A este tiempo par- 
lamentó el francés, insistiendo en el saludo, á que de 
nuevo se resistió ; pero dieicndole que se renovaría el 
combate, y habiendo de recibir los disparos como una 
boya, sin medios de resistencia, se acordó en junta de 
oficíales que uo debían sacrificarse los tripulantes que 
quedaban , y previa protesta solemne de hacerlo forzado 
por la necesidad , saludó Papachíno con nueve cañonazos 
sin bala, que fueron contestados con otros tantos. 

Acto continuo soltaron los franceses lu fragata y en- 
viaron otro mensaje á Papachíno dícien<lo que lamenta- 
ban lo ocurrido , cumpliendo las órdenes terminantes que 



16 DISQUISICIONES nXuTICAS. 

habían recibido^ y que, annqae estaban muy malparados, 
si en algo podían servir al almirante español , ponían 
á sn disposición los recursos con que contaban. Con- 
testó Papaohino con dignidad á esta extraña cortesía , y 
separándose 9 ganó con mucha dificultad el puerto de 
Alicante. 

Tuvo eco en toda Europa el ruido de esta agresión y é 
influyó no poco para desarrollar la idea de concertar y 
reglamentar de una manera uniforme el saludo de los 
buques. 

Felipe III parece haber sido el que primeramente es- 
tipuló la reciprocidad en los capítulos firmados con In. 
glaterra en 1619 , estableciendo que los españoles salu- 
darían primero en las costas y puertos de la Gran Bre- 
tafia, contestándoles con igual número de tiros ; que los 
ingleses harían lo propio en España, y que en alta mar 
saludarían á la vez sin abatir los estandartes ni arriar 
las velas. Estas reglas fueron generalizándose entre los 
soberanos coronados , sin que ningún de ellos concediera 
la paridad á las repúblicas. 

Felipe IV quiso también sujetar á reglas los saludos 
en el interior, desarraigando los abusos, que se habían 
extendido tanto ^ que se hacían saludar los tenientes en 
las ciudades y partes donde residían, y los castellanos 
de los castillos, y alcaides, y gobernadores, y previno 
que la salva con pólvora quedara reservada para las per- 
sonas Beales , cargándose el importe al sueldo de los je- 
fes que las hicieran á otros ; mas ni esta orden , que se 
reiteró varias veces, ni las amenazas con la indignación 
Beal, ni la desaprobación pública, bastaron para vencer 



por de pronto los inipulsai* del amor propio, aoBteoidOB 
par ía discordia y la/alia de ohedicncia que en ocasiones 
de mandar y patear kabia entre loa generales de las escua- 
dras t d^dndoie de conseguir por ello efectos mvy consi- 
derables contra loa enemigos de la Corona. Llegó Ix snoe- 
der que eo ulguii bnque fukúra púlrura para batirse por 
haLerla cousumido eu salvas , con cuyo ejemplar fueron 
machas laa prevencioiiea que se dictaron, así en este rei- 
tuulo como eo los de Carlos 11 y Felipe V, avanzando 
lentamente por el r^amioo de la nDiformidad y el orden, 
que no imperaron del todo hasta que fueron redactadas 
j puestas en vigor Ins Ordenanzas generales de la Arma- 
da de lT-18 y 1796, en que terminantemente se deter- 
mina lo relativo á los saludos personales. 



Pero antea que la artillería fueron los bajeles y las ar- 
madas , idea que despierta el deseo de saber cómo en ellas 
M honraba dios cabos sin disparos, porque do deja du- 
da de qau se liucía de algun modo In Crónica de Pero 
ífíño, cuyo alférez dice textualmente que al entrar en el 
puerto de Marsella el año de V¿Q7 Jideron salea segund 
eottitmbre de galeras cuando J'allan sus amigos, y ai se 
objetáis que hay datos suficientes para afirmar que estas 
galeras de Pero Niño leuiau cañones (1), ocurre respon- 
der qne la costumbre á que se alude parece indicar, é in- 



(1) Duijuimcior 



/ 
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dica seguramente 9 referencia más remota que la instala- 
ción en las naves, entonces novísima y discutida de la^ 
artillería. 

En la duda 9 hay que ver si la palabra salva proporcio- 
na alguna luz , no por la autoridad del Diccionario de la 
ÁMulema Española y que éste entiende por ^Salva, dis- 
parar cierto número de cañonazos ó de tiros de fusil con 
sólo pólvora en celebridad de alguna victoria ó en de- 
mostración de regocijo público 9, con lo cual se falla de 
plano 9 sino buscando otras autoridades no menos respe- 
tables y más antiguas. 

En la relación del viaje del P. Lainez (1) se cita, por 
de pronto, una salva hecha en honor del Virey de Nue- 
va España de cañonazos con bala. 

En la Ordenanza de Saludos del año 1626 — que copia- 
ré más adelante — se prohibe el uso de la artíUeria y mos- 
quetería, pues que con chirimías ^ los que las tuvieren , y 
con trompetas y ó lo uno y lo otrOj se pueden hacer Uis 
salvas. 

La Ordenanza posterior de 1671 previene que las sal- 
vas se hagan con música de trompetas ó voz, como es es- 
tilo en la mar. 

En la <í Capitulación que se tomó con Vicente Yañez. 
y Joan Díaz de Solís, pilotos para la parte del Norte 
Occidente, año de 1508 (2), se dice : 

«c Todos los días, una vez á la mañana y otra á la tar- 
de, hablen el un navio con el otro; no haya pundonor ni 



(1) Disquisición iz. 

(2) Colee, de docum, inéd. delArch, de Indias ^ t zzii, p¿g. 6. 



SALCIKiíl T RTigUSTAS EN LA HAB. lif 

dUfercDcia, eÍDO qne\ qoe se hallare barloTento Ts^a en 
Henuoda ilel <]Qe estuviere sotavento, y los saltéis romo 
ti* uto y úoetumbrfy i, lo ménoe una vez en cada tanie, y 
tMoeia el acuerdo dv lo que se ha de h&oer en la noche.» 

Estos donunentos, i^on otros que aparecerán á ea tiem- 
po, des^-aoc'ceD U oecaridad y prueban que la ralra — de 
doode Tendría el verbo aalMr {1) ó saluar, como enton- 
ces se escribía, y iiroboblemente el saladar en la acep- 
eíoumarÍtÍDia — se hacia de varios modos síu púlvora, 
eoD referencia » nsanzaií aDtl2:uas de mar, que pue<iea 
remontarse aín esfuerzo ú tiem[>os anteriores á la artille- 
ría, y iC hacia nnieudo laa sucesivas invenciones, como 
ilioe on novelista clásico que tuvo al dedillo las costam- 
bres marineras de eu tiempo (2). 

Competas T hípica. Consta en las Ordenanzas, iu- 
TBDtarioe y olroe papeles de la marina de Aragoo, que 
pablioú Capmaoy, que las giileniü llevaban trompetas 
mnehoe, mochos afios antes que caQones : otro dato para 
atMtignar que con ellas ee hicieran salvas. El inatru- 
mento es raidooo, lo bastante para oirse de ii^jos y dar á 
eatender relaciones de buque ú bnqne. 

Eu «1 alistamiento de la armada de Alfonso T de Ara- 



(I) Ed ^rtngiiM taro «1 roiiroo sigoificado este verbo. En los 
CbvMKfL Je Dalhoq., parte iti, cap. svi, se Imi: uCbegou «o porto 
da Ualaca limn dift a t«nle com toda & saa armada emluiiileraila, 
tangendo snits trombiiiaii, e mandoa salvar a cidada oom toda ar- 
tJIUaria.) 

(X) CuviNTKB, PírtÜa y S^i>iniinf/<i, 1iK t, cap. XTiiI. Batva 
CM «niUatia , cbirimias y ol 
laavooci qafl repelían bvem viajé. 



■-^^■.■ 
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♦ 

gOQ, dice que tocaron dos trompetas, un clarinero , un 
cornamusa y un atabalero. En la relación ya citada del 
viaje de Felipe II á Inglaterra apunta el cronista que 
habia á bordo atambores y pifaros, trompetas italianas 
y españolas y otros instrumentos apacibles; y en la de la 
entrada del mismo Bey en Portugal (1) que habia en la 
galera del Marqués de Santa Cruz mticAa y muy bien or- 
denada música^ á saber : clarines, chirimías, sacabuches, 
bajones, orles, cornetas, trompetas bastardas, dulzainas 
y flautas, que tocaban villanescas, motetes y otras dife- 
rencias, sin olvidar las cantigas á usanza de este reino. 

Con toda esta música se hacía salva ^ mas era extraor- 
dinario que un buque la llevara ; y asi , aun cuando mu- 
chos documentos mencionen la salva de música ^ era ésta 
por lo general de trompetas y chirimías^ como lo especi- 
fican los más. El cañón relegó á lugar subalterno á todo 
otro ruido ; adviértese por unas instrucciones que don 
Juan de Echeverri dio á su armada en 1656 , establecien- 
do que al saludo de artillería de los bajeles habia de con- 
testar la capitana, en ciertos casos de inferioridad, con 
chirimías y trompetas. En Ordenanzas posteriores se 
combinaron los dos sistemas sonoros, ad virtiendo que se 
saludara con artillería y música de trompetas. 

Pito. Otro instrumento es éste que aparece empleado 
en salvas en la referida Instrucción del almirante Eche- 
verri; menciónanlo asimismo Cervantes, en la visita que 
hizo Don Quijote á las galeras en el puerto de Barcelo- 
na; Quevedo, en sus Jácaras; Salazar, en su peregrina 



(1) Disquisición v. 



Carta: el nnÓDinio poeta, en La Vida de la Galera, y 
nna Rcnl cédula expedida en 1620 ; de forma qne es erí- 
tleote que el silbato de plata ó pito de los cómitres y cod- 
tmnaestres , cuyo sonido domiua al viento, á la vez qne 
para mandar las faenas y maniobras , ge emplea desde el 
siglo XVI , cufindo mcuoa, para tos saludos y honores per- 
eoDslcs qne todavía se conservan á bordo. 

Voz. Noticias tíiás antiguas hay de la sa/m ú la voz, 
tal vez la primitiva de las salvaK. Las Ordenanzas del 
iJmíronte Bernardo de Cabrera, redactadas en 13.54, 
diceo : 

«Estos 8on los loores fy/i; se acostumbran decir cnau- 
do el Señor Rey pone su estandarte para hacer armada 
de mar ; los cuales loores con gran solemnidad dice uno 
de los marineros ijue tenga bueua voz al pié del asta del 
estandarte. Y dice el del Señor Rey dos veces, y el del 
i^pítai) general ó Almirante una sola vez : 

»/n nomine Patria et Fdii et Spiritun Sancti: Amen. 

» Por muchos años la vida y el grande honor del muy 
alto y poderoso Principe y Señor, el Señor Pedro, por la 
gracia de Dios , Bey de Aragón , de Valencia, de Mallor- 
cft, de Cerdeña y de Córcega, Conde de Barcelona, de 
Kosellon y de Cerdaña, Dios guarde y mantenga.» 

*1a victoria y el grande honor del muy noble Bernar- 
do de Cabrera, Capitán general del mny alto y muy po- 
deroso Principe y Señor, el Señor Rey de Aragón, Díoa 
guarde y mantenga. j> 

Conetrnidaa las galeras qae preparó Alfonso V para 
Ia ex]}edtcioti ¿ Sicilia en 1424, después de la misa y 
t el marinero Pedro Parri voceó la bnena pa- 
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labra Dios las mantenga para pelear contra turcos y fran- 
ceses^ j respondieron todos los circunstantes : Así sea (1); 
y al arbolar el estandarte el cómitre, voceó por tres veces 
los vivas, según es costambrej> (2). 

Laégo que Pedrarias Dávila hubo tomado posesión 
del reino de Castilla del Oro y del mar del Sur, terminó* 
el acto mandando tocar las trompetas y diciendo á altas 
voces tres veces: 

«Viva la muy alta é muy poderosa Reina Doña Jua- 
na, y el muy alto é muy poderoso católico Rey Don Car- 
los su hijo , nuestros Señores é Reyes é Señores natura- 
les de todos estos Reinos é Tierra Firme 6 mar del Sur, 
descubierto é por descubrir, é poseedores dellos d (3). 

Sucedia con la salva á la voz lo propio que habia de 
ocurrir con la de artillería andando los tiempos : sobra- 
da de palabras y falta de fijeza en la fórmula á los prin- 
cipios, se modificaba sucesivamente, tendiendo á la imi- 
formidad, que en la marina se recomienda doblemente 
por el carácter internacional de sus relaciones, sacrifi- 
cando á veces los motivos bistórico-locales á los de la 
costumbre universal. 

En Lisboa saludaron al rey D. Felipe II las galeras 
del Marqués de Santa Cruz con ala salva de /orzados en 
su vocería acostumbrada ^ en tono tan triste que mueve y 
llama á compasión » , y al regreso se le hizo otra vez <tla 



(1) Gapmant, Ordenanzas navaUé de Aragón. 

(2) Ibídem. 

(3) Testimonio de U toma de posesión. CoUc, de docum, del Ar- 
chivo de Indias^ t. ii, pág. 549. 



aeoBtumbrtulft salva de la dolorosa voz de los forzados» , 
j wta demostración, que tanto ¡mpresioaú al cronista 
Velazqacz ( I ) , fmí explicada con más claridad por C'er- 
véiitee «1 eíícribir eu el QuiJoU {2): 

« Apenas llegaron ü la marina, cuando todas las gale- 
FM abatieron tienda y sonaron las ctiirimias ; arrojaron 
\uigo el esquife al agua, cubierto do ricos tapetes y de 
almohadas de terciopelo carmesí , j en [louieudo que pu- 
«o los pitis üQ él Don Quijote, disparó la capitana el ca- 
non de crujía, y las otras galeraít bicieron lo mesmo, y 
a1 subir Don Quijote por la escala derecha , toda la chus- 
ma le saludó como ca usanza cnaudo una persona prínci- 
pnl entra en la galera, dicieudo IIu, Uu, Hu, tres 
veces.» 

Como no es de presamir qne D. Antonio de Guevara 
d^jáni por olvido de poner entre los privilegios de gale- 
ra éste, que merecía consignarse entre los ¡mmeros, y 
qu« le hubiera proporcionado materia para ejercitar sa 
agnáo ingenio, podria conjeturarse que la salea de /or- 
xedos es posterior en España al reinado del Emperador 
y empezó en el de Felipe II. Mr. León Iteuaid, que en su 
libro I.'art naval (3) consogra un capitulo i los galeras 
de Francia, expresa que en el siglo xvii, al embarcar 
Im personas de distinción, gritaban todos los galeotes 
Hoi>, HoD, Hoü, como sijiteran osos y no koitibres. El 



ÍT) DtMr|n¡ucioii V. 
2j pArtHii, cup. UXUI. 
(3) PmIs, 18Cfl. 
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sonido de esta exclamación es idéntico á la de los espa- 
ñoles, y no es difícil que tenga relación de origen y tiem- 
po con el kwrra ó hourra de los ingleses y de otras na- 
ciones marítimas del Norte ; pero en este caso es más re- 
mota la costumbre, pues que se dice (1) que este grito 
de guerra y de júbilo de los pueblos germánicos, eslavos 
y escandinavos, fué introducido en Europa por los Mogo- 
les y los Hunos. 

El erudito arqueólogo marino Mr. A. Jal concede aún 
mayor abolengo á la salva, toda vez que, comentando la 
Eneida de Virgilio (2), sostiene que ^tríplice versu ex- 
plica un canto tres veces repetido, un grito, un burra 
que, según tradición constante en los buques, se ba usa- 
do siempre en ciertos casos. En Yenecia, cada vez que 
el Bucentauro pasaba por delante de la capilla de la Vir- 
gen, la chusma gritaba tres veces AAy Ahj Ahyj Virgi- 
lio quiso sin duda oonsagrar en dos versos el recuerdo 
de una costumbre que observarían en su tiempo los re- 
meros.2> 

Sea como quiera, en los tiempos en que los cronistas 
españoles mencionan la tal salva, lo hacen otros extran- 
jeros, dando á comprender que, como acontece en los 
más de los casos á bordo de los buques, la costambre era 
universal. Crescentio dice (3) : 



(1) Dietionnaire de la ConversaHon. 

(2) ViRQiLius NAUTicus. Examen despasages de PEneide qui ont 
trait á la marine. Ármales maritimes et coloniales^ afio xxvili (1843)7 
3.* eerie, parte no oficial, 1. 1, pág. 917. 

(3) Náutica mediterránea, 1607, pág. 133. 



«Nel pasar térra 4 terní se salutano con le trombe, 
non eseudo venerdi , ct col gridar tre volte la cianiia ; i 
tempt della Madonna et alcuni famoBÍ , come é la Trini- 
tA di Gucta, si salotaao ancliora con V arLiglíaria ti 

El principe Emannel Filiberto ordenó en 1615 que al 
entrar en galeras el Santistmo Sacramento de la Enca- 
ristla, adcBpues de adorado, le saludarán todos ú voces, 
diciendo tres veces Loado sea el Santísimo Sacramentos^, 
sigiñendo ú esta salva las chirimías y trompetas y toda 
la artilleri», arcubncería y mosquetería. Acababa de al- 
canzarse poT entonces que los forzados entraran en la 
cat^oría de personas, recibiendo loe naxilios de la reli- 
gión, y se tnalítnta para Jesucristo crucificado un honor 
militar y marinero — que se niüntuvo mií-ntras las gale- 
ras nbsistiercrn — distinto del de los hombres, aunque 
relacionado con el sistema. 

Ooa todo fisto, se conservaba en las naos la salva re- 
comendada romo costtimhre por el rey D. Fernando el Ca- 
tólico en las capitulaciones con Vicente Yañen y Juan 
Díaz de Solia. En Eeal cédula de 20 de Febrero de 1620 
se defior, ul ordenar que <[ yendo navegando y dando lu- 
gar el tiempo, vayan la almtranta y capitanas cada día 
i dar el buen ciajc á la capitana Itealit, precepto antíqni- 
aimo que conñrman otras Reales órdenea para que se sa- 
Inde con el pito y buen fíqje, que se cumplía con exactí- 
tnd, eegnu acreditan las relaciones de la Disquisición ix, 
piteando todos los días, ai salir el sol, los buques de la 
eccsadra ó flota por la popa de la capitana, y gritando 
en Aquel momento ¿ ¡«óu de pito: ¡Buen viiya! ¡Buen 
pttajtf Sí encontraban en la mar bnqnes ó escuadras 
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distintas, daban los inferiores las mismas voces segui^- 
das de la salva de artillería (1), demostración de gran 
respeto, pnes que se hacia á la aparición de San Telmo 
y á la imagen de la Virgen Nuestra Señora (2). 

Estilo era también, según la carta de Salazar, la voz 
de / Viva, viva el Rey de Castilla por mar y por tierra! 
grito de guerra que sustituia al anterior de / Santiago y 
cierra España! 

Bechazada la escuadra inglesa en el ataque que dio á 
Santa Cruz de Tenerife el año de 1708, gritaron los ven- 
cedores : ¡Viva, viva nuestro invictísimo monarca. Rey y 
Señor Don Felipe V, que Dios prospere dilatados si- 
glos! (3). 

Las Ordenanzas generales de la Armada de 1748 y 
de 1793, como lo bacian parala artillería, uniformaron 
y fijaron la salva á la voz, reduciéndola á sólo las pala- 
bras de ¡Viva el Rey! que se habían gritado desde la 
jarcia por la marinería de la escuadra de Papachino, en 
1668 , antes de empezar el combate con los franceses. 
Las diferencias establecidas por estos códigos consistían 
en el número de voces ó vivas que habian de darse des- 
de las vergas y ser quince para honrar la persona del 
Bey, disminuyendo hasta tres en las categorías sucesivas 



(1) Disquisición ix, pág. 245. Asi se explica la frase que toda- 
vía en estos tiempos se ensefia á los loros en recuerdo de las lio- 
tas en que estos pájaros venían : ¡Buen mtye! ¡Buen potete/ ¡A 
e$tribor,fuegof ¡A babor^ fuego/ ¡Prrruuumf 

(2) La misma Disq., pág. 252. 

(3) Relación de lo sucedido en la isla de Tenerife , etc., Colee, de 
Navarrete , t. xxv, doc. 86. 



de la milicia. C'nando se reforniú el tratado de honores y 
Balados por la iustmccion y decreto de Marzo de 1867, 
se dismÍDayeron á siete los vivas de saludo al Monarca, 
numero todavía excesiva. Ea las demás ilaciones marití- 
mas no pasan de tres los vivas ó horras. 

Vata. Por antítesis al acatamiento de la salva á la 
voz ordenada páralos superiores, hnlto de introdacirse 
en liis armailaéí la costumbre de gritar ü los ignales ó ¡n- 
íferiores , y por supuesto á los enemigos , dando tvii/a ( 1 ), 
ó »ea, segnn los casos, bromas, cnclmfletas, injurias ó 
iosuUos. Las repetidas Ordenanzas de 175)3 prohibieron 
Im vaya, castigi'indolos a con privación de vino, cepo ó 
polos, y si mediaran palabras injuriosas ó deshonestas, 
particularmente fi mujeres, con caBon ó carrera de ba^ 
qaetas (2). Mas esta costumbre no fui'- exclusiva de los 
bnqoes, pues un escritor militar (3) refiere que rjuerien- 
do «1 rey Enrique IX de Francia sorprender la plaza de 
ArrAs, atacó de noche, rompiendo una puerta ; pero acu- 
diendo la guarnición española, se retiraron los asaltaa- 
t¡ts oon pi^rdida, dejando nlgunas escalas en el foro, dárt- 
doUa vaya y grita, loé ele la ciudad, y Quevedo poue en 
boca del h-'roe, en El Oran Tacaiío: «Los estudiantes 
y el cora se ensartaron en un borrico, y nosotros nos pu- 
BÍmos en el coche ; y úun no bien habia comenzado ¿ ca- 
minar, cuando los unos y los otros nos comenzaron á dar 
vaya, declarando la burla.» 

O) OI*quÍBÍoioi.vm,pÍE.54. 
|2) Twt. V, tlt. I, art I56,y t¡t. vri.srt. 127. 
(3) IXw DiKOO DE ViLLAUOUOü. Conmiariot di lat total met 
da» mío* Paim Bajo» de Flánde* dtsde 1694 á 1698. 



•yw 
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Estandarte Y VELAS. Este salado , prohibido á los 
buques españoles desde el año 1671 , á la vez que se lea 
mandaba exigirlo á las naves de las repúblicas de Geno- 
va, Yenecia y Paises Bajos, consistia en abatir ó arriar 
la bandera y los juanetes ú otra vela mientras duraba la 
salva de artillería. El bajel inferior debia pasar por so- 
tavento del saludado, con la gente en las jarcias para dar 
los vivas , y en las galeras se abatian las tiendas en equi- 
valencia de los juanetes, y subia la marinería sobre las 
entenas. Aboliendo al fin todas las marinas el arriar el 
estandarte y la bandera nacional, dentro de cada una de 
ellas se ha mantenido el uso de arriar los inferiores sus 
insignias personales al saludar á otro superior, y cuando 
una escuadra ó buque en puerto extranjero quiere dife- 
renciar el saludo á la nación que visita del que dedica á 
la marina de la misma, larga uñ foque ú otra vela, al 
mismo tiempo que la bandera del saludado. 

Los fundamentos de todas estas reflexiones se encuen- 
tran en la serie de documentos , los más inéditos , que 
constituyen la historia de los saludos de toda especie — 
á partir del año de 1568 — y que pongo á continuación 
en orden cronológico, expresando la procedencia de cada 
ordenanza y extractando las de menos interés. Paréceme 
que la colección lo tiene grande para los aficionados á las 
investigaciones históricas ; tal es al menos la opinión 
del citado Mr^ Jal, que en su Glosario Náutico dice, en 
esencia, del saludo : 

o: Este cumplido fué por mucho tiempo impuesto á los 
débiles, aun después de haberse convenido reglas inter- 
nacionales con que evitar querellas desagradables y lu- 



SAirnoa t axiQUBTAs kx la mar. 
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chas sangrientas, Lus leyes de la caballería erim exigen- 
tea en [mutíllo de honor, y sabido es cuánta san^e se ha 
derramado cou fútiles pretextos en duelos qae han al- 
canzado celebridad, sín contar la vertida en eucueutros 
ignorados. La cuestión del salado en la mar nació de ese 
mismo espíritu brillante y pendenciero que hizo desen- 
vainar la «aspada ú tantos nobles y valientes locos. Es 
mny antigua, y Bembo {IlistoriíC tenetm, lib, iv, 1551) 
DOS dice qne cu la últium mitad del siglo xT era derecho 
reconocido el obligar por las armas, á los qae lo rehusa- 
ban, ti saludar al Tnás fuerte ó al míis alto en la estima- 
ción de las naoioues. Cuenta con este motivo el comba- 
te de Alvisio Giorgio contra una escuadra turca, ú la cual 
no quiso saludar arriando las velas, 

»De otras diferentes maneras ae hacia el saludo k más 
de ¿ate : arribando y pasando á sotavento del saludado, 
«rriaudo ó plegando la bandera y de otros modos , á tiem- 
po qne se disparaba cierto número de cañonazos. A loa 
reyes so hacia salva de tiros con bala, segnn se ve en las 
Memoire» mavuseriíes de Viltet, año 1672, y en un des- 
podio del Conde d'Kstrees. 

> La historia de los saludos sería larga y curiosa, pero 
na es esta ocasión de escribirla ; diré solamente qne 
Francia ha pretendidu coustfiotemente exigir el saludo 
de otras naciones en jgaiildad de insignias , y á veces lo 
ha obtenido por la fuerza ; pero tal pretcnsión ni ha sido 
reconocida ni acordada por otras naciones. 

íEn el Extrait (fes ordrea da Roy de 1691 ú 1698 se 
dice que los saludos han sido motivo de discusión entre 
Francia ii Inglaterra, porque esta Corona pretendía la 
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superioridad en el mar de la Mancha, en razón á lo» 
puertos que alli tiene, como si Francia no los tuviera 
igualmente. Para evitar choques en tiempo de paz , 8& 
convino que no se saludasen los buques de uno y otro 
Estado cuando se encontrasen en dicha mar , pero en los 
otros quedaba cada cual dueño de mantener sus preten- 
siones. 

D En el mismo escrito existe una circular á los coman- 
dantes de los buques, diciendo que S. M. ordena que í 
los bajeles de guerra particulares de Holanda, Venecia, 
Genova, Argel, Túnez y Trípoli se exija el saludo, y que 
si lo rehusan se les fuerce, si hobiere medios para hacer-^ 
lo con ventaja, Luis XIV y sus ministros, comprendien-- 
do que era locura turbar la paz asentada entre dos na- 
ciones por una cuestión de vanidad, ordenaron en 3 de 
Junio de 1699 á Mr. de Eelinques, teniente general de 
las armadas navales, que arbolase gallardete en lugar de 
estandarte ante el puerto de Cádiz, para que no se viese 
obligado á exigir saludo. Muchos otros ejemplares hay 
del empeño que dicho Rey puso en evitar choques en la 
mar después del que ocurrió con Papachino.D 



OOLKCntiN DE OBP E5ANZJ1S , r.énULiS, DESPACHO» BBA- 
Ue T 0TI108 DOCLTlKKTOe RILAriVOS Á LOS «ALUDOS 

r BTigrETAs km u hab. 

Pncendonea jeneraUa curtrca del estandarte, pleito ko- 
bendieian, saludo, defensa, etc. (Vúase J^h- 
D TI, pág. 301 j simientes.) 



1568. — Extracto. — CoHfvlta tabre aaludo de loa galeras 
del Pupa, de Gthwra y de Florencia. 

Joui Andrea Doria participa al Bey desde Géoora, á 
2 de Didcmlire de lá^tí, que Us fortalezas de algaot» 
príDcipeí ilv Italia y gne galeras tienco pretecitioDefl acer- 
ca del Balado, y qoe, padiendu ocasionarse por ello ds- 
Sm, cree qae S. M. debe tomar resolacioo . jr para ila«- 
taila dice qoj! lo «coatombrado de cnarenta aSos atnu 
ha ddo : iisK eo tiemiio del Gran Doque Coame, atando 
Im galcru de S. M. eatntnD en Ltoma ó Paerto Ferrá- 
is, si uIodabaQ ni eran salsdadas, r que de algnncs 
«Ao» acá pnrtcsdeo laa plazas ser ttlodadas, 7 si no h 
Incea ntoilar ellaá con pelotas, jr á reoea bañ muerto 
kdoibna en las galeras. Que lo mismo sacede en Villa- 
fiancs de Niza y en Saoua, y es onaa insn&ible qoe laa 
(daia de S. M. bayan de •aladar á los castillos tAoa- 
de Boeitl más de un castellano. Lm galeras de Florea- 
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cia no sólo honraban y saludaban á las capitanas de Su 
Majestad en todas ocasiones j sino qae iban debajo de 
ellas y obedecían á quien las traía á su cargo ; pero de 
años á esta parte llevan el estandarte de San Esteban ^ y 
con esto pretenden no saludar á las de S. M. , lo cual 
(por las capitulaciones de Sena) no podrían excusar si lle- 
vasen el estandarte del Gran Duque. Que las de Genova 
pretenden lo mismo, y lo bueno es que las de San Es- 
teban ceden á las de Malta, y las de Genova se tratan al 
igual con las de San Esteban, y después ni unas ni otras 
quieren hacer lo que hacen las de Malta, las cuales en 
todas ocasiones honran y saludan á las capitanas de Su 
Majestad. Que el Papa ha ordenado que su capitana no 
salude a ningún estandarte, cosa nueva é insólita, cuan- 
do siempre han saludado y obedecido á la Real de S. M. 
Que respecto á precedencias de unas galeras á otras en 
ocasiones en que van juntas, hay también pretensiones 
por todos, y que es necesario que S. M. resuelva, po- 
niendo correctivo. 

(Colee, de Sans, de BarutelL Sirnáacas, art. 3.°, doc. núm. 550.) 



1589. — Consulta de Andrea Doria sobre precedencia de 

estandartes. 

Señor : V. M., en lo que me hizo merced de mandar- 
me escribir a 19 de Febrero, se remite én lo del saludar 
á lo que ya me tiene escripto, y lo que hallo es que en 
las de 13 de Mayo, 12 de Octubre y 10 de Diciembre del 
año pasado de 1588 en cuanto á la capitana del Papa, 



SALn)OS Y ETIQUETAS EN LA MAR. 33 

me muida V, M. tenga correítpondeocia con el Conde de 
Oliv&res, y (}ue con aa conmnicacion y de los amigos 
su vaya «ncamiuaudo el negocio sin venir ü ronipimien- 
to, j que procoru de desviar la ocasión de que la Real 
de V. M. se liaya de topar con la dicha capitana. Todo 
esto se ha cumplido hasta agora ; pero puede ofrecerse 
alguna tal qae un sea posible el cxcusallo, ; los ofícíos 
que ha hecho el Conde de Olivares y los qae he coutinnof 
do yo con el cardenal Sauli y otros no han podido ser 
parte qne 8. S, haya querido mandar que su capitana 
La^ en esto lo qae bnii hecho tíidas las de los otros pon- 
ttfices BUS ¡>redecesore8 , antes cada dia está miis firme 
eo ceta novedml qne pretende. Por eso me ba parecido 
ordenar á los generales de las galeras de Núpoles y Si- 
cilia que no la honren ni bagan ningún caso della, pare- 
ciándome qae pues á Y. M. no parece hieu asar de la 
fberkft, éste sea el más blando remedio que se puede to- 
maren este particular. 

Bti cnanto ii las galeras de Gínova y Florencia (pues 
]as de Malta están llanas y las del Diiqne de Saboya van 
& sueldo de V. M.J, basta agora "V. M. no rae ha man- 
dado cosa ningana. Ellos persisten todavia en sa injusta 
pretensión : suplico á V, M. mande declarunne bu volun- 
iad,pncs no lo ha hecho hasta ahora, y aunque sospe- 
cho (joe V. M, debe de querer que cada nno haga lo que 
pretende, porque no se pueda atribuir á mi la culpa de 
qae los estandartes de Y. !M. en mi tiempo pierdan lo 
qDn tenían y so les debe, suplico ú Y. M. me mande lo 
qoe e» servido para que yo en todo tiempo quede descar- 
jado de lo que sucediere. 
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Ya habrá entendido Y. M. cómo las galeras del Papa,, 
desta república y religión de Malta ^ han ido con las del 
Gran Dnqne á embarcar á la Gran Dnqnesa. Las del Pa- 
pa no han llevado estandarte ; entre las de Malta j des- 
ta república ha habido mny gran competencia^ j poco 
ha faltado que no hayan venido á las manos ; pero ha- 
biendo entendido las de Malta qne las de la República 
embarcaban mucha gente^ y no teniendo ellas tanta para 
poderles resistir, se fueron un dia antes que las otras la 
vuelta de Marsella ; no sé si también ellas embarcarán 
gente en aquella costa, ni cómo se avernán á la vuelta; 
pero bien vuelvo á acordar á Y. M. que pues pueden ofre- 
cerse muchas ocasiones que estas galeras se hayan de 
juntar con las de Y. M., me envié á mandar desde agora 
lo que es servido , porque viniendo el caso sepa el lugar 
que Y. M. manda se dé á cada una de ellas , pues en un 
negocio como éste no es justo tome yo alguna resolución 
sin expresa orden de Y. M., y como ya tengo escripto 
á Y. M. á los 3 de Diciembre del año pasado de 1588, 
entre la competencia que también habia entre las de esta 
República y las de Florencia, no se puede alegar lo que 
se ha acostumbrado por el pasado , pues las de Floren- 
cia todas las veces que se han juntado con el armada de 
V. M. han ¡do siempre al sueldo de Y. M. ó de S. S., y asi 
en esto y en todo se habrá de guardar lo que Y. M. man- 
dará declarar, cuya católica persona Dios guarde (1). 



(1) CaenU Ctbrer» do Córdoba, IJUt de Fel ii, t. iii, pág. 60, 
qne habiéndote encontrado el afto do 1583 en el cabo de Holy 
Marco Antonio Colona, condestable del reino de Ñápeles, qne 
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De Loan, 7 rfe Abril de líiSÍÍ. — Jdan Asdbka Dobia. 
{CoUe. lU S-m: dt BaruMl. Rimáncas, art. 4.", doc. niim. 97S.) 

i&ll.— Declarando ^ic la capitana y estandarte de las 
ffoferas del Orden de San Juan, fimcum'endo con lait de 
ía RepiÜlica de G-^nova en servicio de España , defie 
preeeder á la capitana y estandarte de la Jiep ñhUca. 

Yo el Rey. — Por cuanto se me ha suplicado y hccíio 
mucha iiiütaucía (le algunos años i'i esta parte por el Oran 
Maestre y íteligion de San Joan y por la liepüblica de 
Oénora para que fuese servido declarar el Itigar qae saa 
galenu capitanas y estandartes deben y han de tener 
ido se unieren con mis urmoda-s, y la galera Real, 
y toB capitanas generales y particnlares de los escuadras 
demíd Reinos, y eos extandartes ; pret^^udiendo coda una 
de Ins dichas dos portes deber preu:der ú la otra ; y en- 
tendidas una y mochas veces las razones que cada an& 
de ellas lia alegado en el discurso del tiempo que se ha 
tnUado de esta precedencia, y visto y entendido lo que 
M obeeTTü por mandado del Rey mi señor y padre (qne 
uta en el cielo), y me informaron 1>. Juan de Cardona 
y algDDce otros mis capitanes generales , que lo han sido 



venñá EBpafikcou las galeras de Sicilia, con Juan Ad<1 rea Doria, 
pdndpe de ^f'■lfi y general d?l mar Mediterráneo, qoe con vsinta 
gatera* navegaba en Hectido contrario, aaladd el primero con 
tTMnpataay cuatro tiroe. Ddria, que llevaba el Elatandorte Beal, 
Tolvifi atrls exigiendo á Coloca quo alfaticEe o) suyo, á lo cnal ae 
eutiad, atpatiudoaa ainbas esonadraa. GacrJbicroii ncsteniundo «aa 
pVlmuttiBM «1 ano nt Paf>a jr el otro al Ref, <¡j el caso no htío 
pwo midD por todas partee tiilrc loa ainígoB y adlmeotea de loa 
doa gmaf alea. > 
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de diversas escuadras de galeras, j otras personas par- 
ticulares de mucha experiencia y noticia, de cuya ver- 
dad no se puede dudar ; y que todos éstos umversalmen- 
te declaran y afirman que en las ocasiones que ha ha- 
bido concurrencias de mis armadas y galeras, y de las 
de otros potentados y repúblicas, de muchos años á esta 
parte, según se acordaban y tenian noticia, siempre ha- 
bian visto y entendido que en dichas concurrencias de 
mis armadas y de las galeras y estandartes de otros po- 
tentados con el de mi galera Beal y demás capitanas de 
las escuadras de mis Reinos, y las de la dicha República, 
se había dado la precedencia al estandarte y galera de la 
Religión de San Juan, precediendo al estandarte y gale- 
ra capitana de la República de Grénova. T considerando 
igualmente que el Rey mi señor, habiendo entendido la 
justicia de la dicha Religión, resolvió el año de 1597 y 
ordenó al principe Juan Andrés Doria, entonces su ge- 
neral de la mar, que declarase la precedencia en su fa- 
vor y le diese el lugar que le tocaba, siempre que se 
ofreciese la ocasión y concurriesen juntamente su estan- 
darte y el de la dicha República ; y que por no haberlo 
declarado, estuvieron y estaban para suceder cada dia in- 
convenientes de mucha consideración, por no halliirse al 
presente la dicha precedencia tan determinada y clara 
como fué en tiempos pasados : He resuelto, con partici- 
pación y acuerdo de mi Consejo de Estado, adonde man- 
dé se tratase de este negocio, declarar la dicha preceden- 
cia en favor de la Religión de San Juan, por entender 
que justamente le toca, y que en todas las demás partes 
donde han concurrido sus galeras con las de la dicha Re- 
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pública hft i-recedido siempre el estandarte de la dicha 
Religión. Por tanto, eü virtnd de la presente, así lo de- 
claro y ordeno, y mando íl mi general de la mar, que por 
tiempo fuere , y á cualquier otra persona ó peraonoH á 
cnyo cargo estuvieren los galera» y armados , que de mi 
orden se jantaren, y ú todos mia capitanes generales de 
mis (íscuiulnis de España, Ñapóles, Sicilia y Genova, 
qoe al presente son y en atlelnnte fueren, qne siempre 
qOft se ofrezca el caso y no concurran las dichas dos ea- 
caadras de Malta y de Genova con mi galera Real y con 
ctuüquiern de mia capitanas y estandartes, siendo reqne- 
ridoB con eata mi cédula ú con su trasunto auténtico, 
den la retJ y verdudera posesión de precedencia entre 
ambas parte^ í\ la capitana y estandarte de la Iteligion 
de San Juan, y la mantengan y conserven en ella ahora 
jen cualquier tiempo que «ea, sin que eata declaración 
pueda dar ningún nuevo derecho ú alguna de las otras 
religiones que al presente son, ni pueda ni deba valer 
esta consecuencia y ejemplar, porque no liay otra algu- 
na en que concurran causas tan particulares y justas co- 
mo eu Ib dicha Beligion de San Juan, ni ninguna que 
Eca tan general ni que abrace á todas las naciones de la 
crbtUuidad como ella, ni tan antigua, á más de la pose- 
sión de tal precedencia en que ha estado su estandarte 
COD el de la dicha República do Genova, como se ha re- 
conocido por la overiguocion que sobre ello se ha hecho, 
en que se funda esta mi declaración. Dada en San Lo- 
renso (en italiano y en castellano) á 14 de Julio de 
1611.^ — yo EL líEY. — AsTosio de Aróstegdi, 

(CoUc. de Tratado» de AItíu. Parte n, fi>l. B.) 
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1614. — Extracto. — Carta de D. Juan Vivas al Bey ^fe- 
cha 26 de Octubre^ dando cuenta de haber hecho los ofi- 
cios para que la República de Genova salude primero 
al estandarte^ y que ésta lo excusa ^ porque nunca se 
ha hecho. 

(Colee, de Scms, de Barutell. SimáncaB, art. I.®, doc. núm. 72.) 

1614. — Consulta del Consejo de Estado sobre preceden- 
cia de estandartes. 

Señor : £1 principe Filiberto, en una de sus cartas de 
30 de Mayo, suplica á Y. M. le mande enviar orden de 
los puestos que han de tener cerca de la Real, asi las 
capitanas de las escuadras de Y. M. como las demás de 
potentados, porque es muy conveniente llevarlo enten- 
dido. Y habiéndose visto en Consejo, ha parescido con- 
sultar á Y. M. que en esto es bien guardar la costum- 
bre, y la que ha habido en las escuadras de Y. M. es pre- 
ceder la de España á la de Ñapóles , ésta á la de Sicilia 
y ésta á la de Genova. Y cuanto á las de potentados, la 
del Papa á la de Saboya, ésta á la de Malta, y ésta, por 
él nuevo acuerdo, á la de Genova, y ésta á la de Floren- 
cia; y cuando estas escuadras ó alguna dellas concurren 
con las de Y. M., toman los puestos que les tocan , y só- 
lo lleva estandarte la Beal, y no habiendo las de poten- 
tados, llevan las de Y. M. sus puestos, y asi es bien que 
lo tenga entendido el principe Filiberto. Y. M., etc. Ma- 
drid, 10 de Junio de 1614. 

(Colee, de Sam. de Barutell. Simancas, art. 4.^, doo. núm. 1413.) 
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1618. — Ortien del Di4qae ríe Villakennosa determinando 
loa estandartes que lian de Ucear las armadas de Por- 
tttgaly ¡f saludos tjue han de hacer. 

Habiendo visto S. M. lo que el Consejo de Qaerra 7 
ana Jutita imrticular le lian consiittddo sobre la preten- 
sión q«e la Corona de Purtugal tiene en razón de las 
prcemincacias de so estandarte navegando en compaflia 
de la annada del mar OriJaoo, ha resueltoy manda que las 
«•pitabas de las armadas de la dicba Corona, asi las qoe 
iueren y vinieren de la India Oriental como cualesquiera 
otras que con el nombre y titulo de la armada Real se 
formaren y aprestaren eu aquel Reino por cuenta dél, 
puedan traer y traigan estandartes cuadrados en los cál- 
celes con las armas de Portugal, como loa acostumbran 
traer las capitanas de aquel reino, y que el color de los es- 
tandartes sea azul ó rojo, cual el Virey eligiere, y no blan- 
co como lo es el de Castilla, para que haya diferencia en- 
tre elloíi , ui traigan estandarte en la popa, porque esta 
preeminencia ha de quedar reservada para sólo la capíta- 
ca Real de! mar Octano ó su almirauta, con que las di- 
chas capitanas de l'ortugulj cuando toparen á la Real, ó 
es atmiranta en su ausencia, cu la mar ú en el puerto ó 
al salir de í-1 , les abatan los estandartes y saluden con 
cuatro piezas luego que llegaren á la vista, y la Real 
responda con dos, y basta entonces no vuelvan k arbo- 
lar, y después lo hagan y sigan y guarden las órdenes 
diU Capitán general de la armada del mar Océano en to- 
do y por todo, EÍn llevar fanal encendido, de locnalavi- 
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SO á y. E. para que en esta conformidad se despachen 
por vía del Consejo de Portugal las órdenes necesarias, 
de manera que se observe lo referido inviolablemente y 
quede lo que á esto toca asentado y establecido por últi- 
ma resolución , fundada en las conveniencias que se de- 
jan considerar del servicio de S. M. y bien universal de 
aquella Corona, que por vía del Consejo de Guerra se 
ordenará al Capitán general de la armada del mar Océa- 
no lo que en esta conformidad ha de observar de su par- 
te. Dios guarde á V. E. En Palacio, 9 de Julio de 1618. 
El Duque. 

(Colee, de Sane, de BarutelL Simancas, art. 3.^ doc. núm. 807.) 



1620. — Extracto. — Cambio de saludos con Inglaterra. 

Decretóle S. M. diciendo que de conformidad con el 
acuerdo que ha tomado con el Rey de la Gran Bretaña 
parala unión de las armadas de las dos coronas, hace 
saber al Capitán General de la armada de Portugal, que 
con consulta del Consejo de guerra ha resuelto que espere 
á que le salude el de Inglaterra con artillería ó con músi- 
ca, ó con ambas cosas, conjo lo debe hacer el que viene 
de fuera, y le responda, no sólo de la propia forma, sino 
con mayor cantidad de piezas ; pero que si el de Ingla- 
terra no hiciese demostración ni salva alguna, tampoco 
la haga el de Portugal, usando en lo demás de toda cor- 
tesía y buena acogida. 

{CoUc. de Sane, de BarutelL Simáncaí, art. 1.**, doc. núm. 73.) 
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1608, 1620. — Determinartífo la preeminencia de la ca- 
pitana Real fiel mar Océano, y ¡a forma en que han de 
Botttdaria las capitanas de otras armadas de Jiavíos de 
aUo bordo. 

El Rey. — Por cnanto j-o iriani.lL- desi)achjir eu 20 <!« 
Octubre del afin 1 608 ona ciMlula firmada de mi fical ma- 
no y refrendada de mi secretario Autonio de AróategTii, 
que á la sazón era <Ie guerra , sobre las preeminencias 
que «e le deben guardar ú mi capitana líeiil del mar 
Oc^iuio, cnyo tenor es el siguiente: 

El Rey.— Habiendo mostrado la esperiencia los in- 
couveDÍeutes qne han resultado de qne encontrándose eo 
la mar en un mifimo paraje ó puerto armadas mías con 
diferentes generales de ellas, qo lian tenido orden que 
declarase la preferencia de unas á otras capitanas ^y con- 
Tinieoduque para lo de adelante se excusen los daños 
qoe podrían seguirse de pretender los tales generales en 
«em^antes ocasiones qne haya m^ís de una cabeza que 
gabieroe, pnc^ lo demás seria confusión , mala disclpli- 
Dftj (leBerviciu mió, particularmente si fuese necesario 
luber de pelear con armadas de enemigos, aunque está 
Ihoo y se deja de suyo entender qne mi armada del mar 
Ooénno lia de preferir á todas las de navios de alto bor- 
do qne Be han juntado y se juntasen en estos reinos para 
ooMlquier efecto de mi servicio, y qne la preeminencia, 
superioridad y nombre de capitana Real de todas laa di- 
dian armadas de alto bordo toca solamente al galeón que 
filete capitana de la dícUa armada del mar Océano , be 
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resuelto declarar y mandar (como por la presente decla- 
ro y mando), que de asiento quede establecido por aho- 
ra, para siempre^que ningún capitán general de las otras 
armadas mias de navios de alto bordo, que al presente hay 
y adelante hubiere en los mares de estos reinos y de las 
Indias Orientales y Occidentales, ponga nombre de capi- 
tana Real á la capitana de la armada de su cargo, porque 
solamente toca, como queda dicho, á la de la armada del 
mar Océano y no á otra capitana ninguna de navios de 
alto bordo , que son y han de ser inferiores á ella. Y tam- 
bién mando, en virtud de esta cédula ó su traslado au- 
téntico ¿ los mis capitanes generales que ahora son y á 
los que en adelante fueren de mi armada de la guarda de 
la carrerra de las Indias, escuadra de Barlovento y flo- 
tas de ellas , y á los generales de armadas y capitanes 
mayores de las naos de las Indias Orientales, que si sub- 
cediese encontrarse en la mar ó en algún puerto con di- 
cha capitana Heal de la armada del mar Océano, le aba- 
tan los estandartes y obedezcan y sigan sus órdenes na- 
vegando , peleando y estando surtos todas las veces que 
concurriesen juntos, y no vuelvan á arbolar los estan- 
dartes de sus capitanas hasta que se hayan apartado y 
perdido de vista de la Real , cumpliendo puntualmente 
la órdenes de mi capitán general que al presente es, y 
adelante lo fuere , de la dicha armada del mar Océano, 
como las inias, en todas las ocasiones que así se encon- 
trasen , pues le toca derechamente el preferir á todas las 
armadas de navios de alto bordo y naos de las Indias 
Orientales y Occidentales que vinieren de ellas ó fueren 
para ellas, y en falta de la dicha capitana Eeal, mando 
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qae goce de la misma preeminencia la olmiraata real de 
Ib cliclia armada del mar Océauo, y que loa uuos uí los 
otroe no llagáis co.ía en contrarío, so peu» de incorrír eu 
mi dcí^gracia, y los mi Veedor y Contador de la dicha 
anuada del mar Océano tomartín la riLzon de ésta y la 
TolrerúD & D. Luis Fajardo, mi capitau general de ella, 
que tid c* mi vüliiutail. Duda eu San Lorenzo á 2li de 
Octubre de 1008 aHos.— YO EL HEY.— Por mandado 
del Bey naestro señor, Antonio de Aróstegui. 

T parqae be eído informado que por no estar bien de- 
otando eo la preinserta códala la furmu qae ee ha de 
teocr CD las salvas y recoDocimtc-nlos que han de hacer 
lu capitanas de mia armadas de alto bordo, y especial- 
mente la capitana de la guarda de la carrera do las In- 
dias, &e han o&ecído algunas duda« y diferencias, que es 
bien prcYCnir y excusar, y habiondosc en el mi Consejo 
de guerra visto y conferido y tratado sobre ello con la 
afCDcdon ijae la calidad del caso obliga, ha parecido para 
mayor inteligencia declarary mandar (como en virtud de 
la presente lo hago; qae todas las veces qne la almiranta 
Bealy las capitanas de las dichas armadas, y la capitana 
de la armada de la carrera de las Indios, ú sos almirantes, 
acertaren á jantarse con la dicha capitana Ileal de la ar- 
Boada del mar Océano , y concnrriesen con ella de cnal- 
qnter manera que sea, navegando ó en los pnertos, la 
nluden dus veces con el pito y bnen viaje, y que ella 
naponda de la propia snerte á la primera y segnnda, y 
Unt & la tercera salva qae hiciese la dicha almiranta &eal 
japitanae, respóndala Real con trompetas, y hecho 
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esto, la disparen cinco piezas de artillería j la real res- 
ponda con cuatro, y la dicha capitana de la carrera de 
las Indias j de las demás armadas abatan como es eos- 
tambre 7 pongan una flámula ó gallardete suelto en el 
tope 7 no en la asta, que sirva de señal para que los navios 
de su conserva la sigan 7 conozcan. Y que las dichas al- 
miranta 7 capitanas, 7endo navegando con la capitana 
Beal 7 dando lugar el tiempo, va7an á darle cada dia el 
buen viaje 7 á tomar el nombre para los casos que se 
pueden ofrecer, lo cual es mi voluntad que se observe y 
guarde, por ser lo que conviene ú mi servicio y al buen 
gobierno 7 respeto que se le debe tener á la dicha capí- 
tana Real, quedando en su fuerza 7 vigor lo demás con- 
tenido en la dicha cédula, sin quitar , alterar ni innovar 
cosa alguna de ello. Y mando á mi almirante general 7 
á los capitanes generales que al presente son 7 adelante 
fueren de las dichas armadas 7 almiranta Real, que lo 
ejecuten así inviolablemente, 7 que los mi Veedor ge- 
neral 7 contador de la Armada del mar Océano tomen 
la razón en sus libros de la presente 7 la vuelvan á don 
Fadrique de Toledo Osorio, mi capitán general de ella. 
Dado en Madrid á 20 de Febrero de 1620.-70 EL 
REY. — Por mandado del Re7 nuestro señor, Antonio 
DE Aróstegui. 

{Cokc, de (foc. de NavarreUf tomo xi, doc. núm. 2.) 



1 622. — ItÉcocaniío ¡o dispuesto tocante ú precedencia del 
etíandarto de la religión de San Joan cuando concur- 
moneldela Repídiica de Genova. 

Yo el Ucj. — Habit-udose hecho un decreto á 21 da 
Mayo del aQo pasado de 1C21 , en qne se dJú íuterína- 
meote cierta fürma solirc lax diferencias qae tíeuen las 
geeras lie la eeñorí» de Géiiovii con las de la Ilcligion 
de San Jnnu ea materia de precedencia, ú fín (^ue, via- 
tftS nulicftlmeote las razones de una j otra parte , se to- 
nase en esta materia la resolución conveniente, y ha- 
liíéndoBe después considerado con macha atención las 
ruoaes que A boca y por escrito han producido los em- 
Im'adores de la líepública y de la Religión , se ha visto 
que de i>articulariznr aquí ú loa generales de la mar, y 
daríais ou'is precisas instrucciones de lo que dehian hacer 
ea |iaato de esta precedencia , han resultado notables in- 
convonientus y dificultades. Por lo que he resnelto revo- 
MTi como por la presente revoco, todas las ordenes y 
decntos dadosBobre esto, dejando el cuso en los tcriuiuoe 
eo qae estaba en tiempo Jel Rey ia¡ seflor y abuelo (que 
esté en gloria), ejerciendo el empleo de general de la 
mar T). García de Toledo. Y confio que ambos partes 
itenderán al Hcrvício de la cristiandad y guerra contra 
Im ¡tifíeles, con aquel valor y asistencia que siempre 
han acostumbrado. 

Concnerdii con el original, que está en la secretaria de 
£(tddo, en lo tocante á Italia, y esta copia se da por ór- 
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den del Consejo. En Madrid a 4 de Febrero de 1622. — 
Fr. D. Andrés de Losada y Prado. 

(Abbeu. Colee, de Tratados, parte 2.") 



1626. — Determinando qice las salvas de pólvora queden 
reservadas para las personas Reales^ y que se carguen 
al sueldo del infractor las que de otro modo se hagan. 

El Rey. — Marqués de la Inojosa, pariente del mi Con- 
sejero de Estado y Capitán General de la Artillería de 
España : La experiencia ha mostrado los grandes in- 
convenientes que se siguen de gastarse la pólvora que se 
provehe por mi cuenta en salvas , haviéndose entendido 
vajo de este nombre hacerlas en qualesquier fiestas que 
hacen en las Ciudades, Villas y Lugares de estos Rey- 
nos, á donde hay castillos ú otra cualquier forma de for- 
tificación, y lo peor es en mis Armadas y en mis Galeras, 
donde, juntándose la pólvora que se embarca en ellas 
con tanta dificultad y trayéndola de reynos extrangeros 
a excesivos precios , como vos saveis , por no haver acá 
la necesaria para acudir á tantos y tan crecidos y ordi- 
narios gastbs, con qualquier ocasión y en qualesquier 
tiempos hacen salvas, tomando por motibo de estima- 
ción los mis Capitanes Generales que quando se embar- 
ca ó desembarca qualquier de ellos de las Gkileras ó 
Nao Capitana, en que navegan por otros de los que 
sirven devajo de su mano, se le disparen tantas piezas 
de Artillería, y que lo mismo, ó en más moderada can- 
tidad , se haga con las personas particulares que desem- 
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tnrcan de ellas , si von ^i visitarlos ó á otros electos, 
conforme la cortesía que qaicren hacer á cada tqo, 7 en 
otras oeasiones y casos semejantes, y este abuso se ha 
extendido tanto, que hacen In mismo algonos de vues- 
tros Tenientes en hts Ciudades y partes donde reside», y 
los Castellanos de los Castillos y Aleaydes y Governa- 
dores de las Plazas de Berbería y los Generales particu- 
lares dfi Navios de Alto bordo y personas que llevan ft 
eatgo lo vno y lo otro. Y siendo jnsto y conveniente á 
mi acrricio gicrbcnír & tan mala introducción , y dar van 
ley precisa 6 inviolable que se observe y guarde por to- 
dos loa referidos y otros qne aquí no han expresados, eii 
firtod de la presente declaro y mando que los dichos mis 
OB|tÍtane.s Generales de Armadas de alto bordo y Gale- 
ras, y otros qualesquier géneros de Navios, ni ningnaa 
át lis demás personas que van declaradas y otras á qnien 
toca lo referido en qualquier manera, que no puedan ha- 
cer ealras encontrándose los vnog con los otros, ni Ue^ 
gando las dichas Armadas y Galeras á ningún Puerto, 
ni dobarcúndosc ni desembarcándose de los dichos Na- 
Tíosy Galeras los dichos Generales, Almirantes Gene- 
rales, ni particulares, ni otro qualquier genero de gente 
de Migo igual, superior ó menos, de qualquier grado y 
eondícioD qne sea , aunque aqni no vaya declarado, no 
ce les baga salva con Artüleria, Aruibuceria ni mosque- 
tería, jines esto se puede hacer coa chínmias, los qne 
las tavieren, y con trompetas, ú lo vno ú lo otro, como 
juzgaren los que govemaren en cada parte que conviene, 
y que U pólvora sólo sirva para pelear con los enemigos, 
qoe es el efecto para qne se labra , porque la salva con 
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pólvora ha de quedar reservada j y sólo se ha de hacer á 
mi Persona y á las otras Personas Reales quando se 
ofrezca la oca'feion; y entonces mandaré yo declarar lo 
que se ha de hacer y en que tiempos, como ya lo he he- 
cho en algunas partes donde me he hallado: de que he 
querido advertiros para que lo tengáis entendido y que 
deis las órdenes para su cumplimiento de esto fueren 
necesarias á vuestros Tenientes en todas las dichas par- 
tes, y á los demás Ministros de Artillería, para que ellos 
lo observen y guarden puntual y precisamente, con de- 
claración que esto no se entiende con las dichas Arma- 
das y Galeras quando se hacen las señas que se acos- 
tumbran mudando las Naos de bordo ó derrotas, y las 
otras cosaff en que se suelen disparar piezas descubrien- 
do tierra, y en fin, en todas aquellas que conviene vsar 
de la Artillería, Mosquetería y Arcabucería para el go- 
vierno de las dichas mis Armadas y Galeras, defensa suya 
y ofensa de los enemigos fuera de salvas, y las Galeras 
en lo que también establecido. Y todo lo que fuera de 
esto se gastare de pólvora y otras municiones, es mi vo- 
luntad que lo paguen las persanas que dieren orden pa- 
ra que se dispare la Artillería, Arcabucería, Mosquete- 
ría, las dichas salvas, y esta orden se entiende y com- 
prehcnde tanto á la parte de tierra como á la de la mar, y 
para su mayor observancia, es mi voluntad, y mando 
que deis vos la necesaria ú la persona que tiene la cuen- 
ta y razón de la pólvora y demás municiones que se em- 
barcan en las dichas Armadas , Galeras , Navios y Pla- 
zas de Berbería y demás de estos lleynos, para que os 
embien luego razones de lo que hay en ser de estos gé- 
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neros al presente, para que con niu}»T luz podáis oi'de- 
Tiarqne se ponga en cnila parte lo (¡ae conviniere, te- 
aietido por efectivo lu que ahora ee hallare, pues no lo 
han de poiier gastar en otra cosa que en los efectos refe- 
ridnii; y quando lae Armadas, Galeras y otros Ifavios 
Twlvíeren de los viajes que Iiicieren , bau de traher y 
liolrer la pólvora y deroa» municiones que embarcaren, 
m¿iios la que ee les permite qne gasten en las cosos en 
ipB pavdvD hacerlo , y para que esto tenga mejor exe- 
«noíoii, he mandado escrivir á los dichos mis CapitAoes 
Oeoemles que sq os dé esta urden , que se les embia co- 
pia de ella, para qne ellos tengan la mano en su pun- 
tual obitervancta y den la necesaria á sus inferiores, pa- 
ra que se cumplnu y guarden , y ú vos os encargo lo 
mismo, y que deis órdenes muy apretadas, no sólo para 
4jne se remedien excesos tan grandes y qne cada vno pa- 
gue lo que gustare en dinero, y que ee emplee eu comprar 
otrft tanta cantidad de pólvora , pero que vuestros Mi- 
nistros sean castigados en las personas y bienes, si con- 
tnviniendo á esto cnmpüeren las órdenes que les dieren 
loa dichos Capitanes (íeiierales y personas que gobiernan 
al presente y govcmaren adelante en todas partes, por- 
que, vn qaanto li esto, quiero que si ordenaren alguna 
«OSA en contravención de lo referido ó parte de ello, no 
loa obcduzcun, resultando , como resulta, tanto beneficio 
k mi aervicio y Hacienda de la tal inovediencia, y que 
loa dichos Oovernadores , canos y otras qualesquier per- 
■onaa dieren causa dejando de cumplir mis órdenes, y 
nnodo que do la presente y de las que vos diéredes para 
n ctuuplími«Dto, se tome la razón en los Libros que 
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tiene el Contador Bentora de Frías y j todos los otro» 
mis Veedores y Contadores de Armadas, Fronteras y 
Graleras, Presidios y todas las otras partes donde hay 
Ministros de Artillería ha de tomar, y de las que vos 
dieredes, en las quales ha de ir inserta ésta, qne es da- 
da en Madríd en quatro de Enero de mil seiscientos- 
veinte y seis años, rabricada del Secretario Bartolomé 
de Anaza. 

Tomamos la razón en los Libros de nuestros Oficio» 
Veeduría y Contaduría de las Galeras de España, de es- 
ta Beal orden y de vna carta de S. M. de la misma fe- 
cha, escrita al Excmo. Sr. Duque de Fernandina, Ge- 
neral de las dichas Graleras en virtud de decreto de S. E- 
de oy nuebe de Marzo 1626 años. — Gerónimo de Spi- 
NOSA. — Juan Bautista de Luyando. 

Es copia de la original , sacada por las que están en 
nuestros Oficios en veinte de Marzo, 1626 años. — Ge- 
rónimo DE Spinosa. — Juan Bautista de Luyando. 

(Colee, Vargas Ponce, Leg. XX vi.) 



1626. — Comunicando la anterior al Capitán General 

de las Galeras de España. 

El Rey. — D. García de Toledo Osorio, Duque de Fer- 
nandina, mi Capitán General de las Galeras de España: 
Las desórdenes qne se han introducido generalmente en 
hacer salvas , ha obligado á tratar del remedio y dar al 
mi Capitán General de la Artillería la orden de que re- 
cevireis copia con esta señalada de Bartolomé de Anaza, 
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del mi ConBejo de Guerra, de que ha parecido advertiros 
y «ncargaroe y maudaroe, como lo Itago, que por lo que 
á vos toca, entupíais y guardéis, y hagáis cumplir y 
guardar punlnal y precisamente lo qoe en ello se (iecla- 
ni, j onli'iioie iiue vuestrus iuferiores hagan lo oiismo, 
teniendo entendido que la» salvas con Artillería,- Area- 
bocerfa y Mosquetería sólo se han de hacer á mi Perso- 
na y ú las demás Personas lleales, y esto qnando yo lo 
maudi'ire , y entonces señalarú el nVimevo de piezas que 
K han de disparar y en la forma que se hnviere de ha- 
cer Ib dicha salva , y pues saveis quauto importa la ob- 
Bervnncia de esta orden, seré servido que pongáis en 
«xecuciou el cuidado que yo fio de vuestro celo , no per- 
mitiendo que en ninguna ocasión ni por ningún caso se 
exceda del tenor de ella. Dada en Madrid, 4 de Enero 
de 1626.— YO EL REY.— Por mandado del Rey nueí- 
tro BeHor, Bírtolom^ de Akaza Villakukva. 

D. García de Toledo Osorio. 

Esa ¿rdeti y carta de su Magestad en razón de salvas 
M asiente en los libros y se observe como en elhi se con- 
tiene, EC <1¿ copia al mi Capitán de la Artillería y ú los 
CapitAues que salieren á navegar, siempre qae se le 
deo loB Oficiales de su Magestad, por lo que toca á su 
Real Hacienda, exclusa otra nueba Jurigdicion, y que- 
dando enloH Oficios traslado, se me buelva el original, 
pnes, ftscho en 4 de Enero, asi como esta Carta.^ Puer- 
to, 8 de Marzo del 02fi. — D. García de Toledo Oaorío. 

Rn loe Libros de mis Oficíoa Veduria y Contaduría 
de las Galeras de España se tomó la razón de la Carta 
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de S. M. atrás escrita, y de su Real orden , que cita en 
ella en cumplimiento del decreto de S. E. arriba conte- 
nido; en el Puerto, á 9 de Marzo de 1626. — Gerónimo 
DB Spinosá. — Juan Bautista de Loyando. 

Concuerda con la original de que este dia tomé la ra- 
zón, y se bolvió al Sr. Duque de Fernandina, por man- 
darlo así en su decreto. — Gerónimo de Spinosa. 

(Colee. Vargas Ponee, Leg. xxvi.) 



1626. — Se ordena que las escuadras de galeras saluden 
primero al Estandarte del Papa^ como lo ha pedido 
Su Santidad. 

El Rey. — D. García de Toledo Osorio, Duque de Fer- 
nandina, mi Capitán General de las Galeras de España: 
Haviéndome hecho particulares instancias* el Nuncio de 
Su Santidad en nombre de su Beatitud sobre que fuese 
servido de dar nuebas órdenes para que todos los Estan- 
dartes de mis Esquadras de Galeras saluden primero al 
suyo, y deseando yo que en mi tiempo se conozca con 
ventajas la veneración y refipeto que tengo al Sumo 
Pontífice y Santa Sede (no obstante que no haya conse- 
quencia de haverse hecho , mayormente no viniendo en 
la Capitana de su Beatitud persona de 8U Sacro Colegio) 
que mis Capitanes Generales de Armadas , así de remo 
como de alto bordo, quando navegaren saluden prime- 
ro al Estandarte de su Beatitud, para cuyo cumplimien- 
to daréis las órdenes necesarias por lo que os toca, de 
modo que en todas las ocasiones se vea el cuidado y gus- 
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to con qoe se acude á lo que es tan justo, advirtiendo 
qoe por la costumbre y cortesía está introducido que 
qnalcsqaicr Galeras y Armadas saluden primero fi la 
tierra entrando en los Puertos, y que asi lo havrán de 
hacer laa Gateras de bu Beatitud quando entraren en 
ellos, y se dará orden para que se responda con máe niN 
mero de pieeae, y aTÍsaréis del rmbn de este Despacho, 
del qaal mando que tomen razón los mis Veedores y 
Contadores de las dichas Galeras. Madrid á 20 de Ma- 
jo de 1626 años.— YO EL REY.— Por mando del Bey 
otKstro seilor, Cleuentb de Ocbakdus. 

(C>/«-. VajoA P'jitct. Ug. XXVI.) 



1626. — Don Garda de Toledo ordena que su escuadra 
iojfa m/«i tf éia d« la f esta di la Purísima Coneep- 
aeity ¡f qué jti $e Aukiese de earyar la pólvora á algu- 
110, Á íeMor de lo dispuesto por S. M,, te eargve á m 
BSbdAt. 

DoD García de Toledo Oorío, Dnque de Fernandína, 
QqñUut general de [as galeras de España. 

8i bien S. SI., en una orden, en fecha 4 de Enero de 
ota afio, manda 'jne por ningún modo en estas galeras 
w lu^n salvas, de su Real piedad y ^«iilo celo se debe 
creer qo'; en las fiestas y solemnidades en que particn- 
lanDíoite es oKtunibre lucerlss, no bs evita. Y puesto 
^[iie <o intento es qae la pólvom y armas se dirijan á los 
de noestra «anta Fe. por ninguna parte pare- 
eeto se paeda conseguir mejor que ofred^ndolaa 
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antes á Nuestro Señor y á su Madre, y siendo la festivi- 
dad de su limpisima Concepción á 8 de este mes, á pesar 
de no ser comprendida en ninguna ley humana , fuera 
temeridad creer que podia sujetarse á serlo en ésta ; y asi 
mando y ordeno, en nombre de S. M. y en el mió, que se 
salude como es costumbre, y que se festeje su dia, pues 
bey hay más causas para proseguirlo por las nuevas y 
grandes misericordias que han recibido estas galeras por 
su intención ; y hallándome yo imposibilitado por mi en- 
fermedad de poder ser el primero que en público solem- 
nice tan gran festividad, ordeno y ruego á los oficiales 
de S. M., Auditor, capitanes y á todos los demás minis- 
tros mis subditos, que no falten á lo que no puedo acu- 
dir, y puesto caso (que no es de creer) que ningún tiem- 
po se haya de cargar la pólvora que en lo dicho se gas- 
tare á alguno, mando que se me cargue á mi ; y cualquie- 
ra oficial de artillería que pretendiese evadirse de esta 
obediencia valiéndose de mandatos del Rey nuestro Se- 
ñor (que por ningún caso contradicen lo dicho), sea 
puesto en cadena en mi capitana, y se le apuntará el 
sueldo, y quede en su antigua observancia (como siem- 
pre lo ha estado) la precedente referida orden, y de ésta 
se tome razón en los oficios. Dada en el puerto de Santa 
María á 5 de Diciembre de 1626. — Don García dk To- 
ledo OsoRio. — Por mandado del Duque mi señor, Don 
Pedro de Arcos Villalta. 

Excusado es decir que fué aprobado este proceder y 
que se ordenó que se hiciesen las salvas en lo sucesivo. 

{Colee, Vargas Ponce. Leg. xxvi.) 



1630. — Determina la corrfigpondemia de 
buques ingleses. 

Uabk'mdoseme representado por D. Francisco C'otín- 
ton, embajador extraordinario del Rey de la Gran Bre- 
ÍAfia, qnel está esperando lleguen ú Cádiz los navios y 
;etite qat; le ba de llevar, y supliciUIonte mandase dar 
las órdenes necesarias para qne sean bien recibidos 7 tra- 
tados, y que i loa navios del Rey su SeSor se les permi- 
ta traer su estandarte habiendo hecho ¿ loa niios la cor- 
tóla acostumbrada, lo he tenido por bien, y asi se da- 
rán Inégo por el Consejo de Querrá las órdenes necesa- 
pura el cumplimiento de esto. En Madrid á 3 de 
Diciembre de 1 030. — Rubricado. — A Gaspar Rüiz de 

E8CABAT. 



ÍCoIk. de Suw. tif D'irultll. Pim 
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1833. — Orilenansas para el gobierno de la Armada Real 
délmar Oa'anOf despachadas por S. M, Cl. d 24 de 
Enero de \f>ZZ.— Saludos. 

Capitulo 1G9. — y por los muchos inconvenientes que 
I BÍgaen de gastarse la pólvora que se provee por mi 
coeota eu salvas y fiestas soperfloas, mando que á nin- 
gún capitán general ni almirante, ni otra persona, de 
cunlqnier calidad que sea, se le haga salva sino con chi- 
rimiaa y trompetas, reservando la artillería, mosquetes 
y arcabucería para mí y las demás personas Reales ; que 
coandu se ofrezca la ocasión, dart- Yo la órdeu de lo que 
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se hubiere de haxier, porque con eso se guarde la pólvora- 
7 no se gaste en otros efectos sino en los para que se 
provee, que es cuando se peleare con los enemigos^ y 
en hacer las señas que conviniere con la artillería, para 
que las naos zarpen las áncoras cuando la capitana, se 
recoja la gente a ellas antes de dar á la vela, por lo que 
conviene que no se quede en tierra, sino que se embar- 
que toda, cuando quiere salir de puerto, y en la mar 
cuando se descubre tierra, ó llamando los navios que «se 
suelen alejar de la armada, dando caza á otros de enemi- 
gos ; y cuando la capitana quiere mudar de bordos, y en 
otras cosas precisas de mi servicio que no se pueden ex- 
cusar, según y como más en particular se declara en la 
cédula que sobre esto mandé despachar á 4 de Enero del 
año pasado de 1626, lo cual y lo contenido en este capi- 
tulo se ha de guardar y cumplir puntual y precisamente 
sin contravenir en cosa alguna ; y es mi voluntad y man- 
do que las personas á quien toca hacer ejecutar y cum- 
plir las penas en ella impuestas lo hagan , dándome cuen- 
ta de lo que en esto se dejare de hacer, para que mande 
proveer el remedio necesario, como cosa en que tanto- 
interesa mi hacienda y servicio. 

{QoUe. de Tratados de Abreu, Parte ii. Reinado de Felipe IV^ 
página 404.) 

IQál.-^ Determinando el arden y precedencia de mandos 
en armadas de bajeles y escuadras de galeras en el 
Octano y en el Mediterráneo. 

^^ I" 

El Rey. — Por cuanto habiendo mostrado la experien- 
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cift y gjan'Itís daSos t]ae se htm seguido y que se signen 
al servicio de Dios y mío, y consigDicntemente ¿ mis 
Beinos y SeñoríiM , de las dbcordias y fiíltA de obedien- 
cia que en las ücaníones de mandar y pelear lia habido y 
M h*n movido eutre los generales de mis escnadraa de 
galofls y el de la armada del mar Octano en los marea 
Uediterráneos y Océanoe, concurriendo todos juntos, y 
por este respecto dejúdoBe de conseguir efectos muy con- 
síderaliled contra Iob enemigos de mí Corona, "y convi- 
niendo poner remedio ú daño tan considerable y perjndi- 
eiai, y de declarar de una vez lo que en cosa tan impor- 
tante se ha de hacer, y qne en la ocasión tengan todos 
sabido y entendido lo qU3 han de obrar, movido de estas 
considera Clones y de lo mucho que importa que se excu- 
sen semejantes abusos é inconvenientes, he resuelto y 
en primer lugar declaro que D. Joan de Anstria mi hi- 
jo, á qnien tungo destinado para superior de la mar, y 
»u teniente general, hayan de mandar y manden absolu- 
tamente en ambos mares las escnadras de mis galeras y 
la armada del mar Océano, y cnaudo se juntare y agre^ 
gáre ñ ello, y qne estn, como ha de estar, ii en elección 
deD. Joan mi hijo y de su teniente general el embar- 
carse en las galeras ó en los bajeles como mejor les pa- 
reciere. Y también declaro que el pnesto de Capitán 
general de mi armarhv del mar Océano y el de Capitán 
¿CnetBl de mis galeras de España se deben reputar y 
quiero qne se repnten por cargos iguales, y que eu los 
casos de juntarse las galeras y la armada del mar Océa- 
no, el Capitán general de mis galeras de España haya 
de manilar y mande en el mar Meditcrnineo la armarla y 
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galeras que se jau taren con ellas , y lo mismo la infante- 
ría que estuviese embarcada j que se embarcare en lo 
uno y lo otro, tanto en tierra, desembarcándose para al- 
guna facción, como en la mar, y que la misma preroga- 
tiva haya de tener y gozar en el mar Océano en los ca- 
sos dichos el Capitán general que fuere de mi armada 
del mar Océano , y estar á su orden todo. Y también de- 
claro que á falta de general de las galeras de España en 
el mar Mediterráneo, haya de mandar en él mi Capitán 
general de la armada del mar Océano , como también en 
el Océano, en el mismo caso, el general de las galeras 
de España, entendiéndose esto en el viaje ó en la ocasión 
y cuando se emprenda facción , pues cuando concurren 
en los puertos acaso ó por otros fines, se ha de seguir la 
costumbre en cuanto á salvan y estandartes. Y es mi vo- 
luntad que de hoy en adelante se tenga esto por cosa per- 
teneciente á los cargos , sin que se necesite de otra de- 
claración mia. Y también es mi voluntad que la gradua- 
ción y precedencia de las escuadras de galeras haya de 
ser y se entienda desde ahora por lo de adelante, subor- 
dinándose la de Ñapóles á la de España, la de Sicilia á 
la de Ñapóles, la de Cerdeña á la de Sicilia, y la de Ge- 
nova á la de Cerdeña ; y que el Almirante general de mí 
armada del mar Océano, siéndolo en propiedad, haya de 
preceder y preceda al general de la armada de Ñapóles, 
si no es que el dicho general haya tenido el mismo grado 
de Almirante general y que sea más antiguo, que en este 
caso vengo en que ceda el más moderno, como también 
en que se observe entre los generales de la armada de Ña- 
póles y el de las galeras de aquel Reino lo que hasta aho- 
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ra se ha observado. Y también declaro que han de obe- 
decer los gencniles tenientes de mis galeras al Almiran- 
te general de mi armada del mar Océano, y que en loa 
caeos de haberse de desembarcar gente en tierra , el Maes- 
tro de Cumiro general , ú cabo i> cabos que la desembar- 
haya de obedecer las órdenes que los dichos ge- 
Acralen de mi armada del mar Ocráno y galeras de £s- 
pafla les dieren á cada caal en la mar que les tocare go- 
Tienmr, que el Mediterrüneo se ha de entender que ha de 
«er y es desde el Estrecho hiicia Levante, y el Océano 
desde dicho Estrecho hacia Poniente , con declaración 
■qofi también hago de reservar, como reservo á mJ, el 
nombrar la persona que hubiere de mandar mis armadas 
y galeras v la gente que se juntare en lo uno y en lo otro 
en mar y en tierra, en aquellas empresas cuya calidad 
si ó las fuerzas que se juntaren pidieren que ee alte- 
re eo todo ó parte de lo contenido en este despacho. Tor 
tanto, en virtud de la presente, encargo á D. Juan de 
Atwtrta, mi hijo, y mando á bu teniente general y ¡i los 
demás mis capitanes generales de mi armada del mar 
Ocúbdo y escuadras de galeras , tunta en España cotuo en 
Italia, y sus tenientes y cabos de lo uno y de lo otro, 
cada cual por lo que le pertenece, cumplan y ejecuteu y 
lugSQ cumplir y ejecutar inviolablemente todo lo con- 
teoido en esta mi cédula, sin Ir ni venir contra su tenor 
(or ninguna causa ni razón que sea, pena de mi desgra- 
cia, por ser esto lo que mus conviene á mi servicio y al 
bnea gobierno de mía armas marítimas, que tal es mi 
Tolantnd. Y que se tome la razón de ella en las Veedn- 
rias generales y particulares y en las Contadurías de mis 



60 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

annadas y galeras de España y en Italia. Dada en Ma- 
drid á 18 de Febrero de 1647.— YO EL REY.— Por 
mandado del Rey nuestro señor, Jerónimo de la Tobbe. 

(Colee, de Vargas Ponce, Leg. xxvi.) 

1651. — Dictando nu^as prevenciones en materia de 
salvas y reiterando las órdenes anteriores. 

El Rey. — Duque de Alburquerque , primo, Gentil 
hombre de mi Cámara, mi Capitán General de las gale- 
ras de España. Habiendo visto en mi Junta de galeras 
lo que representasteis en materia de salvas que se de- 
ben hacer al estandarte Real de las de España por los^ 
puertos, plazas, islas, reinos y castillos, y lo que vos 
debéis hacer con ellos , para que se corra en esto con 
todo acierto y como conviene, y asimismo las órdenes 
que en esta razón se han despachado por Ib pasado, en 
tiempo de otros Capitanes Generales que lo han sido de 
las dichas galeras , he resuelto mandaros, como lo hago^ 
excuséis la contihuacion de salvas que se ha introduci- 
do, resultando desto, no sólo consumo considerable de 
pólvora, sino faltar' para en la ocasión, porque la que 
llevan las galeras es la que han menester cuando pe- 
lean , y si antes la consumen , no la tienen para obrar 
con el enemigo , cosa que puede suceder en ocasión que 
se pierda alguna muy importante y se siga descrédito á 
mis armas, porque conviene y os mando hagáis obser- 
var las Cédulas que en esta razón hallarédes asentadas 
en los oficios de dichas galeras de 4 de Enero de 1626^ 
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tina hablando con el Marquida de la Uiuojosa, Capitán 
General entonces de la ÁTtíllería de España, y otra con 
el Duqne de Fernandinn, Capitán General de las dichas 
galeras, con advertencia que eu l&s liestns del Cúrpus y 
de 1» Concepción de ííuesini Seílora, qac es la tntelar 
de las |;aleras de España, se pnedcn hacer las ealvas 
generales ordinarias que ee han acostumbrado; que á las 
entradiifi en ciudades cabezas de Reinos, como vayan las 
galeras de fuera de ellos, y esto la vez primera, porque 
cuando se mocven por sus puertos y vuelven á las ca- 
bezas principales .uo se saluda, y también á personas 
Reales y responder á las plazas y castillos y á las Capi- 
tanas del mar Ooúuno y de galeras de Italia la vez pri- 
mera qae se juntan , como también saludar á la galera 
Real y respouder á ciudades mias que han sido y eou 
obligadas á saludar jirimero mi estiindarte Real de nues- 
tro cargo,, que todo esto no es excusable, pero lo que se 
prohibe enteraTuente es las salvas en las demás partes y 
•nlss visitas, aaaqne sean de Capitanes Generales, por- 
qjOB Be coulimia con otros muchos y pasa ú irreverencia 
del wtoudurte Real de la Capitana. Y ú los cabos que 
salieren con galeras les prohibo totalmeute las salvas, 
excei)to los expresadas de personas Reales, Capitanas y 
cabezas de Reinos, con apercibimiento que ee les hace 
que Be ha de cargar el valor de la pólvora á los Capíta- 
neti qne la dieien y descontarles lo que importan de las 
primeras pagas sucesivas al exceso y contravención , ¡m- 
poniéndolcs vos otra pona arbitraria por lo mucho que 
importa cautelar el remedio de materia que tanto so ha 
retajado y excedido. De que se os advierte para que lo 
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tengáis entendido j hagáis cumplir y ejecatar lo conte- 
nido en este despacho, haciéndole asentar en los libros 
de las dichas galeras , que tal es mi voluntad. Dada en 
Madrid á 1.*» de Mayo de 1661. —YO EL REY. — Por 
mandado del Rey nuestro señor, D. Luis dk Oyan- 

GUBEN. 



(Colee, de Vargas Ponce, Leg. xxvi.) 



1653. — Orden general de escuadra sobre saludos. 

D. Juan de Echeverri Graray Otanes, Marqués de Vi- 
Uarrubia de Langre, Capitán General de la Armada de 
la guardia de las Indias (1). 

En la forma que han de saludar en esta Armada á es- 
ta Capitana Real y á su Almiranta Real, y á las Capita- 
nas de flotas y de escuadras, á sus Almirantas y al Gober- 
nador del Tercio de la infantería y Capitanas. 

A la Capitana Real el Almiranta Real salude dos ve- 
ces, y ella responde una; toma á saludar otra vez, y vuél- 
vela á saludar otra la Capitana, y la Almiranta vuelve á 
saluáar otra, que son cuatro y dos. 

Las Capitanas de flotas y escuadras saluden en la 
misma forma, y responde la Capitana de la misma ma- 
nera. 

Las Almirantas y el Gobernador del Tercio saluden 
dos veces á la Capitana; responda una la Capitana; 
vuelven á saludalle otra, y responde la Capitana con chi- 



(1) Digq. IX, pág. 313. 
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ñmías y trompetas; responden ellos Galiidnuilu otra vez, 
qne viene á ^er cuatro y una, y otra de chirimías. 

De la niiema manera han de saladar los navios donde 
vinieren embarcados Generales de flota reformados y 
Macses de Campo reformados , que ]>or algún accidente 
¿ jomada que vayan ú liaeer vienen embarcados. 

Loa galeones de la plata, i'i otros donde fuere embar- 
cada Compañía de infantería, saludarán do¿ veces lUa 
Capitana, y ella responderá una y ellos responderán 
otra vez. 

Loa navios particulares que no llevaren banderas de 
¡oianteria, ealudarím dos veces ú la Capitana, y ella 
responderá con chirimias y elloa respondenin otra vez. 

A la Almiranta Beul la lian de saludar las Capitiinas 
de flotas y escuadras dos veces, y ella saludará otras dos; 
Tolveróu á s&ludalle otra, y ella salude otra, y volverán 
& salndalle otra, que son cuatro y tres. 

Las Almirantas y el (gobernador la saludarán de la 
misma manera, y ella responderá una; tornarán á aalu- 
dalk otra, y responderá otra, y ellos volverán á salodalla 
otra, qne son cuatro y dos. 

Los galeones de la plata saludarán dos .veces á la 
Almiranta Iteal, y ella responderá una, y ellos volverán 
otra vez á salodalla, y ella volverá á saludalles con trom- 
petaa ó chirimias. 

Los navios particnlares salndarán dos veces á la Al- 
ininuita Heol, y ella responderá una con pitos. 

A laa Capitanas de dotas y escuadras han de saludar 
IftS Almirantas y el Gobernador dos veces, y ellas respon- 
derán una ; volverán ú responderles nna, y ellas responde- 
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rán otra, y ellos responderán otra, que son cuatro y dos. 

Los galeones de la plata y demás naos particulares 
saludarán á las dichas Capitanas en la misma forma 
que á la Almiranta Real, y ellos responderán como la 
Almiranta Keal. 

A las Almirantas y al Gobernador los han de saludar 
los galeones de plata dos veces, y ellos responderán 
otras dos; volverán á saludallas otra vez, y ellas salu- 
darán otra vez, que son cuatro y tres, 

A las Almirantas y Gobernador saludarán las naos 
particulares dos veces , y ellos responderán una vez , y 
y ellas saludarán otra vez , y ellos responderán otra , y 
ellas volverán a saludalles otra, que son cuatro y dos. 

Los navios particulares saludarán á los galeones de la 
plata dos veces, y ellos responderán otras dos, y volve- 
rán á saludar otra, y responderán otra, de manera que 
sean los de la flota tres y los particulares cuatro. 

Y estas salvas se entiende que han de ser por sota- 
vento, empezando primero los que aquí he dicho, sin 
mirar si alcanza primero el superior al inferior, porque 
sólo se ha de disponer en la forma que aqui digo. 

Las cuales salvas ordeno que se hagan en la forma y 
de la manera que aquí va escrito, sin alterar los unos 
ni los otros en cosa alguna, porque de lo contrario se 
castigará conforme al exceso y delito de cada uno, por- 
que así conviene al servicio de S. M. y á la quietud y 
sana disciplina desta Armada. — Fecha en la Capitana 
Real y Bahía de Cádiz á de 1653. — El Marqués de 

ViLLARRUBIA. 

(Colee, de Vargas Ponce, Leg. i.) 
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1058- — Di»posÍciones cúriag xobre el uso del fanal 
óJixTvl, g del gallardete, 
(VÍMb Díaq. V, ¡lig, 231 y b¡ guie ti leu.) 

160O. — Reitera (a orden sohre precedencia de maiidos. 

El Hey.— -Por cuauto el Moniuís de BayoDO, mi Oa- 
pitan General de lax galeras de Kápoles, con ocasión de 
an ll^adft á las costes de estos líeinos, eacribíó pidien- 
do se le declnraHe la forma eu que se había de gobernar 
eoD la OapitAna de tui «BCiiadra de EspaSa, caso de con- 
cnirir juiítaa, y sobre el punto de lugares escribieron 
también el ailo pasado de 1058 el Duque de Tnrsi, Ca- 
pitón General ile la escuadra de Genova, y \). Melchor 
de la CucTa y Eiiriiniez , ú cuyo cargo está el gobierno 
de la de España, asistiendo ambos en Barcelona, ha- 
Víéndoseme dado cuenta de ello por el mi Consto de 
Estado, y Guerra y Pleno, y de lo que en la materia se 
ofrecía, y ejemplares de concurrir la Capitaua de Espa- 
fia, coa Gobernador, con las de Ñapóles, Sicilíay Gí- 
nora, eslaudo en ell«8 los Generales propietarios, he 
nnielto declarar, como en virtud de la presente declaro, 
qneeo cualquier concurso de escuadras de lyuleraa, que 
ahora y en )o de adelante se ofrezca, donde ec hallare la 
Olpitana de España, ha de tener ústa el primer lugar 
pop la representación del Estandarte Real de estos Rei- 
nos que i'u ella se arbola, aauquc en las otras se baile 
embarcado General propietario, j no le laya en las de 
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España, sino Gobernador ú otro cualquier Cabo, si bien 
ha de gobernar en general cuanto á las órdenes ; pero* 
las faenas han de empezarse en virtud de ellas por la 
Capitana de España, que debe y ha de tener, como va 
dicho, el primer lugar. Por tanto, en virtud de la pre- 
sente, mando que asi sé ejecute por todos los Capitanea 
Generales de la escuadra de Italia y Gobernador ó Oaba 
de las de España, sin dar lugar ¿ controversias, por lo 
cual se tomará razón de la presente en los libros de Vee* 
duria y Contaduría de las dichas galeras de España, que 
harán notoria esta declaración en los casos que conven- 
ga, y por lo que toca á las otras galeras de Italia, he 
mandado que por la vía de Estado se den las órdenes 
convenientes para que tenga ejecución lo resuelto en lo 
que va referido. — Dado en Madrid á 15 de Noviembre 
de 1660.— YO EL REY.— Por mandado del Rey nues- 
tro señor, D. Diego de la Torre t Arana. 

(Colee, de Vargas Ponce. Leg. xxv.) 



1660. — Reencarga la observancia de las órdenes 
expedidas en materia de saludos. 

m 

El Rey. — D. Melchor de la Cueva y Enriquez, á cu- 
yo cargo está el gobierno de mis galeras de España. Ha- 
se entendido que desde el año de 658 se han recibido en 
esas galeras cerca de doscientos quintales de pólvora, j 
que por no haberla para las tres que ejecutaron vi%je á 
Oran, hizo suplir el Duque de Medinaceli cantidad de 
ella, habiéndose consumido la primera sin que se haya 
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ofrecido ocasión <le pelear, originándose de gastarse su- 
perflnamente, como fuó en darse por decreto vuestro doa 
qnintales ú algunoa soldados para poner una cruz, sin 
«mbargo del reparo qne los Oficiales del sueld» os liicie- 
rou, y también se tiene noticia que los Capitanea de 
6MS galera» lineen rntis salvas de las permitidas, y uJgn- 
Dis fiestaa, y que la pólvora que gastan en ellas se da 
por coneuniidft, contravin¡L'niloee en nno y otro á lo que 
tengo mandado por diferentes órdenes , y particnlarmen- 
le en la qne se enviú al Duque de Alburqnerqne, vues- 
tro bermano, li l."de Mayo de ICol, siguiéndoBe de ello 
fV«iMle« y gasto, y faltar esta munición para los viajes y 
ocasioneB de pelear, como sucedió en el último, que es lo 
mis reparable. Y para obviar sem^antee inconvenientes 
ha parecido mandaros (como lo bago) observéis y ba- 
gáis cumplir enteratiiente lo dispuesto en la orden cita- 
da del año fi'il , de que bay razón eo los Oficios del suel- 
do, estando advertido que si en algo se excediere, asi 
«n loe caflos referidos como en otros, se dará nueva for- 
ma para el entrego y consumo de la pólvora, Ejecutaróis- 
lo ae!, y haréis que la presente se note en la Veeduría y 
CoDtadaría de las galeras, dando cuenta de su recibo. 
Dada «u Sliidrid á 2ú de Noviembre de 1660.— YO EL 
B&V. — Por mando del Rey nuestro señor, D. Diego de 
U TOHHE T AraKA. 

(Cclfc. ih Vargot Ponce. Lcg. xxvi.) 
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1661. — El veedor de las galeras de España informa con 
antecedentes acerca de saludos cambiados con la Repú- 
blica de Genova, 

La carta que V. S. se sirvió de escribirme remitién- 
dome copia del capitulo de otra del Sr. Marqués de Ba- 
yona, en que dio cuenta de la novedad que resultó de no 
haber saludado ¿ la fuerza de Saona antes que ella lo 
hiciese, recibí á tiempo que se esperaba en la bahía al 
Sr. Marqués con las galeras de Ñapóles, y al Sr. Joane- 
tin Doria con las de Sicilia; y habiendo llegado, pasé á 
saber de Sus Excelencias si saludaron á la dicha fuerza, 
como se dice en la Memoria dada por parte de la Repú- 
blica, de que V. S. me envió copia con orden de que 
diga lo que hubiese entendido en la materia, y que sea 
con justificación que no admita réplica de la República; 
y según se ve , las noticias de estos señores y el señor 
D. Melchor de la Cueva me han dado^ las que aquí he 
adquirido de los antiguos de estas galeras , y las que yo 
tenía de casos símiles de capitanes generales propieta- 
rios de Saona, diciendo primero lo que se ofrece en cada 
uno de los cinco ejemplares dados por la República. La 
salva que hizo el Sr. Marqués de Alcañizas el año 38, no 
debe suponer por que no fué capitán general, como se 
dice por la República, y es opinión de estos señores obra^ 
ría con poca noticia de las cosas de la mar, porque no 
había navegado. La del año de 47, del Sr. Juanetin Do- 
ria, gobernando las galeras de Ñapóles, no fué de capí- 
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tan general propietario; y auuqoe dioe S. E. que la hizo 
por el ejemplar del Rr, Marqniís de Alcalizas, pudo tani- 
bieo obligarle f] ser en ocaBÍon que liabia menester am- 
pararse (le aquel puerto, donde entró retirándose de cua- 
tro g&tenu) y l'S navios de la armada de Francia que le 
dieron caaa, y de que eslavo allí sitiado algunos dios. 
lOí qBe el año de 50 hizo el Br, Duque (¡e TursJ, capitán 
general de Ia.« fieras de la escuadra de S. M., que reside 
en GíDova, uo obliga á consecuencia, porque viviendo en 
aquella cindad, padece diveraas laortifiL'aciotiea en las co- 
me tocantes ú las galeras, como es notorio, tanto que se 
Te redociilo t'i tiíiier su casa en Masa y d su madre en 
Oéoora, donde deja los galeras y vuelve siempre que las 
ha il« prevenir para loa najes que S. M. le manda ha- 
cec. La que se dice hizo el Sr. Duque de Albnrquerque, 
eqiitwi general de las galeras de España el año I6ól, 
filé en esta forma; Habiendo llegado á bahía de Saona, 
donde le saludó aquel castillo , como lo ha hecho siera- 
precoB las capitanas de S. M., zarpó después con la ca- 
pitana iwlu, y fnú !i llar fondo raíis á poniente del casti- 
llo de la cindad de í^aona, que está ¡i la Marina, y des- 
ecaborcá en «(laella playa, y desde e! punto que salió líe 
galera comenzaron á disparar piezas con bala del casti- 
llo, en señal de qne le suluda.^e la capitana, hasta que lle- 
gando fi hablar á S. E. el Gobernador de la plaza, ha- 
ciiíndole ¡natancíus sobre el saludo, estando todavía en 
tft playa fuera de las murallas, envió orden á la galera 
para que disparase cuatro piezas, y así lo hizo, volvién- 
dose la^o á bahía con bs demás y quedando todavía 
B. E. en el arrabal de Saona, y aunqne sucedió esto aaí, 
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parece no se convenció en que saludaba , j que las pie- 
zas que antes le dispararon del castillo las tomó por sal- 
va hecha á la capitana , porque en la partida que está 
asentada en la del patrón que fué de aquella galera, dice: 
^Se le reciben en data 20 libras de pólvora, distribuidas 
en una salva que se hizo al castillo de Saona en res- 
puesta de otra que habia hecho á dicha galera.» Lo que 
refieren del Sr. Marqués de Bayona, general de las ga- 
leras de Ñapóles por Octubre del año 1658, dice el sefior 
' Marqués no ser así, y que este fué un viaje en que trajo 
infantería de Ñapóles al Final, que entrando en el puer- 
to de Saona no le saludaron ni saludó, y que lo mismo 
sucedió el año 655 entrando en Saona viniendo de Es- 
paña con un gran naufragio. Otra vez en el dicho año de 
1658 entró en el dicho puerto de Saona, viniendo de Ña- 
póles, y lo mismo refirieron los oficiales de la dicha ga- 
lera y hombres antiguos de la escuadra , añadiendo las 
personas que sirven de escribientes de ración y veedor y 
de pagador de las dichas galeras, que hallándose ellos en 
tierra en Saona en ocasión que el castillo acañoneó á las 
galeras de Ñapóles, vieron que el gobernador de la pla- 
za dijo al castellano del castillo se admiraba pretendiese 
ser saludado de la capitana de Ñapóles, y que le respon- 
dió no sabia las órdenes que tenia de la República, que 
eran las que ejecutaba. El año 1628, pasando el señor 
Marqués de Villafranca y infantería en las galeras de 
España para el estado de Milán, llegó hasta Saona, don- 
de entró y fué saludado, y respondió la capitana. El de 
1636, habiendo ido el dicho señor Marqués con las di- 
chas galeras á las islas de Santa Margarita, entró en 
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3aviia, donde fué ealatlodo, 7 respondió k la salva. El 
«astillo de la había de Saona y de la Especie bao saln- 
tlado siempre á las capitana», y el año de 70 lo hizo el 
de Baliia i. la amiada qoe usÍRtió ü la toma de poertu 
Lengón, estando á cargo del sefior almirante general 
D. Uanuel de Bañuelos ; y eu el de 55, los castílloa de la 
Especie y Bullía h la armada de Ñapóles , coa qne pasó á 
Barceluna el seQor general D. Luís Fernandez de Cór- 
doba. Lo ¡iracticado siempre Ita gido saludar las capita- 
tue sólo en Génora, como cabeza de aquella República, 
aieudo muy conforme de lo que S. M. tiene declarado en 
despacho de l."de Mayo de 1651, expedido á instancia 
del Sr. Duque de Alburquerque sobre la forma en que 
«c ]i*u de hacer las salvas , eu que manda que ú las ca- 
bezas de reinos salude la cajiitiiua, y que responda ú laa 
plazas, castillos y ciudades de S. M. que han sido y son 
vbligados ú saludar primero al estandarte Real; y aun- 
que en esto se habla con los reinos y lagares siibditos, 
»e debe entender respectivamente con Saona, pues no ea 
cabeza de provincia, siendo uno solo el territorio de Ge- 
nova & que de cabo ¡i cabo ae nombra la Liguria, en que 
n incluye Saona, que está casi á la vista de aquella ciu- 
dad, á 30 millas muy cortas de ella. Dios guarde á Y. S. 
mochos afios como deseo. Puerto de Santa María á 28 
de Agosto de 1061. — Lois Conde db Peralta. — SeUot 
D. Lili» de Oyengnren. 

(CoUe. de Vargai Punce. Legajn xxvi.) 
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1662. — Ordena cómo ha de saludarse á las escuadras de 
Francia^ de Venecia y de Holanda. 

El Rey. — Marqués del Viso, pariente, capitán gene* 
ral de mis galeras de España. Atendiendo á las ocasio- 
nes que se pueden ofrecer de que con las galeras que es- 
tán á vuestro cargo os encontréis con las armadas ó ga- 
leras del Rey cristianísimo, mi hermano, he tenido por 
conveniente que os halléis advertido de las órdenes que 
en semejantes casos habéis de observar; y así os ordeno 
y mando tengáis entendido ^ue si os encontrase en los 
mares de España el general de la armada francesa, ha 
de saludar ella primero con la artillería y música, como 
es costumbre del que viene, y vos le habéis de responder 
en la misma forma, y, al contrario, vos habéis de saludar 
á la suya en los mares y puertos de Francia, con que se- 
rán iguales y reciprocas las cortesías de unas armadas á 
otras en sus mares, y esto ha de ser á los estandartes 
Reales de las capitanas de los reyes, aunque no vengan 
dentro las personas de los generales, lo cual es conforme 
con lo que se ajustó en los capítulos que se hicieron el 
año pasado de 1610 sobre unirse mis escuadras con las 
de la Gran Bretaña, y con lo 4^e ordené ^n diferentes 
tiempos al Marqués de Fuentes, á D. Lope de Hoces y 
al almirante Miguel de Horna, llevando á su cargo ar- 
madas mias con infantería á Flándes para en caso de 
entrar en puertos de Ingalaterra, y también á D. Anto- 
nio (le Oquendo cuando hizo el viaje el año 1630, que lo 
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I observó al entrar en e! puerto de las DtiuaB. Pero csta- 
I rws con adverttucia de qne con las armadas de Venecía 
[ y Holanda ha de correr dif"reiite regla, pues una y otra 
I bao de ceder y hacer la cortesía primero en ambos ma- 
, re*, sin qne en ello pueda halwr duda dÍ controversia 
flJgODiu Teadréislu entendido para dar entero cumplí- 
mieoto á ello, qoe asi conviene ñ mi servicio. Be Ma- 
I dríd i 31 de Octnbre de 166*J. — YO EL REY.— Dos 

I BUBOO DB LOYOLA. 



{Colee, de Varga» Ponet. Legajo suv.) 



í. — Ordenando ei'mo ha de ¡taludarse en los puertos 
dt- Francia, 

Kl R¿T. — 'Marqués del Viso y de Bayona, pariente, 
ispit&D general de mi escuadra de galeras de EspaQa. 
Atendiendo á lo qne couvíeue os halléis advertido de lo 
^oe debéis observar con la escuadra de vuestro cargo en 
tmo de llegar con ella á alguno de los puertos del domi- 
DÍo de Francia, tendrt'is entendido, por regla general y 
BBSntada. qne habeia di,' í<aludar con ella ii la tierra an- 
tes que 0« saluden de olla á vos , pues lo mismo han de 
obserrar las armadas, escuadras de galeras y demás etn- 
bvoaciouea qne llegasen del Key cristíaniEÍmo á loa 
poertofl de mis reinos y dominios, por ser este el estilo 
qne se tenía antes qne la guerra se rompiese, con cuya 
gecneton dari''iá la orden qoo convenga á los oficiales y 
aiboa de esa escuadra, paraqae lo tengan entendidoy qe- 
cuteD C6ta mí resolución, como también Ja qnc Icugo 
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tomada sobre la forma en que en alta mar y en la de los 
dominios de una y otra Corona se ha de corresponder en 
los salndos. Ejecutaréislo asi, en que me serviréis. — De 
Madrid á 22 de Mayo de 1663.— YO EL REY.— Don 
Blasco de Loyola. 

(Colee, de Vargas Ponce. Legajo xxv.) 



1664. — Ordenanza general de saludos ^ estaAleciendo la 
paridad con btiqties y puertos de testas coronadas; pero 
no con los de Repúblicas. 

El Rey. — Lo que los mis Vireyes, Capitanes Grenera- 
les, Gobernadores. Generales de todos mis reinos y do- 
minios, y los castellanos ó personas á cuyo cargo estu- 
viese el gobierno de todas mis plazas maritimas, capita- 
les y de consecuencia, y los Capitanes Grenerales de mis 
armadas de alto bordo, escuadras dellos y de galeras, han 
de observar general y recíprocamente en los saludos que 
han de hacer a las armadas y escuadras de reyes que tra- 
jesen su estandarte Real, y alas de Repúblicas y Prin- 
cipes que no sean testas coronadas, es lo que se sigue : 

Después que se establecieron paces entre mi Corona, 
la de Francia y Inglaterra , olvidados los Generales y 
Ministros de unos y otros Reyes , con el trascurso de 
tiempo, de la forma y estilo que antes de los rompimien- 
tos de las guerras se habia tenido, en una y otras partes, 
se han movido pretensiones por algunos de armadas y 
escuadras de dichos Reyes , intentando diferentes nove- 
dades; y no siendo justo ni decoroso el que se pase por 



lo qne uó fuere, ni que lampuco el iiiie cndn uno deje de 
msntensr lo qne le toca y ha estado en uso gozar en los 
easM de vucoiitrarBe en los mares los armadas y escua- 
dnu de auos Iteyes Clin Ibb del otro, ó llegar á los puer- 
tos y plazas de sus dominios, conviniendo evitar lo8 
«mbarazog que de semejantes disturbios se sjgtien, y qae 
■par eate medio se continúe la buena wm-spondencia que 
ae debe tener eutre las coronas amigas, restableciendo y 
observando todo lo qm- nrilignatnunte ac observó entre 
los Generales de nnas y otras armadas oon las roiaa, y 
¿stai(«on las de Principes y Itcpi'ibiicas : he resuelto, te- 
niendo presentes las reglas generales qne de común 
aunerdo por todos se guardaron, lo qne veréis en el di»- 
cniBo de eatc Despaflio. 

1." En primer lugar tendréis entendido qne entre laa 
armados y plazas capitales de Su Santidad y de su esta- 
do d« la Iglesia, y las mias, no ae ha movido cuestión ni 
novedad alguna en razón de las dicbas salvas, ni tam- 
poco con laa del Emperador, mí sobrino; y siendo de co- 
tDan wtisfaccion la regla que se La usado en estos pun- 
tos (do que la habrá en los oficios de los sueldos, y no- 
tieiae entre los militares), la observaréis y guardaréis, 
que es el mcditi que ha conservado y conservará la reci- 
proca anión que se tiene con estos Principes, sin alte- 
nrlft en cusa alguna, Imüiéndose por su parte lo imsmo. 
2." Eu segundo lugar, estaréis advertidos que siempre 
qa« las armadas y escuadras de loa dichos dos Reyes, y 
los de los de Polonia, Dinamarca y Soecia se encontra- 
TOo con las mias en los mares de los dominios de mt 
Honarqnia, fueron laa forasteras laa que primero saín- 
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ciaron al estandarte Real de lamia, y consiguientemen- 
te , llegando 6 entrando en cualquiera de mis puertos hi- 
cieron lo mismo á ellos, á que de unas y otras partes se 
les respondió como y con el número de tiros que les tocó, 
sin que se alterase en nada por unos y otros, y porque 
conviene á mi servicio y á la buena correspondencia que 
mantengo con estas Coronas, el que esto mismo se ob- 
serve y guarde, os encargo y mando lo ejecutéis asi, pre- 
cisa é indispensablemente , respondiéndoles sólo con ar- 
tillería y música sin abatirles (como ellos también lo 
han ejecutado) los Estandartes, ni de las galeras se col- 
men las cabrias, ni abatan las tiendas , haciéndose por 
las armadas y escuadras primero el saludo como queda 
dicho, y no lo haciendo, lo omitiréis y me daréis cuenta. 

3.** También se observó por lo pasado recíprocamente 
por los Generales de las dichas mis armadas y escua- 
dras, siempre que se encontraban con las de los dichos 
Reyes en los mares de sus dominios, ó llegando ó en- 
trando en sus puertos, el saludar la mía primero ala 
suya y á sus plazas capitales , y correspondientemente 
siempre se les respondió aunque viniesen en ella sus Ge- 
nerales; y porque esto es mi voluntad se continúe y eje- 
cute, lo harán los Capitanes Generales á cuyo cargo fue- 
ren ó estuvieren mis armadas navales. 

4.** En diferentes tiempos por lo pasado se intentó 
por los Capitanes de algunos bajeles de corso, de unas y 
otras coronas, que por llevar Estandartes de sus Beyes, 
haciendo ellos los saludos, se habia de hacer de las pla- 
zas de consecuencia la misma corresponsion que si fue- 
ran armadas ó escuadras legítimas de las Coronas, y osi- 
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misma por otros bajeles sencillos y siu puestos de los 
dichas armailus, !o canl uiiuca lo Lan conseguido en 
UDOS ni otros dominios, por no ser igual y reciproco este 
iotCntOf y Eisi se ejecutó siempre ea mis dominios; y por- 
qne mi voluntad ct que esto mismo se oljserve y guarde, 
Id Secutaréis así , teniendo entendido que el saludo que 
htoitireQ ni encontrarse con mis armadns, o entrar en 
mis puertea, no lia tie tener correspoosiou ni tampoco. 
al contrario, la lian de pretender los míos de las arma- 
das y puertos de las otros coronas. 

5." Y porque mis armadas navales se componen de 
lu de bajeles y escuadras de galeras de todos mis Esta* 
dos, y cada una ca gobernada por sas Generales que trae 
mi estandarte Heal, por el reino ú Estado «loude reside, 
y todos estos cuerpos cuando se unen son gobernados por 
sólo ano, y ¿ste no hace más que húIo una repreeenta- 

I, T en la mar ni de la tierra no debe haC'^rselo mm 
que un saludo, aunque naveguen con sus Estamiartea, 
BÍ en este caso los de los demás Beyes se le han beclio, 
onleno y mando á los mismos Generales dellas , no pre- 

lan el que se les bagan, bien entendido que en caso 
de estar separadas y divididas dichas armadas y escua- 
dras, se le Itan de hacer las de las Coronas, y reciproca- 
mente unos ú otros , según y como queda declarado eu 
los capítulos antecedentes, con advertencia que si las de 
los dichos Reyes se compusieren de semejantes escua- 
dras, han de correr con ellas k misma regla, sin alterar 
enoadadicba igualdad, por ser, como es, constante. 
qae estando separado cualquier cuerpo con la insignia 
del estandarte Ueal, hace la misma representación y le 
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toca el mismo obsequio que hallándose todas las ñí^rzas 
juntas, de que estaréis advertido para ejecutarlo en la 
forma referida. 

6."* También se observó por lo pasado, que en caso de 
encontrarse dichas mis armadas navales juntas ó sepa- 
radas como queda dicho, con las de los dichos Beyes en 
alta mar, ó en el que no toque á ninguno de las arma- 
das que entonces le poseian , se hacian unas á otras el 
saludo á un tiempo y con igualdad; y porque conviene 
que esto mismo se observe en los parajes desta neutra- 
lidad con las de los dichos Beyes y Coronas, se ejecutará 
asi por las mias, haciéndose por las otras lo mismo. 

7.® Y aunque por punto constante y claro se pudiera 
omitir en esta Instrucción el deciros que los mares de la 
costa de Portugal son de la soberanía y dominio de mi 
Monarquía, pues el que oprimido del rebelde esté inobe- 
diente, no puede conturbar ni embarazar tan acertado 
derecho , ni el estilo que antes y después de su inobe- 
diencia se ha tenido en aquellos mares, tendréis enten- 
dido que si mis armadas y escuadras se encontraren en 
ellos con las de las dichas Coronas, han de hacer éstas 
al estandarte Real de la mia el saludo primero, según y 
en la forma que por el capitulo ii deste reglamento que- 
da dispuesto, á que habéis de corresponder como en él 
queda prevenido. 

8.** Con las armadas y escuadras de repúblicas y prin- 
cipes que no sean testas coronadas no se ha observado 
este estilo y igualdad, porque todas las veces que ellas 
han encontrado las mias en sus mares, en los mios y en 
otros neutrales, han saludado primero á los estandartes 



SALUU08 y BTigUKTAS 1 



79 



de lae mUs y ú liia plazas de congccuencia de mis domi- 
nioe, y se \e» ha respondido, y porqnc e^to mismo con- 
viene fle observe y gawde, ordeno y nmudo que, por lo 
qa« toca á mia Uinistros, se execute i nclispensabl emen- 
te, sin nlterur ni innovar ea cosa ni en parte ülguna 
deUo. 

9." Tctdo lo cnnl es mi voliinlad que eu virtml de la 
presente lo executen nii^ Vireyes^ Capitanes generales, 
CíoberDa<loreíJ (generales de todos mis Reinos y Estados, 
Generales de las referidas armadas y escuadras navales, 
j lüs demás Cabos y Ministros mios á quien tocare sn 
cnmpUmiento, sin ir contra su tenor por uingnna causa 
ui rozón, pcuii de mi iudignacion, porser i'sta mi deter- 
minada voluntad, y que se anote y prevenga este despa- 
cho eu mis Consejos de GneiTa, Aragón, Italia y Indios, 
pan qae teniendo presentes estos reglas en los casos de 
contravenciones ó irri'gularidadea que sobrevengan, me 
consulten con noticia deltas lo que tnvieren por coave- 
niente á mi servicio. También es mi voluntad que se to- 
me la razón della eu las Veedurías generales y particu- 
lares y Contadurías de mis escuadras de bajeles de alto 
bonlo de todos mis dominios, y en las de las galeras de- 
UoB, y iwimismo en las de loa presidios de las plazas ca- 
pttftles y maritinias dellos, para que por anos y otros se 
observe y guarde precisa é indispenaablemente. Dada en 
Madrid ¿26 de Mayo de 1664.— YO EL REY.— Don 

Busco DE LOTOLA. 

{O'lfe.'le Vargne Ponce. Lognjo xxv.) 
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1665. — Reitera lo prevenido respecto á saludos con bu^ 
ques franceses y recomendando la prudencia. 

La Reina Gobernadora. — Marqués del Viso , pariente. 
Capitán general de las galeras de España. Háseme dado 
cuenta de lo que habéis escrito, en carta de 15 de No- 
viembre, sobre la orden que os mandé dar en razón de 
los saludos con franceses, en que decís que siendo la na- 
vegación de las galeras muy llegada á tierra, parece for- 
zoso haber de encontrar con las de Francia. Que en este 
caso, aunque seau aquellas más, las obligaréis á que sa- 
luden al estandarte Real que está á vuestro cargo, y á 
negarlo, será preciso valeres de las armas, que no man- 
dándoos otra cosa, lo executaréis asi. Y teniendo presen- 
te la gravedad y calidad deste negocio, he resuelto man- 
daros guardéis las órdenes que tenéis en esta materia, y 
que si sucediere el encontraros con mayor número de ga- 
leras de Francia (procurando excusar todo lo posible), 
en este caso os gobernaréis por ahora con toda pruden- 
cia, teniendo entendido que habiendo muchas capitanas 
de escuadras en estos Reinos, en estando juntas y con- 
curriendo con las de Francia, han de saludar de cada 
una de las Coronas, pues es igual, observándose lo mis- 
mo con una que con todas, y si en Francia tuvieren más 
capitanas de galeras de sus provincias, se guardará lo 
mismo. Tendréislo entendido asi para ejecutarlo en esta 
conformidad, y deste despacho se tomará la razón en los 
libros de la Veeduría y Contaduría de esas galeras. De 
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Madrid i31 de Diciembre de I0tS5.— YO LA REINA. 
—Por riiAiidiulo de S. M-, !>. Pedro dk Hedra^io. 

(C'/ltc. 'le Vftrya» Fonce. Legajo sivi.) 



1 6Q&,~Jieitira ¡o mandado sobre precedencia de mandos 
de galeras. 

la. Reina Gobernadora. — Por cuanto por cédula de 18 
de Febrero de 1647, expedida sobre consulta del Consy'o 
de Guerra pleno, niaudú declarar el Rey mi señor (que 
santa gloria baya) que la graduación y preferencia de las 
eecaadras de galeras haya de ser y se entienda desde en- 
tóucefl para adelante, subordinándose la de Kápoles á la 
de Espaua, la de «Sicilia ú la de Ñapóles, la de Cerdeña 
i la de Sicilia, la de Gínova ú la de Cerdeña, y que cuan- 
do wücurriesen en loa puertos acaso para otros fines, se 
bubiefic de seguir la costumbre en cuanto á ealras y es- 
tandartes; después, habiéndose movido duda y contro- 
TCrsta entre el Duqne de Tursi, difunto, y D. Melchor 
de la Cueva sobre lo mismo, por cédula de 15 de No- 
%*icmbro de 660 se declaró que en cualquier concurso de 
«scnailras de galeras donde se bailase la Capitana de Ea- 
fofiA, faabia de tener el primer lugar por la representa- 
ción del e«taadarto, aunque en las otras se linlle embar- 
cado General y no le baya en las de Espaí\a, sino Go- 
berondor i'i otro cnalquier cabo, si bicu ha de Gobernar 
«I Gvscral en cnanto ii las órdenes ; pero las faenas han 
de empezar jior la Capitana de España , y habiendo des- 
pués hecho instancia el Principe de Patagonia, Qober- 
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nador de las seis galeras de la milicia de la escuadra de 
Sicilia, para que se diese orden á las galeras de la es* 
cuadra qae reside en Grénova y gobierna D. Pagan Do- 
ria, que obedezcan á las de Sicilia siempre que se hallen 
juntas, 7 sobre ello mandé ver las razones que de una y- 
otra parte se presentaron, habiéndose consultado sobre 
ello por el Consejo de Guerra pleno, he resuelto que don 
Pagan Doria debe preferir en gobernar y en las postas y 
faenas la Capitana de Sicilia. Por tanto, en virtud de la 
presente, mando que asi se ejecute por todos los Capita- 
nes generales de las escuadras de las galeras, etc. Dada 
en Madrid a 20 de Enero de 1666.— YO LA REINA.— 
Por mandado de S. M., D. Pedko de Mkdrano. 

(Colee, de Var<jfls Perneé, Legajo XX vi.) 



1666. — Instrucciones de D. Juan Echeverría cande de Vi* 
llaleázar^ á la armada y flota de Nueva España. — Sa^ 
ludas (1). 

Art. 43. — Tendráse entendido que S. M. tiene man- 
dado no se hagan las salvas de artíUeria en sus Reales 
Ordenanzas por ningún pretexto, y asi se prohibirán en 
el todo, estando advertidos que sin orden mia por escri- 
to uo se dé salva á nadie, porque el que no cumpliere 
effta orden , dcftde luego le condeno en cincuenta duca- 
dos, y que pagarán la pólvora que consumieren cuatro 
tantos su valor. 

(1) Diiiqiii»i<'ioti IX, Mi'tfr. 'MIj. 
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1606. — Concediendo al Marqués de Da¡fona el honor per- 
sonal de entrar en la galera liealpor h escala de popa 
de la banda gin''eglra. 



fVtue Di»). V.)' 



1 666. — Incidente ocurrido en encuentro de /-sfuadras es- 
pañolas 'j francesas. 

La Reina Gobernadora, — MarqaÍB del Viso, pariente, 
Cajiitiui general de \«a ^Iltos de España. Por lo que es- 
cribisteis desde el puerto de Cartagena en carta de 13 
del Ules pasado , he TÍsto cómo habiendo salido del de 
Málaga con las galeras de vuestro cargo, la vuelta de 
Barcelona, descubristeis la armada de Francia, que pa- 
saba ¿ Poniente, y que poco después disteis vista á doce 
gsteraü de aquel Reino que segaian la onsma derrota, y 
irtferíf! por menor los lances qne os pasaron con el Du- 
qoe de Vivone, que las venia gobernando, en materia 
de ealudiM, sin haberle dispuesto aquel general lí cnm- 
plir en eata parte con la obligación que tenia, estando 
eo Ion mares de EspaQa, de hacer primero h salva al es- 
tandarte de la Capitana Heul de ella , eu conformidad de 
le que eu esta materia está acordado, introduciendo nne- 
Tu pretensiones en que no vinisteis, diciendo que lo 
mía que po<iriade¡í tolerar era que, sin saludar unos á 
otrotí, se fuese rada uno á su viaje, en que se convinie- 
nm ; y con ocasión de lo sucedido en e^te caso, peilts se 
Df mande clara y distintamente lo qnc debiéredes ejeca- 
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tar en los de la misma calidad en que la prudencia sólo 
puede tener el lugar que permitieren los contrarios ; de 
todo quedo enterada, y habiéndoseme consultado sobre 
ello, he resuelto se haga aquí la queja al Embajador de 
Francia de lo que obró el general de las galeras de su 
Bey, pues es contra el estilo asentado el rehusar hacer 
la salva en nuestros mares a los estandartes de España, 
asi como reciprocamente en los de Francia se ejecutará 
con los del Bey Cristianísimo , siendo como seria de in- 
conveniente alterar esta costumbre, y que se participe 
todo al Marqués de la Fuente, embajador en Francia, 
para que lo tenga entendido y lo represente á aquel Bey 
y sus Ministros, de que he querido advertiros, y que por 
ahora no parece se puede hacer más prevención. D^ Ma- 
drid, 7 de Junio de 1866.— YO LA BEINA. 

{Colee, de Sans. de Barutell. Simancas, art 3.^, doc. núm. 1146.) 



1668. — Aprobación de la conducta del almirante Papa- 
chino en combate con los franceses por cuestión de sa^ 
ludo. 

El Bey. — Almirante Beal Honorato Bonifacio Papa- 
chino, Gobernador de mi armada naval de Flándes. En 
carta de 7 del corriente dais cuenta del dia en que salis- 
teis de Ñapóles con esa capitana de la armada de Flán- 
des y la fragata San Jerónimo; que habiendo dado vista 
á estas costas, descubristeis el dia 2 del corriente en la de 
Valencia tres navios de Francia, que por medio de una 
tartana que traian en su conserva os envió á pedir el sa- 
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lado 3Ir, de Torbila, comandante dellos, y qae respon- 
difltet» segilndosele, de (¡ae resultó acercarse á esa capi- 
tana híiflta tocar unas verga» con otras y daros y recibir 
In carga, peleuüdo denta suerte ultcrDadamente con sus 
tres navios por espacio de tres horas y medía, hasta cu- 
yo punto os nsistii muy bien la fragata San Jerónimo, 
cesando en ello después por el motivo que decís y haber 
arribado , con tjue qnedando vos aolo os desarbolaron y 
pusieron incapaz de navegar, ñ que se siguieron diferen- 
tes demandas y respuesta* (que por menor refería) de 
una y otra parte sobre el punto del «aludo, y que, en 
fin, ooü parecer de los oficialeB (fundaílo en el destrozo 
dfl Tueetro bajel y en la falta de la gente ¡lor los muchos 
mnertof y heridos) saludasteis, protestando no hacerlo 
Tolanlammente. sino movido de la necesidad, y os cor- 
retpoudieron con igual número de piezas, enviándoos 
despnea nn oficial A manifestaros el sentimiento del su- 
eeso, y que también habian padecido mucho daSo, ofre- 
akoAon^ lo que hubieseis menegt«r de eub bajeles , íi que 
respondisteis que nada necesitabais, con que ae hicieron 
n la vela la vuelta de Levante, y vos pudisteis dar y dis- 
teis fondo eu ese puerto de Alicante el dia 6. Y habién- 
dose puesto en mis manos vuestra carta expresada, y en- 
terado por menor de su contenido, quedo gatisfecho del 
valor con que oa portasteis eU este combate, que es muy 
conforme al que habéis mostrado en todas ocasiones. De 
Madrid ¿3 de Julio de l'JSS. — YO EL llEY. — Por 
mandado del Rey nuestro señor, D. fiABRiKL Bernardo 
9B QtnEós. 

{CoUc. lU San», ttt ¡laralell. Simancas, art. 3.", Joc. nilin. 1562.) 
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1668. — El Veedor de las Galeras informa acerca de la 
costumbre de cambiar saludos los buques y puertos de 
España. 

En carta del 1.^ del corriente me participa Y. m. ha- 
berse servido la Reina naestra señora de mandar se le 
diga si las Armadas de navios y galeras de S. M. , cuan- 
do entran en los puertos de estos dominios, saludan pri- 
mero á la tierra generalmente en todas las partes donde 
arriban, ó bien en las plazas capitales ó cabezas de rei- 
nos, 7 en qué estimación se tiene la de Ibiza, con dis- 
tinción , 7 que para que se pueda responder á S. M. con 
entero conocimiento de lo que en esto se ofrece, ha acor- 
dado el Consejo que yo informe de lo que tocante 4 esta 
materia he visto y oido practicar, y del estilo que en 
razón de ella se hubiere observado hasta aquí. 

En cuyo cumplimiento digo á Y. m. que las Armadas 
y galeras de S. M., llegando á Barcelona, cabeza de 
Principado de Cataluña, Mallorca, de aquel Beino, y 
Caller, del de Cerdeña, han saludado y saludan primero 
á la tierra, y en la ciudad de Ñapóles, cabeza del Beino, 

» 

la de Falermo, en Sicilia, y asimismo en Mesina, y en 
cuanto á esta ciudad, lo he oido practicar, y que es por 
sus privilegios. 

Aunque en la orden que tengo sólo se me manda de- 
cir los puertos que son saludados por las armadas y ga- 
leras , parece que por lo que pudiere convenir debo de- 
clarar los que la saludan. 
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En Cádiz no se estila de ana dI de otra parte, y cor- 
ríeodo desde all! la cof^ta hácín Levante, han saludado 
Gibnütar, Málaga y Cartagena, ou la <le Castilla, qne 
HOQ las partes ea que se da fondo, liabiiíiidolo ya dejado 
de hacer Mi'ilaga. Alicante, Deniay Peñiscola en la de 
Valencia, salurlao ; y Tarragonii, Palamüs y Cadaqnés, 
en la de Catalnña. Ibíza saluda también primero, y en 
las islas de Mallon.a y CerdefSa los demás jiuertos de 
a^inellos reinos , excepto en las dos ciudades cabezas de- 
Ilo8,cotno está dicho. Eu la isla de Mahon salada el 
caatUlo de aquel puerto y el fuerte que está en puerto 
Fomeli, y ú la Citadela, que es su cabeza, no llegan ga- 
leras ni armadas, por ser playa, y asimismo saludan 
hta demás puertos de CerdeQa y Sicilia. 

Y por la consideración referitla , debo poner en la no- 
ticia d« V. m. que en la costa de Francia de la parte del 
Mediterráneo, no sólo se saluda ¿ 'as ciudades de Mar- 
Bclla y Tolón, que son las priucípulea marítimas de la 
Prorenza, sino en los puertos inferiores en que ee entra, 
cotno torre de Ambucar, donde no liny más población 
que nn fuerte; la Cita, lugar pequeflo y con sólo una 
torre ü la entrada del puerto , y laa islas de Santa Mar- 
garita y San Honorato , quo están sin mus población que 
las fortalezas, porque asi lo quieren los franceses , y 
obligan í ello, y que en fus castillos no dejan entrar á 
fliagun forastero ni que se arrimen & las murollae. Dios 
gnarde á V. m. muchos años como puede y deseo. Car- 
tagena, 1." de Diciembre de 1668. — Luis Conde dk 
PlBAí.TA. — Sr. Secretario D, Pedro Medrano. 

{Colrc. de Varga» Punce. Lcg. xxvii.) 
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1671. — Ordenanza general de saludos^ comprendiendo 

los de las plazas. 

La Beina Gobernadora. — Lo que los Vireyes, Capita- 
nes generales de todos los reinos y dominios de esta 
Corona , y los castellanos ó personas á cuyo cargo esta- 
yiere el gobierno de todas las plazas marítimas, capita- 
les y de consecuencia de ellas , y los Capitanes Genera- 
les de armadas de alto bordo , escuadras de ellos y de 
galeras han de observar general y reciprocamente en los 
saludos que han de hacer á las armadas y escuadras de 
reyes que truxeren su estandarte Real con quien se 
tiene paridad , y las otras de principes y repúblicas con 
quien no se tiene, es lo que sigue : 

Habiendo el Rey mi señor (que esté en gloria) esti- 
pulado por si y sus sucesores y Reinos la paz con Fran- 
cia y Inglaterra, y tenido presentes las novedades y 
disputas que después de esto se hablan movido en razón 
de saludos entre las armadas y escuadras con las ex- 
tranjeras y las plazas capitales de estos dominios , por 
pretender alterar el estilo que antes de las guerras se 
habia tenido, fué servido (para obviar los inconvenien- 
tes que de esto se seguían) mandar por despacho de 27 
de Mayo de 1664, firmado de su mano y refrendado de 
P. Blasco de Loyola, su Secretario de Estado, dar regla 
general a todos los Vireyes, Capitanes Generales de sus 
reinos y dominios , y á los castellanos ó personas á cu- 
yo ciirgo estuviese el gobierno de las plazas marítimas 
que fueren capitales de ellas , y ú los Generales de ar- 



de uaviuK ic. alto bonlo, evciindms ile elloe y de 
galeras, todo cnanto ee taro por conveniente para ocor- 
rir al reparo tie estas disputas, y que se sapeíaaen loa 
útcoDVeuieiiteü qne (le ella;* se Beguian; pero lialiiendo 
maDÍfestado la expeneoL-in que, aunque su campUmien- 
to te Ita «secutado en lo dispuest/i, uo ha bastado esta 
dU^encía para tvifaxlos, y quo antes se han mortdo 
DDCVM doüórdenea y pretensiones que conviene atajar 
eoD ana regla fija y general , tuve por bien de resolver 
que «e considerasen muy atenta y raailurumeute los me- 
dÍM que fuesen más adecuados al reparo de los daños 
que de esto se podrían seguir, y habiéndose jireniedita- 
do tabre todo con la atención y desvelo que [lide la im- 
portaocin de la materia, lie resuelto, teniendo presentes 
laa reglas y uacritos que untes de laa guerras se observa- 
ron, lo que vnríia en el discurso de este despacho, que 
es lo qae única y reciprocamente ge ha do observar y 
goardar por nuos y otros , cada uno en lo que le tocare. 

En primer lugar, se asienta que sólo al estandarte 
del Papa y del Emperador debe saludar primero el de 
DBentrss fuerzas navales, y así se esecutarú por loa (íe- 
tierale» ó personas ú cuyo cargo estuvieran. 

En segnndo, se declara qne las de las Coronas de 
Francia, Inglaterra, Portugal, Polonia, Dinamarca y 
Snecia gosan paridad con ln.s de esta monarquía. 

En tercero, se advierte qne en las costas propias ha 
de saludar todo estandarte forastero ¿ las ciudades y 
fortalczaií capitales de los reinos y dominios de ellos 
primero, y para que se teugaa entendidas las que son 
ea uuos y otros, se declara que las de estos Heiuos son; 
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en la provincia de Guipúzcoa, la de San Sebastian; en 
el Señorío de Vizcaya, Bilbao; en las cuatro villaa de la 
costa de la mar de Castilla, Laredo; en Galicia, la Co- 
ruña; en la Andalucía, Cádiz; en el Reino de Granada, 
Gibraltar; en el de Murcia, Cartagena; en el de Valen- 
cia, Alicante; en el Principado de Cataluña, Barcelona; 
en las islas del Mediterráneo, Ibiza; en Mallorca, la 
misma ciudad; en Menorca, Mahon; en el Estado de 
Milán, Final; en las islas de Toscana, Puerto Longon; 
en el Reino de Ñapóles, la ciudad de Ñapóles, y la de 
Gaeta, en la costa de aquel Reino; en el Adriático, Pes- 
cara y Otranto; en el Reino de Sicilia, Palermo y Me- 
sina; en el de Cerdeña, Caller, y en el otro cabo. Porto 
Torres; en África, Oran y Ceuta, y en las Canarias, Te- 
nerife. 

En cuarto, que todo estandarte extranjero ha de sa- 
ludar en las costas propias primero al de la armada de 
aquel Principe cuyo fuere el dominio de la costa. 

En quinto, que saludando primero el extranjero, res- 
ponda luego el natural con igual número de piezas y 
música de trompetas ó voz , como es estilo en la mar, 
de suerte que la paridad sea en todo reciproca, menos 
en empezar los saludos, que esto lo ha de hacer siempre 
primero el que fuere forastero en costa y puerto de otro, 
y lo mismo en la mar que correspondiere al dominio de 
la tierra. 

Sexto, por lo que toca prevenir los accidentes de en- 
contrarse fuerzas navales en mar y parajes neutros , se 
observará la misma paridad, empezando á un mismo 
tiempo los saludos, y para evitar el que las tardanzas 



sean rolunturias y que no »e puedaa njilicar úsapuríu- 
ridad, se tomnrá un medio término, y as <i\k úntce de 
empezarlna et- hagan dos nliumadas unos i'i otros, iS bien 
qoe empiece ¡irimero ei que «e lialle sotoviento y el que 
foerecon menor número de navios, con que también en 
nU caso se considera la ob.íervani.'ia d..' la misma pa- 
Tíitad. 

Sétimo. También he reenelto que los saludos que se 
liicicreo <!c armada á Hraia<la, para evitar gastos de mu- 
tiicioocs y reservarlas contra enemigos, las hagiin eólo 
las capitanas unas ú otras con 1 1 ó 13 piezas; las akuí- 
nntS8 con 11, los Oobiernos con !' , y los tMijeles senci- 
Uoe coD 7, lí que saluden sólo las capitanas, pnes como 
se observe paridad, todo es uno. y al emparejarse saln- 
dea COD los instrumentos de trompeta» , llevándolos , ó 
Ciilt la Toz, segiin co.'<tumbro. 

Octavo. Los estandartes uo se han de abatir unos á 
otr08, u¡ se arriarán las velas sino es en el caso de que- 
rerse hablar, pusaudo cada cual templando sus escotan. 

Koveno. En caso de encontrarse aiin en par^e Dentro 
armada con escuadra , la inferior empezarA primero el 
MÜtido, )■ la Capitana responderá con dos piezas menos. 

10." Ku el de toparse bajel de guerra con armada ó 
escnadro, saludará primero el bajel simple, y la Capita- 
na responderá cou nna piesa, y los marchantes saluda- 
rán á los de gnerra sin que ellos respoudao. 

11." A los Oenerales de las urniailas, ó Almirante» 
de escnadra, no se hará saludo alguno por sus personas, 
pues ellofi y sn estandarte rejireseuta la de su Rey ó 
Principe^ 
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12.^ Que las Capitanas de armadas j escuadras saín* 
den á las plazas que en el capítulo iii de este despacho 
queda declarado ser capitales de reino ó provincia ^ con 
7, 9, 11 ó 13 piezas 9 como recíprocamente se ajustare, 
y responda la tierra con paridad 6 menos piezaa , pues 
como haya paridad, no cabe perjuicio, si bien se ha es- 
tilado siempre, casi en todas partes, responder la tierra 
con mucho menos. 

13.® También he resuelto que los bajeles de guerra 
saluden á las capitales de tierra con 5 , 7 ó m&s, y que 
ellas respondan con la tercera parte menos , y que á los 
marchantes no respondan , porque su insignia es ban- 
dera, y sólo estandarte el bajel de guerra ó de patente. 

14.® Hase considerado que puede ser que entre gale- 
ras y bajeles de los que tienen paridad se pretenda di- 
ferencia , pudiendo ser hagan reparo los Príncipes que 
no las tienen en admitir igualdad sus estandartes de al- 
to bordo con las de ellas, juzgándolas por de inferior 
fuerza, y que también las del Rey Cristianísimo se opon- 
drán (como lo hacen) á no hacer saludo á los estandar- 
tes de nuestras escuadras divididas en Reinos , y siendo 
cierto que se debe regular esta materia por el estandarte 
y dueño, y no por la diferencia de las embarcaciones, y 
asiste á la justificación de esto el que esto decide que la 
escuadra de galeras de España gobierne en el mar Me- 
diterráneo á la Armada de alto bordo, y ésta en el Océa- 
no á las galeras, he resuelto por estos motivos que las 
cortesías ó saludos se hagan regulares á ellas con pari- 
dad y como queda dicho, sea entre Armadas, escuadras 
de bajeles de guerra y marchantes, y de la misma suer- 
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•D loe salados f 

Fnuuña, qw ea la única ú donüe pueden llegar ga- 



H por la tierra, esto por lo que toca & la 



15.' Y porque rebusan rrB.ncesea se regule el de las 
Sl^U cuD ums qae súlu las do la escuadra ile España, 
exdoji'odo el hacerlo con las de líüpolus , Sicilia, Ge- 
nova y Cerdeila, pura ocurrir i'i esto he resuelto por me- 
dio tírmino , que como traen las capitanas de esto es- 
cuadro «n lu8 esUindarteg la distinción de las armadas 
de donde son, lleven todas las de media popa con las ar- 
mu) de España y eu el banco de la maestra «r sus penas 
Im del Beino , con que Francia no podrá negarles en 
DIMStros mares y costas la precedencia como se las con- 
ceden i \a» suyas por Capítulos de Faz, y esto se facili- 
tará mi» respecto de hallarse aquella Corona ya con doa 
Mcnadrae de galeras, por haber concedido el título y es- 
taodorto de Capitana á la que Hipólito Centurión ha 
formado. 

16," Todo lo coal obacrrará cada uno de los (>¿nera- 
1m y d«maíi Miuistros á quien tocare eutre armadas y 
escuadras y plazas de Ioh cou quien va declarado hay 

17." Bien entendido que los que no la tienen son la 
Ilepública de Véncela y los Estados de los Faiaea-B^os 
unidos, con cuyos estandartes y plazos, ni en lod marea 
aeatros ui del dominio de las costar propias, no se ha de 
alterar lo resuelto y ordenado por el Key mí señor en el 
despacho citado, y qne en esta razón mandó dar, do qne he 
macdAdo aiivertir á los Ministros que en aquellas Cortes 
raaideu, ]>ara que tengau esta noticia, por sí con alguu 
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pretexto se les hablase en ello, y sólo me den cnenta, y 
no para otro fia , y lo mismo se ejecutará con los estan- 
dartes de Principes que son de esta clase , teniendo en- 
tendido se han de saladar primero en mar y tierra y que 
se les ha de responder con la tercera parte de aquel lado 
conque saludaren, obligándolos á que abatan, pasen 
sotoviento y arrien sus velas, sin permitírseles otra 
cosa. 

18.^ Y es declaración quedar comprendidas en esta or- 
den general dichas repúblicas de Yenecia y Países Ba- 
jos Unidos, y siendo tan poco consideradas, he ordena- 
do al Embajador que &9Íste en la Haya lo advierta en 
aquellos Estados, con motivo de que el de su armada y 
otros cabos de las escuadras de ellas entraron en Cádiz 
con pretensiones y novedades de ser tratadas como otras 
de reyes. 

19^^ Teniéndose entendido que venecianos su{)onen 
dominar el golfo y que le consideran desde la ciudad de 
Metrópoli de aquella República hasta la boca de Cabo de 
Otranto, formando de allí por través una ligua imagi- 
naria hasta la batería en que asientan que las escuadras 
de Su Santidad y todas las otras de principes saludan 
primero á las suyas con tres saludos ó salvas de artille- 
ría y mosquetería, por alegar tener en ellos jurisdicción 
por dueños de las aguas que las bañan y haberlas adqui- 
rido por haberse obligado á defender la mar y sus ribe- 
ras, y haber ejercitado esta jurisdicción, si bien es consr 
tante que cuando entran sus armadas y escuadras en los 
puertos que el Pontífice y esta Corona tienen en dicho 
golfo, saludan primero alas plazas, recibiendo la res- 
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pOi-HU con igiiuldad , y no cuiupreDíIienda cuál puede ser 
esta joriadíccioD mientras no se ilesembarcn su geute, )a 
^eroe «i bu ImjcI ó eu los de su uargo, be resuelto, no 
obstante, que, miéutrns do ordeu¿re otra cosa, lua go- 
bernadores de los puertos que tiene esta Corona en aquel 
golfo no hagan novedad en lo que se La estilado, y ii 
venedanoa lo intentasen, se les diga que inÜ'ntrae no 
mostraren órdeue.^ antiguad ú modernas no pueden per- 
inilir novedad , siendo constante que aunque nuestra» 
ñierzBB marítimas navegan fuera de la dicha lignia de 
Corfú ó del üante, en cuyas residen pretender el mi^mo 
(lomiilío, no le usan saludar primero nuestras armadme 
y Mcuadras, aunque pretendan iguaklad en la respuesta, 
raponiendo tenerlo ejecutoriado en las escuadras del Pa- 
po, y uo obstante lo referido, han de ojecatar loa gene- 
rales y cabos maritimoa que hicieren esta navegación lo 
«inr queda resuelto hogau los que gobiernan plazas jines- 
has en las rostjj^ del mismo mar Adriático. 

20.* Por !o pasado nunca saludaron nuestras fuerzas 
iQiiritiiua& mÚH que á lus cabesas de Heinos, y asi orde- 
no y mando lo hagan de aqui adelante á las que, como 
ra dicho, quedan declaradas por lalea, pues con éstos lo 
que pretenden se les hn de hacer de las que suponen ser- 
lo ítiyas, entenderán líou excluidas de la pretensión ó de 
ilÍBpatarlo. 

21." Y por lo contrario, ha de ser visto hayan de vol- 
▼er y Tuelvan dichas plazas el saludo con dos piezas mi;- 
DOB de laH que fuercu saludadas. 

22,° También es declaraiúon ijne ú los bajeles de gucr- 
la ú galcraí de lo» príncipes que, como queda dicho, tie- 
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nen paridad^ les han de responder las plazas de nues- 
tros dominios con dos piezas menos j y siendo escuadra 
con tres, y si armada con cinco y hasta siete, y que á los 
generales por sas personas no se les ha de hacer más que 
el que por sus estandartes se declara debe hacer. 

23.^ En los saludos particulares entre las fuerzas de 
estos Reinos, ni en lo que se debe á la Beal, Tenienta 
general, Capitanas de Reinos y las galeras sencillas en- 
tre si, ni tampoco entre las plazas y armadas de alto bor- 
do, no se hará novedad en lo que se ha estilado, si bien 
he resuelto que el abuso que se ha introducido de los sa- 
ludos que se hacen en las visitas que tienen nuestros Gre- 
nerales cuando concurren diferentes escuadras se excuse 
por el gran consumo de pólvora que ocasionan semejan- 
tes cumplimientos, y haberlo resuelto y ordenado asi el 
Rey mi señor. 

24.^ Todo lo cual es mi voluntad que en virtud del 
l)resente lo ejecuten mis Vireyes, Capitanes generales, 
Gobernadores generales de todos estos Reinos y Estados 
generales de las referidas armadas y escuadras navales , 
y los demás Cabos y Ministros á quien tocare su cum- 
plimiento, sin ir contra su tenor por ninguna causa ó 
razón, pena de mi indignación, por ser esto lo que con- 
viene al Real servicio, y que se anote y prevenga este 
despacho en los Consejos de Guerra, Aragón, Italia 6 
Indias, para que teniendo presentes estas reglas en los 
casos de contravenciones y de irregularidades que sobre- 
vengan , me consulten con noticia de ellas lo que tuvie- 
ren por conveniente. También es mi voluntad que de él 
se tome razón en las Veedurías generales y particulares 



y Contulurios de las armadas y eBcuadras de bajeles y 
galeras de todos los dominios, y asimismo cq loa de los 
pmidios de ]as ¡liazas capitales marítimas de ellos, para 
que por unos y otros ee tenga entendido, observe y guar- 
de precisa é indispensablemente. Dada en Madrid á 30 
días del mes de Agosto de 1071.-^0 LA REINA.— 
Has Diego vz la Tobue. 



íCottc. i/í Varija» Prnire. LegajiJ i 



ir.) 



1672. — Previene cómo s-: //a t/f saludar en los puertos de 
Toscatia. 

La Beiua Gobernadora. — Mari]Uí>8 del Viso, xtarieute, 
OQlitaQ general de las galeras de Espailn : Habiéndose- 
e dadti cuenta de la qne por el Consejo de Estallo es- 
oribiú «1 Sr. D. Prancteco del Castillo y Mercado, ú cu- 
jro cargo están en Gyaova los papeles de aquella emba- 
la, dando noticia de qae llegaudo al puerto de Liorna 
a galeras de Francia á cargo de Mr. de Vergara, ca- 
pítuu más antiguo de ellos , no queriendo saladar aquella 
fortalesa ni al estandarte de la Capitana del Qruu Du- 
e (ie To^cana, le dio cuenta de ello al Gobernador que 
lili teuls, ¿ que le respondió <jue saludase primero & las 
¿alenie de Francia, y que lo miamo hiciese su capitana, 
o lo ejecutó, lo cual había causado mucha novedad 
Wqiecto de que las de Frunciu no llevaban estandarte de 
Bptt«nA,s¡no de patrona, enterada de ello y teniendo 
pKüeiite el cuidado cotí que frauceees procuran que en 
todas portes sean saludados primero bus galeras contra 
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lo que hasta aqui se ha practicado , y siendo may repa- 
rable qae por tener amistad ó neutralidad el Gran Da- 
que de Toscana con el Rey Cristianísimo, haya hecho sa- 
ludar de la tierra á las galeras de Francia primero que 
lo hicieren ellas, no obstante el reparo que sobre ello se 
ofreció al Gobernador de Liorna, no habiendo usado esto 
mismo en otras ocasiones con las del Bey mi hijo, he re- 
suelto que los Capitanes generales y Cabos de sus arma- 
das y galeras, de cualquier calidad que sean, siempre 
que sucediere entrar con ellas en el puerto de Liorna Vi 
otros del Gran Duque de Toscana, no saluden á la tier- 
ra si por ella no se saludase primero á las armadas, ga- 
leras y estandartes de esta Real Corona en la misma for- 
ma que en la ocasión referida practicaron con las gale- 
ras de Francia. Yo os mando que, por lo que toca á' las 
galeras de España, lo cumpláis y ejecutéis, y que deis 
la orden necesaria para que asi se ejecute y cumpla en 
todos los casos y ocasiones que se ofrecieren de entrar 
con ellas en el puerto de Liorna ú otros cualesquier puer- 
tos del dominio del Gran Duque de Toscana, no obstan- 
te lo dispuesto por el despacho que está dado sobre el 
punto general de saludos, porque sólo para en este caso 
se ha de alterar, quedando para en lo demás que contie- 
ne en sus fuerzas y vigor, que a5i procede de mi volun- 
tad y conviene al Real servicio. Y de éste se tomará la 
razón en los libros de la Veeduría y Contaduría de esas 
galeras. De Madrid á 13 de Julio de 1672.— YO LA 
REINA. — Por mandado de S. M., Bartolomé dk Lb- 

GASA. 

(Colee, de Vargas Ponce. Legajo xxvi.) 



SALUDOS Y KTI'JI'KTAB EJi Ul MAR. 



JÜ73. — Desaprueba el procctler de D. Diego de Ibarra 
no al/atiendo el exondarte ni saludando d la Almiran- 
ta íieal del mar Ocmno, 

La Reina. — Almimiitc gencrni 13. Dicgfi de Iharra, 
del Cous«jo (le Gaerra : HiUenie ilado cuenta ile lo qae 
ea carta de 14 <le Mayo de eati: año respondéis al despa- 
dio cu que oB mandé Jijesqi^ loa motivos i]ne os movie- 
ran ¿ no iilmtir á la AlmíranU líeal de la armada del 
Ooéaod el estandarte de la capitana de galeones can qne 
este nfiu veui^tei^ de Tuiliut«, eu coaformidad de la orden 
qae pora ello mandé expedir y se os entregó, y decía qne 
IfW motivos qne para ello tuvisteis , fueron que cuando 
cu Príncipe de Monte-Sarcho paaú con la Alrairanta 
Real por la capitana de galeonea, faé de vuelta «ncon> 
tiada y cou tal celeridad, qne dun no hubo tiempo para 
ODDcloir loa saludos de las voces , estando vos muy sobre 
la boca de la bnlifa de Cádiz y á vista del estandarte que 
t«nia arriba la Almiranta de Ioí; bajeles de Francia, qne 
estaba eu fila, y que por esto y por haberse apartado el 
Principe la vuelta de Poniente con el motivo que apun- 
táis, 03 pareció que abatir el estandarte en aquella oca- 
flOD y paraje y entrar sin t'd en la bahía tendría graves 
rnconveniünte» , ¿ que anadia que desde el inisnio partye 
se alcanzaba ú ver el estandarte de la Capitana Real do 
Unrninda del Ocráno, qne estaba enlaCaiTaca, por cu- 
ja consideración y entender era del Real BCrvicio, os re- 
Bolrúteis ú entrar con el vaestro arriba hasta propagar ¿ 
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la Almíranta de Francia, y laégo que lo hicisteis lo qui- 
tasteis en obsequio de la Capitana Real, que era el que 
entonces estaba á la vista, y que el no haber saludado á 
la Almiranta del Océano con artillería fué por estar 
prohibido en la armada de la guarda de Indias semejan- 
tes salvas, porque no se gaste en ellas la pólvora; y en- 
terada de todo, he resuelto deciros que vuestra represen- 
tación no satisface, porque debisteis ejecutar mi orden, 
de que estabais noticioso, y que en no haber abatido el 
estandarte de la capitana de galeones á la Almiranta de 
la armada del Océano y saludado luego que la disteis 
vista, faltasteis á la ejecución de mi Real orden, 7 más 
con la circunstancia de haber sido á vista de la Almi- 
ranta de Francia, y asi ha parecido reprenderos y adver- 
tiros que para lo de adelante seáis muy observante de 
las órdenes que os dieren, ejecutándolas puntualmente, 
sin darlas interpretación ni valeros de pretextos espe- 
ciosos, pues lo que os tocó y puede tocar es la obedien- 
cia, y para que no se incida en semejante exceso, he 
mandado se tome razón y ponga copia deste despacho 
en los libros de la armada del Océano y en los de la guar- 
da de Indias, para que se tenga presente en todas oca- 
siones, y en cuanto excusar los saludos con pólvora, se 
seguirá el estilo que se hubiese tenido en la armada de 
la carrera de Indias. De Madrid ú 28 de Julio de 1673. 
—YO LA REINA.— Por mandado de S. M., Bartolo- 

M]£ DE LeGASA. 

(Colee, de doc. de Navarrete^ t. xi, doc. núm. 10.) 



1S73. — Dispone cómo se ha de saludar en los puertos de 
¡ü RepúbUea de G¿nova y del Gran Duque de Tos- 



La Reina Gobernadora. — Marijuís del Viso, parieute, 
capitán geuernl de lofl g&kras de España. Habiendo eo- 
t«odÍ<lo qae de los puertos de Liorna y Genova, donde 
eatrnron tiltimaiuente las galeras del Rey cristianÍBÍmo, 
gobernadafi por el capitán comandanta qne iba en la pa- 
trona con título de Real , fué salndado de la tierra pri- 
mero, he resnelto i)ue todas las capitanas de las eseoa- 
dru del Rey, mi hijo, no saluden si primero no fueren 
salndsdait de la tierra en tos puertos de los dominios del 
Grao Duqnc y líepiiblica de Genova, como ae hizo con 
U pAtroaa de Francia, de que he querido avisaros para 
gae llegado el caso lo téngale entendido y hagáis obser- 
var por las galeras de vuestro cargo, pues por lo qne 
mira ála escuadra de Nñpolea, Sicilia y Genova se ha 
dado esta misma orden, y haréis que la presente se note 
en la Veeduría y Contaduría de las de Esi>aña, para que 
conste dello.— De Madrid á5 de Diciembre de 1673.— 
YO LA REINA.— Por mandado de S. M. , Babtoloué 
nr. Lesassa. 

{Cohe. ilf VnT'jan Ponce. Lognjo xxvir.) 

IflíS. — Da nuera disposición sobre siiludos d Gi'nova y 
Tosrana. 

La Reina Gobernadora. — Marqués del Viso, porientCj 
capital! general de Jas galeras de España. Habiendo 
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ajustado el Gran Duque de Florencia á que practícaria 
la igualdad del saludo hecho en el puerto de Liorna á la 
galera patrona de Francia, y representándome de su par- 
te que ha dado ya orden al Gobernador de aquella pla- 
za, que cuando tocaren allí las escuadras de galeras del 
Bey, mi hijo, sean sus capitanas saludadas primero de 
la tierra, como se ejecutó con dicha patrona Beal de 
Francia, con expresión que esto se haya de practicar con 
cada escuadra de por sí, viniendo separadas, y viniendo 
juntas con la capitana más principal de ellas, he man- 
dado se le responda con toda gratitud, diciendo que lo 
primero ha de ser saludar a todas las capitanas desta 
Corona que llevaren Estandarte , de que he querido ad- 
vertiros para que estando en cuenta dello se atienda á 
su observancia en los casos de entrar en Liorna, dando 
vos á los Generales de las demás escuadras las órdenes 
convenientes , y guardando, cuanto á los saludos en Ge- 
nova, las que están dadas, de que de ninguna manera se 
salude aquel puerto si primero no lo hiciere la tierra á 
las capitanas del Rey , mi hijo, aunque se cree que con 
el ejemplar del Gran Duque no se ofrezca embarazo en 
ello. — De Madrid, á 6 de Febrero de 1675.— YO LA 
REINA. — D. Pedro Coloma. 

(Colee, de VargaR Ponce, Legajo xxvil.) 

1678. — Censurando el desorden y falta de cumplimiento 

de las Ordenanzas de saludos. 

El Rey. — Marqués de Santa Cruz, primo, mi capitán 
general de las galeras de España. El desorden que se ha 
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«xperimentado en las salvas obligó á niaiidaroB en dífe- 
reutes dcs|iacho3 ee excusasen y qae no se liiciesen 
«¡DO en loH casos en qtte está «liepuesto en las Ordenau- 
xu; y cdn viniendo ee ejecuten precisamente, lie resuelto 
repetiros orden general á su observancia y para qne no 
te bagan sino es cuando lo dÍRponeu las Ordenanzas, de 
que estar/^is lulvertído; y todas las que se hiciesen fviera 
de los permitidas, se curgarán a vuestro sueldo ü del cabo 
(¡pe gobernare en vuestra ausencia. Y arusarí'is el recibo 
de este despacho y su ejecución , y quedar notado en loa 
oficios con loa demás que se Imn dado en la materia. — 
DeSau Lorenzo ii 27 de Octubre de 1678. — YO EL 
BEY. — Por mandado del Hcy nuestro señor, D. Qa- 
immi. BERNAftpo DK QmRós. 



(_Coke. rfí Vargai Poner. Legajo X 



i'-ll.) 



1670. — Ordena i/ue el saludo á las plazas sea indepen- 
diente del que corresponde al Estandarte. 

El líey. — Con noticia de lo que representáis en cartas 
de 20 de Jnlioy 11 de Setiembre, con motivo del salu- 
do que últimamente hicieron á la entrada de ese puerto 
Iftjt galeras de la escuadra de Genova, de que era coman- 
dante el capitán Francisco Maria Voto , estando asimis- 
mo «M 61 las de la escuadra de España que le recibieron 
por suyo y correspondieron á él, ha parecido que el cabo 
de laa de Genova debió en aquel caso saludar dos veces: 
primero, al Estandarte de la mar, la una, y la otra li e«a 
plaza, por estar reputada por cabeza del reino de Mur- 



104 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

cía y de que he querido avisaros, y que en esta oonfonni- 
dad se escribe al que gobierna la escuadra de Genova 
para que asi lo ejecute en lo de adelante. — De Berlanga, 
27 de Noviembre de 1679.— YO EL REY.— Por man- 
dado de S. M. , D. Gabriel Bernabdo de Qüirós. — ^A 
D. Francisco Rivera, gobernador de Cartagena. 

{Colee, de Sana, de BarutelL Simancas, art 3.®, doc. núm. 13S1.) 



1681. — Ordena el saludo en las fiestas de la Resurrección 
y de Santiago^ patrón de España. 

El Rey. — En carta de 4 del corriente representáis que 
el año de 677, estando en Italia, os mandé hicieseis eje- 
cutar el despacho de 1.® de Mayo de 651, dirigido al Du- 
que de Alburquerque, siendo Capitán General de las ga- 
leras de España, en que se le ordenó hiciese observar las 
cédulas tocantes á saludos que hallase notadas en los 
oficios de ellas , de 4 de Enero de 626, en las cuales se 
advierte que en las fiestas del Corpus y Concepción se 
puedan hacer las salvas generales ordinarias estiladas, y 
decis que este despacho no se ha hallado notado en los 
oficios, ni en el otro se expresan las fiestas de la Resur- 
rección y Santiago, patrón de España y desa armada; y 
porque en éstas se deben hacer salvas, me suplicáis que 
en el ínterin que parece la orden os envié despacho para 
que se hagan estos dias , con cuya noticia he resuelto, 
con consulta de mi Consejo de Guerra, se hagan las sal- 
vas de los dias de la Resurrección y del glorioso apóstol 
Santiago^ que solicitáis , de que estaréis advertido para 
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Ik eJMQCton, y daréis la ¿rdeti conveniente ¡larn qae se 
note este despacho en los oücios desa armada, á fin de 
qnc coiute en ellos deslami Real resolución. — De Ma- 
drid á 2fi do AgoBtn de 1681. — YO EL REY. — Por 
mandado de S. M. , D. Juax Aktokio de Zarate. — Al 
líarqaéa de VilUfiel. 

íCohe. dt San», dt BaruUlL ^mancan, arl. i.", doc. iidm. 1411.) 

Ifi82. — El Marqvia de Villnjtel da atenta de halier obli- 
gaJo ú saludarle á una nao de Gtnora y ú otras d* 
Holanda. 

SeQor. — I*a¿go i|oe »e fuerou inglese» y franceses, 
eomo di cnenta á V. M. en carta de 13, dispuse mejorar- 
me & foea aliierto con todas los dkob , así las que trnje 
de Vigo como liui de V. II., fulirícadas en Holunda. A 
Id por la tarde me Iiice á la vela; j no habiendo ealu- 
dido á este Real estandarte nnn nao gruesa con gallar- 
dete eo el tepe , Humada Capitana de Genova, convoy de 
otns nai» qne hay en la bahía deeeta nación, y corrien- 
do voces cii tierra de que lo habia excosaJo por capitu- 
lar ootno con la plaza, me fui sólo con esta capitana gní- 
ñntAo la viielu de ello, con resolución »i no saludaba 
de ediarltf \oa árboles abajo y en coso necesario á piqne: 
7 estaad» á distancia de mosquete, fué de mí parte nn 
teniente de macitro de campo general h decirle salutlose. 
BeBpondiómc lo ejecutaría, y llegando á más cercanía 
btto mira con quince cañones, y le respondí con tres, 
flOfuo ¿ Imjel que manda cacuadrn, qne es lo qne costie- 
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ne la Heal orden de V. M., no teniendo Estandarte arri- 
ba. Di fondo; y algunos bajeles holandeses de guerra y 
cabos de escuadras que no habiaü saludado, saludaron, 
intentando primero ser respondidos desta capitana con 
dos piezas menos; pero entre el agasajo que les hice y la 
resolución que les manifesté, hubieron de ceder, á mi en- 
tender porque podia más, saludando con quince y con 
once. A los cabos de escuadra respondí con tres, y á los 
bajeles sencillos de guerra con uno y trompetas, de que 
he tenido por de mí obligación dar cuenta V. M. O. C. 
R. P. Guarde Dios como la Xpt. há menester. — Bahía 
de Cádiz, galeón Santiago, capitana Real, 27 de Setiem- 
bre de 1682. — El Marqujés de Villafiel. 

(Colee, de Sané, de Barutell. Simancas, art 4.", doc. núm. 1580.) 



1684. — Reencarga la observancia de lo mandado sobre 
saludos y precedencia de mando cuando concurren ar^ 
madas del Océano y escuadras de galeras. 

El Rey. — Don Rodrigo Manuel Manrique de Lara, 
primo, conde de Frigiliana, gentil-hombre de mi Cá- 
mara, capitán general de mi armada del mar Océano. 
Sin embargo de lo que representáis en tres cartas de 25 
de Noviembre del año pasado, 4 y 15 de Febrero del 
presente, sobre los motivos que tuvisteis para que la 
capitana del Océano no saludase en el Mediterráneo á la 
de las galeras de España, os ordeno ejecutéis precisa- 
mente, siempre que llegare el caso,* lo que se os previno 
en despacho de 16 de Noviembre sobre la inteligencia 
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(le que en cünformidad de la ignaldad decl&radn entre 
los Estandartes, he mandado que í>¡ la capitana de las 
gttJeras tle Kspaña concurriere en el OiVauo, aunque sea 
en ocasión de uo haber (ieneral de la armada en sn ca- 
pitona y vaya maudada de almirante general i't otro cnal- 
qaier caho inferior, la ha de saludar la de liis galeras, 
cODio & propietaria de aqael mar, y cu la forma quu lo 
gecata ¿»ta en el Mediterráneo con la de los galeras de 
España, y haréis se note uno y otro en li:« oScios de la 
armada ¡lara que se observe indefeetibleniente rai reso- 
IqcÍoq. — De Madrid á 21 de Setiembrtí de lf>84. — YO 
EL REY. — D. Mancki. Francisco ok Lira. 

{Colee, dt iloeum. de Nacarrtle, t. XI, doe, núui. U.) 



1684. — l'mhe á repetir que se observe lo mandado 
tfAre saludos y precedencia de vutndos. 

Cl líijy. — Dttqne de Veraguas, primo, capitán ge- 
neral de mis galeras de Espafta. Con motivo de la dts- 
pata <inc se movió el afio pasado sobre saludos entre el 
General de la Armada y el Gobernador de esas galeras, 
cuando concurrieron todas mis armas marítimas en el 
Mediterráneo, he mandado al Conde de Frigiliana que, 
siempre que llegñre el coso de concurrir en el Med¡t«r- 
ráneo, ha de saladar la CapitJiua del Océano á la de las 
galeras de España, aunque ésta no tenga General y va- 
ya gobernada jior otro cualquiera cabo. Y en conformi- 
dad de la igualdad declarada entre los dos estaudartes, 
K 08 advierte que si la Capitana de la» galeras de otro 
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cargo concarriese en el Océano , aunque sea también en 
ocasión de no haber Greneral de la Armada en la Capita- 
na, yaya mandada de Almirante, General ú otro cabo 
inferior, se ha de saludar á la Capitana del Océano , co- 
mo propietaria de aquel mar y en la forma que lo ejecu- 
ta ésta en el Mediterráneo con las galeras de Espafia. T 
haréis se note uno y otro en los Oficios de esas galeras, 
para que se observe indefectiblemente mi resolución. De 
Madrid á 23 de Setiembre de 1684.— YO EL REY.— 
D. Manuel Francisco de Lira. 

(Colee, de Varga$ Ponee. Leg. xxix.) 



1686. — Alternativa de insignias^ señalando el puesto qu^ 
corresponde á las de fictas de Indias. 

El Rey. — En carta de 16 del pasado me dais cuenta 
de la dificultad que os envió á promover D. Pedro de 
Orey tia sobre la insignia que habia de poner la Capita- 
na de flota, que teniéndose presente que la que ponia la 
Real era un gallardete en el palo mayor, y que habién- 
dole de poner la Almiranta Real en el trinquete, y el 
Almirante Real y Gobernador de la Armada de Fléndes 
en la mesana, no quedaba donde ponerle la Capitana de 
flota, ni se le podia conceder que hiciese lo mismo que 
la de Flándes sin injuria désta, ni sin tropezar embara- 
zo en los Maestres de Campo que iban sin insignia; pe- 
ro que, no obstante, comunicada la materia, se deter- 
minó, por agasajar como á huésped al General de la flo- 
ta, concederle que también pusiese su gallardete, como 
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la Capitana de I'lúodes, eu la meeaDa. Que después, pa- 
ra la salva que ae Labia de hacer el dia del Cúrpaa, ae 
coooDtró la miütna diBcaltad sobre el Ingar que se daría 
al General de dota , ¿ quieu do cederían ]o» Maestres de 
Oanipo, los cuales, i iuntancia vuestra, cedieron pcrr es- 
ta Tía y sin perjuicio de bu derecho , y habieuilo vos da- 
do Orden al General de la Flota para que siguiera al Al- 
mímnta Real en la salva , lo ejecutó al mismo tiempo, 
causándoos la desazón de hacerse tan á vista de france- 
ses con este de«6rden. Que aun abstrayendo que la mer- 
ced de Oeneral de galeones para de aquí ú dos ó tres via- 
ja que tiene el General de flota, no le da carácter pa- 
ra el caso presente , pues aun lo que se ha ejercido suele 
perderse con los nuevos empleos, como subcedió á don 
Diego de Ibarra con el Principe de Montesarcbo, en- 
tendéis que , no sólo debe ser repugnantísimo á loa 
Uaestrea de Campo ceder la ¡ireferenoia al General de 
flota, pero que aunqne lo fuese de galeones no vendrían 
«n ello, siendo cierto que si el General de flota se apar- 
ta de la navegación con un capitán de mar y guerra de 
U armada, no asegurarais que le quiera óste obedecer, 
ni sabéis cómo habéis de convenir estas cosas, y resul- 
taré otra confusión pnra la concurrencia de unos y otros 
en los Consejos, aiendo muy de mi Real servicio que, 
pwt llevar dirigido eete punto, mande advertiros mi 
fieol voluntad sobre la regulación destos puestos. Y eu- 
tendo de todo lo que viene referido, he resuelto, sobre 
ooDBultade mi Consejo de Guerra, que la bandera que 
ilebe llevar la Capitana de flota, cuando se agrega ú raí 
mnada del Océano , lia de ser la que ponen las capita- 
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ñas de escuadras agregadas á ella, y en esta misma 
conformidad la debe dar el lugar en ocasión de hacer las 
salvas j sin que se deba atender al grado que por otra 
razón tuviere el que la rige, respecto de que lo que se 
mira al caso presente es al que actualmente lleva, Y asi 
diréis al General de flota que siempre su Capitana debe 
ser preferida de la Capitana de Flándes, como Capitana 
de una armada naval , 7 en esta conformidad haréis se 
observe en las ocurrencias que hubiere , asi de salvas co- 
mo otra cualquiera : y para que se tenga presente esta 
mi Real resolución, daréis orden se note este despacho 
en los Oficios de la Armada, y me daréis cuenta de su 
recibo. De Madrid á 9 de Agosto de 1686, — Firmada 
de S. M. — Befrendada de D. Gabriel Bernardo db 
QuiRÓs. — Señalada del Príncipe Montes archo. — Al 
Conde Aguilar. 

{Colee, de Sans de BanUelL Simancas, art. 3.*, doc. nüra. 1516.) 



1687. — Ordenando al Conde de Guaroque dé satisfacción 
pública al Capitán General de las galeras de España, 
por no haber saludado al estandarte. 

(Véase Disq. vi.) 

1688. — Prevenciones sobre cambios de saludos 
con buques de Francia. 

El Key. — He resuelto que se procuren evitar los lan- 
ces de los saludos; pero si en nuestros mares se le pi- 
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dieren francfieee al Almirante General Mateo del Aya 
(qae he determinado salga li reunir la flota con los seis 
bqcles qne están prevenidos á este fin), i^ecutará lo que 
eflt& mandado ])or el Reglamento general, pues las dife- 
renciafi de los estandartes ú cabos cstúu consideradas en 
él. Y <{ue eu caso de pedir saludo ú qnien no deba ha- 
cérsele (no habiendo podido de antemano evitar el lan- 
ce) ae detiendn y se resguarde en la forma que pudiere. 
Dv que estariis advertido para dar la urden que conven- 
ga al cumplimiento de esta resolución, que ha de servir 
il« reglft general , y asi se 1er* participa por esta vía á los 
Generales de las escuadras de las galeras de España y 
Genova, y por donde toca á loa de las ile Italia y C'erde- 
Ibi. De Jliidrid á 21 de Agosto de 1688. — Firmado de 
S. M. — líefrendado de D. Gabriel Bernardo de Qüi- 
ftúft. — Señalado del MARgniíg de Valdeouerrero, — Al 
Conde de Aguílar. 

(Chííí. rf' »mi dr B^irvldl. SiraúocaB, urt. 3.", .loe. nñni. 1567.) 



KJSH,' — Aprueba el proceder Je^ Aimiratile General lUl 
mar Océano, lue no accetlió ú la exii/encia de im tOr- 
fváo üuleliido. 



Kl Hey. — Almirante IJeneral ü, Honorato Bonifacio 
Fapacliino. Hásetne dado cuenta de lo que estT¡bist«s so- 
bre e) Lecho de haberos pedido el Capitán de la Patrona 
de ion galeras de España (que con otros dos entró en el 
pnerto de Málaga) saludaseis á su estandarte , y de qwe 
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le respoBdisteis que no teníais orden para hacerlo no go- 
bernándola persona de igual grado al vuestro, pero que 
si la habia estabais pronto á obedecerla , y que en el Ín- 
terin os diese por excusado, y pedís se declare lo que 
debéis ejecutar, para que sí os toca lo pongáis luego en 
ejecución , pues navegando las galeras en el Mediterrá- 
neo están expuestos á estos debates cada día, y enterado 
de lo referido, he resuelto aprobaros (como lo hago) el 
buen modo con que os gobernasteis para evitar la con- 
troversia que de lo contrario pudiera resultar. Y he man- 
dado reprender al Capitán de la Patrona haberos pedido 
el saludo, para que en adelante se excusen semejantes 
introducciones y embarazos, diciéndole que fué volunta- 
rio el intento de que le saludaseis, no tocándole por ra- 
zón alguna, pues aunque en el Mediterráneo manda el 
General de las galeras de España como en el "Océano el 
de la Armada, en cualquiera parte el General de ella 
manda todas las escuadras si no concurre el General de 
las de España, y consiguientemente el Almirante Gene- 
ral de la Armada manda y precede á los capitanes de las 
galeras , demás que por mis Reales órdenes en esta ma- 
teria de saludos tengo expresamente prevenido que en- 
tre mis vasallos y subditos se procuren excusar, y que 
así por todas razones excedió en esto. De Madrid, á 3 
de Octubre de 1691.— YO EL REY.— Por mandado 
del Rey nuestro señor, D. García de Büstamante. 

(Colee, de doc. de Navarrete, t. xi, doc. núm. 22.) 
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1691. — Detaprobando el proceder del Gobernador 
de Paíamós respecto á saludos. 

El Roy. — Hiistre IJuque de MocIída Sidonia, primo, 
mi lagartenicute y Capitao General del Príiicipado de 
Catalana, etc. Don Damián Novaro, ctipitan comandante 
de liis dos galeras de GL'nova que pasaron ii Italia á 
BOODcfaarse, refíere en carta de 7 del paeado, que habien- 
do «alido de c^e muelle el dia 4 para proseguir su viaje, y 
llegado el siguiente al puerto de Palamús y ormejado sus 
galerus, Ic liizo salir fuera el tíoLiernador, con gran pe- 
ligro de perderse por lo borrascoso j- recio de los mares, 
con poca estimación de las galeras, uo permitiendo des- 
miliarcase ninguno. Que le envió recado pregnntándole 
el motivo por qué hacia semejante demostración , y le 
YCípúndió que por no haber saludado á la plaza, á que le 
replicó que yendo de Barcelona no tenia obligación de 
saladar, pero que dispusiese se volviesen ¿amarrarlas 
galerna y saludaría. Que habiéndolo liecbo cou cuatro 
pieKftN, le respondió sóTo con do.*, cuya novedad le admiró, 
Tieoilo la poca atención de quitar vnelta á una galera 
patrona de mi escuadra, no habii-ndola experimentado 
en IToSos que .sirve. Y habicodoeeme dado cueuta de- 
11o, o» ordeno deis una reprensión al Gobernador de Pa- 
buDÓe por tu que obn'i coa estas galeras , puniéndolas ú 
rieago de perderlas, y le advertiréis la forma eu que de- 
ím gobernante en lo de adelante, y que diga qué razón 
Invo para resjionder con dos piezas cnando salndoron ü. 
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la plaza con cuatro. De Madrid á 30 de Abril de 1691. 

(Colee, de Sane de BaruteU, Simancas, art. 3 ^, doc. núm. 1701.) 



1696. — Determinando las insignias de mando. 

El Rey. — Por cuanto siendo conveniente el que, no 
respecto á las personas , sino al decoro de mis fuerzas 
navales, se use de las insignias de banderas ó gallarde- 
tes en los palos donde es costumbre ponerse, por lo cual 
el Duque de Veraguas, siendo Capitán general de la ar- 
mada del Océano, sólo usó de un gallardete en el pa- 
lo mayor de su navio , regulando á esta proporción las 
insignias de las demás por el corto número con que en- 
tonces salia ¿ la mar, y estilando hoy lo mismo todas 
las naciones. He resuelto que el Capitán general ó Go- 
bernador que es ó lo fuere de la armada, regule según su 
prudencia las referidas insignias como mejor le parecie- 
re, sin admitir réplica sobre ello. Por tanto, mando al 
referido Capitán general de la referida armada ó persona 
que la gobernare, dé su orden conveniente para su pre- 
cisa y puntual observancia, que así es mi voluntad, y 
que de la presente se tome razón en la Veeduría general 
y Contaduría de la misma armada. Dada en Madrid á 
13 (le Marzo de 1696. — Firmada de S. M. — Rubricada 
de D. Juan del Moral. 

(Colee, de Sans. de BnruteJl. Simancas, art. 3.®, núm. 1921.) 
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11197. — De^aprobarii/o el proceder dd Capitán general 
líe tas gatera» de E/ipuña ->/ repitiendo rj'te se atenga ti 
lo mandado. 

G) Rey. — Duque cíe Nájera, [irimo, capitán general 
de D)Í8 galeras de E^pan» : En carta <Ic 3 del plisado <le- 
<¡u?, hnbtoodo vaelto las trea galeras de la escuadra 
de España ijue pasarou á Orftu, dispusieteis que óstas, 
KOn otras dos, paxasen á Cataluña á trasportar loa ter- 
dos de Oraiiada 7 gente de la armada, como se ha eje- 
entodo en otrae cicadoDes , y que licenciasteis il lax de $i- 
oIÍB, qoe ejecataron su parteucia al invernadero la no- 
che d«l día '¿, tialiit^udolas dado 700 quintales de b¡zco> 
cho oon loa demos géneros correspondientes á un mes de 
boatirocntos, por la ^ama falta con que se hallaban de 
^liM, y que estando el tiempo de mejor sembhmte, dífl- 
ponilri^e que las cinco galeras de España ejecutasen el 
día 4 »Q partencia á Cataluña, excusando vos el hacer 
este TÍaje por obviar diferencias (ai ae encontrasen) so- 
bre la preferencia de estandartes, mayormente cuanto 
va la orden que se os envió para este trasporte no se os 
previene cosa alguna en esta razón. Y enterado de lo re- 
ftrídOj he resuelto deciros está bien lo ijue habéis ejecu- 
tado CD cuanto al entrego de bastimentos ñ tas galeras 
de Sioitia ; pero que respecto de que por despacho de 1 1 
de Octnbre de llilÜ Ojue se mandó anotar en los otirio^ 
de Ma» galeras para que se hiciese presente en las oca- 
nooes ■{De ae ofreciere) tengo mandado que siempre qne 
•alga el mayor número de gateras ^e haya de embarcar 
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el Capitán general /aanque se queden en el puerto la 
Capitana y patroua por no estar prevenidas ó dispues- 
tas, poniéndose en este caso el estandarte en la galera 
sencilla en que se embarcare , os desapruebo el no ha- 
beros embarcado para ejecutar el trasporte de los referi- 
dos tercios, previniéndoos de nuevo la precisa y puntual 
ejecución de la orden citada de 11 de Octubre de 691, y 
que si acaso no estuviese notada en los oficios, se note 
y ejecute como en ella se previene. De Madrid á 13 de 
Diciembre de 1697.— YO EL REY.— Por mandado del 
]{ey nuestro señor, D. José Pérez de la Fuente. 

(Colee, de Vargas Portee, Legajo xxxví.> 



1699. — Sobre correspondencia de saludos non buques de 

Inglaterra, 

El iley. — En carta de 1 1 de Mayo de este año disteis 
cuenta de que habiendo llegado í\ ese puerto un navio 
de guerra inglés llamado el Experimenta no quiso salu- 
dar á esa plaza (aunque vos lo solicitasteis por medio 
de su cónsul) sin que se le correspondiese con otras tan- 
tas piezas, diciendo su capitán que si hiciese otra cosa, 
le cortarian la cabeza en Inglaterra. Y enterado de ello, 
he resuelto aprobaros haber dado esta noticia y ordena- 
ros (como os ordeno) procuréis que los navios ó embar- 
caciones que llegaren á ese puerto cumplan con la obli- 
gación que tienen de saludarle, según lo dispuesto en el 
Reglamento del año 671 , pero advirtiéndoos que los me- 
dios de que os valiereis no han de ser los de la faerza, 
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riño lo» de la negociación. De que estaréis advertido pa- 
i an tjecacion , avisándome del recibo de esta despiuilio. 

De Hadrid á 1 ." de Agosto de 1 699.— Firmado de S. II. 
-ílnbricado de D. Antnnio Ortiz. — A D. Antonio de 
9<cedia Bazau. 

(CMtf. da íian». de Bariild!. Smincdí, atl. .1.", núni. 1988.) 



] Ton. — y'ariu!< prereilentct «obre mluihs. 

Nota de los libros de Contaduría de laa galeras de Eb- 
\% para saber cuántos tiros de artillería ha de reapon- 
T la galera Real á las deraae. 
A la Capitana del Teniente, con ties piezas. 
A las Capiíauaa de las demns escuadra* del Rey, con 



A la Fatrona R^l, con dos. 
A la Capitana de blorencia, con dos. 
A la Patrona del Papa, con dos. 
A la Capitana de Malta, con tres. 
A una escuadra de galeras sencillas, con ana. 
A tina galera sola, con un niAscnlo. 
BDtraodo la Real con sus escuadras en compañía de 
Nfipol«fi, Sicilia, GénoTA y Lisboa. 



Botrarú delante tin tiro de mosquete. 

Ovtivs de la ReAl , toda la escuadra hei^ha media luna. 
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Y en medio, la Capitana del Teniente de la mar, vi- 
niendo en orden como media luna. 

Al caerno derecho estará la Capitana de la más anti- 
gua escuadra. 

Al siniestro la de otras escuadras más antiguas des- 
pués de la primera. 

Las demás galeras irán en orden por su antigüedad. 

Primeramente tirará la Real su artillería después que 
haya hecho salva la ciudad. 

Luego la Capitana del Teniente y toda la banda dere- 
cha hasta acabarla. 

Luego tirará la escuadra de la banda siniestra con su 
mosquetería y arcabucería, como es costumbre. 

Así se hizo con S. A. S. el príncipe Filiberto cuando 
entró en Palermo. 



Otros antecedentes. 

En 27 de Agosto de 1670 entraron en el puerto de 
Cartagena la galera Capitana de España con otras gale- 
ras de vuelta de Oran ; halló en dicho puerto la Capita- 
na y otros navios de Genova ; ésta saludó con nueve pie- 
zas , y la de España respondió con tres , y á la Almiran- 
ta con dos, que saludó con siete. 

En 25 de Febrero de 1671 entraron en el puerto de 
Cartagena cinco navios de Genova con su Capitana. Es- 
ta saludó á la Capitana de Galleras de España con siete 
piezas, y le respondió con dos. 

En 31 de Octubre de 1672 arribó á Cartagena el se- 



ftor MarquL'8 del Viso, y halló orden del Rey para salu- 
dar primero con la Capitana » las ciudades de Alícaote, 
Cartagena y Gibraltar, y después se lia coutinuado con 
motivo de ser en las marinas costeras de Reino. 

Todft galent que favst} con estandarte y fanales de 
Ueal ha de ser saludada primero de las plazas maríti- 
y armadas, porijue se supone ir embarcada en ella 
persona á quien corresponde tal insignia. Esto se en- 
tiende en puertos propios, porque en los extranjeros de 
potencias que gozan paridad tendrá su disputa. 

La galera Ueal responde á la patrona Real ó capita- 
« sencillaa propias é de pertenencias extranjeras (auu- 
qui! gocen paridad) con tres piezas ; & la galera con es- 
tandarte al trinquete de jefe de escuadra, con dos piezas; 
ú la galera eentüla , con una pieza- 
La galera Patrona Real ó Capitana sencilla responde 
i la patrona sencilla con tres ]iiezas ; i't la galera senci- 
lla, con dos. La mií;ma respuesta á las Patronal de po- 
tentados, exceptuando á la del Papa, que se le ha de 
responder igualmente por respeto y veneración ¿ la 
Iglesia ¡ pero si ésta lleva estandarte de Capitana senci- 
lla, dehe ser primero saludada, cuyo ejemplar ha suce- 
dido con ta Capitana de España y Patrona del Papa en 
puerto de Pnlermo, 

Desde el año ltí85 salndan primero las ciudades y ca- 
pitana)) de Liorna y Gúnova á las capitanas sencillas de 
poteucia coronada , y se les responde igualmente; pero 
las patronos saludan primero ¿ dichas plazas y capita- 
nas y responden con igualdad. 
Eq lü de Agosto de IliUiS entraron en Civita Vieja la 
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Patrona I¿eal de Francia con otras 19 galeras , viniendo 
por Teniente general y Comandante dellas el Bailío de 
NoalleSy y entrando en dicha ciudad, saludó á la plaza 
con cuatro piezas (de seis que llevaba en proa) , y le res- 
pondieron con cuatro piezal^. Y hallándose en dicho puer- 
to dos galeras sencillas de Sicilia, abatieron las tiendas 
y la Comandanta saludó á la de Francia con cuatro pie- 
zas, y ésta respondió con dos. 

En 15 de Julio de 1699 entraron en Mesina 15 gale- 
ras de Francia, la Comandanta con estandarte de jefe 
de escuadra. Saludó á la plaza con cuatro piezas , y se le 
respondió igualmente, y hallándose en dicho puerto dos 
galeras sencillas de Sicilia, saludó con cuatro piezas y 
respondió con tres. 

En 16 de Junio de 1700, entrando en Civita Vieja la 
Patrona de Sicilia y otras dos galeras, saludó á la plaza 
con cuatro piezas f respondió con tres. 

En 10 de Setiembre de 1700, hallándose en el puerta 
de Mesina la Capitana con otras tres galeras de Sicilia, 
entraron en aquel puerto la Patrona con tres galeras de 
Malta, y todas saludaron á dicha Capitana, y esta res- 
pondió con tres. 

(Colee, de Vargas Ponce, Legajo xxxi.) 



1 700.— Determina cómo ha de saludarse á las plazas de 

América. 

El Rey. — Mi Gobernador y Capitán general de la isla 
de la Trinidad y la Guayana : Habiéndose dispuesto el 
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apresU) de ana eacnadm de bajeles qne lleva ú sa cargo 
D. PeUní Feruatidez Navarrete, Almirante general de 
mi annnda del Ocóano, para la expedicioa de desalojar 
i escoceses del Durieü, y demás operacionce de mi servi- 
do qnc puedan ofrecerse en esa América, he reenelto 
encargaros y mandaros (como lo hago) que en caso qne 
esta escuadra llegue ú algunos de los puertga de ruestra 
jurisdicción, asisteis, atendáis y proveáis & los cabos y 
gCQt« que faere en ella, excusando todos los embarazos 
que puedan ocurrir, yendo al fía de lograr lo que sea más 
ámí servicio Y también tendréis entendido lie resuel- 
to qae la escuadra salude ú tierra con una pieza y que 
•e te corresponda con tres , atendiendo á la economía de 
la [fólYoru de que tanto se necesita en esas partes. Y así 
OB mando lo bagáis ejecutar en lo perteneciente á vues- 
tro distrito, que al referido Almirante general se le par- 
ticipa también esta úrdeu para que ae arregle á ella en 
taparte qne le toca. De Aranjuez á 14 de Muyo de 1700 
tño». — yo EL BEY.— Por mandailo del líey nuestro 
Mtlor, D. Domingo López de Calo Mosdraqon. 

(Colte. itt tloc. lie Naran-tlf, t. XI, (loe. 2.) 



1701. — f'rcoieiie lo tfue ha de hacerse en aa/mios ron 
hufjueis t!e Francia. 



El líey. — Conde de Etrc-e, mí teniente general de la 
mar y Vicealmirallo de Francia: Conviniendo excu- 
sar todo género de dndas en materia de salndos 
eotre las armas navales del Rey cristianísimo, mi seDor 
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y mi abuelo, y los mias, he resuelto que entre estan- 
dartes iguales se excusen saludos, y entre los des- 
iguales salude el inferior al superior. Que por haberos 
dado el referido titulo de Teniente general de la mar y 
ser Vicealmirallo de Francia (como viene dicho), i)on- 
gan bandera superior vuestros navios, y los mios la pon- 
gan inferior á la que vos tendréis. Y que por lo que toca 
á mis galeras, observen el poner el estandarte en el lugar 
que le pusieren las de Francia. Para cuyo cumplimien- 
to os lo participo, y que sobre esto se hace la misma 
prevención al Marqués de Leganés , con quien espero 
tendréis en esto la buena correspondencia que conviene 
á mi servicio, como lo encargo, registrándose esta reso- 
lución adonde sea necesario que se tenga presente para 
su observancia. De Madrid á 21 de Junio de 1701. — 
YO EL REY. — Por mandado del Rey nuestro sefior, 
D. Francisco Daza. 

(Colee, de Varga» Ponce, Leg. xxxi.) 



1705. — Determina los saludos que han de hacerse en 

puertos de Genova. 

El Rey. — D. Vicente Argote, mi gobernador de laA 
galeras de España. El Marqués de Monreal , en carta de 
11 de Diciembre próximo pasado, avisa haber respondi- 
do la galera Capitana de la República de Qénova con 
tres tiros al saludo que la hicieron las dos sencillas de 
la escuadra del Duque de Tursis, según lo habia practi- 
cado con otras dos sencillas de Francia. De que he que- 
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rido preveuiros para <¡Be eu esfa iateligtíucin BolícUeis y 
(liHpougoís <inc cou las galeras Bcacíllas ile esa escuadra 
se haga lo mlitiDO eicmprií que llegaren a! puerto de Gú- 
aoTo, haciéndose note y registre eete despacho en los 
oficios de esas galeras para que cu todos tiempos conste 
«lelo referido y se observe lo mismo, sin permitir se 
innove ni altere en nada. De Madrid ú '2S de Enero de 
1705, — YO EL REY. — Ahtomio Obtiz de Otaloba. 

(C"/íc, <!t Varga» Ponee. Leg. xxii.'i 



1714. — Lstiihtece la alternndca y /^oirnü/jmti/enda de gra- 
fios en fa armarla espacióla con la de Francia. 

El Bey. — Por cuanto considerando cuánto importa á 
mi servicio bloquear por mar la plaza de Barcelona has- 
ta fü rendición , y necesitando ú este Su de tuerzas ma- 
rítimas correspondientes á esta espedicíou, demás de 
las (¡lie estún yn Juntas y se van formando, he solicita- 
do con el líey cristianíaimo , mi señor y mi abuelo, me 
asista con dos fragatas y otras embarcaciones menores 
armadas, que se equiparán y mantendrán á mi costa en 
wta función ¡ pero como para tan crecido numero de ba- 
jelm de que se compondrán todas mis escuadras no hay 
baatantea oticiales de manua en Espaila, ha sido tam- 
bién preciso me socorra también S. M. cristianísima con 
algunos de diferentes grados , y particularmente con los 
(le GcoeraK's, capuces de mandar el todo, como son: el 
Teniente general de las armadas navales D. Juan Da- 
caxsu, por los respetidns experiencias que tengo de sus 
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méritos y haber mandado en diferentes ocasiones escua- 
dras con titulo mió de Capitán general de la Armada; j 
en caso que por sus achaques no pueda hacerme este ser- 
vicio j ha ofrecido S. M. cristianísima que vendrá en su 
lugar el Baylio Bellefontaine , que también tiene en 
Francia el mismo grado de Teniente general de las ar- 
madas navales ; el cual , en caso de no venir Ducaxse, 
mandará en jefe todas las escuadras y fuerzas marítimas 
que tendré en el Mediterráneo para sujetar los rebeldes 
de Cataluña y Mallorca. Y al cabo de escuadra mar- 
qués de Ghivaret, que en caso de ausencia ó enfermedad 
del Teniente general que mandase, mandará también en 
jefe estas escuadras ; y para que entre los demás oficia- 
les y los de España ó de otras cualesquiera naciones que 
puedan también concurrir á esta función ú otras de mi 
servicio no se ofrezca embarazo, he resuelto por regla 
general, para de aquí adelante, restablecer todos los gra- 
dos de mar que por lo pasado habia en las armadas de 
España, declarando al mismo tiempo la alternativa y 
correspondencia que éstos tienen y debe practicarse con 
los diversos grados con que sirven los oficiales de Fran- 
cia, en esta forma: 

El primero y mayor grado de todas mis fuerzas marí- 
timas ha de ser el de Almirante general de mar, que 
corresponderá al de Grande Almirante de Francia. 

El segundo, el de Gobernador del mar, que correspon- 
de á Vicealmirante de Francia. 

El tercero, el de Tenientes generales del mar, que cor- 
responde á Teniente general de armadas navales de 
Francia. 
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El coarto, el de Cajiitanes generales Je Armada, que 
corresponde á cabo de escuadra naval de Francia. 

El qninti), i.-\ de Almimnkíe generales de Armada, 
(¡ae coiresitonde íi cnpitanos de nao de linea de Francia. 

El Buxio, el de Almirantes Healeií de Armada, que 
corresponde a capitán de fragata ligera de Francia. 

El ai'-timo el de Alminintes de Armada, que correa- 
pocde ni de Capitán de barlote, corbeta, bergantín n 
otra embarcación ligera armada en guerra. 

El octavo, el de capitanes de mar y guerra, correapon- 
dieute ¿ Capitán ile bajel particnlar armado, sea de cor- 
so, de guerra ó mercante con misión Qeal, euprimien- 
do, como suprimo, lodos los demos grados de la Arma- 
da que no sean loe que vienen expresados, quedando 
también suprimidos los de Generales de flota, galeones, 
armada de barlovento, y todos los demás grados quelio- 
bia en ellas : porque reservo en mi el repartir los oScta- 
tes que hubiesen de servir en lugar de éstos los que cor- 
respondiesen de loa grados que queden existentes, sin 
qae haya lu diferencia que había de los grados de una 
armada y otra; en cuya consecaencia he nombrado á 
Io« dichos D. Juan Dacaxse y Baylio Bellefontaine Te- 
nientes generales del mar, que es ci grado con que han 
de servir en España, pura que mande en jefe, y al cabo 
dd escuadra Marqués de Gavaret en caso de enfermedad 
Ó nosencia del Teniente general que mandase , mandará 
también en jefe estas escuadras, mediante el titulo que 
se les deiípucbe de Capitán general de Armada. Por tan- 
to, manilo ú todos los capitanes generales y gobernado- 
reede plazas lo t«ngan asi entendido para na puntual 
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observancia en la parte que respectivamente pertenezca 
á cada uno , dando las órdenes convenientes para que se 
anote este despacho en los oficios ó partes donde con- 
venga tenerse presente el uso y práctica de este nuevo 
reglamento, que así es mi voluntad. Dado en Madrid á 
21 de Febrero de 1714.— YO EL REY.— Por manda- 
do del Rey nuestro señor , D. Juan de Elisondo. 

(Colee, de Vargas Ponce. Leg. xxxr.j 



1 714. — Desaprobando el proceder de un Almirante y or- 
, denxindo que salude sin réplica ni dilación al estan- 
darte. 

El Rey. — Por cuanto con motivo de haber. entrado en 
Cíirtagena el Almirante general D. Andrés de Pez, y sa- 
ludado á aquella plaza sin prfcticar lo mismo á la galera 
capitana que estaba en aquel puerto, le preguntó don 
Joseph de los Rios, gobernador de ellas, la causa que 
tenía para esta omisión , a que le respondió que cuando 
las galeras se hallaban en concurrencia de la Armada 
del Océano, y ambas armadas sin generales, debía estar 
el Gobernador de las galeras á las órdenes del Almiran- 
te general de la Armada, suponiendo residir en los cabos 
la representación y no en las embarcaciones , con cuyo 
motivo le previno D. Joseph de los Rios que era mate- 
ria distinta la de los saludos á la que referia de mandos, 
de que no se trataba, y que según lo dispuesto por des- 
pachos expedidos en lo de Noviembre del año 1670, 18 
de Noviembre de 1683 y 17 de Octubre de 1687, debia 
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Hfllod&r al estandarte Real de dicha galera capitana, pe- 
ro etu embnrgu no se allaDÚ D. A mires de Fez, fundán- 
doae en otro despacho expedido en 3 de Octubre del año 
16Ü1, por el cual seaprobóal Almimiitegeiieral D. Ho- 
norato Bonifacio Papachino nn balier convenido un sa- 
ludar en Málaga al estandarte de la galera patrona, co- 
mo solicitó el capitán de ella, quo se hallaba en aqaei 
pnerto, y eo inteligencia de todo lo que ha pasado en 
esta dependencia, y atendiendo á qne el Real estandarte 
d« la Capitana de la» galeras debe cscr at^^ndido con el rea- 
peto y veneración que se previene en loa despachoB qae 
se expedieron hasta el año de díío y quedan citados, sin 
que pnedan snfragar lo que contiene el qne se espittiü des- 
pne» ol año tí'dl , de la galera patronu, respecto de ba- 
ilarle la Real insignia constituida en la Capitana y co- 
mandada por el ("iobernador de las galeras, cuyaa cir- 
cunítancina taltoron en el ca<o de la galera patrona de 
ijiie se vale D. Andrés de Pez , he declarado qne faltó 
¿Stocn no haber saludado al referido estandarte de laa 
galeras , y qae debe saludarle sin réplica ni detención 
alguna, dándome cuenta de haberlo ejecutado. Por tan- 
to, mando que as¡ lo cumpla y ejecute, que tal es nií 
Tolantnd, y qne se anote este despacho cu la Comisaria 
deGocrra de las referidas galeras y en la Veeduría ge- 
DNol y Contaduría principal de la Armada, para que 
W tenga presente y observe en los casos que convenga y 
pertenezcan ú una y otra jurisdicción. Dado en Madrid 
i 7 de Mayo de 1714.— YO KL REY. — Por mandad» 
del Rey uuetro señor, D. Juan de Elisundo. 

(folce. di Varga* Ponce. Leg. xxxi.) 
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1728. — Prevención de las Ordenanzas de galeras de este 
i año acerca de honores y saludo al estandarte, 

Respecto de no tener el Rey por ahora más escuadras 
de galeras que la de España, y que la insignia que lleva 
la Capitana no es igual á la Beal de Francia y es supe- 
rior á la Patrona Real, asimismo es igual á la insignia 
de las galeras de Ñapóles, Sicilia y de Cerdeña, se siguen 
y pueden seguir perjuicios a la representación de la dig- 
nidad Real; primero, de no ser tratada la Real de España 
como la Real de Francia; segundo, de ser tratada igual 
como la Capitana de Ñapóles, Sicilia y Cerdeña, las 
cuales han sido respetadas y tratadas como patronas rea- 
les por la Francia y otras, como se reconoce por lo suce- 
dido en los años 1673, 1685, 1698, 1701 y 1702, por 
. cuyos ejemplares queda bastantemente concluido que es- 
ta Capitana no goza la preeminencia de Capitana Real, 
por faltarle las insignias ó el carácter de la persona á 
quien le corresponde, se excusará el que salga estandar- 
te Real cuando sale la escuadra, y que la Comandanta 
salga como Patrona Real, llevando la insignia de tal, 
que es el estandarte cuadro en el palo mayor y dos fa- 
nales sobre la pertigueta, y en esta forma será saludada 
como á la Patrona Real de Francia, y será igual con las 
Capitanas de Ñapóles, Sicilia y Cerdeña, y el Estandar- 
te Real quedará arbolado en un buque de galera que 
quedare al puerto para recibir los honores de tal por las 
galeras y navios que entraren en ól, porque cuando hu- 
biera de salir ha de ser con los tres fanales iguales en la 
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jiertigaeta y Ibs düB estandartes cnadros en los dos pa- 
los y SQ estandarte de medio á popa, por lo caal do de- 
berá galera ulgnim llevar la insigDÍn de patrotia qne aho- 
ra ee nsa, y eúlo las de los jefes deberán llevar la come- 
ta al trinquete , que es la que les correspoude. 

OrdeDBQsaH de galeras firmadas por D. José Patifio, 
¿13 de Jumo de 1728. 

(CoUe. de Vargws Ponce. Leg. :cxiii.) 



Pas. — Correspondencia de saludos con Francia. 

Eq consecuencia de lo qne previne ú V. E. en caria 
lie 8 de Xoviembre del nSo prúsimo pasado, eu asunto 

; en que se remitía lista de lae ciudades y principales for- 
talezas maritimas del dominio de Francia que debían 
«er saludadas por la Armada, escuadras y navios sueltos 

I «leí Rey, asi como recíprocamente han de ser saludadas 
por porte de la Francia las de S. '¡A. que contiene la lis- 
ta adjunta, á cuyos gobernadores se han dado las órde- 
oea correspondientes, ^emi^l á V. E. la que pertenece á 
loi citados domiuios de Francia, ú fin de que todos los 
o6cialefl generales y particulares de la Armada, al tiem- 
po de ünlir ú navegar, lleveu copia de ella y observen lo 
^DD últimamente se ha acordado con aquella corona; es- 

I lo «, que la bandera de Capitán general , que corres- 
é á Almirally y la de Teniente general de preferen- 

' «ia, qne corresponde á VÍce~AlmÍraU , debe ser respon- 
dida por loa mismas ciudades y fortalezas, tiro por tiro; 
la do Teniente general, que correspoude á Contra-Ahni- 
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rally con dos monos ; la de jefe de escuadra , cometa^ 
con cuatro menos , y todo gallardete de Comandante de 
uno ó más navios, con seis menos, no obstante lo que 
en cuanto á esta última parte se dijo en la citada orden 
de 8 de Noviembre, de que liabia de ser con ocho me- 
nos, porque en este punto se padeció en París una equi- 
vocación que se ha aclarado ahora. Dios guarde a V. E. 
muchos años como deseo. El Pardo, 2 de Enero de 1 735* 
— D. José Pati5ío. — Sr. D. Blas de Lezo. 

{CoUc. de doc.de Vargas Ponce, Leg. xxxin.) 

1748. — Prevención de las Ordenanzas generales 
de la armada de esta fecha sobre saludos. 

Art. 28, tít. VI, trat. iii. — Cuando mis navios encon- 
traren en la mar navios de otro príncipe que lleven in- 
signia superior ó inferior , no saludarán ni exigirán sa- 
ludo si no tuvieren orden particular para ello en sus 
instrucciones , y si fueren saludados, responderán según 
la insignia que llevaren , tiro por tiro ó con dos menos- 
á proporción siendo navios de testas coronadas; pero si 
fueren de repúblicas ú otros príncipes, responderán ,. 
siendo su insignia superior, tiro por tiro; siendo igual, 
con dos tiros menos , y á esta proporción si fuere in- 
ferior. 



Lkis disposiciones sucesivas de más importancia fueron : 
Real orden de 25 de Julio de 1755 resolviendo que 
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en los saludos qne debían practicarse con ks potencias 
aliadas extranjeras, arbolando nnad y otras dcslgnalea 
iDeignias, saludase la oienor ú 1u msjor, ya fuese ea la 
EQar h en pnerto. 

Rwl orden de 9 ile Julio de 1760 disponieudo qne en 
caso de encuentro con buques ingleses se respondiese ti- 
ro por tiro, aunque la ¡uBÍguia no fuese igual. 

Instrucciones de 30 de Julio de 1 760 al geueml Mar- 
qués de la Victoria, diciendo que en los tratados de paces 
no babia saludos establecidos ; que por reciproco convenio 
loa baria ¿ la Fraucia, Malta y ¿ los embarcaciones del 
Fqift, qne con loa ingleses ni se dn^:i ni se pedia, y que 
{mra cualquiera otra potencia infviior i^e había de res- 
ponder tiro por tiro. 

Las Ordenanzas generales de la armadn do 1 703 de- 
terminaron en el trat. iv, el modo de bacer loa solndos, 
^ando los tiros y voces que correepondian á las insíg- 
nm y á las plazas: respecto ii buques extranjeros dicen: 

cEncoutrándose mis bojelca en mar ó puertos, tanto 
«ctnuijeros como propios, con los de otro príncipe, no 
saludarán ni esígirún saludo, y si fueren saludados, res- 
pomloriin, según su insignia, tiro por tiro ú coo dos mt^- 
noB, á proporción á las testas coronadas, y tiro por tiro 
¿ bu BOperiores, con dos menos á las iguales, y ft esta 
proporción á las inferiores de repúblicas ú otros prin- 
dpcH.» 

Las Cortes de Cádiz oconlaron las innovaciones fí- 
gui«atcs : 
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1812. — Decreto para que se hagan saleas en el aniver^ 

sario de su instalación. 

Excmo. Sr. : Los secretarios de Cortes me dicen con 
esta fecha lo que sigue : Excmo. Sr. : Las Cortes gene- 
rales 7 extraordinarias han resuelto que todos los afios 
el dia 24 de Setiembre se vista la corte de gala j se ha- 
gan salvas de artillería, como en los demás de esta cla- 
se , en memoria de la instalación de las Cortes. De orden 
de S. M. lo comunico a Y. E. ¿ fin de que la Regencia 
del Reino dé las convenientes á su cumplimiento. Y á 
este efecto lo traslado á Y. E. de orden de S. A. para su 
inteligencia y cumplimiento de la parte que le toca. — 
Dios, etc. — Cádiz, 23 de Setiembre de 1812. — Antonio 
Cano Manuel. — Señor secretario de Estado y del des- 
pacho de Marina. 

{Arch. del Ministerio de Marina.) 



1813. — Decreto para que se solemnice el aniversario de 
la publicación de la Constitución política de . la Mo^ 
narquía. 

Las Cortes generales y extraordinarias , considerando 
que el aniversario de 19 de Marzo, en que se publicó la 
Constitución política de la Monarquía española , es el 
recuerdo más digno del aprecio y consideración de los 
buenos y leales españoles , por haber recibido en aquel 
dia el Código sagrado de su libertad y de sus derechos; 
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oercionidas también de ^ne estos sentimíeiit^s aon los 
mUmos de que está penetrada toda la nación ; para ^jar 
más j más la tnemoriade tan faasto día. avivando el es- 
píritu piiWico y exaltando el entusiasmo nacional, y 
accediendo á lo que la Regencia provisional del Reino, 
oaimada de loe más saludables deseos, les ha propuesto, 
tum tenido & bien decretar lo siguiente: En el dia 19 de 
o Be vestirú la corte de gala todos los años , habn'i 
nnos é iluminación general ; se cantará un «olem- 
yt« Deum en todas las ígleeias, y se haríín salvas de 
ortíllcrfa en todos los ejércitos y plazas de la Monarquía. 
Lo tendrá entendido la Regencia provisional del Reino 
y dispondrá lo necesario á su cumplimiento, haciéndolo 
imprimir, publicar y circular. — Joaquín Maniaü, pre- 
«idente. — Juan María Herrera, diputado secretario. 
— José María Cocto, diputado secretario. — Dado en 
Cádiz II 15 de Marzo de 1813. — A la Regencia provisio- 
sal del Heino. 

{A.rh. ,!íl Mht¡íte,-w de Mariiui.) 



Por último, por Real decreto de 13 de Marzo de 1867, 
qat está vigente, se reglamentó todo lo que concierne á 
ealodoa, honores y ceremonial marítimo. 

En el Directorio murltiato, instrucción y pntctíca da la 
nav^acion, escrito por D. Pedro de Uivcra Márquez, Ma- 
drid, 1728, se advierte que ya estaba reglamentado el 
BsO de laa insignias y el engalanado de los buques. El 
capitulo s de e*te libro curioso trata Del diajestiw y 
he ¿anderas que se arbolan, y dice : 



134 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

cQue debemos santificar el día de precepto^ ya lo sa- 
be áuQ el menos avisado, en cayo supuesto pausa todo 
trabajo ; en los navios cesa el carretel, y después de ha- 
ber oido misa, encomiéndese cada uno á Dios. 

2>Para demostrarse el dia festivo en los navios se ar- 
bolan las banderas á popa y proa llanamente; pero los 
dias de Pascuas, Corpus Cristi, años de S. M. ó del co- 
mandante del navio, se ponen diversas banderas, ga- 
llardetes y empavesadas de las bandas y gavias; de 
suerte, que si se ha de hacer saludo, lo mandará el que 
puede, 

•De todas suertes de banderas es bueno lleve un na- 
vio para los acaecimientos que en el mar suceden ; pero 
cuando llega á términos de combate, la de S. M. con sus 
líeales armas se arbola. 

2>Los jefes de escuadra meten la bandera de su grado 
en la sobremesana. 

j)En el trinquete toca a grado de Teniente general. 

3)En el palo mayor á Príncipe de la sangre ó Capitán 
general. 

•Gallardete en el palo mayor pertenece á Capitán de 
alto bordo. 

•Todos pueden poner banderas en popa y proa sin no- 
vedad, y sobre la que se ha de poner en el bote ó falúa 
y demás que al grado de cada oficial toca, se refiere en 
las Ordenanzas de mariua.» 

En el Tratado abreviado de marinería y Compendio 
de la navegación de D. Francisco Giustiniani (1^, obra 



(1) En León de Francia, por Jaime Certa, afio de 1755. 
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may poco coaociilu, y qno no cuneta cu la fíibUoteca 
Marifma de Navarrete, liay ua briivJsiino capítulo titu- 
Ifulú Del PAVE1.L0N y ds la cortesía , qne corrobora la 
nglumctitiiciün de las ínsiguiaB de loaodo, pues dice 
«que ct Aliuiriiutc lleva sa pabelloo eu el palo mayor y 
&DttI con tres linteruas en la popa ¡ el Yicealmirante, el 
pabellón á proa y fanal con dos linternas, y el Contral- 
niiraute, el pnlcllou ea el palo luesuna (artimon dice) y 
fanal de una boIu linUTua. 

vAute el Almirante arrian el pavelloo todos loa baje- 
les,; sucesivamente riuJea el mismo anatamiento los 
inleriores & los superiores , y los buques de comercio á 
1m (le gfuerra. 

•Llevan pabellón cuadrado todos los bajeles de cris- 
tianos, y UÉvanle hendido y cortado en ñamas los délos 
turcos. » 

Describe las banderas y pabeUoues de todas las na- 
•oíones marítimas, y dice: «nosotros los cspaQoles tene- 
mos en los b^eles pabellón (estaudarte) bermejo.s En 
«tío lugar esLpreaa que los buques españoles usan cuatro 
liauácras uactouales ude color blauco, con las armas de 
Kspaña, de Granada, de Aragón y de Borgoña, que es 
la Espalda flamenca, y la bandera de sus buques blanca 
'COD aspas de gules.» 

Ael lo dice, en efecto, la urden que sigue: 



«Habiéndose notado que algunas de nuestras embarca- 
ciones de comercio y tráfico usan de bandera aznl con la 
Sgura en la cruz de Borgoña, blanca, en lugar de la ban- 
dera blanca con cruz roja de Borgoüa, que es la que 
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corresponde y j siendo fácil equivocarse con la inglesa, 
como ya ha sucedido con desgracia , pues de un puesto 
del Estrecho se ha echado é pique una falúa cargada de 
pasa 7 vino, bien que con la fortuna de haberse salvado- 
la tripulación en la lancha, me manda el Rey prevenir 
á y. S. dé las convenientes órdenes para que las embar- 
caciones de tráfico y comercio no usen de tal bandera, 
azul , sino de la que les pertenece, que es la blanca con 
cruz roja de Borgoña. Dios, etc. Madrid, 19 de Marzo 
de 1762. — El B. Fr. D. Julián db Arriaga.:^ 

(^Oolec, Vargas Ponce, Leg. sin número.) 



APÉNDICES. 



nCllS PAKTICCLABKa DE ALGUNAS CEREMONIAS 
DE LA 8 ABUADAB. 



En la Colección (fe docuvientoa de Natarrete, t. xrv, 
nóm. 10, hay una uRelaclon del juramento y pleito ho- 
menaje que hiao D. Tristan de Luua j* Arellano, Gober- 
dor de laa provincias de la Florida en la ciudad de Mé- 
jico, í I." de Noviembre de 1558, al entregarse del Iteal 
estandarte para la jornada que le estaba encomeuilada 
por el Virey de Nueva España, D, Jiuia de Velasco.n 

Después de bendecido el estandarte en la iglesia ma- 
yor por el Arzobispo con las ceremonias y solemnidad 
de costumbre , pronunció el Virey nn discurso acerca de 
los deberes de tal Gobernador y Capitán General y de lo 
que habia de hacer en la jornada. El estandarte Real te- 
nia la insignia y seílal de la Santa Cruz, y se lo entregó 
después que hizo por tres veces el juramento y pleito 
homenaje. 

El P. Fray Miguel Servia, confesor d,e D. Juan de 
Austria, dice en su relación de los sucesos de la Liga^ 
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que después de la batalla de Lepanto, al entrar la arma- 
da en Mesina, <i venia la Real con tres estandartes de 
azul, oro y plata; todas las galeras con sus banderas, 
flámulas y gallardetes, y las del turco á remolque, las 
popds por delante y las banderas arrastrando por el 
agua. Fué grande la salva que se hizo, y hubo en tierra 
muchas luminarias y artificios de fuego, d Añade que el 
14 de Junio de 1673 entró S. A. en la Galera Real que 
de España habian traido, estando ya del todo puesta la 
popa que en esta ciudad (Ñapóles) para ella se había la- 
brado, y se alzó en ella el estandarte Real; hizose muy 
gran salva, y se arbolaron en ella muchas banderas de 
brocado con las armas Reales. 

Raneo, en los Vireyes de Ñápales y describe el suntuo- 
so entierro que se hizo á D. Grarcía de Toledo, «llevan- 
do la infantería española las picas arrastrando, así como 
también las banderas negras con la cruz de Santiago; 
los tambores destemplados, los pífanos roncos; doce pa- 
jes á caballo, cubiertos de luto, llevando cada uno en 
media asta de lanza las presas y victorias que en su 
tiempo había habido, y último de todos , un paje con el 
guioncillo, insignia de Capitán Cteneral.» 

«Luego arbolé un estandarte Real con las armas de 
S. M. de una parte y un crucifijo de la otra» , dice Pe- 
dro de Sarmiento dando cuenta de haber tomado pose- 
sión de la tierra del estrecho de Magallanes , donde iba 
á fundar la ciudad de San Felipe en 1581 a 1589 (1). 



(1) Colee, de docum, inéditoipara la HisL de Esp,^ tomo v, pá- 
giua 371. 



Como los {loteiiUuloe orumbaa galeras por bu cuenta, 
añsabael Duque du OHiiaii, Víreyde Sicilia, al TXey en 
1614 que linbia cuuslraído jr nrmado con 4U0 esclavos 
naa galera de íreinta Imucoa y otra de veinte y siete, 
qoe ponía ¿ disposición de S. M. Ácuiupañuba cuenta de 
los gastos , figurando entre las partida» niüdera de talla 
y liecliura de la popa, que se pagó al maestro Automo 
Joli; cien plunclias de plata, ([uc se pusieron en la mis- 
ma popa; tin cetautlarte de damusco negro; tiendas y 
velas azulea y blancas (1). 

Ku IGll desembarcó en el Japou el capitán y eroba- 
jndor Sebastian Vizcaíno, acompaüado del eíitaudartc 
Real de t/timasco tic Castiliay oon las armas reales de nn& 
parte y de otra el patrón Santiago (2). 

Explicando el eupitan D. Pascuid de Boborques, te- 
Dientc general de la artillería de Extrenmdurn, lo que es 
necesario para Iti ronqnistA del reino de Portugal, decía 
alBeyen lllCü todu cuanto hacia falta ii una esena- 
dn (3), descendiendo liustii los pormenores de las ban- 
deras, qac detalla así: 

cUn estandarte Real de damasco carmesí, de 32 va- 
ras, para la Capituna ilcal, y dos de lienzo con las ar- 
mas licales. 

>Uno de lienzo para la cuadra de cada bajel, 



(1) U misma Cuite, t. Xlv, p. 131. 

(S) ídem , I. VIH. 

<a) Af«a. ÜBlalüíl., CoUe. de Saladar, K, fflJ.fol. 174. Eeun 
manuscrito may cürioBo, pori|iio bc relacionn el ppranuftl y iiintv- 
tial de la «Bcuadrn, Boddtis, vireroi, artillecia, tauíiidones, (ivr- 
U«cbo8, etc. 
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]>Dos estandartes Reales de damasco rojo, uno para la 
Capitana y otro para la Patrona de galeras. 

:» Uno de lienzo con las armas Reales para cada ga* 
lera.:» 

En pnnto á lutos , consigna el P. Servia y ya citado, 
que entrando D. Juan de Austria en Palermo, á 3 de 
Noviembre de 1573, supo la muerte de la Princesa de 
Portugal, hermana de S. M. y S. A., y que hecha la 
salva de tierra, castillo, bestiones y galeras, luego Sa 
Alteza y toda su casa se vistió de luto é hicieron los ár* 
boles , antenas y demás de las galeras negros. 

Lo propio se hizo en los funerales del príncipe Fili- 
berto, que murió en Palermo en 1625, según relación 
que copio más adelante. Véase ahora la que describe la 
entrega del estandarte á la armada que se llamó Inven-- 
eible. 



Relación de la forma que se entregó el estandarte Real al 
Duque de Medina Sidonia^ en Lisboa ^ á 25 de Abril 
de 1588. 

El dia antes ordenó el Duque se desembarcasen de 
todos los cinco tercios que estaban embarcados 1.250 
soldados, los 300 arcabuceros, 600 coseletes y 350 mos- 
queteros, los más bien tratados, armados y lucidos que 
hubiese en las compañías, y que debajo de siete bande- 
ras con siete capitanes, los que escogiesen los maestros 
de campo, saltasen en tierra el lunes , dia del señor San 
Marcos, y que el maestre de campo D. Agustin Mejia 
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rescíbtese esta gente y con los sargentos uiaj-ores d« los 
tercios pQsieseD ea escutulrou eu la plaza de ]>iUacÍo, las 
caras ea freute de !as gradas principales de palacio, por 
donde debía pasar S. A., para que cuando se hiciese 
Befiaa qae se entregaba al Da^ae el estaudarte, se hicie- 
se una grun salva y muy concertarla, como se hizo, y 
y to mismo cuando volviese el señor Cardenal y se há- 
blese apeado cu palacio, y no untes. 

Al Conde de Fuentes se le avisó que ordenase que la. 
geste del castillo estuviese también en sn escnadron en 
la plaza del liucio, y que en la plaznek de la iglesia 
Usjor cstuvieson eo urden algunos arcabuceros y mos> 
qneteros, los que pudiesen caber, para que disparaseu 
y luciesen señas cuando se hiciese la entrega, y que el 
cutílio y la mar pndii:een tambieu disparar , que esta 
6rdeD teoiou, con que no fuesen mus de tres tiros de 
cada nao y que las galeras Arrimasen aquella noche más 
k tierm y disparasen diez tiros por coda una. 

Salió &. A. el dicho dia á las seis de la mañana acom- 
pañado de todos los maestros de campo, generales y ca- 
balleros aventureros y entretenidos que hay en esta ciu- 
dad y armailn, excepto los grandes y titulados , que por 
BO tener lugar no fueron acomi)añando ú S. A., la cual, 
llevando al lado derecho al dicho Duque, fueron i la 
iglesia mayor, donde se le hizo, después de apeado, una 
peqnefta salva del esniadron que alii estalfo, y habiendo 
heolio oración, se entró S. A. en la cortina y con el Du- 
que solo, puesto el estandarte Real, arrimado al altar 
mayoral lado del Evangelio, y una parte de él extendi- 
da por el mismo altar donde se celebró la misa. Se co- 
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menzaron los ofícíos, y acabada la misa, qae la dijo una 
dignidad de la Iglesia, que le tocó su semana, el Arzo- 
bispo de Lisboa, puesto de pontifical , le bendijo presen- 
te teniendo al Duque, se le entregó, y el Duque le res- 
cibió, y luego comenzó la salva del arcabucería, y tra» 
ella el castillo y la mar, en la forma que está dicha. 

Acabado el entrego, tomó el estandarte por orden del 
Duque D. Luis de Córdoba , su primo hermano , y sa- 
liendo vestido de pontifical el Arzobispo , debajo de un 
palio en que se Uevaba una cruz de lignum crucis^ y pues- 
tas todas las órdenes , clerecía y cofradías con sus insig- 
nias, en forma de procesión salieron de la iglesia mayor 
por su orden , llevando S. A. á su lado izquierdo al Du- 
que y al derecho á la Cámara de esta ciudad , porque asi 
es costumbre en los actos públicos preferir aún á los in- 
fantes, y tras el Duque el estandarte Real, y saliendo de 
la iglesia D. Luis de Córdoba, se puso en un caballo blan- 
co, y. tomó el estandarte y fué por su orden al lado de la 
procesión, yendo alrededor del todos los maestros de 
campo y caballeros particulares, y con esta orden fueron 
caminando por las calles, cuyas ventanas estaban muy 
bien aderezadas hasta la Ruanoba y Platería de Oro á 
entrar al Rucio , donde estaba hecho el escuadrón de la 
gente del castillo muy en orden. Los frailes de Santo 
Domingo salieron á recebir la procesión , y poniéndolo 
en el altar mayor y dicho algunas oraciones en todo de- 
coro, teniendo siempre el Duque el estandarte á su lado 
y asido una borla del, se quedó en el mismo puesto en 
el altar mayor, al lado del Evangelio, y saliéndose el 
señor Cardenal y el Duque, acompañándole todos los 



caballeros, se volvieron ú palacio por la líuanoba y el 
arco de los Plegoe, donde estaba el escuailroo, que to- 
maba toda la plaea de palacio y las bocas de las calles, 
y en apeándose S. A. comenzó la salva taa concertada 
que en estremo pareoiú mny bien, y Inégo tornaron á 
cargar y disparar segunda y tercera vez con la misma 
urden y concierto. Su Alteza cstnvo en la? gradas de 
pí«dm Antes de subir á la escalera bfista que ^e acabó la 
salva, y con gran contentamiento de ver la gente tan 
lucida y tan en urden, la cual en acabando de hacer la 
salva y abatir l&e banderas y las piezas á S. A., comen* 
e6 i marchar eo escuadrón por la misma órcK'n que es- 
taba la vuelta al Cuerpo Santo, donde la CBUban aguar- 
dando barcas, fragatas y falitae para embarcarse, yendo 
con ellos dicho maestre de campo D. Agustin Mejíay 
todos loa cinco sargentos mayores, capitanes y oficiales, 
í qaien ordenó el Duque do se apartasen de la infante* 
r!a hasta dejarla toda en sus navios, como se hizo, y to- 
dos quedaron con gran contento por haber visto la gen- 
te y que este acto se hubiese becbo tan bien. Plegué á 
Dios que loa efectos que se esperan fungan tan próspc- 
r03 y dichosos subcesos como la cristiondod lo ha me- 
nester y lo merece la católica íntcucion dct Ecy nuestro 
BeBor. 

iOolec. de Saris ih Baruleü. SimincBS, arl. 4.', cioc. nüni. 8T0,) 
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Orden para quitar el escudo de Portugal de las armas de 
España y como reconocimiento definitivo de la indepen^ 
dencia de aquel Reino. 

El Rey. — El enviado de Portugal me ha representado 
que, sin embargo de las resoluciones tomadas para qui- 
tar del escudo de mis armas las de aquella corona, en las 
banderas de mis navios van puestas, y que alguno ha 
entrado con ellas en Lisboa; y asi os mando deis la or- 
den necesaria para prevenir que no se pongan. De que 
me daréis cuenta, avisando el recibo des te despacho. De 
Madrid á 20 de Julio de 1685.— Firmada de S. M.— 
Refrendada de D. Gabriel de Qüibós. — Señalada del 
Príncipe de Montesarcho. — Al Conde de Aguilar. 

(Colee, de Sane de BarutelL Simancas, art. 3.^, dóc. núm. 1501.) 



II. 



CEREMONIAS DEL ESTANDARTE EN TIERRA. 



CÓ7no se alzaron pendones en la ciudad de Zamora par 
la reina doña Juana y el rey D. Carlos su hijo, 

Domingo 18 dias de Mayo del año del nascimiento 
de nuestro Salvador Jhesu Xrispto de 1516, entre las 
tres e las cuatro después de medio dia, estando en las 



APIÍSIIICES. 14."» 

cosas coosiütoriule^ el Señor Corregiilur iQigo López de 
Mendosa, e sa tenieote, e Diego Gutiérrez, e don Fadrí> 
que Maiirique, e don Pedro de Ledesma, e Jimn de For- 
ras, e Üeroardino de Ledesmn, e Antonio de Guadalaja< 
n, e Pedro Otdoí^ez de Villaíiuiniu, e Diego Enriiiuez, e 
Joan de UtUIu, e Pedro de MozarJegoo e García Docam- 
po, Kgi'dored, los dichos Beílores Justicia y Begimicnto 
« do» reyes de armas cou dos cotas de armas Reales ves- 
tidas, salieron de las dichas casas y subierou a uno como 
eadahatío i^iie estaba delante del auditorio, e todos alli 
jBDtos en presencia do muchas personas que para ello 
estaban juntan, los diclios reyes de armas dieron á altas 
Toces i Oid, oid, oid, tres vezes, e el dicho Señor Corre- 
gidor, teiiiendo todos los bonetes quitados de las cabe- 
saa, tomó no pendón que estabuo las armas reales de 
eetoa reinos de Castilla e de León, e de Aragou, e de Gra- 
Biídft e de los otros reinos y señoríos de sus Altezas, e 
dijo tres vezcs a altas vozqb, Castilla, CasLilla, Castilla, 
fas la muy alta e muy poderosa reina doña Juana e por 
<I nitif alto, e muy poderoso rey don Carlos, su hijo, 
nuestros señores, e alzó el dicho pendón, e esto mismo 
Jijerou muchos cabaltero.'í e otras personas que estaban 
ipresentns, o fecho esto, el dicho señor Corregidor dio el 
^icho jxndon at dicho Pedro Ordoiíez , aquieti este año 
jaipo la seña de la cíbdad, e todos juntos cabalgando, e 
Ottrm muchos caballeros c personas de la dicha cíbdad 
BO fueron acompañando el dicho pendón por mui^bas de 
lu calliM fasta que vinieron al mercado, e en el poyo 
)lus diran de Concejo, que está en el, el dicho Señor Cor- 
lador tomó et dicho pendón, e lo alzó diciendo las mis- 
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mas palabras, que faeron, Castilla/ Castilla, Castilla,, 
por la muy alta e muy poderosa reina doña Juana e por 
el muy alto e muy poderoso rey don Carlos, su hijo,, 
nuestros señores, e de alli se fueron a la plaza de San 
Juan, de donde primero habian salido, e mandaron po- 
ner el dicho pendón en la ventana de las casas consis- 
toriales, e el dicho Señor Corregidor dijo que pedia por 
testimonio en presencia de los susodichos Señores Re- 
gidores, como él , por mandado de los Sres. Gobernado- 
res de estos reinos, habia fecho alzar los dichos pendo- 
nes por sus Altezas en la manera que va dicho e relata- 
do. Testigos que a ello fueron presentes, Luis de Moxi- 
ca e asimismo los dichos Regidores e otros muchos ve- 
cinos de la cibdad. 

{Arcliivo del Ayuntamiento de la misma,) 



Ceremonia de alzar pendones por el rey D. Felipe II en 

la ciudad de Zamora. 

En la muy noble e muy leal ciudad de Zamora a 8 
dias del mes de Abril, año del Señor de 1556, en pre- 
sencia de mi Juan de Villalobos , secretario del Regi- 
miento e de los tres testigos de yuso escriptos, el muy 
magnifico Señor Ldo. Alvar Garcia de Toledo, del Con- 
sejo de S. M. y alcalde en la su Corte y Chancillería que 
reside en Valladolid , Corregidor de esta ciudad, y el 
magnifico Señor Ldo. Juan González de Cisneros , su 
alcalde mayor, y el muy ilustre Sr. D. Diego Enriques 
de Guzman, conde de Alva, y los muy magnificos seño- 
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res Jaan Docanipo, Diego de Mazariegoa , Fernán Gó- 
mez Ramírez, Antonio Bamírez, Luis de Melln, Joan He 
CMTsja], Baltasar Gnerra Je la Vega, Luis Enriíjnez, 
reidores de la dicha ciudad, cumpliendo las cédulas de 
S.M., del Emperador y rey nuestro señor y de la Ma- 
jectad del rey D. Phelipe, nuestro señor, por las cnales 
mantiaii alcen pendones por el dicho señor rey D. Phe- 
Hfü, a la hora de las tres de la tarde fueron a las casas 
del Regimiento, que es la plaza de San Juan, y delante 
dellas estaba an cadalso cuadrado, bien adornado y col- 
gado y con sus gradas altas, en lo frontero un dosel rico 
de brocado, en el coal subieron los dichos Sres. Corregi- 
dor j Teniente y algunos de los regidores y el Sr. Anto- 
nio Delgad ÍUo , regidor (jne haliia de llevar el pendón 
por haberlo cabido este año la seña bermeja, y algunas 
dignidades y canónigos desta SantA Iglesia, que fueron 
llamados por parte de la dicha ciudad para el dicho auto 
OOD otros muchos caballeros. Luego subieron en el ca- 
dalso dos andadores vestidos como reyes de armas, con 
OOtas blancas con las armas reales, según estaban en el 
di«tio pcudou, eon gorras de raso hlauco, y mazas con 
ras armas reales, y estando asi todo, los reyes de armas 
djicrun en altas vozes, dijerou tres veces: Oíd, cid, cid. 
Luego el dicho Sr, Corregidor tomó el dicho pendón de 
tefetan colorado, bonluilo de oro, puesto en una lanza 
colorada, con un escudo de anuas de Castilla y León y 
Angón y Anstria, y vn el otro medio escudo las armas 
de Jugalatcrra y Francia, con su corona real encima, y 
tütnando el pendón lo aisó y dijo en ulta voz tres veces: 
ÜistiUa, Castilla, Castilla, por la majestad real del rey 
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don Felipe nuestro señor, rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de Ingalaterra, de Francia, de Ñapóles, 7 todos 
a altas voces dijeron lo mesmo con gran alegría y luego 
se tocaron muchos menestríles altos y bajos , trompetas 
y atabales , que duraron gran rato. Después el dicho se- 
ñor Corregidor entregó el dicho pendón al dicho Anto- 
nio de Delgadillo, el cual lo tomó con gran acatamiento 
y lo meneó por el dicho cadalso, después de lo cual se 
bajaron todos del y cabalgando los dichos Sres. Corre- 
gidor y Conde de Al va, tomaron en medio al dicho An- 
tonio Delgadillo sin gorra, con el pendón real , y los re- 
yes de armas delante y los dichos Sres. Regidores y ca- 
balleros y eclesiásticos cavalgando y otras muchas perso- 
nas a pié, y ansí todas se fueron por la Rúa adelante 
hasta llegar á la plaza de la iglesia mayor, donde los di- 
chos reyes de armas dijeron las mesmas palabras que en 
el cadalso, y todos dijeron en alta voz : Castilla, Casti- 
lla, Castilla, y de allí se fueron por las calles que van al 
mercado, que todas estaban colgadas, y subieron el ta- 
jamar del dicho mercado, que estaba muy bien adorna- 
do, donde los dichos Sres. Justicia y Regidores se subie- 
ron con el dicho pendón e hicieron la mesma solenidad 
que en el cadalso, y asi fueron por Valborraz arriba y 
por Sant Andrés hasta San Miguel , y de alli se fueron 
por Santiago y el Riego y por la Platería arriba hasta 
llegar a las casas de Consistorio, donde el dicho alférez 
subió el dicho pendón en los corredores de las dichas 
casas y lo dejó allí tendido, y los dichos Sres. Justicia y 
Regidores acompañaron al dicho Antonio Delgadillo 
hasta lo poner en su casa, y de allí todos se vinieron con 
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el dicho Sr. Corregidor á en posada, y todos de allí 8e 
fneron a las enyas. Tesligos preseutes, Francisco Rincón 
y Rodrigo de Castañeda y Migael de Ledesma, alcaldes 
^ecntores desta dicha ciudad, 



(Arrliioü ihl Atjunbimicnto de la n 



a.) 



Don Fernando VII, por la gracia de Dios, Rey de Es- 
pBüft y tie las Indias, y en sn ausencia y cautividad el 
Consejo de Regenciaj autorizado interinamente, á todos 
los qa« las presentes vieren y entendieren, sabed: Que 
eo las Cortea gcDerales y extraordinarias congregadas en 
Ja ciudad de Cádüi, se resolvió y decretó lo siguiente: 

< Los Curtes generales y extraordinarias , que al de- 
cretar la perfecta igualdad de los ]>neblos españoles de 
nltramar con los de la península do tuvieron otro objeto 
•lae estrechar más y más los vínculos de fraternidad, que 
ileben enlazar para siempre por su recíproca existencia 
y ntilidud ú estas dos partes del gran todo de la monar- 
qnfs española; considerando que los actos positivos de 
inferioridaíl peculiares á los pueblos de Ultramar, mo- 
numentos del antiguo sistema de conquista y de colo- 
nias, deben ilunaparecer ante la majestuosa idea de la 
perfecta igualdad, del reciproco amor y de la unión de 
ÍDtereses con los de la Península, que tan solemnemente 
han proclamado las Cortes, y que los espontáneos y ge- 
nerosos sacrificios de todas clases que los habitantes de 
aqnellat! vastas regiones han hecho, y continúan hacien- 
ío en íavor de la justa cansa de la Nación y del rey Fer- 
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nando Vil, son la prueba más relevante y decisiva de la 
lealtad j fidelidad que los distinguen, decretan : 

2>1 .® Queda abolido desde ahora el paseo del Estandar- 
te Heal, que acostumbraba hacerse anualmente en las 
ciudades de América, como un testimonio de lealtad y 
un monumento de la conquista de aquellos países, dero- 
gándose la ley 56, tít. xv, lib. iii de las Recopiladas de 
Indias, y las Reales órdenes que le prescriben. 

y>2J° Esta abolición no se extiende á la función de 
iglesia que se hacía en el mismo dia que el paseo del 
Estandarte Real, la cual seguirá celebrándose como has- 
ta aquí. 

d3.o La gran solemnidad del Estandarte Real en las 
provincias de Ultramar se reservará , como en las de la 
Península para aquellos días en que se proclama un nue- 
vo monarca. Lo tendrá entendido el Consejo de Regen- 
cia, y dispondrá lo necesario á su cumplimiento, man- 
dándolo imprimir, publicar y circular. — Manuel de Vi- 
LLAFAífE, presidente. — José Antonio Sombiela, dipu- 
tado secretario. — José María Gutiérrez de Teran, di- 
putado secretario.— Dado en Cádiz á 7 de Enero de 1812. 
— Al Consejo de Regencia.í) 

Y para la debida ejecución y cumplimiento del De- 
creto que precede, el Consejo de Regencia ordena y man- 
da á todos los tribunales, justicias, jefes, gobernadores y 
demás autoridades, así civiles como militares y eclesiás- 
ticas, de cualquier clase y dignidad, que le guarden, ha- 
^n guardar, cumplir y ejecutar en todas sus partes. 
Tendréislo entendido , y dispondróis lo necesario á su 
cumplimiento. — Pedro de Agar, presidente. — Ausente 
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J). JoÁQUis Blakb coq permÍHO de las Cortea. — Gabriel 
■CiscAB.— En CMiz á lu Je Euero de 1812.— A D. Ig- 
nacio de la Pezuüln. 



Don Honorato Bonifacio Papacíiiso. 



Si una frase jiroverliíal que anda en boca de los marí" 
IKros Qo coD»igiiAni el nombre de este Almiraate, ha- 
liri&Be borrado por coiufleto de la memoria de los gen- 
tet, que DO eubcD de ordinario f{aK-ü fué uI lo ^ne hizo 
en IQ carrera, por falt i de mención en laa historias. Y uo 
mereciú en verdad el olvido de otras edades, habiendo 
«alido en la enjñ de la esfera vulgar por la coutinnídod 
de sos bnenos servicios, por el valor y experiencia qne 
acreditiS eu ellos y por otros altas dotes qne le valieron 
la «stimucion del Gobierno y del Gey, segnn acreditan 
eaa despachos y algan otro documento conservado en las 
coldcctones de Navarrete y de Sans de Bamtell. 

El más antiguo es del año de 10ft7, en qne, BÍendo 
ci^tan de mar y guerra, se le acordó titulo de Almiran~ 
té aii húHorem « por los mucbos años que ha servido coa 
diferEotes plazas hasta la de capitán, y por los viajes, 
y combaten en que obró con valor y crédito de 
loy maríaero.» 
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Una carta dirigida al Rey por el Duque de Veraguas 
elogiando á Papachino como jefe de gran provecho; hace 
presumir que era natural de la isla de Cerdeña y que allí 
conservaba familia. Es probable que empez&ra á servir 
con plaza de soldado en la escuadra de galeras que Es- 
paña mantenia en la dicha isla, asi para seguridad de la 
misma como para vigilar á los corsarios argelinos^ y que 
por sus pasos contados, como entonces ocurria, ganara Ios- 
despachos de alférez y capitán. Como quiera que sea, des- 
de el referido año de 1667 aparece mandando escuadrilla 
ó división naval, escoltando con ella convoyes y flotas en 
el Mediterráneo, socorriendo la plaza de San Miguel de 
Ultramar, amenazada por el Rey de Tafilete, y desempe- 
ñando comisiones de su jefe, el referido Duque de Vera- 
guas, que, muy satisfecho de él, recomienda o:sus buenas 
partes de marinero y soldado», hasta 1679, en que por 
muerte de Bartolomé de Rois y en su vacante se le nom- 
bró Almirante de la armada naval de Flándes con ciei> 
escudos al mes, «por la experiencia y valor con que ha 
servido tantos años y haber cumplido como bueno en las 
ocasiones de pelear que se han ofrecido. i> 

Consta que cruzó desde entonces en el Océano con cin- 
co fragatas para seguridad de las flotas de Indias y per- 
secución de los corsarios , que acudió al Peñón de la Go- 
mera al atacarlo los moros , y que se mantuvo en el Es- 
trecho, donde no dejarian de presentar' frecuentes oca- 
siones de ejercitar su actividad la guerra de Francia y 
las hostilidades de los berberiscos, juzgando por la mer- 
ced que le hizo el Rey en 1683 de 500 escudos de sobre- 
sueldo y por el título de Almirante Real, que con nue- 
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tan frases de sntisfaccion por sus muchos m¿ritoa y ser- 
meto* w le envió eo 1684. 

En 108^ 86 hallaba en NSpoles con aúlo dos buques, 
y recibió urden de dirigirse cod premura ú Málaga en ex- 
pectación de los sucesos de Oran. Entonces ocurrió el 
combate con la escnodra francesa mandada por Tourvi- 
IJe por cuestión de saludo, suceso ruidoso que tuvo eo» 
en la Europa perturbada. Lob contendientes lo esiilíca- 
TOD, cada uno de por si, cotno sigue : 



Parte oficial del almirante Papachino. 

Señor : Habiendo salido de Ntípoles el 2S del pasado 
con esta Capitana y la fragata Sun Jerónimo en direc- 
don á Alicante, cumpliendo lait órdenes de V. M., lie- 
gné & la vista de Altea, costa de Valencia, el 1." de este 
roes, deteniéndome allí los vientos contrarios. Seguí el 
TÍaje al siguiente dia con ayuda del terral, y al salir el 
sol avistó tres navios que venían de Poniente. Al estar 
próximos, y habiendo reconocido que eran franceses, vi- 
no de ellos un bote , cuyo patrón me dijo que Mr. de Tour- 
vílle pedia qnc le saludase , y contestando yo que no ha- 
ña semejante cosa, se retiró el bote liacieudo una senal 
coa la bandera. Al verla Mr. Tourville, que estaba ú 
barlovento , arribó sobre mi con tal violencia, que las 
Tcrgaa de su buque se tocaron con las del mió, y en esta 
ilíspusicion empezó á hacer fuego con la artillería y mos- 
quetería y á arrojarme granadas de mano. Yo hice lO' 
propio con gran lUligencta, y como la verga de mi trio- 
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quete y la de cebadera se habían enredado con las su* 
yas, nos batimos asi más de media hora, á cuyo tiempo 
observó qae la mosquetería de mi navio le incomodaba 
mucho, y trató de desatracarse, como en efecto lo hizo. 
Vino en seguida otro navio , que no se aproximó tanto, 
y haciéndole una descarga, lo mismo que al tercero que 
le seguía, se apartaron todos ; pero virando volvieron & 
renovar el combate , de suerte que de vuelta y vuelta nos 
batimos más de tres horas y medía. Hasta este momen* 
to me secundó muy bien la fragata San Jerónimo, mas 
habiendo cortado una bala la driza de mi bandera, vién- 
dola caer, creyó que me rendía, y lo hizo ella, dejándo- 
me sólo contra los tres navios. Partiéronme el palo ma- 
yor, y advírtiendo que al caer había embarazado toda la 
artillería de una banda, me cargaron por allí con ventar 
ja, sí bien me desembaracé del estorbo cortando y pican- 
do todo lo que era menester, y seguí el combate por am- 
bas bandas. Dos horas después se alejaron , dejándome 
malparado de tal suerte, que no me quedaban palos, ver- 
gas, velas, ni siquiera guardínes del timen. Entonces el 
jefe francés envió bote con un oficial para decirme que 
considerase el estado en que me hallaba y que hacia ya 
dos horas que la San Jerónimo se había rendido. Pregun- 
té qué quería decir con esto, y contestó que Insistía en el 
saludo. Reuní entonces á los oficíales para reconocer la 
situación del buque y saber si eran de opinión que se 
continuara el combate, y dijeron unánimes que el navio 
no estaba en disposición de navegar ; que había á bordo 
ciento veinte hombres muertos ó heridos , y que no pu- 
diendo auxiliarnos la fragata rendida, quedábamos como 
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una boya, eiiteraineiite al descubierto, y que ¡nxíriiiu t¡- 
J9t sobre nosotros como se tira al blanco. Con este dic- 
tinH-n proteste altumente al oficial francés que saludaría 
lomado \>ot la ueceeidad, pero liacieudo coustar rjue era 
«ontn mi voluntad. A poco volviú el bote para decirme 
el o^cial que por qué no cumplía lo ofrecido, íi lo que 
dije que me costaba mucho trabajo decidirme, y viendo 
qti« tardaba, añaiiió que teniau úrdeues precisas de au 
rey para exigir el snludo, y que se veían obligados á 
cumplirlas. Al fin, considerando no haber otro remedio, 
tir¿ auGve CAñonazus sin bala, y me conteataroa otroi 
tantos, y vino por tercera vez el hote.á decirme de parte 
de Mr. Tourrille que sentía mucho lo ocurrido, y que 
AQDqae ól estaba muy malparado, kíu embargo, bí yo 
Beceeitaba alguna cosa, todo lo qne él tenia estaba á mi 
dispOBicioD. Beapnndi que na necesitaba nada, y se mar- 
chó coa san buques con rumbo á Levante. Yo hice lo que 
pode para acercarme á tierra, lo que conseguí en Beni- 
tlonu«, donde estove cuarenta boros," y de allí me he di- 
rigido k esto puerto, en que fondeé anoche, y esperaré 
^Mencs mientras se descargan loa efectos que este bu- 
que y la San Jerónimo traen para V. M. y reparo ka 
■reríu. Dios guarde la persona Ueal de Y. M. — Alican- 
te) 7 de Jnnio de 1 C8S. 



Parte ih Mr. de TourvlUc á Mr, ColUrL 

UonseRor : He recibido lu curta que me habéis dispen- 
sado el honor de enviar por Mr. el Conde de Estrées, 



156 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 



que se me ha unido á la vista de Alicante, donde he em- 
barcado algunas provisiones , y no la contesto por ahora 
por serme necesario el tiempo para participar un suceso 
ocurrido á quince leguas del mismo Alicante. He encon- 
trado, por desgracia para la marcha de los asuntos pre- 
sentes , dos buques de guerra españoles , el uno de se- 
senta y seis cañones y quinientos hombres de equipige, 
mandado por Papachino , y el otro de cincuenta y cuatro 
cañones y trescientos tripulantes de la escuadra de Flán- 
des, que son los mejores hombres de mar. He puesto la 
señal de unión y disponerse á combate para prevenir á 
Mr. Chasteaurenaut y á Mr. el Conde de Estrées (1). He 
visto que los españoles tenían las baterías preparadas, 7 
poniéndome á la cabeza de nuestros navios , he enviado 
un bote para decir á Papachino que saludase al pabellón 
de Francia , en la inteligencia de que de no hacerlo le 
batiría, previniendo al patrón que en caso de negati^'a 
se apartase, haciéndome señal con la bandera. Este la 
hizo y volvió á bordo, y en el momento arribé sobre Pa- 
pachino, que hizo gritar tres veces viva el Rej/y y yo di 
iguales voces, cayendo sobre él con poca vela, sin dispa- 
rar un cañonazo. Sucedió que algunos de mis soldados 
dispararon los mosquetes u pesar de mi orden contraria, 
y él respondió con su artillería, procurando á la vez evi- 
tar el abordaje; sin embargo, me acerqué tanto, que los 
granaderos arrojaron granadas en el instante mismo en 
que rompía el fuego de mi artillería. En fin. Monseñor, 



(1) Comandantes de los otros dos navios. 
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mi lOBoiobra fué iLfortuDBifa, al punto Je abordnrle y (le 
tenerle engancliado cosa de media Iiora por mi popa. La 
casualidad Iiízo que li esto tiempo se desatmcára, no eiu 
haberle arrnjado todavía algnuos granadas ; pero juzga- 
ra*, MooseQor, que en este tiempo fuimoR completa- 
mente desaparejados qdo y otro. Todavía lo combatí du- 
nuite tres horas, arribando sobre él ¿ tíro de pistola, t«- 
DÍeodo Bceenta y dos hombres muertos ó heridos fuera 
de combate. Mr. de Chasteaurenaut, que eu el principio 
había acudido al otro buque español de cincuenta y cua- 
tro coñoues para batirlo juntamente con Mr. el Conde 
de Estrées, se vino por mi popa, porque el otro ya no 
hada fuego, y acabamos de dcsarbolnr á Papachino, aba- 
ttíodole el palo mayor. Mr. de Chasteaureuaut fué tam- 
bién muy maltratado : el Conde de Estrías , que batia al 
otro hnque muy cerca, le enviü uu bote, y en él se em- 
barcorou el Comandante y oficiales, pero el buqne nosa> 
lado. A este tiempo envié ud oficial ú Papachino, qne 
había arriado mi bandera, para que le dijera de mi parte 
que, ni uo quería saludar, habíamos de perecer él ó yo, 
aprovechando el interregno para pasar drizas nuevas ú 
húar los gavias que estaban cuidas sobre los tambore- 
les, y como me viera llegar á tocapenoles dispuesto á 
abordarle segunda vea, contestó por el oficial enviado 
(lae salndaria, pero qne lo hacia obligado por la fuerza. 
Antes, sin embargo, de saludar, reunió todo su equipa- 
je y lea dijo que vieran como era forzado, á lo que rea- 
pondicrou todos ú una voz : Si, xerior. Saludó, pues, con 
nosve tiros, yo le contesté honrosamente, y le envié ú 
«íiícer lo (¡ue do mí dependiera. 
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No creo, monseñor, que haya muchos ejemplos en lé 
marina de que un navio de guerra del Rey haya aborda- 
do á otro de quinientos hombres de equipaje bien aguer- 
ridos, como son los de Papachin, que es él héroe de Es- 
paña, sin disparar un cañonazo hasta estar encima, y 
seria muy desgraciado si después de treinta años de aer- 
vicios en la mar no me juzgase el Bey bastante capaz y 
aplicado para mandar escuadras. Diré aún, monseñor, 
que en el estado en que ha quedado este buque, ningún 
comandante tendria dificultad para irse á Francia, te- 
niendo todos los palos absolutamente estropeados, fuer» 
de servicio; sin embargo, en tal estado sigo la navega- 
ción al punto que se me ha ordenado, á fin de dar otra 
prueba de mi celo y aplicación por el servicio. He reci- 
bido un astillazo en la cara y otro en una pierna que me 
obligan á guardar cama. El navio de Mr. de Chasteaure- 
naut ha sufrido también mucho en la arboladura, con 
pérdida de hombres muertos y heridos. En cuanto á mi 
salud , diré á monseñor sinceramente que sufro siempre 
la misma incomodidad, viéndome obligado á levantarme 
más de cuarenta veces por la noche , y que sólo las aguas, 
según me dicen , podrán restablecerme en el mes de Se- 
tiembre. 

Después de escrita esta carta ha caido un mastelero de 
gavia de Mr. Chasteaurenaut. No exagero nada, monse- 
ñor en el asunto , y me atrevo á vanagloriarme de que 
nadie en la mar ha visto una manera de batirse parecida 
á ésta. 

Soy con toda especie de respeto y adhesión. 

Monseñor, 



VuMtro muy humilde y obediente servidor, 

El Caballeko de Toürville. 
Abordo del Conk-nt, :í de Junio <le 1088. 



En la narración ooucien y digoa del coninndante espa- 
lífil no Iiay uua sola ^mlabra para disculpar el veiici- 
micoto ni para fijar la ateuciou eü la fuerza superior 
del contrario : calla Papachino la que pudo apreciar que 
tendrían los tres navios franceses, y no omite eo camlMO 
el acto de cortesía do haberle ofrecido serricios después 
del coiiiluite. El caballero de Tonrville, con otraescuela^ 
encarece el porte, bizarría y pericia de los españoles; 
desde su buque consigue, no tan sólo contar los caflonea 
del dstIo y la fragata, sino también lou tripulantes de 
uno y otra, no creyendo tan necesario hacer parangón 
con los suyos, ni aun decir los muertos y heridos qae 
torieron los buques de Chasteaurenaut y d'Estrées. Tam- 
poco peca de modesto al juzgarse á sí propio como ma- 
rino ein pnr en la maniobra y el combate, o¡ deja de 
bailar natural la presentación de memorial para d as- 
censo é jefe de escuadra, utilizando tan propicia ocasión. 
El lector sabrá apreciar sólo con estos datos el mérito 
de los contendieutea ; los contemporúneos en Espaíia, 
léjoe de encontrar exar/erat/a la fuerza de la armada qae 
deecñbe Toürville , la elcraron ü hipérbole que, habiendo 
llegado ñ nuestros dias, hace esclamar ú los marineros 
cnando qnicren rebajar el concepto de una flota: 

(T.a tsciindra de rapachin, 
Ün nftvfo y en berganlin.B 
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£1 Rej aprobó la conducta del Almirante , quedando 
^tttiffreiú del talar con que se portó en el combate ^ muy 
om^írwí^eom el que Itaiia mostrado en todas ocasiones (1), 
T k dio nuevas comisiones 4 la vez que sometía al juicio 
de un Consejo de guerra el proceder del comandante de 
fak filete San Jerónimo. Nueva guerra con Francia le 
v>ft«cena ocasión de volver á encontrar sus buques : tal 
inn contribuyó á las presas que por entonces se hicieron 
«tt Oata j Alicante y pues en el año de 1692 se conce- 
diefon ¿ F^pacbinOy que socorria á Barcelona sitiada, 
tK« mil escudos de sueldo al afio y dos mil más de so- 
U^ueldo. 

Kn 1604 fué nombrado Gobernador general , ó sea jefe 
lí^ni^iírior de la armada del Océano ^ con la cual socorrió 
á )a (Jaia de Ceuta y sitiada por los moros , desembar- 
v>Mfed^> «US soldados. Unido después á la escuadra aliada 
iM ^mirante RusoU , ahuyentó á la de Francia que in- 
l^tiuNi^ blvH|uear á Barcelona^ y su proceder fué apro- 
Wk" v>C» v^a iH>r el Rey. 

lU$t^ <«^ta fecha llegan las noticias de Papachino. 
Viítíí*iv> eu U»OT el Tratado de la Haya, que devolvía a 
^^^^•«^ W lianas [H^nlidas y ponía fin á la guerra eu- 
^víN>* V <í Aínümute se separó de la escuadra inglesa, 
\x>uvv A ^.^x^ruar al Puerto de Santa María. 



v 



*, \ ^>i^g«^ V^SJ <4. 



lOK FERNANDO CARRILLO, «ARQÜÉ8 DE VILLAFIEL, 



CoD temporáneo de Papacliino, ilustre también por 
loa servicios qae ¡irestó en la época de la decadencia de 
España, ha quedado ignalmentc oscurecido, sin que 
basta el presente se eepa de él mus de lo que dicen los 
documentos iuéditos couservados en la colección de Sans 
de Barntell, que lo mencionan siendo ya vocal del Con- 
Bejo de Lruerra de S. M. y de las juntas de armadas y 
Galeras. 

Por fallecimiento de D. Diego de Ibaira fué nombrado 
eo 30 de Marzo de 1 077 Gobernador de la armada del 
mar Océano , y por la coetumbre de consignar por en- 
tónceit en los Reales deepachos los méritos de los agra- 
ciados, quedó en éste la aprecíable relación que sigue: 

«Atendiendo á las prendas que concurren en vos don 
Femando Carrillo y Manuel , marqués de Villafiel, de 
mi Consejo de Guerra y juntas de armadas y Galeras, y 
al acierto con que habéis servido por espacio de veinti- 
siete años en guerra viva en las galeras, armada, ejér- 
citos de Italia , Catalufia y Extremadura con los puestos 
de gobernador Je una escuadra de bajeles del Océano, 
cnatralvo de las galeras de Sicilia y de las de Ñapóles, 
tn&estro lie campo de un tercio de infantería que se os 
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formó de la gente de ellas para el sitio de Solsona; Go- 
bernador de la escuadra de galeras de Ñapóles , entrete- 
nido en el ejército de Extremadura cerca de la persona 
de D. Juan de Austria, mi hermano; almirante general 
de mi armada del mar Océano, y Gk)bemador de Málaga, 
y á que os habéis hallado en la batalla sobre las Horcas de 
Lérida, donde recibisteis un mosquetazo en la pierna iz- 
quierda ; en la rendición de un bajel de Portugal ; con la 
Real en las inquietudes de Ñapóles hasta su rendición, 
donde tomasteis tres bajeles que infestaban las costas de 
Sicilia, y el navio francés El León Coronado ^j también 
la capitana de Ferrer, en la playa de Mataró ; y entras- 
teis con vuestra galera y los cabos del ejército 4 recono- 
cer el puerto de Barcelona para sitiarla ; y en la ocasión 
que se tuvo con las saetías de Francia debajo del cafíon 
de Blanes os dieron un astillazo en el costado derecho, 
de que estuvisteis con gran riesgo ; y en la rendición de 
las cuarenta saetías que se cogieron debajo de San Feliú 
recibisteis cinco mosquetazos , el uno en los pechos; y 
viniendo la armada de Francia á socorrer a Barcelona 
salisteis en la capitana Real del Océano á reconocerla y 
cogisteis cuatro embarcaciones que traían bastimentos & 
la plaza y las quemasteis para estar desembarazado, 
dando aviso de su venida, con que se pudo estorbar so- 
corro; y todo el tiempo que duró el sitio asististeis aguar- 
dar la costa y puerto hasta que se rindió á mis Reales 
armas ; y á su vista rendísteis dos bajeles ; y después pa- 
sasteis á Ñapóles ; y habiendo sitiado la armada de Fran- 
cia á Castelamar, la socorristeis ; y habiéndoos ordenado 
fueseis con tres galeras á reconocer la isla de Ras y en- 
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trar en Tol«n, lo ejecutasteis cou gran riesgo y disteis 
BTÍBO como la armada de Francia estaba sobre Palaraóe, 
donde ee encaminú la nuestra y ee tuvo batalla de poder 
& poder ; y halláadoos en el sitio de Solsona de maestre 
de oanipo os acometiú el enemigo una noche tan recia- 
m«u(a que sólo os tineilaron dos oficiales, y salisteis 
con espada en mano alentando vuestra gente, que nece- 
sitasteis de muchos socorros y redujisteis al enemigo á 
que se retirara A sus puestos , y al siguiente dia se rin- 
diese la plaza ; y en el pasaje que hizo 13. Joan de Aus- 
tria, mi hermano, á Italia en dos galeras, habiendo em- 
bestídolas cuatro bajeles de moros y peleando con ellos, 
recibisteis un mosquetazo en la cara, de que perdisteis 
el ojo izquierdo ; y viniendo ú España gobernando las 
galeras de Kápoles, dcltjndisteis el puerto de Cartagena 
de la armada de Inglaterra , combatiendo con ella ; y en 
el qÍTcito de Extremadura os hallasteis en demoler á 
Arroncbea ; y habiéndoos nombrado por Almirante ge- 
neral de mi armada del Océano, la gobernasteis en dife- 
rentcit úoLsioues y hicisteis mochos viajes con ella á los 
caboa y en las costas de Galicia , habiendo defendido el 
trozo de armada con que os hallúbais de la de Francia; 
y manteniendo el punto de mis armas pasasteis á los es- 
tados de Fliindes con gente y dinero para aquel ejército; 
y á la Tuelta, habiendo ejecutado este tan estimado y 
difícil servicio (1) cou grande dispendio de vuestra ha- 
cienda y mucho trabajo, lo continuasteis en el gobierno 
de Málaga con gran satisfacción y acierto, montando la 



(IJ Qué fué {lODcr una yicí en Flándee. 
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artillería, reedificando sus murallas, puerto 7 muelle, 
en el cual (gobierno) habiéndose o&ecido el combate de 
cuatro bajeles de la armada con otros de la de Francia, 
gobernasteis aquella facción con gran acierto 7 direc- 
ción, debiéndose á vuestras asistencias el suceso que se 
tuvo. Y esperando lo continuaréis asi, he resuelto en- 
cargaros del gobierno de la dicha mi armada del mar 
Océano, etc. 

Otros documentos posteriores revelan que habiendo 
prestado pleito homenaje en Cádiz, en manos del Duque 
de Veragua, se le mandó salir inmediatamente para 
Italia convoyando tropas y pertrechos, advirtiéndole 
que este servicio interesaba mucho y que era probable 
que encontrase en el camino fuerzas francesas superio- 
res á las suyas , sabiéndose de fijo que salian de Breet 
para Tolón veinte navios ; pero acompañándole la buena 
fortuna, llegó en salvamento á Palermo, habiendo bur- 
lado á tres escuadras francesas, que efectivamente espe- 
raban su paso, y apresádoles un buque. 

Diez y seis años más hasta su muerte, que ocurrió ea 
1683, gobernó la armada del Océano, luchando, más que 
con las fuerzas muy superiores del enemigo, con la penu- 
ria del Erario, que dejaba carecer á los buques de lo más 
necesario, hasta el punto de tener los oficiales que vender 
la plata de sus insignias para comer (1), en cuyo extre- 
mo puso presos y castigó á cuatro capitanes que se creían 
autorizados para relajar la disciplina. Constantemente 



(1) Asi lo avisa en despacho del año 1678, qae está en la co- 
lección de Sana. 
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en movimiento, cruzó sobre el cabo de San Vicente para 
seguridad de las flotas y perBecncion de corsarios berbe- 
riscos ; socorrió á la playa de Melazn ; contribuyó á que 
los franceses evacuaran las de Mesina y Augusta, que 
ocupó ; hizo varias presas; organizó un tercio con tropas 
de la armada, para pelear en tierra, diciendo que era so- 
bresaliente; tuvo combates, naufragios é incendios, y 
todavia al quejarse de falta de víveres, pagas y vestua^ 
TÍO, lo hacia de la parsimonia del cardenal Portocarrero, 
proponiendo que se biciora una guerra más activa, se 
armámn corsarios y se echara mano de otros recursos 
que no veia empleados. 

Con el mismo tesón se sostuvo en las costas de Cata- 
Infia hostilizando perpetuamente i'i los franceses, sin 
contar en en escuadra c:¡n mus de doce buques de guerra 
y doH de fuego: pero supliendo la fuerza con la decisión, 
con qtie obligó á saludarle en Cádiz á los buques geno- 
Tesesy holandeses (1). 

De uno de los sucesos de mar de este almirante se 
*pabltcú relación en Madrid en que se le pinta tan devoto 
como arrojado ; es papel curioso de que hay copia en la 
colección de Navarrete, tomo xxix, núm, 35, y dice: 



(1) Vtasepig. 105. 
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Verdadera relación y carta enviada al Excmo. Sr. Don 
Femando Carrillo y Marqués de Villq/iely y Capitán 
General de la Armada Real de S. M. Católica. Refié-' 
resé los sucesos que la dicha Armada tuvo después de 
haber salido en 1."* de Marzo de la vadía de Cádiz 
yendo la vuelta de las costas de Galicia ^ teniendo un 
feliz suceso contra seis carabelas de turcos que habían 
apresado dos de Mallorca; llego á tan buena ocasión , 
que la almiranta disparando cuatro piezas , fueron 
combatidos los infieles y libertados los cristianos. Y 
asimismo se refiere cómo miércoles 15 de Marzo se 
halló (¿fortunada de una cruel borrasca que duró par 
término de siete liaras^ contrastando el árbol mayor de 

m 

la capitana Real^ y las demás que iban en su conserva 
y viéndose dicho General en tan gran peligro^ llamó á 
la Virgen del Pilar ^ por cuya intercesión se libró dic/ia 
Armada , en este año de 1679. 

« 
Desde el día en que el divino Paracleto bajó en len- 
guas amorosas para dar sabiduría y ciencia á los Apósto- 
les para que predicasen la fe en diversas partes, des- 
de ese dia escogió Dios á España para jardin de bus de- 
licias; que si este Señor dice que las tiene con los hijos 
de los hombres , en ninguna parte las tendrá sino en 
España, pues es ella la que siempre obediente á sos 
preceptos ha guardado su fe, y por ella han derramado 
sus hijos la sangre de sus venas, y esta dicha han con- 
seguido por su España, la primera que veneró en altares 
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& la Virgen soberana, ¿un eatamlo esta Señora en Je- 
rtisaleo. También fué dichosa en qae á Santiago le to- 
case la suerte de venir á predicar ú ella , que siendo este 
apóstol primo de Cristo, le ilnatiú i-on ciencia y valor 
pmro que con la ciencia aembrase la fe en España , y 
con el valor bajase de la gloria y unuinase los rebeldes 
escuadrones del agareno, y por eso fué patrón de Espa- 
ñAf como la Virgen su protectora. Predicó este divino 
api^igtol en Zaragoza , y viendo ijne ninguno se convertía 
estaba afligido, cuando se le aparece la Virgen en un 
Pilar ú orillas del rio Ebco, y le dice que la labre alli 
templo, y que prosiga en su buen intento, que alÜ lia 
de ser venerada de los qne se han de convertir; y en 
coantos reinos gobierna nuestro Monarca híspano, tie- 
aeu por BU protectora á la Virgen, y la adoran, y por 
eso se deíieudeu de bus eueniigos. En las ludios ú la Vir- 
gen de Copacabanaj veneran en Ñapóles á la Virgen del 
Carmen; en Valencia á la Virgen de loa Desamparados; 
en Zaragoza ala Virgen del Pilar, y en Madrid á la 
Virgen de Atocha tienen por patroua los monarcas cas- 
tellanos. Y para que sea notorio ú España las felicidades 
J triunfos que se alcanzan de la mano poderosa de Dios 
por intercesión de esta soberana Señora, hallarán los ca- 
t¿lÍ00B el suceso más feliz que se escribe en los anales, y 
ta& el siguiente: Estando el Excmo. Sr. D, Fernando 
'Carrillo en la vadia de Cádiz con la Armada Real, tuvo 
orden el I," de Marzo de que partiese á V¡go y la C'oru- 
fla á alojar su gente. Salió el dia 4 de la vadia de Cádiz, 
jr yendo con viento en popa , descubrieron la mar aden- 
tro dos carabelas de Mallorca que pasaban á Roma coa 
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algunos pasajeros, 7 que habiendo dado en alta mar con 
seis carabelas de turcos, procuraban defenderse. Viendo 
esto el bizarro Qeneral, dando velas á la Beal en que iba, 
y siguiéndole el Almiranta, dieron en los turcos: los qui- 
taron la presa y cautivaron muchos, y siguiendo su der- 
rota, el dia 15 de Marzo, enojado el furioso mar, sin 
duda de la dicha de los cristianos, quiso vengarse el 
aquilón y el noto ; con ira y furia grande arrancaban 
los árboles con velocidad: ya todos los que iban en la 
Armada se juzgaban perdidos, todo era confusión, todo 
voces, sin poderse valer los unos á los otros: los capella- 
nes de la Annada les procuraban alentar; pero viendo 
que crecia la tormenta, todo era desesperación y voces, 
hasta que el bizarro general D. Fernando Carrillo, sa- 
cando de su pecho a la Virgen del Pilar la dijo : <iHermoBa 
Madre mia, ahora es tiempo de que me amparéis ejerci- 
tando vuestras piedades, no sólo conmigo, sino con mí 
Bey y con tantos soldados como le sirven en estas naves» 
Mi navio , Señora, que es la Capitana, es el que veo con 
más riesgo, pues le falta el árbol y el timón. Amparad- 
me, Virgen pura.i> Esto dijo con tal fervor, que á poco 
tiempo se vio una luz muy hermosa en el cielo: juzga- 
ron algunos si era el San Telmo que serena las tempes- 
tades y tormentas; pero no era sino la Virgen del Pilar 
que en trono de serafines serenó la tormenta, poniendo 
freno á aquel soberbio bruto marítimo , y el General pru- 
dente llegó á la Corufia, adonde se cantó el Te Deum 
laudamus , y avisando deste suceso al Rey nuestro Se- 
ñor, se dispuso que en Zarogoza se hiciese un Novena- 
rio en agradecimiento del beneficio recibido; y á la Vir- 
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gen antigua <Iel Pilar hizo el Oeoeral se le biciege fí^sta 
por tal suceso; y esta dichosa curte ú 23 (leste mes de 
Abril se dice saldrá eo procesión la Virgen , para que to- 
en la corte le den gracias por beneficios tan grandes 
como nos hace. Ksta Señora nos guie y libre de todos ma- 
lee, y nos dé gracia eu !a vida, y en la muerte nos ampare. 

Existe part« oficial de esta ocnrrencia en la Colección 
de Sans. El General describe con modestia y estilo ma- 
rinero el temporal en que desnrboló la Capitana de todos 
sos palos , diciendo despnes: n Todos acudieron á Dios 
y yo los acompañé, esforzándolos ala diligencia de cor- 
tar cabos , etc. » Cuenta á seguida cómo se armaron ban- 
dolas y pudo alcanzar el fondeadero fuera de Oporío , y 
concluye con estas palabras : 

c Suplico ú V. M. se den á Dios y á sti Madre Santí- 
Btmft Ia« debidas gracias por tanta misericordia como ha 
demunado sobre esta Capitana, y sobre los que han pa- 
decido en el servicio de V. M., un snbceso tan inmediato 
al evidente peligro de la vida. Galeón Sautingo , Capita- 
na Real , Playa de Oporto , 20 de Enero de 1 679. » 



Bakorras. — Nueva discusión de lob colobes ha- 

CIONAE.es. — El HORADO NO HA SIDO EL DEL PENDÓN 

D» CASTILLA. — Recapitulación HISTÓRICA (1). 

El 8r. D. Ángel Fernandez de los Ríos , que , en la 

(I) Blte Apéndice lo ee también de las Ilísiaiaiciones v y vi. 
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persuasión de haber sido morado el pendón de Castilla^ 
suscribió en 1869, según noticia de los periódicos del 
tiempo, una proposición á las Cortes para que adoptasen 
por bandera nacional la tricolor morada, roja y amari- 
lla , conforme con la faja de los mismos colores que el 
Ayuntamiento de esta villa habia elegido para distinti- 
vo de los Concejales , ha dedicado posteriormente algu- 
nas páginas de la Guía de Madrid^ Manual del madri- 
leño y del forastero á sostener su opinión refutando las 
de los que han buscado en la historia los f andamentos 
de los colores nacionales , ofreciéndole oportunidad la 
descripción que hace del Santuario de Atocha y de las 
banderas que alli se guardan. 

No cita mi oscuro nombre entre los que han discurri- 
do acerca de la materia, ni ha podido conocer á tiempo 
las Disquisiciones v y vi , pues que se publicaron casi 
al tiempo mismo que su libro citado ; mas como quiera 
que en el Museo Español de Antigüedades publiqué otra 
monografía que, ampliada y corregida con nuevos datos, 
ha venido á ser la referida Disquisición vi, es fácil que 
llegara á manos del ilustrado autor de El Nuevo Ma- 
drid y que aluda á la flaqueza de mis razones, cuando 
las suyas pone en la balanza de la opinión , por lo que 
estimo deber de cortesía ofrecerlas al conocimiento de 
mis lectores, á la vez que los descargos que ocurren á 
mi pobre juicio. 

<rCon espíritu claramente saturado de pasión política, 
dice el Sr. Fernandez de los Eios, se ha discurrido estos 
últimos años acerca de los genuinos colores de la ban- 
dera española, callando lo que pudiera servir de apoyo á 
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uno8 y adacieniio eu favor do otros razones complela- 
ineate débiles. Hubiera zanjado la cuestión el de la eu- 
Refla de Pelayo, el liérue de la Reconquista; pero Pelayo 
so tuvo otra (¡utí la cruz de la victoria ó de loa ángeles: 
liabriala resuelto el matiz del pabcllou triunfante en 
Granada, emblema de la unidad nacional; pero loque 
apareció resplandeciente en las almenas de la álbanibra 
fuó la gran cruz de plata que los Reyes Católicos lleva- 
faau conaigo en todas las lides, crnz que turo por acom- 
pañBQiicuto las bauderos de Castilla, de Aragón, de 
Santiago y el pendón de guerra del Cardenal Mendoza, 
que se conserva en Toledo: entonces no se daba todavía 
importancia á los colores del pabellón nacional , y cada 
caadiUoú capitán alzaba, ú sn caprlcbo, bandera propia. 
Costra los flacos argumentos en favor de los colores ro- 
jo y oro, fundados en el de la Orden é insignia de la 
Banda, en hcclios que se refieren exclusivamente á Ca- 
taluña, en versos que no hacen al cuso y en pinturas 
posteriores ú la rota de Villalar , con cuya sangre se 
procuró íeBir y cambiar el color morado, liay otros da- 
tos de taÓB fuerza ciertamente. 

B Morada es la cruz compuesta de cuatro hierros de 
lanza, que recuerdan el escudo de Alonso el Bravo y los 
famosos Jinetes i/e Madrit!, quo se distinguieron en las 
Conqniatas de Toledo y Cuenca , en las Navas de Tolosa, 
en los sitiod de Córdoba y Sevilla, en la batalla del Sa- 
lado y eu los campañas de Uranada; y morado, respetan- 
do aun la tradición , es el interior del manto que asa el 
Cuerpo colegiado de la Nobleza de Madrid. Morado el 
pendón de Castilla, visto con ojeriza desde que el des- 
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graciado Joan de Padilla le tomó como ensefía de resis- 
tencia á la nsorpacion que del extranjero sufrieran fue- 
ros y libertades. 

]> Nada significa para la cuestión de los colores nacio- 
nales que á Carlos Y se le antojara adoptar el color rojo 
de la insignia de la Banda , que Felipe 11 vistiera la in- 
fantería de amarillo con cuchillos rojos; todo eso lo echó 
por tierra Felipe Y con estos dos renglones del Decreto 
de 28 de Febrero de 1707: «Es mi voluntad que cada 
> cuerpo traiga la bandera coronela l)lancay con la crus 
>de Borgofia, según el estilo de mis tropas », y vistien- 
do ademas á los soldados con el color señalado en Fran- 
cia por Luis XIY, en vez de los que les habia puesto 
Felipe II: mientras tropezando Carlos III con los incon- 
venientes que ofrecia en los mares las banderas blancaa 
de Francia, España, Ñapóles, Toscana, Parma, de to- 
dos los Estados regidos por la casa de Borbon, que no 
siempre mantenian entre sila buena armonía de familia, 
escogia entre doce modelos el actual, mientras José I le 
alteró, y Femando VII volvió á dar á los regimientos 
la bandera blanca y la cruz de Borgofía, y el Gk)bierno 
provisional de 1843 restableció la roja y amarilla; á 
través de estos efímeros cambios, morado siguió siendo 
el estandarte que se enarbolaba al tope mayor de los bu- 
ques de guerra cuando en ellos se hallaba el Rey; mo- 
radas fueron las banderas del regimiento inmemorial del 
Rey, vulgarmente llamado Tercio de los morados: mo- 
radas eran las banderas de los cuerpos facultativos en 
virtud de privilegio reconocido desde Felipe Y hasta el 
Decreto de 1843, que al establecerlos colores rojo y 
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amarillo ea las bauderas del ejórcito, decia: «Artícu- 
lo 2.* Los cuerpos que por pritilegio n otra circanstan- 
> cía (levan hoy el pendón morado de Castilla, etc.» ; mo- 
radas 7 blancas se oacogieron las cintas de la cniz de 
San Hermenegildo y la bauda de Damas Nobles ; mora- 
das eoD las cinta» de las cruces creadas para premiar la 
defeníia de Ciudad- Rodrigo y la batalla de San Marcial, 
que tiene más significación y nos atañen más que la Or- 
den de la Banda; moradas eran las banderas de los ba- 
tallones provinciales de Yailadolid, Zamora, Sevilla y 
Madrid que se conservan en el Museo de Artillería; roo- 
radas las de la Milicia Nacional de España, que tanto 
coutríbuyó á vencer la bandera blanca enarbolada por 
los partidarios de D. Carlos , y de que vino muestra dea- 
de Vergara al citado Museo. 

t Que el color morado ó violado fuera privativo en la 
antigüedad de reyes y soberanos , en nada se opone ú 
que fuese también el del pendón de Castilla, como no 
lería razón para hacer la guerra al rojo, que baya sido 
del gusto de Carlos Vy Felipe II, de la Commune de 
París y de los cantonales del Ferrol y Cartagena: ban- 
deras de dinastías hay aquí varías; bandera que se pue- 
da presentar como símbolo de la colectividad nacional, 
no hay ninguna : proponga quien quiera que se agrupen 
loa colores de todos los antiguos reinos , pero no hay 
nzon para hacer la guerra al de Castilla y abogar por 
los que escogió quien acabó con sus fueros, ni acaso 
hay conveniencia en añadir á la falta de reglas fijas so- 
bre el particular, que el lector notará fijándose en las 
banderas de que vamos á ocuparnos, y sobre todo á loa 
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mil y un medios que los españoles hemos imaginado pa- 
ra nuestras lachas políticas , nueva conñision por asirse 
tenazmente con critica histórica de (circunstancias á tal 
ó cual color , para aumentar á tantos pretextos de lacha 
otro más sohre los matices del arco iris. ]> 

Hasta aqui el Sr. Fernandez de los Bios, que , censu- 
rando la pasión política de los que se han dedicado á es- 
tudiar la cuestión de los colores nacionales, abrigará sin 
duda la creencia de estar exento de ella , como debiera 
estarlo el libro que ha escrito para guiar é instruir á los 
extranjeros que visiten la capital de España. Veamos, 
pues , uno á uno , sus argumentos en favor del color mo- 
rado del pendón de Castilla^ puesto que llama flacos <cá 
los que se fundan en la Orden é insignia de la Banda, 
en hechos que se refieren exclusivamente á Cataluña, 
en versos que no hacen al caso, y en pinturas posterio- 
res á la rota de Villalar, con cuya sangre se procuró te- 
ñir y cambiar el color morado, y nos dice que hay otros 
datos de más fuerza ciertamente.]) 

El primero y capital que alega es el de <l la cruz mo- 
rada compuesta de cuatro hierros de lanza , que recuer- 
dan el escudo de Alonso el Bravo y los famosos Jinetes 
de Madridy etc., y el interior morada también del manto 
que usa el Cuerpo colegiado de la Nobleza de Madrid.]^ 

No siendo el autor amigo de citas , no aseguraré que 
haya tomado esta noticia, aunque me lo parece por la 
semejanza de la frase, de la Historia del Cuerpo colegia^ 
do de la Nobleza de Madrid que escribió D. Francisco 
Javier (Jarcia Bodrigo, sustentando también que el pen- 
dón de Castilla fué morado; pero como quiera que sea. 
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eete liistoríador reluta que bi cenera de las armas de 
Castilla , es decir, los cuatro hierros de lanza morados, 
recuerdo de los qne fueron terror de las huestes infieles 
y de toB famosos JÍocte»i de Madrid , así como el manto 
con 8u forro morado, fueron merced hecha por la reinn 
Doña Isabel II k los caballeros colegiados, el año de 
1856. Así , pues, lejos deparecerme un argumento prin- 
cipe, dejÁ de incluirlo, por poco digno de mención, entre 
Io8 que ordinuriainenle se htm presentado por los man- 
tenedores del morado, con tanto más ra^on cuanto que 
el bUtoriador mismo explica en la púgiua 71 que «con- 
BÜtia el antiguo uniforme del Cuerpo colegiado en una 
cuaca de grana con forro encamado, collarín , vueltas, 
iolapas , cimpa y calzón anteados . con los mismos bor- 
dados que hoy se usan; que se variú eate uniforme en 
1801 , adoptando el color azul en vez del rojo, y que se 
Bnpniniú el anteado en \m~. (l)n 

El segundo argumento de fuerza es el pendou do Cas- 
tilla, «visto con ojeriza desde que el desgraciado Juan 
(le Padilla le tomó como ensefla.u Ko es sólo el señor 



(1) De tnaaera que Xas tacesoies Aa los famosos Jineta vea- 
tUn en tcnliilai] de rojo y amarillo. Aunque el Sr. Fcraandez de 
loi RioB desdeño loa verBOB como probanzoa bistóricaa, parúceme 
que la elección ile [ob colores do este uniforme del Cuerpo Cole- 
giado antiguo ptidierati explicarlo por la eiguíeiito redondilla 
que puBo Lope du Vega en la Comedia La Dama boba, Act. I. 
Em. VIH. 



Salía por donde lacle 
El Sol, muy galnn y rico, 
Con la librea del líuy, 
Colorado y amarillo. 
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Fernandez de los Ríos, todos los afectos al color mora- 
do lo ponen en primer término; mas por jaiciosay digna 
y respetable qne sea, como lo es para mi , la opinión de 
todos los que discuten , no basta su honrada palabra pa« 
ra dirimir el asunto. Si los sellos Reales de Castilla , el 
libro de las Cantigas, la Crónica Rimada, la Orden de 
la Banda, las pinturas de las Cartas de marear, y otras 
no posteriores á Yillalar, y las Ordenanzas navales de 
Castilla y de Aragón, que yo he presentado, no atesti- 
guan que de remotísimo tiempo blasona Castilla ects^ 
tillo de oro en campo degules^ ó lo que es lo mismo , que 
sus colores son el rojo y amarillo, si nada enseñan ni 
significan el pendón de los Reyes Católicos que conser- 
va el Municipio de Almería, el paño de los mismos se- 
ñores que guarda la catedral de Toledo, la enseña del 
comunero Maldonado colgada en la de Salamanca , ni 
el libro con diseños del siglo xiv que acaba de publicar 
el Sr. Jiménez de la Espada (1) , traiga el Sr. Fernan- 
dez de los Ríos en buen hora documentos que acre- 
diten la existencia de su pendón morado como símbolo 
de nacionalidad antes ó después de la agrupación de 
Castilla con los otros reinos , y muestre ó cite también 
aunque sea un verso de algún comunero que preste 
fundamento á la aserción de ser morada la enseña de 
Padilla. 



(1) El libro del conocimiento de todos los reinos, tierras y se- 
ñoríos que son por oí mundo , que escribió un franciscano espafiol 
á mediados del siglo xiv y ahora se publica por primera vez , con 
notas do D. Marcos Jiménez de la Espada. Madrid, 1877. 
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Desde iLhorn asegnro que, presentadas pruebas, ''om- 
biarú de opinioD y coufesar¿ el error ea que habré eetatlo 
00 couociúDtlu sa existencia; pero en tanto, me atengo á 
los fehacientes, siu pnsioo, siu ojeriza y sin otro objeto 
qae CEclarecei la vcrdaí), que ea uua. 

Afiebra el autor de Ui Guía de Ma<irid, qne á travea 
de los ofimeros cambios de colores siguió siendo morado 
el eataDdnrte qne se euarbolaba al tope mayor de los bu- 
qnea de guerra cuando en ellos ee hallaba el Hey , y 
¿■«te es otro error de lau fácil refutación como el en qtia 
tDcarrc al decir que las cintas de la Orden de San Her- 
mcuegildo son moradas y blancas. Los estatutos esta- 
blecieron qne dichas cintas habian deseriíizrmeaí yblan- 
«0 , y por práctica tradicional ha sido también carmesí 
el estandarte real de los baques, como lo acreditan los 
planos de banderas ó diseños pintados en varias épocas, 
algalias ya remotas, hasta el año de 1S67 en qne se re- 
formó el Tratado iv de las Ordenanzas de la Armada y 
Be ordenó que fuese morado. 

Del Tercio de los morados ¡larúcemo haber dicho lo 
bastante eu la Disquisición W-. no es éste argumento 
que pue<la considerarse fuerte, ni menos el de la Banda 
de Damas Nobles, creada por Carlos IV el año de 1793, 
«Para que la Reina tenga un modo más de mostrar su 
heneeolcncia i¡, seguu explica el Real decreto de la iusti- 
tacioQ. 

Respecto á los prioüegios de los cuerpos facultatitos, 
hay qne repetir lo dicho acerca del pendón de Castilla: 
preséntense, que entonces habrá razón para sostener que 
no es caprichoso el uso de la bandera morada , si es que 
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razón puede existir para establecer diferencias en el sim- 
bolo que recibe el juramento del soldado. 

Que algunos batallones de provinciales han llevado 
el morado estandarte, ya lo he dicho, en prueba de la 
imparcialidad de mi estudio , con otras varias cosas que 
repite el Sr. Fernandez de los Bios , porque convienen á 
su argumentación. Corroboran, dije también, no haber 
existido criterio fijo ni gran acatamiento á las órdenes 
dictadas para uniformar las enseñas de toda fuerza ar- 
mada. 

Pone aún entre sus argumentos fuertes las cruces 
creadas para premiar la defensa de Ciudad-Rodrigo y la 
batalla de San Marcial, que sólo datan de la guerra de 
la Independencia , pero que á su juicio tienen más éigni- 
Jicacion y nos atañen mas que la Orden de la Banda. Tal 
vez opina que la campaña contra las huestes de Napo- 
león , verdadera epopeya española, eclipsa y empequeñe- 
ce la lucha de siete siglos que empezó en Covadouga y 
acabó en Granada reconstituyendo la nacionalidad, lucha 
de que es imagen en cierto modo el pendón de la dioisa ó 
de la Banda. Sea como quiera, no está en lo cierto al decir 
que á Carlos V se le antojó adoptar el color rojo de la in- 
signia de la Banda. El color de su elección, el que usaba 
en sus banderas privativas y el que algunos de sus ar- 
dientes partidarios mezclaron con los de Castilla en el 
levantamiento de las comunidades , era el verde, que no 
impuso fuera de su casa , antes al contrario, con su gran 
tacto político , adoptó el dicho pendón de la Banda que 
habian llevado sus antecesores , hizo que acompañase á 
las huestes en todas sus campañas , y fué , por más se- 
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fias, el i'tltimo de los reyes de España qne lo tnvo por 
gBtOD , empezando en los tiempos de su hijo á genera- 
lizanie el estandarte carmesí con las armas Reales , ya 
hoIbs, ya acompañadas por un lado de la imagen de la 
Virgen Muría, y por el otro de la de Santiago, cuyo 
nombre se invocaba en toda lid con el de cierra España, 

Ni era solamente rojo el mencionado pendón , eegUD 
tengo explanado en la Disquisición iv, por mus que es- 
to se discuta. El cronista Pero López de Ayala narra 
que el rey Don Pedro mandó quitar la insignia de la 
Banda il un caballero por no constar que la tuviese de 
mono del Eey , y era, añade, cierta banda de oro sobre 
fondo carmesí. El mismo Ayala fuó nombrado por don 
Enriqne II su alférez mayor, del pendón de la Banda; 
con este houor , que era muy grande entonces , sirvió en 
laljatalla de ííaxejn, donde qoed6 prisionero , y como 
ens manos fueran desgraciadas para sostener tal insig- 
nia , llevúndola por Don Juan en la batalla de Aljubar- 
rota, fué otra vez rendido, prisionero y maltratado lí 
golpes por no querer soltarla de bueu grado (1 ). 

«Banderas de dinastías hay aquí varias, signe diciendo 
el 8r, Fernandez de los Ríos, ofuscado indudablemente; 
bandera que pueda presentarse como símbolo de la co- 
lectividad nacional, no hay ninguna: proponga quien 
qniem que se agrupen loe colorea do todos los antiguos 
reinos, pero no hay razón para hacer la guerra al de 
Castilla y abogar por los que escogió quien acabó con 
mu fueros.» 

(1) FloraneB: Pedro Lopeaáe Ayala. Coltccioit de doewnentos 
áidlto» para la Bittoi-ia </« Etpaña , t^imo XíX, pig, 73, 
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Si esto no es pasión, ¿qué uombre le daremos? Hay 
razón siempre para hacer la guerra á todo lo que desfi- 
gura la verdad , pero uadie se la hace ¿ Castilla d¡ es el 
autor de la Gula de Madrid único castellano entre loa 
que discuten loa colorea. El que acabó con los fueros 
nada adoptó, nada dispuso, ninguna influencia tuvo eo 
la predileciou que de siglos atrás tenían eu estas tierras 
por su Casiillo de oro en cavipo de ¡jules, blasón que 
muchos que no sospechaban que algún dia había de 
ponerse en tela de juicio, colocan ya en el escudo del fa- 
buloso rey Brigo. Bandera de diuastia no ha habido ea 
España miis que una, la blanca, que trat^plautó de 
Francia Felipe V, como nieto del que decía el Eslac 
soy yjj y que derogó Carlos III, rey de la casa de 1 
boD, sustituyendo los colores de su linaje con los { 
nuÍDOs de la Nación. 

llepite el ilustrado regenerador de la villa de Itladrid^ 
que por los inconvenientes que ofrecía en la mar el nao 
de la bandera blanca, común á otras naciones, fueron 
¡jresentados á este rey por el Ministro de Marina don 
Antonio Valdes doce proyectos y dibujos de bandei 
caprichosos ó razonados , para que eligiera el más de a 
gusto. ¿Hay motivos para suponer que abrigara eotól 
cea el monarca predilecciones y antipatías de localidl 
que influyeran en sujuicioi* ¿Había sobre el tapete caei 
tion alguna política que aconsejara determinada pre 
rencia? No, sólo el efecto de la vista, únicamente la ii 
presión de momento se solicitaba para designar udo i 
loa doce modelos que el Ministro tenía por buenos, yll 
jnaticia exige que se reconozca que el Bey, apartándou 
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de las aficiones de altolengo, tan arraigadas en su época, 
no se mostró deseoso de imponer signos personales ni 
de linaje, sino que tuvo el excelente criterio de señalar 
el mejor de los doce múdelos, el que habia de consegnir 
liesde el primer momento el respeto y el amor de los es- 
pañolee , toda vez que era formado con los colores tradi- 
rionales y con los escudos de sus antiguos Estados. Aún 
asi no ha venido á ser enseña comon de los ejércitos de 
mar y tierra, ó verdadero stmholo nacional, hasta el afio 
de 1843, (-poca que no tachará de apasionada contra sus 
opiniones el Sr. Fernandez de los Rios. ¿Qaé gneda, 
pues, de sus fuertes argaraentos? 

Nada niíis dijera de ellos si en otro paraje de la Ou'a 
)U Madritf, sin trafar de banderas , no viera cómo el in- 
ventor de la faja tricolor de los concejales describe al- 
gnoas fiestas del municipio. «En 1570, dice, el Senado 
de la villa sale á esperar á Ana de Austria, precedido de 
una música de trompetas, atabales y ministriles, con 
librea de polvo de grana con franjas carmesí ; los escri- 
banos y procurador genero! del Consejo, con jabones de 
raso y calzas de terciopelo blanco, etc. Detras el corre- 
gidor, el teniente y regidores , todos ellos con testiduras 
senatoriales de terciopelo carmesí , aforradas en tela de 
ore; jubones de raso blanco, medias de asruja, zapatos 
de terciopelo, espadas doradas, gorras de terciopelo con 
ans plumas y piezas de oro y collares de lo mismo con 
mncha pedrería : montados en caballos con gualdrapas 
de terciopelo y los frenos, estribos y guarniciones de 
los caballos dorados. Medio siglo después, con ocasión 
de la llegada del principe de Gales, sale el Ayuntamiento 
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á recibirle, llevando delante los alguaciles de la villa, 
con sus varas altas, todos á caballo ; después los maceres 
vestidos de ropones de terciopelo carmesí y gorras de lo 
mismo y una maza dorada al hombro, y luego 39 regido- 
res, con el corregidor 40, con libreas de calza entera, 
jubón de cuero y ropón antiguo á lo romano, todo de 
tela blanca rica, alcachofada de oro y guarnición de pa- 
samanos de oro, gorras negras con oro y plumas, espa- 
das doradas y zapatos de terciopelo carmesí. Veinte afios 
más tarde, en la proclamación de Carlos IV, de toda 
aquella pompa de los trajes no quedan más que los ro- 
pones de t^ciopelo carmesí de los maceroSy acampanaos 
de los reyes de armas con cotas y como en tiempos an- 
tiguos. i> 

Ya que el Sr. Fernandez de los Hios tuvo ocasión de 
registrar á su sabor el archivo municipal , ¿halló docu- 
mento explicativo de esa toga uniforme de terciopelo car- 
mesí que sobre su traje llevaban los concejales en las 
fiestas y ceremonias, y de haberla conservado los mace- 
ros y reyes de armas aun después de haber desterrado 
las ropas talares la corriente de usos opuestos? Es de 
suponer que no ha encontrado mandamiento del Empe- 
rador que tuvo el antojo de adoptar el color rejo de la in- 
signia de la banda y imponiendo semejante librea, pues 
no dejara de poner tan valioso argumento en cabeza de 
los suyos. ¿ Se explicará el color de la ropa por homena- 
je de una corporación servil y especie de mayordomo á las 
órdenes delpoder'i Entonces grande y fenomenal era el 
número de los que se desvelaban por adivinar los capri- 
chos del César , pues que los municipios de Toledo, de 
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Segovia, de Viilk'lolid , de Zamora, de Avila los que 

LabLan de alzar y slitaron el grito de comunidad, vestían 
Asimismo la» ropas rozagantes ríe terciopelo carmesí y 
las han conservado tanibieu para sas maceros. 

Y DO eúlo en toda EspaQn; allí donde alcanzó el do- 
minio de esta eutúuces poderosa nación, ú pesar de la 
distaucia y del clima, que lo haría insufrible, se im- 
plantó cl uniforme concejil caTinesi. Acrcditanlo para el 
Peni documentos conocidos, de loa qne citaré la relación 
de la jura de Felipe II en Lima, que dice: 

ulbau los del Cabildo vestidos de sus ropas rozagan- 
tes de raso y damasco carmesí basta eu piúa y con bus 
gorras de terciopelo carmesí. El alférez llevaba el pea- 
don de la ciudad, que era de damasco amarillo, por una 
parte las armas del imperio y la corona Real de España, 
y por la otra las armas de la ciudad , que son un lacero 
azul con tres coronas debajo. El estandarte Real era Íle- 
Tado á caballo, y era de damasco carmesí con una ima- 
gen de Nuestra Señora que eu ól estaba dibujada de la 
una parte, e de la otra la imi'igen cíe Señor Santiago, 
patrón de las EspañasB (1). 

En el recibimiento del Sello Real que llegó por vez 
primem á Lima el año de 1544, se bioieron parecidas ce- 
remouias, salíeudo á recibirle á pió et vírey Blasco N«- 
fiez Vela, la Audiencia y todas las corporaciones. aVenía 
en cofrecillo cerrado, que fué puesto encima de un caba- 
llo overo ensillado á la estradiota, y encima cubierto 
con una bandera de damasco carmesí , bordadas eu él las 



(1) CtUe.dtdocum.inéd. del arch.de lH'litu,t. iv, pág. 345. 
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armas de S. M. A la entrada de la ciudad estaba espe- 
rando el Cabildo ; todos con vestidos de damasco y raso 
carmesí ; los regidores llevaban el palio, también de raso 
de este color, y un alcalde las riendas del caballo.]» 

Todavía hay otra relación de la entrada del Virey 
Marqués de Cañete en 1589, en que se repite la descrip- 
ción de ceremonias y trajes; los regidores llevando el 
palio vestidos con ropas rozagantes carmesís de terciopelo 
y gorras de lo mismo y y detrás iba el guión y porque los 
vireyes del Perú tenian prerogativa de llevarlo como la 
persona Real (1). 

Costumbre tan general y tan arraigada no puede me- 
nos de reconocer un origen tradicional y elevado : las 
colgaduras de los templos , las de los consistorios , las 
de los estrados de las salas de justicia , las que en las 
calles y plazas se han puesto desde tiempo immemorial 
para celebrar fiestas , fuera su carácter civil, militar ó re- 
ligioso, siempre fueron carmesí y oro; ¿por qué estos co- 
lores y no azul, ni verde ni morado? Si naciera la adop- 
ción de pragmática imperial ó real, habria que reconocer 
que lo que no se ha conseguido en los cuerpos educados 
en la escuela de la obediencia y sometidos á la orde- 
nanza militar fué maravillosamente ejecutado por lo» 
ayuntamientos y los pueblos, que no han dado otras 
pruebas parecidas de sumisión d la autoridad caprichosa, 
y se daria el caso peregrino de haberla acatado la junta 
de los comuneros, que celebró su primer triunfo col- 



(1) Colee, (le docum. inéd, del arch, de Indias^ t. vili. Ambas re- 
iacionefi. 
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gando de terciopelo cannesi con franja de oro la plaza 
de Valladolid. 

Bepetiré qae la liietoria enseña: 

1." Qneea los tiempos de la líeconqnisia alzaban ban- 
dera propia los caudilloB de cada hueste, eligiendo arbi- 
trariamente loB colores y las empresas, pero liaciendo 
diferencias en el corte ó figura para distingnir la calidad 
(le los candillos mismos. 

2." Que loe reyes adoptaron el guión, insignia perso- 
nal que señalaba su presencia y lugar en los ej'frcítos, y 
(jne pusieron en ella la banda, conservíindose hasta el 
reinado de Felipe II. 

3." Qno tomando incremento la navegación , estable- 
cieron las Ordenanzas navales que sin perjuicio de euar- 
Ixilar los almirantes y capitanes sus banderas propias, 
como tales caudillos, llevaran precisamente estandarte 
con la seña del Rey para qne se tuviera por presente, 
bociendo loe honores que correspondian k bu persona, 
como se hau hecho hasta mediar el siglo xvni. 

6." Que formadas en la Península dos agrupaciones 
principnles con los nombres de Castilla y Aragón, do- 
mÍDsrun los blasones de estos reinos, qne tenían los 
mismos colores. 

6." Que unidas ambas agrupaciones bajo el cetro de 
los Reyes Católicos, se combinaron y ordenaron las armas 
*absÍi»tiendo la cnmunidad de los colores, 

7.' Que el escudo de dichas armas fut^ por de pronto 
lo qne constituia la representación real confundida con 
la nacionalidad, no siendo la tela de la bandera mis qne 
DD medio para mostrar en alto el dicho escudo, y em- 
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picándose por tanto ricos tejidos para ostentarlo en dias 
de fiesta y gala, y lona ordinaria para el servicio coti- 
diano. 

8.° Que este mismo aprecio del escudo , sin conside- 
ración á la tela de soporte , se hacia en las demás nacio- 
nes, usando indiferentemente de las sedas de colores y 
de la lona. 

9.** Que a pesar de la falta de fijeza, se elegía en to- 
das las regiones de España, con preferencia á otro color, 
el carmesí. 

10. Que formadas las reglas del blasón, los reyes de 
armas, maestros de la heráldica, decidieron que aun sin 
considerar aisladamente los escudos de Aragón y de 
Castilla, en la combinación de los de todos los antiguos 
reinos de la Península dominaban el oro y gules. 

11. Que Felipe V las desdeñó, estableciendo la pri- 
mera bandera nacional de España con los colores de su 
casa. 

12. Que con mejor criterio la modificó Carlos III, 
aunque sólo para los buques de guerra y fortalezas. 

13. Que el Gobierno provisional de Isabel II dictó en 
1843 decreto para que fuera una sola en mar y tierra la 
enseña de los españoles. 

14. Y que todavía no lo es. 
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Reglamento general de las medidas que deben tener las 
banderas y gallardetes de qtie usan los navíoSy /rebatas 
y demás embarcaciones de la Real Armada. 

JMAVIU». de ancho, de Uigo. 

Bandera de cuadra de lienzo ó lanilla. .12 24 
Banderas de combate españolas y de po- 
pa nacionales 9 18 

ídem de proa y de tope comprendidas las 

de seña. 5 10 

ídem de lancha 3 6 

ídem de bote y falúa 2} 5 

ídem de serení 2 4 

(Gallardetón de lienzo 4 16 

Gallardete de lienzo 2 25 

Ghúlardetes de lanilla nacionales. ... 1 i 30 

ídem de seña 2 20 

FRAGATAS T URCAS. 

Bandera de cnadra 9 18 

ídem de combate y de popa, nacionales. 6 12 

ídem de proa, de tope y seña 4 8 

ídem de lancha. 2j| 5 

ídem de bote 2 4 
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Vam Varas 
de ancho, de largo. 



(Gallardetón de lienzo 3 12 

Gallardete de id 2 20 

ídem de lanilla, nacionales 1^ 25 

ídem de seña 2 20 

PAQUEBOTES, BERGANTINES T CORBETAS. 

Bandera de cuadra. 6 12 

ídem de combate y de popa, nacionales. 4 8 

ídem de proa, de tope y de seña. ... 2 i 5 

ídem de lancha 2 4 

ídem de bote li 3 

Grallardetes de lienzo 1 5 

ídem de lanilla, nacionales 1 20 

ídem de seña 1} 15 

JABEQUES. 

Bandera de cuadra 6 12 

ídem de combate 4 8 

ídem de lancha. 2 4 

ídem de bote 1 2 

Gallardetes U 20 

GALEOTAS. 

Banderas de popa 4 8 

ídem de lancha 1 2 

Gallardetes 1 lo 
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Nota. — Que al respecto de estas medidas deben reglar- 
se las astas, y podrá variarse en alguna parte el ancho 
por aprovechar el que tuviere la tela, siendo corta la di- 
ferencia, pero guardando siempre la proporción del lar- 
^o. — Corresponde con el original, que queda en esta 
Subinspeccion. 

Cartagena, 30 de Enero de 1775. 

\De los papeles de D, Toméis Bryant, — Bib, de Marina.) 
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Comentando 1). Autonío Capmany los documentos 
relativos ú Itt marina de la corona de Aragón en los si- 
glos XIII, sir y sv, que coleccionó discretamente, ob- 
serva que en ninguna de las uóminai! ó listas de los 
empleados en las galeras que disfrutaban de ración y 
eneldo — aunque comprenden desde el Capitán General 
y el Almirante á Ion más ínfimos sirvientes — se lee el 
nombre de capellán; y que en los inventarios que deta- 
llan toda clase de pertrechos, tampoco se baila pieza 
alg'una de ornamentof^ de altar. 

Don Antonio de Gnevara apuntó, según se ba visto, 
entre los PrÍmle¡fio$ de las galeras del siglo xvi los de 
vivir cada uno en la ley en qae nació; de no hacer dis- 
tinción de pascuas ni otras fiestas; de morirse sin sacra- 
mentos y de rezar en el libro de las euarenia iojas, y 
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como en esta critica le acompañaron varios otros escri- 
tores contemporáneos, parece deducirse que en los tiem- 
pos de mayor fervor religioso eran los buques españoles, 
ó cuando menos las galeras, una excepción en usos j 
costumbres nacionales. 

La composición del equipaje de estos bajeles, cuyo 
nombre de chusma bastaria para juzgarlo, explica en 
cierto modo los epigramas del Obispo de Mondoñedo ya 
comentados (1), pero en los tiempos anteriores á que se 
enderezan las investigaciones de Capmany, no eran for- 
zados los que manejaban el remo en las galeras: hasta 
el año de 1506, en que por primera vez se ponen grillos 
y prisiones en los inventarios de pertrechos y efectos , 
acudia á las mesas de alistamiento gente voluntaria, á 
la cual se toleraban ciertas faltas cometidas en tierra; 
mas distaban tanto de los criminales que hablan de sus- 
tituirlos después de infamado el ejercicio por la ley, que 
estaban obligados á presentar fiador de su comporta- 
miento y á embarcar las armas con que hablan de defen- 
der su bandera, armas que estaban autorizados para 
llevar consigo fuera de los actos de servicio. A la disci- 
plina, valor y pericia de estas gentes se debió en gran 
parte el prestigio de la marina aragonesa, señora de las 
aguas del Mediterráneo, y como ellas tripularon después 
voluntariamente las naos con otras procedentes de la 
costa cantábrica, fuera ciertamente fenomenal que no 
participaran de las convicciones profundamente religio- 



(1) Disq. VIH. 
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«as del pueblo de que, áan virieudo temporalmente en 
U mar, formaban parte. 

Difícil más que otras es la investigación de esta ma- 
teria delicada, empero do faltan docnmentos que ayuden 
al juicio de haber conservado los marineros españolea 
las creencias y la devoción que aprendieron desde la 
«una, y de que la ausencia de ciertas prácticas ecbadas 
de mi^os por los critieos no dependía de la voluntad de 
aqnélloe, aiuo de la disciplina eclesiástica que no las 
consintió á bordo hasta ana fecha relativamente reciente. 



Los primeros datos históricos que be visto de esta se- 
rie alcanzan al año 1339, y son constituciones ó escritu- 
ras de hermandad de mareantes formada.'! en toda la 
«osta cauti'ibrica. Se estatuía en ellas la reunión periódi- 
ca de los asociados marineros en determinados santua- 
rio», la celebración religiosa de las fiestas de los patro- 
DOB y el auxilio mutuo en las enfermedades (1), En al- 
gunas se prohibía la pesca en los domingos y fiestas (2), 
j tan arraigada ha quedado la costumbre de estas aso* 
eioctones, que al declarar extinguidos los gremios de 



(1) KsoritnrR de hermandad do navcgnnteB guipuzcoanos. (Co- 
Isccion V. pDDce, log, 12.) 

('¿) Ordenanza de peaeodores áe la villa do Pontevedra, for- 
■nidaen 156 L, (La luiama colee, leg. 3.) 
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mareantes el afío de 1866, se formó sociedad libre de 

« 

matriculados de mar del puerto de Laredo, adoptando 
los mismos estatutos que al gremio reglan, cuyo articulo 
6.° dice: 

«Siempre ha sido costumbre á los matriculados de 
mar de este puerto reverenciar los santos de su especial 
devoción en los dias que los señala el calendario, como 
son: la Visitación de Santa Isabel, San Martin, San 
Diego 7 Santa Catalina, celebrando misa en las capillas 
en que se hallan sus efigies; y esta Sociedad, siguiendo 
tan laudable devoción, acuerda que continúe j que á to- 
dos los matriculados declarados ancianos ó inutilizados 
del extinguido gremio, se les auxilie en esos dias con 
dos reales á cada uno del fondo de la Sociedad que se 
constituye!) (1). 

En estas capitulaciones se aprende que la gente de 
mar, de donde en todo tiempo ha salido el principal 
contingente de tripulación de los buques, practicaba y 
ha seguido practicando las ceremonias del culto, con es- 
pecialisima devoción por el de María Santísima y por el 
de ciertos santos patronos de la navegación y de la pesca. 
Una vez á bordo, no habia medio de proseguirlas con la 
solemnidad á que concurre el templo: las naos no se dis- 
tÍDguian en este particular de las galeras; no tenian ca- 
pellán, ni altares, ni más que alguna cruz puesta bajo 
la bóveda del cielo para recitar diariamente ante ella la 
oración dominical y decir los sábados la Salve con que 
pedían protección al Refugio de los pecadores. 



(1) Graells, Exploración de las costas NO, de España, 



ReÍDando los angastos moDarcas que merecieron el 
dictado de católicos, aquellos qne por traerles el cetro de 
otro mundo iban á penetrar en lo desconocido, fueron en 
imponente procesión ni naonasterio de la Rábida para 
disponerse «' bien morir. Días de angustia y de zozobra 
les esperaban ; el viento, constante siempre, vedaba el re- 
brweso; la mar, cuajada de hierba extraña, iba á impedir 
el avance: el horizonte aparecia conatantemente ilimita- 
do... perdieron con motivo la confianza que les inspirara 
BU candillo , mas conservaron la esperanza en Dios. Di- 
celo el piadoso Almirante consignando que en la tarde 
del U de Octubre, víspera del hallazgo de la tierra 
deseada, habían cantado las tripulaciones, á la oración, 
ia Salve de costumbre, j es sabido que en el momento 
supremo, cuando cayó de rodillas j con los ojos arrasa- 
dos y la gorra en la mano dio gracias al Altísimo, le 
imitó todo el equipaje, entonando con indecible emoción 
el Gloria in excelais Deo (1). 

El mismo Diario refiere (2) cómo en el tremendo 
temporal sufrido en el viaje de regreso , propuso el Al- 
mirante sortear un romero para que fuese á ofrecer un 
cirio de cinco libras á la Virgen de Guadalupe, y como 



(1) CiUriilo Ub Tabla* cronolófficat délo» deicabrimienlot del 
Padre Claadio Clemente, dieo Washington Yrving que Colon com- 
piiBOen aquellos motnenLos la eiguienle orncion, qae por ónlea 
dti loa Reyes rezaron despuos Cúrti^'S y Pizjirro en ens expedido- 
nra: Domin» Deut aternt rt omnipotcm tacro tuo vtrbo ciflum el 
ttrrat» tí ntare creatíi benedkalur el glorifiertur nomem tiaim, lan- 
dttvr lua myetta; qua dignatti estper hamiUm ttrvum turri, el tjtu 
lacrum nornem agaotfalur el pradíetlitr in hac altera mundi parle. 

(S) NiVAniiETB, Colee, dt viaje» y deteubrimitnto». 
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todos se conviniesen, luego se pusieron dentro de un 
gorro tantos garbanzos como hombres habia embarcados 
en la Niña^ marcando en uno de ellos la señal de la cruz 
para que el que lo sacase cumpliese por todos la prome- 
sa, siendo providencial que tocase al Almirante mismo. 
Toda la tripulación ofreció ademas solemnemente ir en 
procesión descalzos 4 dar gracias á la Santísima Virgen 
donde quiera que tomasen tierra, voto que cumplió 
religiosamente en la isla de Santa María, una de las 
Azores. 

No hay más qué decir para la explicación de las prác- 
ticas religiosas que por más de un siglo después se si- 
guieron en las naves: la oración por la mañana 7 tarde, 
que todavía hoy recuerdan con su toque las trompetas; 
la cantinela de los pajes , á cuyo cargo principal estaban 
dichas oraciones (1); la Salve y letanía de los sábados, 
solemnidad mayor de la semana (2) ; los votos , en el 
peligro, de misas, procesiones y romerías (3) que ates- 
tiguan la devoción y la fe de los mareantes... Véase 
cuál lo comprueban papeles de aquellos tiempos, sin 
los publicados en las Disquisiciones anteriores. 

En la relación del viaje de Jaime Rasquin al Rio de 
la Plata en 1559, ya citada en estos estudios, hallán- 
dose en gravísimo peligro, <Lse hizo un romero desta ma- 
nera: que se echaron suertes entre los caballeros y gente 



(1) Disq. ix,pág. 179, 191, 261. 

(2) ídem, pág. 194. 

(3) Disq. VIII, pág. 52.-Idem IX, pág. 218, 220, 221, 243, 246, 
247,250,262,268. 
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de caenta, y qnel qtie saliese con suerte de romero eatn- 
riese tres diaa en ana iglesia de Nuestra Sefiora y dijese 
á 9a costa trea misas á honor de la Santisima Trinidad, 
y los demás faesen todos á las oir de rodillas con sas 
canilelaa en las manos.s 

Análoga oferta hicieron los qne escaparon de la de- 
sastrosa jornada de los Gíelres, en la navegación y esca- 
sez de agua en que luego se vieron. «Tomaron por me- 
dianera y abogada, dice la relación, A la Virgen y pro- 
metieron enviar un romero & Nuestra Señora de Buen 
Aire, que está en la ciudad de Caller, en la iala de Cer- 
deña, que es una señora muy devota y de muchos mila- 
gros, á quien se encomiendan en semejantes casos. Lle- 
gados á Trápana, hicieron todos una procesión á la Vir- 
gen de la Anunciada, y despacharou el romero á Nues- 
tra Seflora del Aire en Cerdeñaíi (1). 

Gomólos bajeles de la época no eran, por construc- 
eion ni recursos, aptos para resistir con ventaja á los 
temporales, y llevaban mucha gente ajena al elemento, 
fie nialHplicaban tanto los azares y las apelaciones al au- 
xilio divino, que Cervantes y otros novelistas copiaron 
del natural estas escenas, sin olvidar, naturalmente, la 
costumbre de las romerías. Alcalá dijo (2): 

«Aquí era el dar alaridos , confesando cada ciüil sus 
defectos d voces, llamando á San Telmo que nos socor- 
riese. Quien no sabe rezar métase en el mar, dice el co- 



(t) ReUeion ile U jomnda de loa Gelves. Colee, de Doe. Md. 
paro la nUU, toui. xxv, pág. 479, 
(2) El Donado hablador. 
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mnn adagio ; y con justa razón en nosotros se pndíera 
ver la experiencia, pues no habia hombre que tratase de 
otra cosa sino de hacer actos de verdadera contrición, 
pedir favor a los santos , prometer romerías cuál & Jera- 
salen, Santiago ó Guadalupe, cuál de ser religioso en 
el más recoleto monasterio.]^ 

Con relación á la Salve , consta por el diario de don 
Alvaro de Mendaña que se rezaba en los buques con que 
salió á descubrir por el mar del Sur el año de 1595, ante 
una imagen de Nuestra Señora de la Soledad. En las 
instrucciones qxie para navegar y pelear dictó en 1683 
el cuatralvo de galeras D. Manuel de Silva (1), se pre- 
viene que o:cuando en la Capitana se dijere la Salve y 
pasare la oración al anochecer y por la mañana, lo eje- 
cutarán todos los demás, y por otra orden general del 
año 1692 (2) se dispuso que á los moros chirimias de la 
Capitana se les enseñase á tocar la Salve como se acos- 
tumbra todos los sábadoSy para cuyo efecto se pagase un 
maestro de bajón (3). 



III. 



Otras prácticas se ejercitaron de muy antiguo al or- 
denar el fundamento de la nave. Se asentaba la quilla 



(1) Colee, de Vargas Ponce, leg. xxix. 

(2) ídem, leg. xxv. 

(3) En los buques de guerra se conserva todavia el hábito de 
gritar Viva la Virgen el último número de la guardia, cuando se 
pasa lista de noche en la mar. 
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de las galeras de Aragón con solemnidad grande, asis- 
tiendo la corte y el alto clero á k misa y bendición de 
loa materiales ; ge lanzaban á la mar con no ménoB apa- 
rato y devoción, y se beudecian los estandartes para el 
alíatnniiento de la gente y para el principio de la campa- 
ña (I). En lacoBta cantábrica se observaban coatumbrea 
semejantes, presidiendo la religión á todas las empresas 
marítimas , seBoladamente al principio y al fin de la fá- 
brica de las naos, en cuya roda se euarbolaba (2) el sig- 
no de la redención para que subsistiera hasta el momen- 
to del lanzamiento al agna (3). 

Este ha sido , sin interrupción hasta nuestros dias, 
uno de los más solemnes y placenteros en loa astilleros 
y arsenales , hasta el punto de suspender todos los tra- 
bajos y de convertir en dia de fiesta cívica aquél que an- 
Taenta las fuerzas navales con un vaso nuevo. Se lim- 
pian y desembarazan líis vias que conducen á la grada; 
se alzan estrados para las autoridades y convidados; 
se ponen vallas que contengan á la muchedumbre, y 
cuando el casco aparece escueto y libre de los puntales 
que lo han sosteoido , recientemente pintado, dando al > 
movimiento del aire hermosas banderas, esperando uu 
solo golpe para descender velozmente al liquido en que 



(1) Capmany, Ordcnamns navalet de Áragim. Véase Diaqitisi- 
ciuii VI, 

(2) Y 80 sigue enarbolnnilo. 

(3) En an pliego de condiciones formado para construir por 
contrnU en 1G35 iirm gitlern pntrona, se estipula que el conlratiatn 
pagará á la parroquiít la baidicion y mita que u celebra al eomm- 
«nr hi^aUra. {Coltc. Varga» Ponet, log. XZEI.) 
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ha de saludar con cortesía los vivas 7 los gritos de entu» 
siasmo de los espectadores, aparece la autoridad ecle-> 
siástica castrense acompañada de los capellanes de la 
armada, 7 escuchado en profundo silencio, pide la bendi- 
ción celestial 7 una guarda angélica para la nave 7 para 
cuantos en ella navegaren (1). 

A diferencia de otras naciones que, después de bauti- 
zar con vino al buque, le buscaban nombre en la mito- 
logía griega, le daban los españoles el de una advoca- 
ción de la Virgen ó el de un santo, cu7a efigie se escul- 
pía en la figura de proa ó en los adornos de la popa. Laa 
banderas 7 los fanales ostentaban asimismo las efigies^ 
de los santos tutelares (2) que se reproducían en las ve- 
las de trinquete 7 velacho, como más visibles (3); la 
aguja de bitácora tenia grabada en el centro de la rosa 
á la Madre del Salvador con la le7enda ave maris stella^ 



(1) Propitiareí Domine, supplicationibus nostrís et benedic» 
navem istam dextera tua sancta et omnes quí in ea yehentu% 
sicut dignatuB es benedicere arcain Noe ambulantem in diluTÍo: 
porríge eis, Domine, dexteram tuam , sicnt porregisti beato Pedro 
ambulanti supra mare ; et mite Sanctum Angelum tuam de coelis, 
qui liberet et custodiat eam semper á perícalis universís, cum 
ómnibus qui in ea erunt: et fámulos tuos repulsis adversitatibüs, 
portu seraper optabili cursuque tranquillo tuearis transactisqu» 
aeréete persectis negotiis ómnibus, iterato, tempore ad propia 
cum omni gandío revocare digneris. Qui vivís et regnas, etc.^ An- 
tiguamente rezaban maestranza y marineros un ave María des- 
pués de esta oración del sacerdote, llevando la yoz el contra- 
maestre del arsenal. 

(2) Disq. V y vi. 

(3) Disq. 117. 
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y los cnrtas de marear la repetían con otras fignras de 
eastoE venerados (1), 

Desile el ailo de 1577 tenia concedido 8, 8. el Papa & 
los navegantes el privilegio de las indulgeucias haciendo 
oración delante de algana imagen , eíempre qae tuvie- 
ran la bula de la Santa Cruzada ; pero aunque fueran 
& bordo religiosos, no era permitido ofrecer el santo sa- 
crificio de la misa por temor á los brascos movimientos 
de la nave, sin que en el particular hicieran regla algu- 
nos ejemplares que se citan. 

Fr, Vicente Salgado (2) supone que se practicaría 
en la armada de los príncipes cristianos que llegó á 
Lisboa el aBo de 1 189, de paso para la guerra de Tierra 
Santa, porque iban en ella caballeros muy principales 
de Dinamarca, B'rísia y Holanda. Esta armada, com- 
puesta de cincuenta y tantas velas, auxilió al rey de 
Portugal en el sitio de la plaza de Silves. 

«tíáo será injurioso pensar que vindo naquella Cruzada 
chefes de tao graade diatiucao, e religiüo, e Cavalleiros 
auimados do espirito de sacrificaren! suas vidas pelo 
augmento do Chistíanismo, cheios todos de fervor, e 
on^&o, fariao celebrar do mar pelos sobreditos Sacerdo- 
tes que os acompanhaváo a Missa chamada Sicca ou 
JVaKííca, á exemplo de S. Walframno, quaudo viajaba 
a plantar na Frisía a sementé Evangélica, e o qne tam- 
ben depoia pratícou S. Luía Rei de Franza, quando hia 
nas armadas contra os saraoenos.]) 



{l)Di,q.lI. 

(2J ¡ícnariat tclttiáatía 
lom. I, pág. 274. 



5 do Aigarve. Litboa, I78'Í, 



202 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

Bescherelle (1) dice que la misa séca ó náutica^ su- 
primida hoy, se decía ordinariamente en los baques 7 
^e llamaba asi por que no se hacia la consagración por 
temor á los balances. La Enciclopedia francesa la define 
con más latitud, 7 dice que el cardenal Bona, en su 
obra De rebus liturgias, lib. i, cap. xv, trata largamente 
de la misa seca ó náutica ^ expresando con referencia á 
Ouillermo de Nangis, que S. Luis, en su viaje á Ultra- 
mar, la hacia decir en la nave que montaba. Tam- 
bien cita á Génébrard, que asistió en Turin en 1587 
¿ una de estas misas celebrada mu7 tarde, después de 
comer el cacerdote, en los funerales de una persona no- 
ble. Durand, que también se ocupó de la Misa se^, ase- 
gura que en ella no se decia el canon ni las oraciones de 
la consagración , pues que no se consagraba, 7 que Piere 
le Chantre, que vivia en 1200, se pronunció contra se- 
mejante abuso, lo mismo que Estius; 7 el cardenal Bona 
observa, por último, que la vigilancia de los obispos ha- 
bia conseguido desterrar por completo la misaseca (2). 

Alguna luz se obtiene de los informes dirigidos por 
Oolbert al Re7 de Francia en el siglo xvii, porque tra- 
, tando de las galeras, escribe: 

dLa misa se dice en las galeras cuando están fondea- 
bas, pero no se dice cuando navegan. 



(1) Diciionnaire national dé la langué franqaÍ9ey París, 1857. 

(2) El citado Fr. Vicente Salgado indica que el modo de prac- 
ticarse esta liturgia en la mar y las partes de que se componía U 
mi9a náutica ha de verse en Brín. Oríng. Eccles. tom., vi, cap. iv, 
f>ág. 385, y en la Disertación sobre antigüedad del capellán mayor 
dé loi armadas de Portugal^ escrita por el Obispo de Beja. 
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•Sólo ae hace esta celebración en las galeras de Fran- 
cia, porqne sí biea ee dice misa en las de España j 
Malta, no ae hace la consagración. Es necesario que laa 
galeras estén prósimas á tierra para que laa tripulacio- 
nes oigan misa ordinaria, pues entonces se alza un altar 
en la playa. 

•Antes de empezar la misa se obliga á los tarcos á 
bajarse, y ordinariamente se acuestan en sns capotes» (1 ). 

Efectivamente, en los diarios de navegación y en 
otros muchos papeles se expresa que, navegando nues- 
tros galeras, fondeaban los domingos cerca de alguna 
playa en la que se decia la misa, permitiendo descansar 
¿ loa forzados todo el resto del dia, si no babia motivo 
que lo impidiera. Ea los puertos de estación, que para laa 
de la escuadra llamada de España eran el Puerto de 
Santa María y Cartagena, se celebraba en capillas ex- 
presamente edificadas en el muelle, ácostadclos tripu- 
lantes y forzados, como se verá más adelante (2); pero 
eata ceremonia empezó en el mismo siglo xvii, después 
de autorizada en las naos de alto bordo (Ü). 

El año de 1549 presentó memorial Jacobo de Ibazeta, 
maestre de nao vizcaína, diciendo qne los buques que 
iban á Terranova tenían falta de toda cosa para celebrar 
misa, y que proponiéndose llevar íi D. Andrea de Ariz, 
clí-rigo, suplicaba se le diera uu cáliz, que se obligaba 
á devolver, ú otro igual en su lugar, para decir misa 



(1) Lkos Bebíiid. Lf» increHlki di Cart naval, pig. 41, 

(2) Digq. VIII, p¿g. 138. 
<3) Diaq. ii, pig. 233. 
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en la dicha tierra (l)jj esto es lo que por entonces se 
hacia. Desde el segando viaje de Colon fueron religio- 
sos en todas las expediciones de descubierta ^ é impul- 
sados por el celo evangélico^ apenas llegados á una pla- 
ya, elevaban en ella el signo de la redención, improvisa- 
ban á su pié un altar, y con asistencia de caudillos, solda- 
dos y marineros vestidos de gala, alzaban la hostia con- 
sagrada á vista de los indios , atónitos con el estruendo 
de las armas, el toque de las trompetas, el abatir las 
banderas y el prosternarse toda aquella gente aparecida. 

Por el testimonio del acto de toma de posesión del 
mar del Sur en 1519 , dado por dos escribanos (2) , se 
conocen las formalidades que empleaban los descubrido- 
res. Dice este curioso documento, que estando el muy 
magDÍfíco señor Pedrarias Dávila , teniente general de 
los reinos de Castilla del Oro, á la boca de un estero 
que es término de dicha provincia, tomó en su mano 
derecha una bandera de tafetán blanca , en la cual estar- 
ba figurada la imagen de Nuestra Señora, é hincadas las 
rodillas en el suelo é ansimismo todos los que presentes 
estaban , con grande solemnidad tañendo las trompetas, 
el dicho señor dijo á altas voces: 

o:¡ Oh Madre de Dios! amansa á la mar, e haznos dig- 
nos de estar y andar debajo de tu amparo , debajo del 
cual te plega descubramos estas mares e tierras de la 
mar del Sur, e convirtamos las gentes dellas á nuestra 
santa fee católica.]) 



(1) Colee. Vargas Ponce. 

(2) Colecc, de doc. inéd, del Arch, de Indias^ tom. Ii, pág. 649. 
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Y lut'go en señal de la toma de posesión , alzó la ban- 
dera Beal , ¿a cual es de damasco colorado y en ella pin- 
tadas y esculpidas las armas Reales de SS. AÁ. (1), é 
mandú que tocasen lan trompetas, é dijo: 

«Caattlla del Oro e tierra firme ó tierra nueva e mar 
d«l Sur e costa della e isla e ínsulas e tierra e provin- 
cias todas qne están en ellas , por la muy alta ó muy es- 
clarecida reina doña Jnana, nuestra señora, y el rey 
D. Carlos su liü^, nuestro señor; e después dellos por 
sos Buceeores tí Castilla. Todo lo cnal dicha tierra nueva 
e mar del Sur e costa della, e toda tierra firme e reynos 
de Castilla del Oro, e todo lo á ello anexo e pertene- 
ciente , c todo lo descubierto e lo que se descubriese de 
aqui adelante en ello, es e ha de ser de la Corona Real 
de Castilla.^ 

Y luego entró en un navio y alzó de nuevo la bandera 
Rea! y dijo: 

«Mar del Sur, por la muy alta e muy esclarecida reina 
doña Jituna e por el muy alto católico rey D. Carlos su 
hijo, nnestros señores , e después delloa por sus subceso- 
ras, e la mar del Sur es e pertenece á la Corona Real de 
Csfitilla.» 

Y mandó qne se le diera testimonio. 

Alvaro de Mendaña, tratando de la isla que llamó de 
Santa Isabel, dice que desembarcó con su maese de 
campo, alfúrez general, capitanes, religiosos y soldados. 
Mandó que se plantase una cruz grande, la adoraron 
todos y dieron gracias á Dios por haberlos guiado á puerto 

(1) Otro ejemplar que nüadir líloB do las DiüquisiciaDea V y n. 
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en paz y concordia. Lnégo los religiosos entonaron el 
himno Vexilla Regís prodeuntj tomó posesión de la tierra 
en nombre del Bey con las diligencias qne convenian, 7 
á otro día hizo decir misa 7 qne los marineros 7 solda- 
dos salieran á tierra á oiría 7 se encomendaran á Nuestro 
Señor. 

Pedro Sarmiento viene á decir lo mismo en la relación 
de su viaje al Estrecho de Magallanes en 1581 : saltó en 
tierra en el cabo de las Vírgenes ^ dijeron Te Deum lau- 
damuSj 7 poniendo mano á la espada en el divino nom- 
bre de la Santísima Trinidad , solemnemente tomó pose- 
sión en nombre del B.e7, de sus sucesores 7 herederos, 
por Castilla 7 por I^eon. Luego plantó una cruz 7 can- 
taron el himno Vexilla RegiSj etc. En esta relación, mu7 
larga 7 minuciosa , no se indica que á bordo se celebrase 
misa todavía, lo cual conseguiría al fin la instancia re- 
petida 7 la influencia de los religiosos misioneros ; ob- 
sérvase, sin embargo, que la presencia dé éstos inclina- 
ba á los actos piadosos á la marinería, como más por 
extenso explica otra <rHelacion de lo que á la armada 
de S. M. ha sucedido desde el puerto de Sanlúcar al de 
Puerto-Rico, año de 1554.D 

«Y porque la gente de mar somos tenidos no por mu7 
devotos, quiero decir que pareció lo contrario aquella 
semana, porque como iban religiosos en la flota, la más 
de la gente se confesó, 7 el Jueves Santo con sedas 7 otras 
cosas en cada nao se hizo su manera de monumento 7 
pusieron imágenes 7 cruces, 7 en muchas naos hubo 
disciplinantes en harto número, atenta la gente que iba. 
El Sábado Santo, al tiempo de la gloria, la Capitana la 
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pñmera, y después loa (lemas, hicieron nmcbas alegrías 
y dispararoa toda la artiUeria gruesa y raennda qne 
traiao, y era tantJi qne, cierto, era cosa harto de ver. 
Domingo de Pascaa por la tnañaua todas las naos, y la 
Almiranta la primera, con sus estandartes Keales , fue- 
roa ¿ salodar á la Capitana que iba asimismo con ma- 
chos estandartes, y la salvaron too mucha artillería: 
ella á sólo la Almiranta salvó y respondió con siete ú 
oobo piezas de artillería gruesa y con músicas y trom- 
petas y otros instrumentos , y de las demás coQ sólo la- 
música, d 



Lo concerniente á las buenas costumbres y vida cris- 
tiana délos equipajes se fué reglamentando desde fines 
del siglo XTi, consignando los generales en las instruc- 
cionea de escuadras y bandos de galeras lo que la tradi- 
ción continnada enseSaba. La blasfemia, qae parece ser 
tícÍo de hondas raices en nuestro pueblo, se castigaba 
con severidad que no bastó para desterrarla , como se 
extirparon otros males indicados en dichos docomentos. 
Álgtuoa he copiado en Disquisiciones anteriores para 
otras pruebas, y ahora extractaré otros que ayndan al i'O- 
uocimiento de las costumbres de los navegantes (1). 



(I) Oilecc, Vargas Pouce, 1eg 1. 
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El egregio D. Fadrique de Toledo dio á su escuadra 
en 1629 unas instrucciones generales, que en cincuenta 
j tres artículos abrazan lo más esencial para regir la 
navegación y el combate (1). Empiezan asi : 

<iLo primero que se encarga, el que antes que se em- 
barque, todos se confiesen y comulguen, para que con 
-este fundamento y principio favorezca Dios nuestros in- 
tentos y los encamine á su servicio, y que ninguno sea 
osado á embarcar mujer de mal vivir, ni otra ninguna 
fiin licencia mia, ni se permita blasfemias ni otros ju- 
ramentos escandalosos, so pena que sea castigado con 
mucho rigor. D 

Don Tomás de Larraspuru (2), capitán general de la 
armada de la guardia de las Indias en 1631 , calcó sobre 
las anteriores mucha parte de sus instrucciones, pero 
puso variantes dignas de ser conocidas. 

«1.® Procurarán, dicen (3), los capitanes y capella- 
nes de la armada, que toda la gente de mar y guerra se 
confiese y comulgue antes de salir á navegar, pues nin- 
gún medio hay tan eficaz para conseguir los buenos sub- 
cesos que se desean. 

3)2.** Teman particular cuidado con que ninguna per- 
sona, de cualquier calidad y condición que sea, blasfe- 
me ni reniegue de Dios , ni jure , poniendo las penas que 
pareciere y ejecutándolas inviolablemeüte. 



(1) V. Disq. viTT, pág. 126. 

(2) Disq. IX, pág. 295. 

(3) La misma colee, y legajo. 
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bS," Eü niüguna manera haya juego ni de (lia dí de 
noche. 

»4,° Todae las mañanas y nochea rezarún los mucha- 
clios los nracíones qae se acostumbran, y los BÚbados la 
Salre y letanía de la SantiBÍma Virgen Nuestra SeBora. 

*&." Por el tenor de la presente declaro que pongo tre- 
mas y suspendo general y particularmente, y tomo en 
tuis manos todas las pendencias, desafíos é injurian que 
baya habido hasta la publicación de la presente, de toda 
la gente, a$i de guerra como de mar, y otra cualquiera 
persona de mayor ó menor calillad que estuviese en el 
armada, por el tiempo que durare este viaje y un mes 
dcspaes aunque las tale» pendencias sean de mucho 
tiempo atrás, y mando expresamente, sopeña de aleve 
y traidor, y que muera por ello, que ninguno contra- 
venga esta tregua y suspensión. 

»7." Por excusar las ofensas que se hacen á Nuestro 
8eñur en embarcar mujeres públicas en loa bajeles , or- 
deno y mando que en manera alguna se consienta que 
Be embarquen. 

jg." No se consentirá que ninguna persona traiga 
daga durante la embarcación. 

>N<imbres para los días de la semana, en caso que no 
le pudieran recibir de la Real por algún accidente })ar- 
ticular. 

Domingo.. La SantÍB¡ma Trinidad. 

Lunes.. . . San Agustin. 

Martes. . . San Ignacio. 

Miércoles. . Santa Madre Teresa. 

Jueves. . . Santiago. 
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Viernes. . . San Nicolás. 

Sábado. . . La Virgen Santísima de Aranzazü.i> 

El bando de D. José de los Bios 7 Córdoba, general 
gobernador de las galeras de España, dictado en 28 de 
Enero de 1722 (1), conserva las penas de azotes 7 re- 
cargo de tiempo de servicio á la blasfemia; pero si ésta 
fuese diciéndose misa ó delante del Santísimo Sacra- 
mento, señala la de ser arrastrado, ahorcado 7 descuar- 
tizado el delincuente. Las Ordenanzas generales de 174& 
penaban la blasfemia atravesando la lengua con nn 
hierro candente; las últimas de 1793 preceptúan: 

«Al que fuese descomedido en sus palabras votando 6 
injuriando el nombre de Dios , de la Virgen María 7 de 
los santos, se castigará, según la entidad, con doce ó 
veinte palos, limpieza, privación de vino, 7 aun po- 
niéndole una mordaza vi otra señal infamante ; 7 si el 
caso fuese de blasfemia escandalosa que exija proceso 7 
juicio en consejo de guerra , no por eso ha de omitirse 
para escarmiento la corrección ejecutiva de veinte paloa 
7 cuatro horas de mordaza encima del cabrestante del 
castillo ú otro paraje visible. 

]>Se corregirán también con toda seriedad las palabras 
deshonestas, evitando que se arraigue en la gente ó 
desarraigando de ella tan mala costumbre.!) 

La pintura de costumbres religiosas que hizo el gene- 
ral Pedro de Fernandez de Quirós en el diario de sufr 
descubrimientos en el Pacifico, no es tampoco para ol- 
vidarla. Dice: «no faltaba en la nao quien del concierta 



(1) Colee. Vargas Pcnee, leg. x. 
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della ee cansaba, y rogaba al capitán dejase jugar de 
poco, y que los baratos se aplicasen para las almas del 
pnrgatoriü. Mas el capitán dijo á eato machas veces le 
deja.'seD salir con obra tan nneva y tan buena cnanto lo 
ere el no jugar ni jurar, y más habiendo aido contrato 
qne con todos liizo, y ellos haberle dicho que ans padrea 
no pudieran hacer más que estorbarles no perdiesen sus 
haciendas: y (¡ne cnanto á la limosna ofrecida por bara- 
tos, no quería por sacar nn alma del purgatorio, que ya 
eetaba en camino del cielo , meter la suya y las de otros 
en el infierno, y que mucho mejor seria diesen sin jugar 
lo que hablan de dar jugando ; y que para gasto de tiem- 
po tenía muy buenos libros, quien enseñase íl leer, es- 
cribir y contar á los qne no lo sabían , maestro de armas 
y espadas negras , soldados prácticos para adiestrar los 
bieoQos, y quien mostrase el arte de fortificación y de 
artilleria, esfera y navegación, y que esto les convenía 
más qne jugar su dinero.» 

El mismo diario refiere las ceremonias de toma de po- 
sesión de la bahía de San Felipe y Santiago, misas que 
allí *e dijeron, comunión de toda la gente, bendición 
del estanilarte y banderas y procesión del Corpus Christi 
en una de las islas descubiertas. La relación completa 
Be ha publicado recientemente (!)■ 



(1) Por D. Jniito ZaragoíB. ñíil 
Ttgimit* tmttrialei. Madrid, 187G. 
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Altas inflaencías consiguieron para los tristes forza- 
dos de galeras el beneficio que explica la sigaiente 
orden: 

«El Principe Emanuel Filiberto por la gracia de Dios, 
Capitán Greneral de la mar por el Bey mi Señor. 

D Habiéndose considerado por personas pias y doctas el 
inconveniente que se seguia de que la gente que sirve al 
Rey mi Señor en sus galeras , y especialmente los reme- 
ros cristianos que no pueden salir de las cadenas cuando 
enfermaban y morian dentro dellas, iban sin el consuelo 
del Santísimo Sacramento de la Eucaristía por no estar 
en costumbre administrarle en las dichas galeras á los 
enfermos, de lo cual nos fué dada cuenta y que se hiciera 
gran servicio á Nuestro Señor en tratar de que se admi- 
nistrase este Sacramento en las necesidades á los dichos 
enfermos , y habiendo sido por nos representado al Rey 
mi Señor, y por parte de S. M. á nuestro muy Santo Pa- 
dre Paulo V., pidiéndole que tuviese por bien de dar li- 
cencia para lo sobredicho; Su Santidad ha concedido por 
su bula despachada en Roma, á 10 de Setiembre del año 
próicimo pasado de 1614, que en artículo de muerte se 
pueda administrar el Santísimo Sacramento de la Euca- 
ristía á todos los fieles cristianos que enfermaren y estu- 
vieren dentro de las dichas galeras de S. M., llevándole á 
ellas de la parroquia más próxima del lugar donde se ha- 
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liaren ; y para que este tan gran beneficio y merced se co- 
mience á gozar cnanto antes en las escuadras de S. M. , 
ordenamos y mandamos á todos los Capitanes Generales 
^Uas, & sus Tonientea, Cuatralvos y otras cualesquier 
personas & cayo cargo anduvieren las dichaa galeras, qae 
eo recibiendo esta nuestra órdeu y las copias auténticas 
de la dicba bnla de Su Santidad que se envían con ella, 
hagan ejecutar BÍempre que fuere necesario lo contenido 
en la dicha bala, á lo cual se ba de acndir con mucho cui- 
dado, y para que se haga con la decencia y culto debido, 
Be guardará y observará la forma siguiente: 

aLa primera vez que se hubiere de llevar á galera el 
Santísimo Sacramento se ha de procurar que se baga 
COB ostentEicion y autoridad, y para que se tenga enten- 
dido el estilo que aquí se ha usado en este acto, se en- 
íiarú una relación del modo en qne se ejecutó en la ga- 
lera San Joan, de España, una de las que asisten con la 
Real, & lo qne nos hallamos personalmente. 

»BecibÍdo que haya cualquiera de los dichos generales 
de Escuadra ú otras personas que las tuviesen 4 so car- 
go la copia autL'ntica de la dicha bula, ordenarán al ca- 
pellán mayor que la presente al perlado ú ordinario del 
lagar en que se hallaren, para que viendo por ella lo que 
Su Santidad manda, se concierte que se cumpla ea la pri- 
mera ocasión que fuere necesario, y de allí adelante en 
laa qne hubiere, y que el dicho perlado ordene al cura ó 
coras de la parroquia de donde se hubiere de llevar el 
Santísimo Sacramento, que acudan á ello siempre qne 
les fuere requerido. 

íLa galera en que estuviere el enfermo i^ quien se hn- 



DISQUISICIONES NÁUTICAS. 



iift Mk' el Sttutisimo Sacramento ^ la primera vez 
T Cfxnpaesta lo mejor que se paeda, y todas 
1)1» ci>Q ella asistiereu pondrán las flámulas y 
«)tK tuTieren, 7 en la banca de las dichas galeras 
^ aaca na altir bien aderezado , asistiendo á ello el 
j procurando que esté con decencia 7 curio- 



^ 4I M&rmo ó enfermos que hubieren de comulgar 
^ ÍM¿tHNit en disposición de poderlos traer á popa y se 
anwMit^ ciii>riéndolos 7 poniéndolos con aliño para aquel 
;jikHii>; pifft) <íti caso que por la gravedad de la enfermedad 
:fei^ :» ^Qit^Iaii mover del puesto donde estuvieren, los com- 
tNUMJTtOi «^u él ^ 7 se quitarán de su banco 7 de los dos 
c^iKKiiitOEí^ ¿ ^pa 7 proa los moros que hubiere en ellos. 

"tilSt din primero que se hubiere de llevar á galera el 
c^MCii^itt^ ^«rumeuto , ha de reconocer el perlado ú or- 
4iUik<iytti> vfo la ciudad ó lugar donde se hallaren las gale- 
-ite. v*i ^th) y altar donde se ha de poner, y después le 
\<»aca «íí cura ^ la parroquia más cercana á la Marina, 
.v«ii»^ ^ la iHJÜta se declara, 7 se ha de procurar que al 
.^v^^>adattitMl^ ai'udan los más clérigos que fuere posi- 
>4viv ^ v%N)a ua ^^W lucida 7 de cuenta de las galeras , 7 
^^i^H >^ W%^ javMca i» la Cofradía, dando orden que sea 

C*^^ ciM^ ^ tantísimo Sacramento llegare á la 
i^^ufc^ \m^ gíl^ v^^íMt acostados á tierra todos los esquifes 
.l<í A^ >4<N^^^^í^ ÍK^HH armados 7 compuestos de marine- 
vpí^ v«M^%é^HKHi^ ^ w ^1^® hubiere de ir el Santísimo 
í?^%^#Éit**i^Vv Oífc 'il vHial futrará el sacerdote acompañan - 
4M "iniÉtt WÍM^x ^ «loristan 7 demás personas que 
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bou óe asistir cuando se administrare , y también podrá 
■íuil'urcarse en este esquife el general ó persona qne go- 
bernase las galera* , y en todoa los demás irán todos los 
qne toviereu devoción de acudir , procurando que por el 
concurso de la gente no haya ruido y que vaya con orden 
y concierto; y el pJio, cera y otras insignias qne le hu- 
bieren acompasado , quedarán en tierra hasta que vuelva 
á desembarcar. 

íLm-go que el Santisimo Sacramento haya entrado en 
la galera, y que los de ella le hayan adorado, le saluda- 
r¿a á voces diciendo tres veces Loado sea el Santisimo 
Satramento , y á esta salva seguirán las chirimías y trom- 
petos y toda la artillería de las galeras, arcahuceria y 
mosquetería de la gente de cabo é infantería, comen- 
sando á disparar» primero la en qne estuviese el Santísi- 
mo Sacramento, y siguiéndola la Capitana y las demás, 
y cuando á la ida y vuelto pasase por delante de las ga- 
leras , saludarán cada una á voces, con chirimías y trom- 
petos las que las tuvieren. 

sPara cuando el Santisimo Sacramento entrare en la 
galera , pasarán á la proa los esclavos que estuvieren 
desherrados , y ú los demás los harán bajar eu sus remi- 
ches, que se quiten los bonetes y estén con modestia, y 
al qne no lo hiciere se ha castigar. 

«Acabado de administar el Santísimo Sacramento áloa 
enfermos que hubieran necesidad, al tiempo que el sa- 
cerdote ecbe la beudiciuu á la gente de la galera, salu- 
darán ú voces, con trompetas y chirimías como queda 
dicho, hasta que baje al esquife, y en estando en él, se 
disparará la artillería y demás bocas de fuego, y volverá 
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el acompañamiento hasta la iglesia en la misma orden 
que hubieren ido.» 

Esto es lo que ha parecido advertir para la primera 
en que se hubiere de llevar á galera el Santísimo Sacra- 
mento y y en cuanto á lo que se ha de observar de ordi- 
nario , se guardará la orden siguiente: 

«Para evitar el peligro de embarcar y desembarcar, se 
harán en cada escuadra cuatro relicarios de plata dorada 
del tamaño de una Hostia, con sus cerraduras, en que 
puedan ir las hostias y formas ; y para cada uno de 
dichos relicarios se hará una bolsa de terciopelo carmes! 
con cordones de seda y oro, y ha de estar bordado de la 
parte de la dicha bolsa el nombre de Jesús y de la otra 
un cáliz con una Hostia; y cuando el Santísimo Sacra- 
mento se hubiere de llevar á galera, se apondrá al cuello 
el sacerdote una de las bolsas dichas , dentro de la cual 
ha de ir el relicario , con que se podrá llevar más segu- 
mente; y vuelto el Santísimo Sacramento á la iglesia, 
ha de volverse la dicha bolsa y relicario á poner en el 
tabernáculo de la Capitana, adonde se tiene el olio san- 
to , y en aquel mismo puesto se han de guardar de ordi- 
nario todos los relicarios; para mayor decencia de lo cual 
ha de tener particular cuidado el capellán de dicha es- 
cuadra. 

dLos capellanes de las galeras han de visitar de ord^i- 
nario los enfermos que cada uno tuviere en la suya, 
y en viendo que haya alguno de peligro , se informará 
del médico, y si fuese de parecer que se le debe dar 
el Santísimo Sacramento, lo avisará al Capitán para 
qu<e ponga una bandera roja en el árbol mayor de la tal 



Galcrn, qne será sefial de qne se ha de llevar k ell» 
aquel (ita el Santísimo Sacramento, para qne Hciidan k 
ocompañurle toda la gente que tuviere devoción, y el di- 
cho capellán hará avisar á los dema» capellanes, los cua- 
]gs han de acudir, excepto los que por ocupación precisa 
11 otro impedimento forzoso no pudieren, y también se 
bn de avisar al mayordomo ú mayordomos de la Cofrar- 
dta para que hagan llevar la cera de ella á la iglesia de 
donde hubiese de salir el Sautisimo Sucramento. 

«El capelku de la dicha galera ordenará al cómitre de 
ella que la haga limpiar, que esto con curiosidad y que 
se aderece la popa lo mejor que se pudiere, y el capelloa 
hará componer el altar en la banca, como queda referido; 
y en cuanto á la modestia en que se ha de hacer estar ea 
aquella ocasión los moros y turcos, se observará lo qne 
queda apuntado eu uno de los capítulos de esta orden. 

sHan de hacer tener en la marina los esquifes como 
qaeda dicho, eu particular el de la Capitana ó de la ga- 
lera qae lo fuere, lo más bien aderezado que se pueda, 
para que cuando llegue el Santísimo Sacramento se em- 
barque sin que sea necesario detenerse; y en cuanto á 
saludar, ee observará lo arriba contenido, excepto que no 
B« han de disparar artillería ni arcabucería. 

»Si hubiere en diversas galeras enfermos que A un mis- 
mo tiempo tengan necesidad de comulgar, y su indispo- 
BÍcion diere lugar á que puedan pasar de unas á otras, 
les ban^D juntar á todos eu una galera, y si la gravedad 
de la enfermedad no lo permitiese, se La de administrar 
en coda galera donde fuere menester. 

sLas propinas del cura y sacerdote de la iglesia doude 
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saliere el Santísimo Sacramento se han de pagar por 
cuenta de la Cofradía de las galeras , y para ayuda á su- 
plir esto y la costa de la cera, traerá una persona de la 
dicha Cofradia una caja en que pida limosna el día que 
se llevase el Santísimo Sacramento á galera. 

:» Cuando se enviaren galeras de alguna escuadra 4 di- 
versos viajes, como es ordinario, se entregará al cape- 
llán de la que fuere por Capitana uno de los dichos re- 
licarios con su bolsa y una copia auténtica de la dicha 
bula, para que donde quiera que llegaren se pueda ad- 
ministrar el Santísimo Sacramento si ocurriese la nece- 
sidad, sin que los perlados de los lugares lo dificulten , 
y á vuelta de viaje ha de volver á restituir al capellán 
mayor el relicario, bolsa y copia de la bula el dicho ca- 
pellán á quien se entregare. 

:oEl capitán de la galera donde entrare el Santísimo 
Sacramento dará orden que no se juegue en la popa por 
aquel dia ni en la banca de allí adelante, pues por haber 
estado en ella el Santísimo Sacramento se debe tener 
esta consideración. 

j>Todo lo que harán cumplir y ejecutar los Capitanes 
Generales de las dichas escuadras de galeras del Rey mi 
Señor, y las demás personas á quien tocare, sin faltar en 
cosa alguna , para cuyo efecto se enviará otra tal orden 
como ésta, con los papeles que se acusan para cada es- 
cuadra, y se han de guardar originalmente en el archivo 
de la Cofradía; y para que se tenga más noticia, se to- 
mará razón de la presente en los libros de la Veeduría 
general de las galeras y Armada de S. M., y en los de 
las Veedurías y Contadurías de las dichas escuadras. 
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Dada en Barcelona á 20 de Eaero de 1C15 afloa, — FI- 
LIBERTÜ.— Por mandado de S. A.— Pkdeo Coloma, 
por Secretario» (1). 

La bula citada fijaba eu siete afiog la concesión de la 
gracia de S. S., pero se consiguieron sucesivas proroga- 
ciones, gegOD acredita otra orden general de U. Melchor 
de ia Cueva y Henriquez dada en el puerto de Santa 
Uaría k 26 de Mayo de 1 Co9, reproduciendo las preven- 
ciones del principe Filiberto. En el principio dice: 

«Por cuanto habiendo considerado el inconveniente 
que se sigue de que la gente que sirve á S. M. en estas 
galeras de España (y particularmeute los remeros cris- 
tianos que uo pueden salir de cadena cuando enferman), 
mueren sin el consuelo del Sautisimo Sacramento de la 
Eucaristía, que antiguamente y por lo pasado se admi- 
nistraba en ellas, por Laber cesado muclios afios bá los 
últimos siete de la prorogacion coucedida en 17 de Fe- 
brero de ]ij24 por la santidad de Urbano VIH, sin ba- 
berse valido de las demás que concedió el mismo pontí- 
fice, ni de la de Inocencio X, que sncediú en la silla 
sp08tóliea, y se cumplirá en 1 1 de Junio de este año, 
envié ú jiedir al eminentísimo señor cardenal Colonna, 
mi primo, solicítase en mi nombre nueva prorogacion 
áe onestro muy santo padre Alejandro Vil ¡tara volver 
& tan piadoso ejercicio é importante á la salvación de las 
almas de los fieles que mueren eu estas galeras, y me- 
diante BUS diligencias se lia conseguido, y me ha remi- 
tido la bulla de S. S. para otros siete aBoa, como más 



(1) Q>leo. Varga» Ponce, log. si. 
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-..•<: ii?;a ■ :e ella, qne es fecha en Homa en 22 de 

:.. -a^cLUo. declarando hayan de empezar á 

.♦í,^ ■. ■ Le Junio primero siguiente, que es 

*^:í7» 1 ie Inwencio X, etc.» 

^. • .e i> >ultis de concesión se conoce por la 

* uuia, 4U0 forma parte de la colección de 

-•^..í. ¿--Cilio XXV: 



• • 



:\ VII ad futuram Dei memoriam. 



.iL'^. :»asiiJo^ viviendo el católico rey de las Es- 

.^ -^ "A". Je clara memoria, habiéndose repre- 

-^ -A '.lloro al papa Urbano VIII, nuestro pre- 

.^ . :. : -wonlacion, que acontecía muchísimas 

^ . .^^ ^H.-. !-HS y navios, estando en puertos y par- 

. oh> .t' vMado, enfermar algunas personas tan 

K o -. r. L^ ^» peligro de la vida no podían llevarse 

-^ . >..^ ■ .'íisas de curación donde pudiesen reci- 

...'.• .*! N*:itÍ!>imo Sacramento de la Eucaristía, 

>. :..>:•. .♦ ivr lo menos con mucha dificultad, 

...c> ,>iCi-í4S por estar las iglesias parroquiales 

.^ .-sa. i*>CHntos de ellas, el propio Urbano 

.^ . , r = ,-,i.-.!< r, uoliuado en esta parte á las suplicas 

c. i-v* -V , ivui'cdió con autoridad apostólica, 

-. x ¡c xi^te años, el párroco li otro con su 

^ ^. .: N :^\v-;i i\Hrrv>quial más cercana 11 las dichas 

v's ^Vsia, la más acomodada, pudiesen 

.V \i:a:riciite ol Santísimo Sacramento de 

^ >. *, '^ (=K' U** «ipellanes de dichas galeras, 

. .Ñ» .*ü lii* rilyn\s ó en otras semejantes par- 
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tea desiertas dititantes largamente de las iglesias jiurro- 
quiales, sobre altar portátil decentemente compuesto, 
pudiesen consagrar el Santísimo Sacramento de la Eucn- 
ristís y asimismo llevarlo tan solamente á los enfermos 
de lae dichas galeras que juzgasen tener necesidad de 
recibirle por nálico, babieudo visto, primero y ante to- 
das coaaa, en las dichas galeras, el lugar y paesto donde 
e£t¿ el enfermo, que esté cnan decentemente pudiera ser 
preparado y compuesto, y puesta una escala de madera 
de manera que siu peligro se pueda subir y bajiír á la 
galera, advirtiendo también que ha de estar el mar tran- 
quilo y pacifico sin recelo de algún peligro ; y después 
el Búbredicbo Urbano y el papa Inocencio X de felice 
reconlftcion, nuestros predecesores, fueron prorogando 
muchas veces esta concesión é indulto de siete en siete 
«nos, y nos también le extendemos y prorogamos como 
máe largamente se contiene en las letras de los mismos 
Urbano é Inocencio nuestros predecesores, y en las 
nuestras despachadas eu semejante forma de breve, que 
las nuestros se espidieron el dia 22 del mes Enero de 
1659 años, cuyos tenores queremos se tengan plena y 
suficientemente por espresos en las presentes. Ahora, 
puea, de más de esto, babicndonos hecho representar 
noefltro hijo carísiuio en Cristo Curios, Católico Rey de 
las mismas Empañas, cómo se habla acabado ó estaba 
para «cnbarBe el tÍeiu¡io de elete años ú que habíamos 
prorogado este Indulto y concesión (como queda dicho), 
y que desea que le proroguemos por más tiempo, el que 
niÚK bien nos pareciese , nos, queriendo en este negocio 
condescender ¿ los deseos del rey Carlos, é inclinados ú. 
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las súplicas que en su nombre sobre esto humildemente 
se nos han hecho ^ con autoridad apostólica, por el tenor 
de las presentes, extendemos, y en la misma forma pro- 
rogamos la dicha concesión, como arriba se contiene, por 
tiempo de seis años que se han de contar desde el últi- 
mo septenio, no obstante todas aquellas cosas que en 
las sobredichas letras quisimos que no obstaran 7 otras 
que les queria en contrario. Dado en Boma en Santa 
María la Mayor, debajo del anillo del Pescador, el dia 
23 de Julio de 1666 años 7 de nuestro pontificado el 
duodécimo, d 

No obstante la fecha, debió retrasarse el despacho ó 
remisión de la bula casi un año, pues que el arzobispo 
de Sevilla usó de su derecho y potestad para autorizar 
la administración del Santisimo Sacramento hasta la 
llegada de la próroga con Real despacho de la reina go- 
bernadora de 11 de Junio de 1667. Estos nuevos docu- 
mentos son del tenor siguiente : 

«Don Antonio Payno, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede apostólica, arzobispo de Sevilla, del Consejo 
de S. M.; por cuanto por parte del excelentísimo señor 
Marqués del Viso, general de las galeras de España, se 
nos hizo relación, diciendo que se habia cumplido el 
tiempo que S. S. nuestro muy santo padre Alejandro 
papa VII habia concedido por su breve y letras apostó- 
licas para que se administre el Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía por viático 4 los enfermos de dichas 
galeras, en caso de necesidad, y que se habia despachado 
por nueva prorogacion; que en el ínterin nos sirviése- 
mos de dar nuestras licencias para este efecto , y por nos 
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viato, mandamos dar y dimos la presente, por la coal 
usando de nuestro dereclio y potestad ordinaria y en el 
Ínterin que S. S. ae sirve prorogar dicha facultad, da- 
mos licencia para qae los caras de las ciudades, villas y 
logares y de los pnertos de e«te arzobispado puedan ad- 
ministrar y administren el Santiaimo Sacramento de la 
Encaríatia á todos los fieles qne esturiesen enfermos en 
dichas galeras y se hallasen con necesidad de recibirlo 
por viático, llevíindolo de sus parroquias para este efecto, 
ó de la ermita que estuviese más cerca de donde se ha- 
llasen las galeras, guardando eu esto lo dispuesto por 
dicho breve y letras apostólicas y lo que en íl se contie- 
ne, lo coal concedemos atendiendo á que la obligación 
de onestro oficio pastoral es procurar que loa fieles no 
roneran sin tan importante sacramento. Dado en nuestro 
palacio arzobispal de Sevilla, á l'¿ dias del mes de Abril 
de 1667. — Don Antonio, arzobispo de Sevilla. — Por 
mandado del Arzobispo mi señor, licenciado D. Felipe 
Gutiérrez de Guevara» (1), 

«La Eeina gobernadora. 

«Marqués del Viso, pariente, capitán general de las 
galeras de España. Habiendo enviado pedir á la santi- 
dad de Alejandro Vil prorogiicion de los breves que 
concedió de la misma suerte mandados expedir por Ur- 
bano VIH é Inocencio X á instancia del Hey mi señor, 
que está en el cielo, para que los capellanes de las gale- 



(l) Culee. Fargii* Ponct, k 
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ras pudiesen admÍDÍstrar á los enfermos de ellas el San- 
tísimo Sacramento de la Eucaristía por viático, y el de 
la Extremaunción, y hecho el Embajador en Boma sobre 
6sto los oficios que ful servida ordenarle, ha venido S. S. 
en concederlo y prorogar estas gracias por tiempo de 
seis años , que han de empezar á contarse desde fin del 
último septenio por que se le concedieron, en la forma 
y circunstancias que entenderéis de los trasumptos ori- 
ginales á los breves apostólicos que se os remiten par^ 
que luego dispongáis se dé puntual cumplimiento á lo 
que por ellos se permite. Ejecutaréislo así, avisando 
luego del recibo de los traslados inclusos, y dellos y 
deste despacho se tomará razón en la veedutia y conta- 
duría de esas galeras. Madrid á 11 de Junio de 1667. — 
Yo la Reina. — Por mandado de S. M., D. Pedro Me- 
dranoD (1). 

Ya por este tiempo se daba la comunión pascual á los 
forzados, que pagaban los gastos de la fiesta con su ra- 
ción, según el informe de los oficiales Reales, inserto en 
otro lugar (2). 



VI. 



Por los años de 1512 fundó en el Puerto de Santa 
María un hospital y capilla para las galeras de S. M. el 



(1) Colee. Vargas Ponce^ Icg. xxvii. 

(2) Dieq. VIH, pág. 136. 
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presbítero D. Diego de Ojeda, que alcanzó del Papa 
LeoQ X que erigiese aquella en liaBÍlica, hermanándo- 
la con la de San Juan de Letran. La bula fué fírmaJa en 
Boma, Ú27 de Junio de 1514, y debe estar, original, en 
la Secretaría del Arzobispado de Sevilla. Su Santidad 
Be reservaba el nombramiento de primer capellán que 
hizo , per aimplicem colíationein, en el fundador Ojeda, 
como prior y canónigo lateraneuse. 

Los oficiales y demás individuos de las galeras Reales 
que invernaban en el Puerto de Santa Maria, trataron 
lues, en 1565, de formar una Hermandad ó Cofradía, 
y lograron interesar eu bu empresa, pot medio del Co- 
meodadur mayor de Castilla D. Luis de Beqnesens, Te- 
niente (ieneral de la mar, al Príncipe Generalísimo ae- 
Sor D. Juan de Austria, el que Impetrú del papa San 
Pío V permiso para fundarla, y uo sólo lo concedió, sino 
qae autorizó al vencedor de Lepanto para que nombrase 

' capellán mayor de la Hermandad y que éste gozase de 
jnrisiliccion apostólica ordinaria y facultad de subdele- 
garla cu los capellanes de mar y tierra , con otras muchas 

, gracias y prerogativaa que constan en la bula de este 
santo Pontífice, fechadjieu Romaá 11) de Marzo de 1560. 
Don Juan de Anstria nombró para este cargo al In- 
quisidor general D. Jerónimo Manrique, con la expre- 

tado jarisdiccion de capellán mayor de la Armada, que 
confirmó San Pío V por otra bula de "27 de Enero de 
1570 (1). 



(1) PerteneccQ ettii noticÍM il D. Femmdo de Hermoo», pri- 
mar ctpellan (]ue tai del Colt-gio oaval luilitar. 
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Tal es el origen del Vicariato especial de la Armada^ 
que se unió al obispado de Cádiz más adelante, j que 
fué distinto del que después se estableció para los ejér- 
citos embarcados, ó en tierra, hasta el año de 1762, en 
que por bula del Papa Clemente XIII se imieron ambos 
á perpetuidad y se confirieron al Patriarca de las In- 
dias. 

La colección de Zalvide que, como otras repetidamen- 
te citadas, se conserva en la Biblieteca de Marina, con- 
tiene en el legajo vii interesantes papeles de asuntos 
eclesiásticos en que la cuestión del vicariato naval entra 
por mucho (1); mas como no precisa entrar en ellapara^ 
el conocimiento de costumbres puramente náuticas, pro- 
sigo la serie empezada con el extracto de documentos^ 
que ya se llaman y merecen el nombre de Ordenanzas» 

Ordenanzas eclesiásticas militares que deben observar los 
padres capellanes de la Real Armada y los de los ba* 
jeles particulares. 

Dadas por D. Fr. Tomas del Valle , Obispo de Cádiz 
y Vicario general de la Real Armada del mar Océano, á 



(1) Navarrete, Biblioteca marítima y cita en esta materia: 
Epilogo de la autoridad ¡/jurisdicción pontificia y real del Vica^ 

rio general de la Armada del Océano, primera parte, por D. Maroe- 

liuo Uberte Valaguer. Ñapóles, 1693; en 4.® 
Epilogo segundo ó parte segunda del Epílogo que D. Anastasuy 

Marcelino Uberte publicó á favor de la Real Armada del Océano y. 

y autoridad y jurisdicción pontificia y regia del Vicario general de 

dicha Armad<i. Por D. Marcelino Guiral y Peña. Ñapóles, 1696^ 

en 4.» 
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17 de Setiembre de 1753. Cnatro hojas de impresión en 
folio, de las que la primera sirve de portada. Sin pié de 
impreota. 

Alnde el Vicario general á otras Ordenanzas anterio- 
res , cnya interpretaeion , dice , ha ocasionado disensiones 
entre loe capellanes. Les recomienda el bneii ejemplo 
qne en todo deben dar, Qne eviten los juegos de naipes 
rjne pasasen de recreación virtuosa, y totalmente los de 
dados. Qoe se valgan de la prndencia, avisando al Capi- 
tán , para qne prohiba por la fuerza lo que escediese de 
lo mandado por el Hey. En caso de combate, exhortaran 
con nna oración caritatii-a y cristiana á todos al cumpli- 
miento de su obligación en servicio de ambas majesta- 
des, Dios nuestro Señor y el Rey. Se retirarían á la bo- 
dega hir'go que empiece , para confesar y asistir á loa 
que bajen heridos, á cuyo efecto Uevarún el santo óleo y 
lo necesario para administrarlo. Si en tiempo de navega- 
ción ocurriese la Cuaresma, amonestarán con amor á loa 
morosos en el cumplimiento de los preceptos eclesiásti- 
cos; los amenazarán con la censura y los declararán in- 
cursos por última diligencia. Deben excederse en el ejer- 
cicio de la caridad asistiendo á la enfermería, consolando 
a loí enfermos, de los qne no se apartarán en la última 
hora, sin que á esto les disculpe el voluntario descanso. 
En muriendo algnno, lo prevendrán al capitán para qne 
se toque la campana y todos pidan á Dios por él. Si es 
posible, dirán misa de cuerpo preseute, y después le 
haríin el funeral según el ritual romano, y le darán la 
sepultura que se usa en la mar. Extenderán la partida de 
defunción y llevarán los derechos que se han acostum- 
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brado, sin excederse. Si el que muriere fuese ab intestatOy 
lo que procurarán evitar amonestando á todos con tiem- 
po, pondrán en custodia los bienes que dejare, y dirán á 
proporción el número de misas que correspondiere á la 
cuarta de su quinto. Ningún capellán dormirá fuera de 
su navio. 



1756. — Edicto de D, Juan Bautista de Villay auhdele- 
gado de la Vicaría general del mar Océano en la escua- 
dra del mando de Fr. D. Blas de Barreda. 

Dado en la Habana; á bordo del navio Infante ^ á 27 
de Febrero de 1756. Circulado y fijado en la escua- 
dra M. S. 

Hace saber, para tranquilidad de las conciencias tur- 
badas por algunas personas , que por las bulas de Ino- 
cencio X, Clemente XII y Benedicto XIV, expedida 
la última en Roma en 2 de Junio de 1741 , pueden los 
padres capellanes, tanto de regimiento como de navio, 
administrar todos los Sacramentos (excepto la Confirma- 
ción y el Orden) y ejercer todas las funciones eclesiásti- 
cas, y todos los fieles de los ejércitos de mar y tierra 
deben reconocerlos por legítimos párrocos suyos. Copia 
á continuación las bulas citadas. 
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1700. — Eiiicto de D. Jníonio Fanales y Escalona., ca- 
pellán principal d¿ la Compañía de Caballeros guar- 
dias marinas, y subdelegado apostólito y teniente Vica- 
rio general de mar y fierra, del Dejiartamento de Cádiz. 
Impreso en uoa hoja. 

Hace saber á los que gozan cíe fuero militar, que pue- 
den comer carne todoa los dina del aflo ú excepción Je 
los viernes y sábados de Cuaresma y toda la Semana 
Santa. Que en ninguu tiempo están obligados a cumplir 
con el precepto del ayuno. Que pueden Uoar promiscua- 
mente en sns comidas de carne y pescado, excepto en los 
ililis dicbos. Y que desde el primer domíugo de Cuarea- 
ma pueden empezar á cumplir el precepto anual de con- 
fesión y comunión hasta Pascua del Espíritu Santo. 



1761. — Nuevas Ordenanzas para los capellanes de los 
buques. Por el Obispo de Cádiz D. Fr. Tomás del 

Valle. 

Amplia las anteriores, previniendo: que siempre que 
los capeilaues estí'u desembarcados, lleven hábitos talares 
negros, y que destierreu el uso introducido por el demo- 
nio de puños holanes, polvos en los cabellos y pelucas, 
Imjo pena de excomunión mayor. Que cuiden de los or- 
namentos sagrados. Que celebren el santo sacrificio de 
la mina todos los dias festivos, no embarazándolo lámar. 
Qne exhorten á la devoción del santísimo rosario, pues 
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así también lo ordena el Rey en el tít. i. de la Política, 
art. 51. Que enseñen la doctrina á los muchachos y gente 
de mar. Que corrijan á los que blasfemen y juren, pri- 
mero con amonestación secreta, y si reincidieren, ame- 
nazando con el castigo que el Bey ha impuesto á esta 
culpa en el titulo citado. Que para evitar que sean tilda- 
dos de codiciosos en la percepción de derechos funerales, 
cobren cincuenta reales por los de oficiales de mar y cla- 
ses equiparadas. Que se eximan de admitir los encargos 
de albaceas ó herederos fideicomiso. Que no se entrome- 
tan en casar oficiales, soldados, ni marineros, etc. 



1762. — Breve de Su Santidad concediendo facultades de 
Vicario general del ejército y Armada^ por siete añoSj 
al Patriarca de las Indias. Impreso en folio; 11 pá- 
ginas , con el texto en latin y castellano. 

1764. — Breve de Su Santidad en declaración de las du- 
das ocurridas sobre la inteligencia de la bula del Vica- 
riato general de los ejércitos y Real Armada. Madrid: 
En la imprenta de Antonio Pérez de Soto. En 4."; 13 
páginas, texto en latin y castellano. 

Declara que pertenecen á esta jurisdicción todos los 
que militan por tierra y mar bajo las banderas del rey 
Carlos y se mantienen de estipendio y sueldo militar, y 
todos los que por alguna legítima causa van en su se- 
guimiento ; pero exceptúa las milicias que se mantienen 
firmes y estables en villa ó ciudad, los inválidos, y los 
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matrieulaJos cuando están fuera de los navios y cada 
mío de ellüs tiene su cosa j se mantiene en ella. 



176-1. Edicto de D. Ventura de Córdoba, cardenal de 
Ja Cerda, patriarca de las Indias, dado en Aranjuez á 
i) de Matfo. ImpreBQ. 

Hoce ¡iijblicas las facultades que le ha concedido S. S. 
Clemente XIU á solicitud del rey Carlos III. 



1764, Instrucción para capellanes de marina. Dada 
por el mismo cardenal en San Ildefonso á 14 de Julio. 
Impresa en 4 hojas fúlio. 

Repite las prevenciones generales de lo3 reglamentos 
sntcriores. Ordena el traje talar negro, tolerando que 
& bordo sea corto. Que cuiden de los ornamentos sagra- 
dos. Que exhorten á la devoción del santo rosario como 
mandan las Ordenanzas de S. M. Que asistan á la enfer- 
mería. Que hagan funerales. Que corrijan la blasfemia y 
«1 juramento. Que no permitan más demandas en los 
pagamentos que por las Animas , Virgen del Carmen y 
Santa Bárbara, patronas de los navegantes. Que cuiden 
del cumplimiento de k'S votos. Que al regreso del viaje 
traigan un librito secrmn de memorias con apuntes de lo 
más notable que baya ocurrido. 

T nada más de novedad se ordenó hasta la redacción 
delaa Ordenanzas generales de la armada de 1T93, que 
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en el tratado 3 , título iv y en el tratado 5, título i, con- 
densaron los deberes del capellán embarcado y lo con< 
cerniente al celo de las buenas costumbres y vida crís- 
tian¿ de los equipajes (1). 



vn. 



Poco á poco iba ascendiendo también la consideración 
de los galeotes de fieras á personas racionales aunque 
desdichadas. No se dejaba morir á los enfermos amarra- 
dos al banco: la iniciativa de los tripulantes mismos de 
las galeras había fundado las cofradías de Nuestra Se- 
ñora de la Piedad y Caridad, que tenían por objeto la 
asistencia de los dolientes y la sepultura de los muertos^ 
librándolos de aquel privilegio de los del P. Guevara 
de ser alimento de los peces. Los oficiales Reales soste- 
nían con tesón las concesiones lentamente conseguidas^ 
como atestigua la siguiente gestión de sus atribuciones: 

«Excmo. Sr.: En estos oficios hay diferentes bulas de 
privilegios que S. S. ha concedido sobre instancias de 
señores generales de la mar y capitanes generales de las 
galeras, á la cofradía y hospitales que cada una de las 
escuadras tiene constituido de Nuestra Señora de la Pie- 
dad y Caridad; y particularmente en la que mandó des- 



(1) Navarretb, Biblioteca marítima, dice se imprimió en Bar- 
celona por D. Manuel Gasset, capellán de la armada, un libríto 
titulado El capellán de Marina instruido. 
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pscbor Gregorio XIII, de glorioga memoria, eu 10 de 
Abril de 15T6, concede al capellán mnyor de estas ga- 
leras, y en sa anseDcta ó de su orden á los otros capella- 
nea qne uflislen ea didias galerus, puedan dar sepnltura 
cleEiásticA con pompa funeral á los cuerpos de los que 
mueren en ellas, ahora seau de personas priucipales, 
cabos, soldados, forzados ó pasajeros en cualquier igle- 
sia, según la voluntad del difunto ó a¿ inlestala de los 
dichos capellikues, convidando los que les pareciese de 
las parroquiales, á que mandó dar cumpliraieoto doa 
Antonio Cayetano, nuncio de estos reinos, por sus letras 
fechas en Madrid á 2 de Mayo de 1CI6, qne originules 
paran también en estos oficios, y se observó desde entón- 
cea en el puerto de Santa Itlaria, habiendo puesto el 
cÚDipIase en la referida bula de Gregorio , el Arzobispo 
de Sevilla en el año 1628. Ahora sucede qne, fallecido 
Juan Bautista Pérez Barruero, de la galera patrona, en 
el hospital Real que esta escuadra tiene en esta ciudad, 
j declarado qne lo sepultasen en San Agustín con de- 
cente funeral, qneríéndolo ejecutar el capellán de dicho 
hospital , se lo impidió el cura T). Juan Henriquez y fué 
preciso sepnltar de noche este difunto, y para que no 
quede consentido semejante abuso é inobediencia, en 
perjuicio manifiesto de lo que con tanto acuerdo dispo- 
nen los dichas bulas, se recurrió al Ordinario de este 
obispado por términos jurídicos, y prosigue nquella re- 
beldía, apelándose de aquí al Nuncio de S. S. y se en- 
vían poder é iustrumentos á manos de D. Andrés de 
Amesaga para que solicite despacho, ú iin de que Su 
Eminencia mande que ante si se lleven los autos causa- 
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dos en esta materia^ y que la parte contraría acuda á ale- 
gar el derecho que pretende. Damos cuenta á Y. E. para 
que se sirva disponer lo que más convenga, interponien* 
do su autoridad al logro que debemos desear todos los 
dependientes de estas galeras. Dios guarde la excelentí- 
sima salud de Y. E. los felices siglos que puede y hemos 
de menester. Cartagena, 20 de Agosto de 1679. — Los 
oficiales Beales: D. Miguel Francisco de Peralta. — 
D. Ambrosio de Montemayor. — Juan Manuel Moreno. — 
Excmo. Sr. Marqués de Santa Cruz , capitán general de 
las galeras de España (1).]> 

En comprobación, también, es de citar una orden cir- 
cular de D. Antonio de Benavides y Bazan, comisario 
apostólico de la Santa Cruzada, mandando en 10 de Ju- 
nio de 1673 (2) 4 los comisarios, jueces, y subdelegados, 
que se cumpla otra igual de 30 de Marzo de 1648 para 
que los bienes y ropas de los soldados que muriesen en 
galeras ab intestato, queden á disposición del capellán 
mayor de dichas galeras, y lo mismo de la gente de mar 
y guerra, para hacer bien por sus almas, según está con- 
cedido por bula de Su Santidad. 

Los cuidados se extendieron también á la instrucción 
religiosa de los vivos : 

«El Marqués de Santa Cruz, capitán general de las 
galeras de España. 

]>Por cnanto fundándose el buen gobierno de las ga- 
leras de España en la basa del servicio de Dios, y con- 



(1) La misma Colee, leg. xxviii. 

(2) La misma Colee, leg. xxvii. 
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6¡deratido que de este principio resultan las consecuen- 
citts favorables al bien de las almas de los que resideo 
en ellas , como al contrarío, de no practicarse loe actoa 
(le caridady criátíandad, relajarse la vida y costumbres 
de aquellos que por la comínaciou de sus delitos se ba- 
ilan eu la opresión que no les permite el ejercicio qne li 
los que gozan de libertad ¡ y á fiu de obviar cualquier 
inconveniente que pueda ocurrir, he tenido por conve- 
niente dc-:ipiLcbur la preseute iuslrnccion ordenando y 
mandando (como lo hago) á D. Bernardo del Fau, ca- 
pellán mayor de las galeras, haga se cumpla y ejeout« 
por los demás capellanes en la forma y manera que 
signe: 

p Primeramente, que todos los domingos del año, desde 
el siguiente á la publicación de esta resolución, sean 
obligados todos los capellanes de la galera Capitana, 
Patronay las demás, á ir cada uno ú la suya y haciendo 
eeds! con la campana con que se ejecuta al Avemaria, 
congregar á toda la gente de mar y guerra que se búllase 
en ella, y particularmente á la chusma, y ejercitando 
el empleo de cura de almas, explicar el punto ó articulo 
de la doctrina cristiana que le pareciese por espacio de 
una bora, mus ó menos á su arbitrio, haciéndoles me- 
moria de las oraciones y artículos que están obligados 
á saber, porque por este medio se libre la gente de los 
Wrores ú ignorancias en que la falta de doctrina les 
tiene, lo cual se podrá ejecutar después de haber oído 
misa, diciéndose á hora competente para que haya lugar 
antes de mediodía, y no pudiendo ser asi, se ejecutará 
por la tarde, cuya buena disposición se deja á su arbi- 
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trío. Y respecto de que machas veces se experímenta ha- 
ber en las galeras enfermos con evidente ríesgo de la 
vida 7 con peligro de morir sin sacramentos de la Peni- 
tencia , Eucarístiay Extremaunción , como algnna vez 
ha sucedido por falta de no estar pronto el capellán y ó 
descuido en llamarle la persona á quien se ha encargado, 
ordeno que todos los dias tengan obligación dichos ca- 
pellanes de visitar cada uno su galera para saber qué 
enfermo hay de peligro, visitándole y ejercitando con él 
los actos de cristiandad que más le faciliten el buen mo- 
rir, como se espera del celo y capacidad de los referidos 
capellanes. 

dEu conformidad de lo referido, y por el escrúpulo que 
justamente motivaria el que cualquiera de los enfermos 
que mueren en la galera no tengan la hora de aquella 
agonía y tránsito que les fortalezca y anime contra las 
insidias del enemigo común , mayormente á vista de los 
infieles que residen en las galeras, ordeno precisa y inex- 
cusablemente, que luego que entiendan cualquiera de 
los dichos capellanes por sí ó por el protomédico, ciru- 
jano mayor, barberos, barberotes, ú otra cualquiera per- 
sona que haya en su galera enfermo de cuidado de la 
vida, esté obligado á irle á asistir, sin faltarle con la 
asistencia de alma hasta que espire. 

dY porque todo lo aquí contenido cqnviene se cumpla 
y ejecute en la mesma forma por el capellán del hospital, 
se le hará notorio como á los demás capellanes, á ñu de 
que se observe por su parte con los enfermos y demás 
residentes del hospital, sin faltar á ello en cosa alguna. 

dY porque la costumbre en los ejercicios de virtud 
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&c¡Uta máB el corregir la vida y costumbres y preserva 
de la& DOcivKE , por tanto será muy couvenieute '{ae los 
domingos y fiestas de guardar digan misa eii el muelle 
todos loü capellanes, avisando cada uno á su galera al 
tiempo que la hubiere de celebrar para que atieudun con 
reverencia á tan alto sacrificio, y que la falta de noticia 
tío les prive de tan gran bien, y más si por este camino 
logra eu atención el fruto de aquella las demás misas de 
las otras galuras. 

»Todo lo cnal que he tenido por preciso y conveniente, 
mando se cumpla y ejecute según so serie y teuor, to- 
mándose razón de ella en los oficiales del sneldo para 
qne conste y sea notorio á los sucesores del dicho don 
Bernardo de Fau , capeilao mayor y cupellanes actuales, 
para cnyo cumplimiento mando despachar la presenta 
firmada de mi mano, refrendada de D. Juan C'ampuza- 
Bo, m; secretario en este cargo, y aellada con el sello de 
mÍ8 armus eu Cartagena, á 3 Je Enero de lOSO. — El 
Marquús de Santa Cruz. — Por mandado de S, E., don 
Joan Cumpuzano. — En nuestros oficios veeduriaycouíar- 
dnria de las galeras de España , tomamos la razón en 3 
de Enero de l(Í8l). — D. Ambrosio de Montemayor. — 
Juan Manuel Moreno (l).i> 

Este bando quedó subsistente y ¿un se ampliaron los 
obligaciones de los capellanes por el de 1722 del gene- 
ral D. José de los líiüs y Córdoba, anteriormente citado, 
reiterando el mandato de enseñar la doctrina los días 
festivos, de decir misa en la capilla de las galeras, de 



(1) CoUc. Vargat Fonce, leg. s 
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hacer honras anuales por los difuntos en el mes de No- 
viemhre , de celebrar la fiesta de la Purísima Concepción 
el 21 de Diciembre, de dar la comunión pascual j de 
visitar los enfermos de las galeras 7 del hospital. 

De las constituciones de las cofradías generales de la 
Piedail 7 Caridad, no he hallado noticias , pero si de una 
particular que fundaron los artilleros de galeras en 1685, 
por extracto incluido en la Colee, de Vargas Ponce^ le- 
gajo XXVII, como copio : 

<i:En 23 de Noviembre de 1685, el capellán de la ar- 
tillería de las galeras de España D. Manuel de Fermo- 
sell Ponce de León, 7 todos los artilleros que sirven en 
ellas, á sus expensas se fundó una cofradía de la gloriosa 
Santa Bárbara, erigiéndola por patrona en una capilla 7 
entierro que por su cuenta 7 devoción han hecho fabri- 
car én los claustros del convento del sefior San Isidoro, 
orden de predicadores de la ciudad de Cartagena. 

]> Primeramente ha de tener dicha cofradía dos estan- 
dartes , uno negro 7 otro blanco, con las insignias de 
Santa Bárbara; 18 hachas que sirvan para acompañar 
los hermanos difuntos que se han de enterrar en dicha 
capilla ó adonde fuere su voluntad. Cuando recibieren el 
viático, deberán asistir ocho de las notadas hachas, 7 
para sus mujeres é hijos deberá ser el acompañamiento 
en los mismos términos. 

]DEn muriendo algún hermano, se digan seis misas re- 
zadas 7 su misa cantada dé cuerpo presente, con vigilia, 
7 si ca7ere algún hermano enfermo, le visitarán dos her- 
manos, los que nombrará el capellán, condestable ó ma- 
7ordomo. 
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nSi hubiese diDero eu caja de la cofradía, se le pres- 
taxti al henoano qae lo necesitare, dejando recibo para 
sn reintegro. 

dSc hará la caja con tres llavee; la una la tendrá el 
mayordomo para meter los adornos de la cofradía y di- 
Dero, la otra el capellán, y la tercera el sujeto qne se 
nombrase. 

i>Se elegirá mayordomo todos los ailos el dia de la 
Santaá la tarde, por votos, el cnal dard cuenta de lo qiie 
ha hallado k su cargo y la tomará el secretario, que tuui- 
bien ha de nombrarse por votos. 

ftCualquier cosa qae se haya de aimientar en dicha 
cofradía, sea hallándose todos los hermanos presentes ó 
los que más se pueda. Que se halle presente el capellao 
y t«nga dos votos más que los demás, y que si no se con- 
formasen eu la votación y pareciere al capellán, se llame 
al prior de Santo Domingo para que dirima el asunto. 

vQue el dia de las Ánimas se diga en la capilla una 
misa cantada por las de los hermanos y bienhechüres, 
poniéndose en el altar y túmulo la cera competente. 

i>Qne cuando salgan galeras á viaje, el cabo de la máa 
antigua reciba seis hachas del mayordomo, dándole re- 
cibo. 

» Que si saliese toda la escuadra, se suministren las 
18 hachas. 

»Que apartándose alguna galera por razón de viaje, 
el cabo de la más antigua acuda á recibir las seis hachas. 

íQne eu cada pagamento estiín obligailos loa herma- 
nos á dar 6 rs. vn, cada uno para mantener dicha cofra- 
día , según han jurado delante de la Santa. 
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2>Qne todos los hermanos, inclaso el capellán, están 
obligados d dar para nna misa cuando uno muera. Que 
la reciba el mayordomo y que la entregue al convento de 
Santo Domingo, recogiendo recibo para su resguardo. 

}>Que todos los sufragios que se hagan por las almas 
de los hermanos sea en la capilla , como las fiestas que 
intentaren estando las galeras en Cartagena; mas si su- 
cediere fuera, las practicarán donde les acomodare para 
no retardar los sufragios á los difuntos, y si sucediere 
mudar las galeras de residencia, podria la cofradía lle- 
varse la imagen, dejando en su lugar un cuadro de ella. 

]>Que el día de la Santa comulguen todos los heriña- 
Dos en comunidad. 

]>Que á todos los hermanos, hasta el número de 80 y 
DO más, se han de asentar en un libro, como al presente 
lo están y para en poder del secretario. 

]>Que han de ser todos los que entrasen en la cofradia 
personas de las mismas galeras, y por lo tocante á las 
<80 misas que se han de decir á cada hermano que mu- 
riese, y 6 rs. cada uno para la cera y sufragios para que 
las paguen prontamente, y que el que no lo hiciere, sea 
excluido y borrado á la segunda vez que incurriese en 
falta. D 
• Todo lo actuó el escribano José Lumberto. 

Los navieros, capitanes, pilotos y contramaestres 
avecindados en Sevilla, reformaron en 1561 otra cofra- 
día muy antigua llamada de Nuestra Señora del Buen 
Aire, que tenía por objeto hacer fiesta á la patrona de 
la mar el día 8 de Setiembre; otras á San Pedro y San 
Andrés, abogados de los navegantes; dar asistencia y 
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sniragios á los cofrades, atender á loe marineroB pobres 
y curar á los que estux-icren enfermos ó Leridos, á cuyo 
últímo efecto habían construido un hospital en Tria- 
os (1 ). En el reinado de Carlos II se creó el colegio Ha- 
tnadode Sun Telmo, paraasüu c ¡nstruccion de huérfa- 
nos de mareantes, y plantel al mismo tiempo de pilotos 
y orÜIteros para la armada; empezóse la obra el af5o de 
1681. y como la institución tenia analogía con la de la 
liermtindad dicha, la efigie de Nuestra Stfiora del Buen 
Aire y las do San Pedro y San Andrés se trasladaron 
eo 1704 á la sala del colegio, que después fuó de mate- 
málicae, en tanto se fabricaba la iglesia ; quedó disuelta 
la cofradía, y el hos¡)Ítal de Triana se puso á cargo de 
los padres de San Juan de Alftirache, ¡lara que les sir- 
viera de hospedería. La ¡glüsia de San Telmo se bendijo 
en 1724, renerúndose eu ella hasta el dis de hoy la 
imagen de Nuestra Señora del Buen Aire, cuya advo- 
cación se cree que proceda de los genoveses, que en Se- 
villa gozaban de privilegios de consideración desde los 
tiempos de la conquista de la ciudad, y que, como es sa- 
blflo (2), tenian también en Caller, en Cerdeña, un cé- 
lebre santuario de la Yirgeu cou el mismo nombre (3), 



{1) V^asQ el apéndice 1." 

(S) VéóM pái(. 197 de ealp tomo. 

(3] Ahí lo vTvia v\ uapclliin Je In Universidad do mareantes de 
6ovitUy Htrl coligió de Snu Tulmo, D. Mitm LliriKii y E'-pinoaa, 
que tiulilioó Fti 1738 un tumo cu 8.', t¡tuln<]i> Breoe dttcriputan daí 
mintuoto íídijiíio ikl licat cülttj'tu di San Ttlma. 
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Volviendo á las cofradías de la Piedad y Caridad fon- 
dadas por los generales , oficiales y gente de las galeras 
en el afio de 1565, para alivio de los enfermos y decente 
enterramiento de los difuntos , las de la escuadra de Es- 
paña, que tenian por apostadero ó residencia ordinaria el 
Puerto de Santa María, tomaron una casa pegada á la 
ermita de Santa Lucia para que por de pronto sirviera 
de hospital, en tanto que á costa de los cofrades se fa- 
bricaba un edificio de planta, unido a la iglesia de San 
Juan. Apoyado el pensamiento por D. Luis de Reque- 
sens y por el generalísimo D. Juan de Austria, fué en- 
riquecido por la santidad de Pío V, que concedió muchos 
privilegios ¿ la referida iglesia de San Juan, erigida ba- 
sílica como queda dicho, y hermanada con la de San 
Juan de Letran de Boma por el papa León X; mas como 
ocurriera por entonces la empresa de la santa liga que 
llevó todas las galeras á Lepanto y las ocupó uno y otro 
año con tanta utilidad para la Europa amenazada, que- 
daron paralizadas las obras, atendiendo las cofradías los 
fines de su instituto de una manera eventual en los 
puertos de Italia y de la costa de Berbería, en que las 
galeras cruzaban. 

No se abandonaron, sin embargo, los propósitos. 
En el puerto de Santa María quedaron comisionados 
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para inspeccionar la fábrica y recibir las cantidades que, 
cercenadas de las pagas ó de las partes de presas, envia- 
ban desde cualquier parte en qae estuviesen las tripiila- 
cinnes, luchando con el inconveniente de la falta de co- 
nninicacionea para los remesas. Nada teuía que ver el 
Estado con las obras : la gente de las galera» las costeaba, 
contrÍbnyen<lo desde el capitán general al mísero galeo- 
te, qne no teniendo otra cosa que dar, se privaba de ana 
parte de su tasado nliniento, y como arbitrio indirecto, 
se aplicaban también al hospital las multas impuestas á 
determinadas faltas en el servicio. 

La no ingerencia del Gobierno se acredita por Iteales 
despachos de O Je Febrero de 1583, mandando al Mar- 
qués de Santa Croz , á solicitud de los mayordomos de 
Ib cofradía de la Piedad y Caridad de las galeras qne 
han (luedudo en el Puerto de Santa María, que disponga 
el pago de las mandas y limosnas que hace la gente, 
mediante á que con ellas se les asiste y cura en el. hospi- 
tal por no tenor renta alguna, y de 1 7 de Enero de 1 584, 
reiterando el envió de las limosnas y algunos poderes 
que da. la gente de cabo con el fin de atender á !a cura- 
ción de los enfermos, entierros, misas y conservar los 
ornamentos de la capilla, por no tener otras rentas con 
ifue liacer estos gastos (1). 

Sin perjuicio de la asistencia en el hospital viejo, 
fueron adelantando las obras del nuevo lo suficiente para 
inaugurarlo el año de 1613 con el esfuerzo de un des- 
cuento extraordinario de 1.503 rs. hecho cu dos pagas de 



(I) Ambos rn la CoUc. Viuquí Poace ,\t¡g. III. 
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la gente, y de otros 1.000 que destinó al objeto el prin- 
cipe Filiberto, de una libranza que le habia remitido el 
comisario general de la Santa Cruzada para banderas, 
flámulas y gallardetes (1). Consta la inauguración en el 
siguiente nombramiento : 

«El príncipe Emanuel Filiberto, por la gracia de Dios, 
capitán general de la mar. 

]>Por cuanto por causas muy urgentes que á ello han 
movido, y particularmente para que con más comodidad 
se acuda á la cura y regalo de los enfermos que hubiese 
entre la infantería y gente de cabo de la galera Beal y 
su patrona, y de las de la escuadra de España, y asi- 
mismo de las demás galeras que concurriesen en este 
puerto, dimos orden, con acuerdo de los ancianos y ma- 
yordomos de la cofradía y hermandad de la Caridad y 
Piedad que está fundada en las dichas galeras, para que 
en la casa que está pegada á la iglesia y casa del señor 
San Juan desta ciudad, de que es prior el licenciado Pe- 
dro del Rio, se fabricase con beneplácito y consenti- 
miento de dicho prior, seguu consta de los recaudos que 
de ello se hicieron, un cuarto de casa al propósito para 
que sirva de hospital de las dichas galeras , el cual va 
ya casi acabado , de que esperamos se ha de seguir mu- 
cho servicio de Nuestro Señor y bien á los dichos enfer- 
mos ; y para dar principio á este nuestro intento, hemos 
mandado que los enfermos que al presente hay en la 
casa que servia de hospital, que está pegada á la ermita 
de Santa Lucia desta ciudad, se pasen luego á la dicha 



(1) CoUc> Vargas Ponct^ leg. xii. 
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|t y iglesia de San Juan ; y constúadonos del piadoso 
ten celo con qne el dicho licenciado Pedro del Rio, 
prior de la dicha iglesia de San Juan , Im acndido y acu- 
de á la dispoBÍcíon y ejecQcion de la fábrica del dicho 
hospital, y considerando que residiendo y viviendo él de 
ordinano en la dicha i<ilesia y casa , y que se tiene en 
ella el Santísimo Sacrnmento de la Eucaristía, podrí 
acudir con In puntualidad que conviene k administrar y 
dar el Santísimo Sacramento á los dichos enfermos, y 
cuidar de su cura y regalo, como quien ha de estar tan 
H la mano y dentro de casa, hemos resuelto y acor- 
dado de ele^rle y nombrarle, como en virtud de la pre- 
sente le elegimos y nombramos, por administrador del 
hospital, para que !o sea todo el tiempo que fuere nues- 
tra voluntad, y el Rey mi sefior ó nos en su Real nombre 
no ordeniiremos otra cosa, y queremos que como tal ad- 
ministrador haga y ejerza en el dicho hospital todo 
aquello que por razón desta ocupación le toca y perte- 
nece, ain que falte cosa alguna, el cual ha de tener par- 
ticular cnidado de regir y gobernar el dicho hospital y 
totlo lo demás tocante A la cura y regalo y consuelo de 
los enfermos que al presente hay y adelante hubiere en 
él, guardando y cnmpliendo las ordenes que por es- 
crito ó palabra le diere ó enviare el administrador ge- 
neral y vicario general de todas las galeras y armada 
de S. M-, ó de las personas que sirven este cargo, en las 
cosas que le tocaren, admitiendo que por lo que toca á, 
las galeras de la dicha escuadra de España, seguirá en 
todo la9 órdenes del capitán general della que al presen- 
te es ó adelante fuere, ó de la persona que estuviere en 
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SU lugar, para todo lo cual y lo á ello anexo j depen- 
diente, damos y concedemos al dicho licenciado Pedro 
del Rio el poder y facultad que se requiere y es necesa- 
rio, y ordenamos y mandamos al dicho capitán general 
de las galeras de España y á la persona que sirviese di- 
cho cargo, al administrador y vicario general de todas las 
galeras y armada, al veedor general dellas, y á los ancia- 
nos y mayordomos de la dicha cofradía y á la demás 
gente que sirve y sirviese en ellas; al mayordomo, minis- 
tros y oficiales del dicho hospital, que le hagan y tengan 
por tal administrador del y le guarden y hagan guardar 
todas las honras y preeminencias que le tocan y «pertene- 
cen. Para cuyo efecto tomarán la razón de la presente 
Martin de Quijano, teniente de veedor general por el 
Bey mi señor de sus galeras y armada, Miguel de Lu- 
yando y Tomás de Aguirre, contadores de las dichas de 
España, que así conviene al servicio de S. M. y .es nues- 
tra voluntad. Dada en el Puerto de Santa María á 14 
de Junio de 1613 años. — Filiberto. — Por mandado de 
S. A., Francisco Lobo de Castrilloi» (i). 

Al efecto con que los mareantes habían de conside- 
rar un establecimiento que era obra suya, vino á agre- 
garse un donativo de altísimo precio , no tan sólo b^o 
el punto de vista religioso , sino también como recuerdo 
histórico de uno de los más importantes y gloriosos su- 
cesos de la cristiandad. Los venecianos habían ofrecido 
al piadoso D. Juan de Austria una bella imagen de la 
Virgen María, que instaló en su galera Real, adoptó por 



(1) Colee. VargoM Pernee^ leg. xx. 
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patrooa É iiiTOCD en el sangriento trance de Lepanto. A 
Ib presencia ile esta efigie y á ]& poderosa mediación de 
BU prototipo en el cíelo atribuyó el generaliaimo el se- 
üaloido triunTo de las armas católicas, con lo cual Be adí- 
TÍna el altísimo aprecio en que la tuvo y conservó, con 
loe uombree de la Victoria y del Rosario , por haberse 
instituido esta fiesta en la ocasión. Cuando D. Juan dejó 
el mando de la Armada, quiso que la imagen se depo- 
sítase en la iglesia de San Juan de Letran , del Puerto 
de Santa María, y que fuese propiedad de la cofradía de 
los galeras , como dádiva suya tsn estimada , que se con- 
sideró desde entonces como singular patroua de la Ma- 
rina española (1). 

Por escaseces del Erario y faltas de pagas se volvie- 
ron á paralizar las obras del hospital , y áon hubo que 
Tolver los enfermos al viejo de Santa Lucia, según orden 
del duque de Fernandína de 6 de Setiembre de J614; 
mas por Real despacho de IS de Setiembre de 1625 se 
mandaron librar 9.763 rs. que la gente de las galeras 
cedían de sos sueldos, para la cofradía y capilla de Nues- 
tra Señora; por otro de 27 de Febrero de 1 027 , ee auto- 



(1) Rtif.ña hitUSrUa de ¡a tagraiJa y venerable imagen de Nues- 
tra Señora del Rotariit , quf. Uevú en »n galera Capilaaa D. Juan 
d* Autlria il la batalla di Lepante «n 1571, y m reverencia i^iao 
librar y palrtma en la capiUa parroquial earírenie del Colegio Na- 
val militar. Por P. de H. l'ulilicadn ea El Departamento, pcriá- 
dJco de Ssii Femnndo, en 4 <!e Octubre de 1866. 

Los tnunjoB de Montaeion da Barcelona pretenden que no 6tla, 
■ino Ift imagen ilc Nuestra Sefíura de U Tictoria que en Bn iglüBÍA 
poieen, eeU que llevaba la galera de D. Juan de Austria. Bofa- 
mil, Gaiade Barutona, 
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rizó la constraccion de una nueva sala de cirugía con el 
resto del dinero de dos navios apresados por D. Iñigo de 
Pacheco de Mendoza, j progresando el edificio « en 29 
de Diciembre de 1630 levantaron testimonio los Oficia- 
les Beales de estar instalado el hospital de la gente de 
guerra de las galeras en San Juan de Letran, especifi- 
cando lo macho que se habia gastado en la habilitación. 

Formado presupuesto de lo que se necesitaba para re- 
mate de la fábrica en 1646 por alarifes j carpinteros, é 
importunando los mayordomos de la cofradía para el 
abono de las cantidades adeudadas por el Grobierno, se 
obtuvo al fin Real despacho de 9 de Noviembre de 1651, 
en que se decia: (ique importando las obras que necesita 
el hospital 50.208 rs. y habiendo hecho donación la gen- 
te de las galeras de mas de 150.000 rs. de sus sueldos 
vencidos, con aplicación á esta obra, y en el último pa- 
gamento han continuado las mandas en otros 18.000 
reales, ha tenido á bien S. M. ordenar al factor de las 
dichas galeras que vaya pagando en los cinco años de 
su contrata 10.000 rs. cada uno , completándose la suma 
que hace falta , y que se anote en los asientos de los ma- 
rineros y soldados que hicieron las referidas mandas lo 
que en esto se gastare, para que de tanto menos sean 
acreedores á la Hacienda. 2> 

Acabadas con esto las obras , se aplicó una parte del 
producto de las limosnas á la fábrica de una capilla en 
el muelle para decir misa para los forzados, mientras 
con la mayor se sostenían los gastos del hospital y el 
más lujoso decorado de la iglesia de San Juan de Le- 
tran. En 27 de Noviembre de 1 655 se aprobaron ins- 



tracciones generniea y ordinarias para dicho liospital, 
6jando los ntribacioaes y deberes de twlos los funciona- 
rios y lo concerniente ú suministro de raciones y medí- 
is. Ordenábase que el mayordomo y el capellán ha- 
biaa de asistir ¿ Xas comidas; que se previniera á los en- 
fennos de cualquiera calidad y dolencia , que se confe- 
B¿raB al entrar, proonrilndolo liacer el capellán, y que 8Í 
alguno dejase de cumplirlo el tercer día, se diese aviso 
al mayordomo para que no le diera ración hasta que se 
coniesase. Que la aeistencia del capellán fuera contiuna, 
para qae en ninguna ocasión pudieran faltar los Santí- 
simos Sacramentos al que de ellos necesitase , y que ex- 
hortase á los moribundos, ayudándoles de manera que, 
oooociendo su muerte, la vieran llegar cristiauameote 
ya cnal conviene á la salvación de sus almas. 

Por Real despacho de 11 de Marzo de 1658 se mandó 
al capellán mayor de las galeras que visitase la iglesia 
de San Juan de Letran, como lo acostumbran los Ordi- 
aarioa eclesiásticos, y que celebrara los oficios divinos 
en las grandes festividades. Sobre éstos hubo también 
iostmccion i»arficular en 28 de Noviembre de 1660, de- 
terminando los pnestos que habian de ocupar en la igle- 
sia los generales, jefes y oficiales de galeras al recibir la 
comunión, tomar las palmas, procesión del Saotieimo 
Hacramento, oficios del Jueves y Viúrnes Santo, etc. 

El Estado se reservó los derechos de regalía y patro- 
nato de la iglesia y hospital, nombrando todos los fun- 
cionarios, á excepción de loa mayordomos, que eran de 
elección libre de los cofrades, á los cuales se dejaba 
también el privilegio de pagar los sueldos ánn despne» 
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de haber trasladado el apostadero de galeras al puerto 
de Cartagena y lo cual ocurrió eu 1669, pues habiendo 
hecho presente que los gastos eran superfinos desde el 
momento en que las tripulaciones dejaban de servirse 
del hospital y se determinó por Real orden de 13 de Mar- 
zo de 1675 que siguiera pagándose el sueldo del capellán 
que cuidaba de la capilla de San Juan de Letran de la 
limosna de dos onzas de bizcocho que daban los for- 
zados. 

En esta situación debia empezar , como empezó , la 
decadencia del establecimiento. Las tripulaciones resis- 
tian una imposición que les era gravosa é inútil , j el 
Gobierno y que sostenia el patronato y posesión , ordena- 
ba en despachos de 2 de Marzo de 1 735 y 27 de Setiem- 
bre 1749, (íque se asistiera á todo lo que pertenece al 
culto, sin que S. M. tenga que gastar cosa alguna»; 
pero ni se hacian reparaciones , ni se cuidaba del edifi- 
cio, que al cabo de un siglo se halló en lamentable esta- 
do de ruina (1). 

El teniente Vicario general del departamento informó 
en 2 de Noviembre de 1819 que la ruina era inminente, 
j propuso que se llevara la sagrada imagen de Nuestra 
Señora de la Victoria á la iglesia parroquial castrense de 
San Fernando, para lo cual era conveniente solicitar á la 
vez la traslación de las gracias concedidas por los Sumos 
Pontífices y por los Reyes á la primitiva basílica prioral 
lateranense; pero ni una cosa ni otra se hizo por entón- 



(1) Constan todas estas noticias en documentos de la Colec- 
ción de Vargas Ponce, legajos xii y xzv. 
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ees, pnes aljandonando, ee^iiu parece , la coroua el dere- 
cha de proriaiou de capellau mayor, muerto ea dicho 
aBo el últimoj D. Manuel de la Mata, se entabló com- 
peteacift entre lae jariadiccioues ordÍDaria y castrense. 
Es taato se acabó de amiinar el editicío y se ordeQÓ en 
consecuencia Is tralacion de la imagen al arsenal de la 
Carraca, lo cual dio lugar á varios particulares, hasta 
que al fin el 10 de Julio de 1840 se verificó juntamente 
con loa papelea y alhajas pertenecientes ú la misma. 

Allí periuaneció hasta la fundación del Colegio Naval 
Kílitar; y cuando, contiguo ú aquél, se creó el panteoa 
de marinos ilustres, habilitando el templo que en el rei- 
nado de Carlos III se habia empezado á levantar para la 
población de San Carlos, se reinstaló lujosamente la sa- 
grada efigie, poniendo una inscripción que dice: 

EL CDLEOIO NAVAL IIILITIR 

iHAiransó ssta capilla em novieubse 

DR 1854. 
la ixjIgrn te ntba. aba. dbl rosario 

como ratbosa dsl kbtadlecimiento 

8e í'bnkba en klla 
es también llamada db la victohia 
for skb la qce llsvü en bu sai) 

EL OENBRALfstMO 

D. JCAN DB AU3TBIA 

COARTO BN 1571 8E VENCIÚ A LOS TUBCOB 

KH LEPA UTO. 

En compensación á los sacrificios de la gente de ga- 
leras se mandó edificar para ella un hospital en Carta- 
gena, comisionando al arquitecto Blas López á fin de 
que con toda actividad procediese á las obras en 1874. 



1 
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En Abril del año siguiente se instalaron en él los enfer- 
mos (1) , circunstancia que no dice mucho en favor de 
la grandiosidad del edificio y no debia en efecto satisfií- 
cer á las necesidades de la escuadra, toda vez que un sol- 
dado de las galeras 9 Francisco García Roldan, principió 
á recorrer la población, con una capacha, en Diciembre 
de 1693, pidiendo limosna para enterrar á los forzados. 
En esta obra de misericordia se le unieron después otros 
cuatro soldados de las mismas galeras , uno de ellos in- 
válido, formando hermandad y extendiendo su misión á 
recoger pobres enfermos y asistirlos en la casa de Roldan. 

Las galeras salian con frecuencia á la mar, pero no 
por ello quedaba desatendida la obra : el inválido Pedro 
Rosique subsistid en Cartagena presentando la capacha 
en todas partes, y cuidando por si solo de las obligacio- 
nes de todos. 

Muy luego con su actividad , ardiente celo y persua- 
siva acción se conquistó las simpatías de la oficialidad 
de los buques, del Obispo y del vecindario, que auxilia- 
ron á porfía su empeño, con lo cual, y sin otros recursos 
que los que diariamente entraban en la capacha, se ha- 
bilitó para hospital una casa, inaugurada con tres camas 
el 31 de Diciembre de 1700. 

Al soldado Roldan sucedió como hermano mayor de 
la Cofradía un Caballero de Santiago , D. Gaspar Vila , 
factor de las galeras; entraron en ella las personas de 
más cuenta, y Generales, y Ministros y sacerdotes, tu- 



(1) La misma Colee. , leg. zzvix. 
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TÍeroD por grao honra llevar la capacha, pldíeudo limos- 
na para los pobres enfermos. 

Lo mismo que habia ocarrido con San Juan de Le- 
tran, se repitió en éste: las tripulaciones de los buques 
dfjabnu una parte de sus pagas ea favor de los doliea- 
' tes; tos comandantes y oficiales adjudicaban al asilo sus 
respectivos partes dtt presas; crecían los donativos de 
toda especie, habiendo año que pasaron por la capacha 
.cien mil pesos. Con esto, de obra en obra, llegó ú cons- 
truirse el magnUico hospital de la Caridad con todas las 
dependencias necesarias ú un establecimieuto de esta 
clase y cou hermosa iglesia y cementerio. Cartagena se 
envanece con razón de un asilo que tuvo origen y que se 
mantiene cxclueivamente de la caridad que le da nom- 
Ire , y la mariua comparte con la ciudad la gloria de 
liaber instituido y amparado ton útil establecimiento. El 
libro qne reseila su historia (I) es ana relaciou continua 
de nombres de generales y jefes de la Armada, bienhe- 
chores del hospital, y ae observa que no lo son solamen- 
« ios que residen en Cartageua, sino que dcisde América 
se envían frecuentes cantidades para su sostenimiento, 
j>or la laudable costumbre de muchos cartageneros y 
marinos de celebrar los faustos sucesos , privados ó ge- 



(1) Noticia ihl orígm y pTfgTéñoTí del Rfalhnupilal dt Cttridnd 

d* NueHra Smnra dt tos Doloru, de Carlageiía. Coa lit lienteia» 

" Murcia , en la imprenta ríe la viuda de Felipe Te- 

l¡ nivé en la Lmceria. Síii oQn (iTS-2);eii ful tu, 88 pigiiia-.y 

I «ataiiipa en quo ilebaju lio U Virgotí se ve el cuarlu cuq tres 

cunfts que ioiciaron Buldnu , Itoniquo y coujpsSeros. 
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nerales j destinando una ofrenda al alivio de los pobres 
enfermos. 

Los hospitales de Cádiz , de la población de San Car- 
los 7 del astillero del Ferrol , no tienen historia tan in- 
teresante : construidos y administrados por cuenta del 
Estado y deben tal vez su origen al ejemplo caritativo de 
las cofiradias. De su fundación se trata. en las Ordenan^ 
zas para el gobierno de la Armada Real del mar Océa- 
no^ despachadas en Madrid á 24 de Enero ele 1633 (1) , 
según especifican los siguientes capitules: 

ocCapitulo 214. Y por lo mucho que importa para la 
conservación de la gente de mis armadas y ejércitos el 
tratar de la cura j asistencia que se debe á los que caye- 
ren enfermos, ordeno y mando: que en las partes donde 
estuviere la dicha Armada y ejércitos , se forme un hos- 
pital en que se acuda á éste con el cuidado y puntualidad 
que conviene, el cual esté provisto de las camas, medi- 
cinas y regalos que fueren necesarios, y tenga su Admi- 
nistrador, Médico, Cirujano, enfermeros y la demás gen- 
te de que necesitan semejantes hospitales, para que no 
haya alguna falta en lo que tanto importa. 

j)Cap. 215. El Administrador, Mayordomo y médica 
del dicho hospital han de ser nombrados por mí, y los 
(lemas oficiales los podrá nombrar el Administrador del; 
con lo cual , y la aprobación del Capitán General , tengo 
por bien que se les asienten sus plazas y gocen del suel- 
do de ellas. 



(1) Abreü: Colecion de Ti-atados, año 1G33. 
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pC'ap. 216. Todas laa personas que cayeren enfermas 
ise cara.rún en los dichos hospitales, y no en DÍogana 
casapaTticalar, excepto los capitanes vivos y reformados, 
que Be podrñn carar en ellas, y para los oficiales y de- 
más gente particular que enfermare, habr^i en el dicho 
hospital una doceua ó más de camas en aposentos apar- 
te, donde se les acuda con lo necesario. 

vCap. 21 7. A los que se curaren en casas particulares 
uo se les librará paga, sino sólo los socorros y medici- 
nas necesarias , y porque éstas no se lleven para otros en 
«a nombre, se pondrá en ello la atención y cautela que 
conviene. 

»Cap. 21S. Los capellanes de la Armada tendrán cui- 
itodo de acudir al dicho hospital por sus veces, á visitar 
l08 enfermos del y asistirles en todo lo que el Veedor 
General y Administrador pareciere que conviene , para 
que Á los enfermos no falte quien los administre los Sa- 
cramentos, ni las demás cosas de que necesitan. 

»Cap. 219. Y si alguna gente de la dicha Armada 
estuviera embarcada en los bajeles de ella , mando se dé 
Ift orden necesaria para que los enfei-mos que fueren ca- 
yendo ec desembarquen y entren en el hospital, antea 
que por falta desto se les agrave el mal, para lo cual vi- 
sitará loa dichos navios el Médico de la Armada, y el 
Veedor General hará In mismo, viendo si se ejecuta esta 
orden, y dando lo que conviniere en ello. 

*Cap. 220. Si por al gana cansa conviniere que la gente 
que se hallare méuos necesitada de hospital se cure en 
loB navios donde estuviere embarcada, se podrá hacer con 
proveerlos de Médico y Cirujano y lo demás, de que ne- 
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cesiten , y el cuidado que importa, lo cual averiguará el 
Veedor general en las visitas que ha de hacer á estos 
navios, siendo la puntualidad con que se acude á esta 
gente, y haciendo que con la misma sean proveidos de 
las dietas que fueren menester para los que más necesi- 
dad tuvieren de regalo. 

3)Cap. 221. Todos los que hubieren de entrar en el 
hospital llevarán baja del maestre ó escribano, notada 
en los oficios del sueldo , á los cuales se advertirá que no 
les han de tornar á dar ración sin que presenten papel 
de la salida notado en los mismos oficios, donde con- 
vendrá haya un libro en que se asienten los que entran 
-en el dicho hospital, y los dias que están en él, para que 
con facilidad se sepa el número de la gente que se ha 
curado, y con la misma se hagan los fenecimientos de 
cuenta que se ofrecen de lo gastado en ello. 

3)Cap. 222. El Veedor general visitará á menudo el 
dicho hospital, y verá si se acude á los enfermos de él 
con la puntualidad del regalo y medicinas que conviene; 
y en la falta que hubiere en esto, hará poner el remedio 
que fuere necesario. 

3>Cap. 223. También tendrá particular cuidado en no 
admitir ni asentar plaza de cirujanos ni barberos de la 
Armada y su hospital á personas que no tengan la sufi- 
ciencia y partes que conviene para gozar de sus plazas^ 
lo cual ha de constar por las cartas de examen y apro- 
bación del Protomédico de la Armada. 

DCap. 224. Los dichos cirujanos y barberos acudirán 
á curar á los enfermos, no sólo en los navios y hospital 
de la Armada, sino también en las casas particulares á 
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los que estuviereu eHas, sin lae por esto se lleven uin- 
gUD Ínteres , pues es de sn obligación el hacerlo, y ae lea 
pa^n BUS sueldos por ello; y el que dejare de cumplir 
lo coQtenido eu este capitulo, mando que sea despedido 
de mi servicio, y que ae excuse el señalar sueldos á 
obws médicos ó ciruj&uos ó barberos que no sean de la 
Armada. 

>Cap. 225. Los dichos cirujanos y barberos han de 
embarcar consigo la herramienta de cirugía y demás co- 
sas tocautes al ejercicio de sus plazas, obligando al que 
no las taviere á que las compre de las pagas que se le 
dieren; y si hubiere algunas que por exquisitas no sea 
de la obligación de los cirujanos el tenerlas , y por nece- 
sarias sea forzoso el llevarlas en los navios, se tratará 
de ello con los módicos y Cirujauo mayor, para que di- 
gan las que son y se provean por cuenta de mi Real Ha- 
cienda. 

>Cap. 22ñ. Las medicinas que se embarcaren en la 
Armada sean las que precisamente fueren menester, se- 
gún la relación qne para ello hiciere el Protomédico de 
«lia, el cual y los demás médicos las reconocerán antea 
que se eral)arqueD;y en esto, y en que sean de la calidad 
que conviene, encargo ee ponga el cuidado que es justo, 
como también en qne no ee gasten las que se hubieren 
corrompido durante los viajes, porque éstas se han de 
echar k la mar , habiendo precedido las prevenciones que 
para los bastimentos dañados trata otro capitulo de es- 
tas Ordenanzas. 

»Cap. 227. Para regalo y cora de los enfermos que 
pudiere haber en los viajes que hiciere la Armada, se 
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tenga cuidado de embarcar en ella cantidiEul de carneros 
vivos, gallinas, bizcocho blanco, azúcar, ciraelas pasas, 
almendras, pasas, hnevos, dulces y las demás dietas 
que se acostumbran , juntamente con la estopa , vento- 
sas, vendas para los heridos y otras cosas de esta cali- 
dad que declaren los médicos y cirujanos, para que la 
gente que me sirve no padezca alguna falta en cosa tan 
necesaria. 

])Cap. 228. La caja donde se llevaren las dichas die- 
tas ha de tener dos llaves , de las cuales estará la una en 
poder del maestre, de cuyo cargo fuere, y la otra en el 
del capellán del navio , para que no se gasten sino en el 
regalo de los enfermos , para lo cual se sacará cada dia lo 
que fuere menester según los que hubiere , juntándose á 
abrir la dicha caja el capellán y maestre, con la memo- 
ria de las personas que reciben dietas.- 

2>Cap. 229. Los dichos capellanes han de asistir con 
particular cuidado á los enfermos de sus navios y com- 
pañías, visitándolos cada dia muchas veces y haciendo 
que el Cirujano y barbero hagan lo mismo, solicitando 
también que se dipute un grumete ó dos del mismo ba- 
jel , que acudan á todo lo que á los dichos enfermos se 
ofreciere. 

DÜap. 230. Al enfermo que no pudiere comer la ra- 
ción ordinaria, se le den doce onzas de bizcocho blanco, 
para comida y cena , y una libra al que comenzare á con- 
valecer, con lo demás que conforme á la necesidad que 
tuviere se les mandare dar por los médicos que los cu- 
raren. 

DCap. 231. La llave del arca de las medicinas de cada 
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navio estará en poder del capellán de él, cod el cnal acu- 
dan el Clrajano y barbero k sacar las qne cada día se ha- 
bieren de gustar. !> 

Porque el hospital de Cádiz ha dejado de pertenecer 
á la Marina, aunque allí estovo la facultad de Medicina 
que prodnjo excelentes profesores para la Armada, tomo 
de la Instrucción Qenfral (1) las obligaciones del cape- 
llán, que coDsistiaD en vigilar y asistir á los enfermosa 
toda hora del dia y de la nocbe: ayudarles íi bien morir; 
administrar los Santos Sacramentos; asistir al entierro 
hasta el cementario sin cobrar derechos; llevar registro 
de defanciones ! cnidar del aseo de la iglesia; celebrar la 
misa los dias festivos, y solemne fnncion en las feetivi- 
dadeB del Santo Ángel el 'I de Octubre , y de Nuestra 
Senora de la Consolación, como ¡latrona, con más los 
Oficios de la Semana Santa y misa cintadn el siguiente 
Domingo de Pascua. 



Por las Ordenanzas generales de la Armada de 1793, 
áan vigentes , se acredita que hubo costumbre de hacer 
procesiones en las escuadras. El tratado iv dicta, entre 
otras prevenciones, qne 



(1) Parece ser Jel año ite nti2 y se lialU en la Colection d« 
Zalvide, leg. viii. En el miamo hay otras instruccionca par» el 
•errício de! boípiltil del Fenol, dd propio aGo do 1763. 
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«En procesión del Santísimo Sacramento por el puer- 
to se formarán todas las guarniciones coronando el ba- 
jel ; presentarán y rendirán armas al paso de la falúa de 
la Sagrada Custodia, haciendo una descarga al levantar- 
las, tocando los tambores la marcha; y mientras la tro- 
pa esté con sus armas rendidas, se hará el acatamiento 
de arriar la bandera de popa é insignia que tuviere el 
bajel. 

DEmbarcándose la imagen de la Virgen ó de Santia- 
go para patronato de alguna expedición, laA guardias 
de los bajeles se formarán en los pasamanos descansan- 
do sobre las armas durante su tránsito por las cercanias; 
y el navio en que se embarcare , la recibirá con toda la 
guarnición formada; una descarga general al llegar á 
las inmediaciones, otra al atracar la falúa y otra al de- 
positarse en la cámara, presentando las armas desde la 
atracada y tocando los tambores la marcha.:» 

He encontrado, en efecto, noticias de dos ejemplares, 
ocurriendo el uno en la bahía de Cádiz en 1637 , según 
relación de testigo presencial (1): 

<rEn Cádiz llevaron á embarcar la imagen de Nuestra 
Señora, que tenían para llevar en la capitana de galeo- 
nes. Juntáronse todas las compañías de la milicia de la 
ciudad, todos vestidos de gala; sacaron la imagen may 
bien aderezada, con sus andas ricas y palio, llevándose- 
la en hombros y las varas los oficiales reales, vestidos á 
las mil maravillas. Iban delante todos los arcabuceros y 



(1) Dihliot de la Acad. de la HieL Papeles de jceuitas, tomo 
146, QÚtn. 22, carta del jesuíta Rafael Pereirade 5 de Mayo. 
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doce banderas haciendo Galvas y disparando por todas 
Ua calles de la ciadad hasta llegar á la puerta de Mar , 
donde pnestos en dos hileras, como la imagen iba pa- 
sando, íbaQ haciendo la salva, hasta qae la imíigen en- 
tró eo ana falúa muy bien aderezada, barriéndole al pa- 
sar les banderas. Eral)arcada la iniíSgen en la fal áa , y en 
ella todas las personas miis nobles de la Armada, siguie- 
ron su camino á la Capitana, siguiéndole otras falúas ó 
barcos de arcabuceros y oficiales de la Armada y galeras. 
Fueron después dando la vuelta á las naos todas, Je 
donde se les disparaban piezas de artilleria hasta llegar 
& la Capitana, que en llegando la Santa Imagen le hi- 
cieron salva Heal , á que correspondieron todas juntas y 
el arcabncería de todas las embarcaciones que la acom- 
pafiaban. Causó soma alegría y consuelo en todos loa de 
la Armada y grande confianza en que les habia de dar 
feliz viaje. D 

El otro ejemplar precedió á la expedición contra Ar- 
gel en 1 784 , como dice la comunicación oficial del Ca- 
pitán General del departamento de Cartagena: 



«ExCMo. Su. — Muy señor mio: Deseando el Teniente 
G^eral D. Antonio Barceló hacer pública su gratitud 
por la experiencia que tiene del feliz éxito que en sus 
empresas le proporciona la intervención de Maria Santí- 
sima del Carmen , que venerada por solemne septenario 
qne precedió, fué conducida en procesión la tarde del 24 
al navio Rayo, con igual devoción y piadoso jubilo que 
en el año antecedente , y sin duda con más lucida con- 
correncia, por la de generales y numerosa oficialidad de 
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las escuadras de S. M. S. j de la religión de San Juan , 
quienes asistieron conmigo hasta dejar ^n su altar ó ca- 
marin de campaña la Santa Imagen. Participólo como 
debo á y. E., é igualmente que por lo respectivo á esta 
Capitanía general está completamente habilitada la pre- 
sente expedición. Nuestro Señor guarde á V. E. muchos 
años como deseo. Cartagena, 26 de Junio de 1 784. — 
Excmo. Sr. — B. L. M. á V. E. su más atento servidor, 

^^ • 

José de Rojas. — Excmo. Sr. : Bailio Fr. D. Antonio 
Valdés» (1). 

La devoción del apóstol Santiago, de cuya procesión 
se trata en las Ordenanzas , cuya imagen se llevó en las 
banderas y cuyo nombre se invocaba en los combates , 
era grande en la Armada. En la catedral de Composte- 
la existe uno de los gallardetes tomados á la Capitana 
de los turcos en Lepante, ofrenda del Generalísimo Don 
Juan de Austria y testimonio de las que en semejantes 
casos se hacian , lo cual viene á corroborar el siguiente 
Beal despacho : 

«El Rey. — Por cuanto el Dean y cabildo de la Santa 
Iglesia metropolitana de Santiago me han representado, 
que habiéndose apresado el mes de Julio próximo pasa- 
do en el cabo de Gkita, costa de Granada, veinte moros 
con su fragata y entregádose diez y nueve de ellos en 
las galeras, acudió su apoderado en Almería á D. Pedro 
Montemayor, comandante entonces de la escuadra de 



(1) Arcli. del Minbt de Marina. Expedición de Argel. 
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galerus, ú pedirle separase la ración de un soldado de ú 
caballo perteuecieute al Santo Apóntol , á lo que se excu- 
só por no leuer órdea niia, sin embargo de haberle exhi- 
bido las que yo (en coutínnacion de los privilegios con- 
cedidos ^lor el Sr. Rey D. Ramiro y demás gloriosos pro- 
geoitoreH) fui servido expedir en 29 de Mayo y 13 de 
Agosto de 1725, para que en el case de entúncee, y qne 
ocurriesen en adelante, se entregase de los presas de 
moros al Santo Apóstol su ración, suplicándome que, en 
stencion ó lo referido, y usaudo de mi Real piedad y 
amor al Santo patrón de estos reinos, que dignase man- 
dar qae el referido comandante ó la persona ñ quien to- 
que entregase dicha ración, dando las providencias con- 
renientes ¿ fio de que no se me moleste con una repre- 
Be&tacion para cada presa, y que se ejecuto efectivamente 
lo concedido por el Sr. Rey D, Ramiro, y tantas veces 
confirmado por mi , y enterado de esta instancia y del 
testimonio presentado de las dos Realea órdenes citadas, 
he resuelto, en consecuencia ríe lo prevenido por ellas, 
qae de todas las presas que hicieren las galeras de Es- 
paña sobre los moros, se aplique a! santo apóstol San- 
tiago la parte y ración que se le daria ú au soldado de á 
caballo, entregándola al administrador de su voto. Por 
tanto, por el presente ordeno y mando al Gobernador 
general, oficiales generales y paiticulares , Ministros y 
demás individuos del cuerpo de mis galeras de España a 
quienes tocare, guarden, cumplan y ejecuten lii referida 
mi Real determinación y la hagan guardar, cumplir y 
Recular en todos los casos que se ofrezcan de presas he- 
cbaa por las galeras sobre los moros , y que el ComÍBario 
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general de gaerra de ellas haga notar este privilegio en 
las partes que convenga para la puntual observancia, j 
de él se tomará razón en la Contaduría de Cruzada. Fe- 
cho en Madrid á 14 de Diciembre de 1728. — YO EL 
REY.— D. José PatiKo» (1). 



X. 



Igualaba y aun excedia á la fe de los marineros y sol- 
dados, como se advierte por tantos documentos, la de 
los generales que los guiaban en la navegación y el 
combate; que regian y ordenaban la vida y costumbres, 
y que al mandato y prevención anteponían el ejemplo , 
más poderoso que la palabra. Por poco que se hojeen lo^ 
papeles de los tiempos que abraza la presente investi- 
gación , se encuentran vestigios á cada paso de la direc- 
ción del pensamiento hacia la Divinidad. Los diarios de 
navegación se empezaban invocándola de esta manera: 

«A gloria y honra del Omnipotente Dios Nuestro Se- 
flor y de la gloriosísima Virgen María, Señora y aboga- 
da nuestra, Pedro Sarmiento de Gramboa, etc., empren- 
de navegación al estrecho de Magallanes para fundar 
población, año de 1581.]> 

«En el nombre de Dios y de la Virgen Santísima de 
los Remedios de Cádiz, comienzo el viaje que voy á ha- 



(1) Colecc. Vargas Poocc, le;, xxxii. 
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cer este año ile 1660 en loa galeones del cargo del 6eSor 
general D. Pubío Fernandez de Contreras, Es como si- 
gue: 

uViérnes 5 de ííoviembre, salimos quince navios con 
la Capitana y Almiranta, etc.» 

aDiario de navegación que con el favor de Dios va á 
Secutar el alférez de navio D. Pedro Leiva, capitán de 
la galeota de S, M. la Golondrina, con destino á hacer 
el corso en contra de los argelinos. Salida á 23 de Junio 
de 1769.1. 

Álgnnoa oficiales, después de parecida fúrmula, po- 
nian en cabeza de su libro poesías originales ó copia de 
la canción ú la Virgen, de Cristóbal de Caatillejo, 



Ave Maris Stella. 

uülara estrella de la mar, 
DiohoM puerta del cielo, 
Madre de ntiestro consuelo, 
Virgen nacida ein par; 

Reinabienaveaturada, 
Da IcidoB couaol ación 
En torio tiempo y aaion 
Sed, pues soia nueatra abogada ¡ 
Maa por gracia singular, 
Las roilillaa por el Huelo, 
Pedimos vuestro consuelo 
Mientra ei 



El conde de Villalcázar (1) — no seria único — llevaba 
aparte de su diario un cuaderno en qae anotaba las con- 



(II Diaq. ix,pi^. 313. 
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fesioneSy certiñcándolas el sacerdote. Empieza con la 
partida siguiente: 

«Confesóse el capitán D. Jaan de Echeverry , que lo 
es de mar y guerra desta Real Armada, eñ este galeón 
Nuestra Señara de Regla, navegando de la Nueva Espa- 
ña para la Habana, hoy dia de Pascua 24 de Abril de 
1639. — Juan Melchor Qamorano.j> 

• 

Siguen otras ochenta y nueve partidas y la última 
dice: 

(Confesóse el general Conde de Yillalcázar, Marqués 
de Yillarrubia, en este convento de Nuestra Señora de 
la Victoria de Puerto Real, á 15 de Agosto de 1662. — 
Fb. Juan de Coteja (1). 

Dicho está (2) que cuando se prohibieron las salvas 
con pólvora cargando su importe al sueldo de los infrac- 
tores , mandó D. García de Toledo que las galeras salu- 
daran el dia de la fiesta de la Purisima Concepción , pa- 
trona de España, aunque fuera por cuenta de su bolsi- 
llo, y lo mismo ordenaron otros generales para las fiestas 
de la Resurrección y de Santiago, pensando que los con- 
sejeros de S. M. habian estado desmemoriados ó poco 
cuerdos al proponer á la Real piedad y santo celo del 
soberano una economía tan inconveniente: 



(1) Colee, de Vargas Ponce, leg. xiv. 

(2) Disq.xi. 



pbícticas religiosas. 
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iSor, decía otro Gtarcía de Toledo al re; Felipe II 
> 1564; Dios se ha servido darme victoria de la 
pitas más foerte del mundo — -el Peñón de la Gomera; — 
pido á V. M. que se den gmeeas limosnas ú la casa de 
Mouaerrftt, í\ la de los Angúles, al monasterio de mon- 
jas de Girona, al de Ferpiüan, a la casa de Guadalupe, al 
colegio de Ñola j al deNápolesí (I). Propuesta de gra- 
cias — muy diversa de las que ahora se hacen — de que 
hay infioitoa ejemplares , ya rogando al Rey que mande 
decir tantos miles de misas eo determinados santuarios, 
ó ya simplemente que se den gracias á Dios y á su Ma- 
dre Santísima en público, como lo pidió el Marqués de 
Villafiel (2). 

En la Historia de Nuestra Seilora de Guadalupe, por 
Ft. Gabriel de Talavera (3), ae lee: 

aAqni está una hermosísima lámpara de plata ador- 
nada de muchos navios, que en memoria de los ilnstrí- 
símos triunfos que alcanzó de eus enemigos en las bata- 
llas navales, ofreciú D. Bernardino de Mendoza, Capitán 
General de las galeras... Al lado derecho arde la que el 
Conde Pedro Navarro presentó é, Nuestra SeBora por 
haberle dado glorioso triunfo de los moros bárbaros de 
África y haber sacado de sn poder aquellas tres insignes 
ciudades Oran , Tripol y Bujía. Están retratadas con ma- 
ravilloso artificio en torno de la lámpara todas^tres ciu- 
dades con sus torres, muros, castillos y defensas. Envió 



(t) Colecc. de Sana i\e Barutell, Simttai'xa, i 

(2) Disq, i[, pág, 169. 

(3) Toledo, 1597, pág. 154. 
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con ella seis valientes cautivos de África para perpetuo 
servicio del monasterio... El principe Joan Andrea Oria, 
Generalísimo de las galeras de Philipo II , viniendo á 
esta casa en cumplimiento del voto que habia hecho afio 
de 1568, ofreció á la Princesa del cielo, amparo seguro 
de las tempestades , una hermosísima lámpara toda de 
oro, cierto indicio del generoso ánimo que la dedicaba... 
Ofreció otra Hernán Cortés, Marqués del Valle, y con 
ella presentó á Nuestra Señora un escorpión de oro...» 

Costumbre también muy general entre los marinos 
era ésta de las o&endas, por la cual se vestían los tem- 
plos de banderas y trofeos tomados á los enemigos. El 
insigne D. Juan de Austria , entre muchos otros, envió 
también á Guadalupe fanales de las galeras vencidas y 
apresadas en Lepante; al Escorial, el estandarte y casco 
de Alí; á Santiago de Compostela el gallardete del mis- 
mo caudillo (como he dicho); al monasterio de Monte- 
sion en Barcelona , cuatro banderas más y un modelo de 
su propia galera Capitana ; la imagen de la Virgen de la 
Victoria, a San Juan , en el Puerto de Santa Maria, co- 
mo hospital y basílica de las galeras de España; á la ca- 
tedral de Barcelona, el Santo Cristo que estuvo expuesto 
á los tiros de los turcos (1). 



(1) Según tradición recogida por Bofanill en en Ou(a de Bar- 
cehna, el Santo Cristo de Lepanto que ae venera en la catedral ea 
el miemo que llevaba D. Juan de Austria en la proa de su gale- 
ra, y dice que al empezar la batalla y dispararlos tarcos, el Cris- 
to, que es de tamafio natural, ladeó el cuerpo para que no le to- 
cara una bala que venia en su dirección , quedando en posición 
forzada para hacer patente el milagro. Rn el árbol de la Cruz hay 
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A eato se debe la conservación de muchos objetos im- 
portante!) filaLi&tDria y al arte; perú cuauto másíatere- 
Bsotes son esoa millares deestampiia groseras, de cuadros 
cliillooea y de barcos de todas foi-mas, aparejados y ado- 
bados por las manos mismas del que va á colgarlos en la 
nave del templo ante la imagen de la Estrella del Mar, 
que vio distintamente en el momento de caer al agua 
desde la verga eu i^iie tomaba rizos. Xaestra Señora íte 
Beooña en Bilbao, de Rc'jla en Cáiliz y en la Habana, 
de la Mar en Almería y Barcelona, de la Misericordia 
en Bens , de Chanteiro en la Corufla , de la. Gula en Vi- 
go, de la Caridad del Cobre en Cuba, de la Veracruz en 
Míjico; el Santo Cristo da la Sanare en Valencia, de 
Candas en Asturias, y otros muchos, guardan prodigioso 
número de estos ex-votos de marineros. 



Tan ardiente fe mantenía la esperanza de snceeos so- 
brenaturales en su amparo. JlendaAa cuenta que nave- 
gando por el Pacifico una noche oscura, cayó un hombre 
al agua, que tuvieron por muerto desde luego ¡ maa ¿1 dijo 



muciios lionifia clavados, pero la itimjen no liene Hoñal de haber 
•ido tocada. Vaii-<1er-Haiiiuien en la Vida de D. Juan de Auelria, 
ful. 179 V.", noticia que la falcra Cajiitana llevaba en el ealJinte- 
rol, 'I«ntro de una caja, el üriatu que se aac<3 del incendio en Ma- 
drid. 
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que lo encomendaran á Nuestra Señora, que ella lo guar- 
daría. En efecto, amainaron las velas, echáronse do8 
marineros con un escotillón j una sondalesa j le reco- 
gieron ya muy cansado, porque hacia una hora que na- 
daba. <iNuestra Señora milagrosamente le salvó, porque 
estando encomendándole á ella, hubo algunos que dijeron 
que veian una luz adonde el mozo estaba , como una can- 
dela, y él mismo dijo después que le habian traído al 
navio, que él habia visto una luz sobre síd (1). 

Más adelante, viéndose rodeado de arrecifes descono- 
cidos, escribe: «Yendo con esta determinación entendi- 
mos claramente que Nuestro Señor nos favorecía por in- 
tercesión de su divina Madre y de los tres Reyes Magos, 
á los cuales siempre trujimos por abogados , porque al 
entrar en la restinga, vimos una estrella muy resplande- 
ciente por medio de la gavia mayor, que la tuvimos por 
guia segura que nos envió para acertar la entrada de la 
restinga» (2). 

En Octubre de 1613 decía al Rey el Duque de Osuna, 
que después de la victoria de D. Octavio de Aragón con- 
tra los turcos, regresando á Sicilia con siete galeras 
apresadas, tuvo un temporal ala vista de Palermo en 
que se vio perdida la escuadra. Todo el pueblo estaba en 
la marina presenciando aquel lamentable espectáculo, 
llevados los timones de golpes de mar , la chusma y ma- 
rinería rendidas. Entonces el cardenal Doria, que estaba 



(1) Colee, de docum. inéd. del Arch.de Indias, tomo v, pági- 
na 223. 

(2) Colee, de docum. iúéá. para la Híet., tomo XLví, pág. 530. 
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en el muelle con el Dague , envió por uo religioso de 
ejemplar y notable vida, y le mandó conjurase la mar, y 
detipnes de haber estado uu rato en oracioo, al mismo 
tiempo que empezó á bendeciUay conjnrar, se trocó la 
travesia de Maestre Tramontana en Jaló , qnii es Levante, 
y quitándose la mar, fué Dios servido qne ee echaran ee- 
teata barcas eon auxilios á las galeras, y de todas no 
embarrancaron sino dos, pero con buena suerte, a Rase 
tenido por milano evídentieimo: pues habiendo estado 
perdida desde las doce de la noche basta mediodía toda 
ia escuadra, á la una de la tarde estaba en salvo, sin ha- 
berse perdido ni nn cabo de cuerda, cosa imposible na- 
tnralmente» (I). 

De estas apreciaciones hay también para formar un 
rolúmeu, mas ya es harto larga la exposición presente 
para que la dé por terminada con el suceso de una de la» 
naoa de la Armatla que se llamó Invencible. 



Relación de un wúUigro que sulicedió en un navio lecatitis- 
eo llamado la Trinidad Escala, el dia de Sant Juan, 
hora y media antes de puesto el sol. 

«Este navio era de los más viejos y más malparados 
que iban eu el Armada, y de quien más se temía habia 
de peligrar , y yendo el dicho día con gran tormenta á 
árbol seco, un mozuelo de los que sirven en el navio, de 
edad de catorce años, en el árbol trinquete vió una imagen 



(1) Cotec. Je docu 



., lomo XLvi,pá£. 236 
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<le Nuestra Señora, del pecho arriba, de grandor de dos 
palmos, en un lienzo muy blanco, y dijo á otros mucha- 
•choB que estaban allí que la mirasen, y como ellos no la 
viesen y él porfiase que la vía, acudió gente á las voces, 
y muchos de los que acudieron la vieron y que serán has- 
ta número de treinta, más que menos, y otros aunque 
miraron hacia ella no la vieron , pero son tantos los que 
la vieron que sacan el negocio de dubda. 

i> Dicen los que la vieron que duró por espacio de casi 
inedia hora, y que tenia levantada la mano derecha fron- 
tero del rostro, y algunos le vieron una diadema en ca- 
beza que echaba de si muchos rayos. Fue muy grande la 
devoción que sintieron y muchas las lágrimas que der- 
ramaron todos aquellos á quienes Nuestro Señor hizo 
merced en descubrirla, y hincados de rodillas le suplica- 
ban les favoreciese y librase, y así aportó el navio con 
«este favor y ayuda á la bahia de Gijon, tal que por bien 
haber sido milagrosa su arribada, porque habia partes 
-que cabian cuatro dedos por entre una tabla y otra. De 
«ato se queda haciendo información y se irá continuando, 
porque se entiende que son muchos los que hay. Fecha 
en el Galeón Real á 11 de Julio de 1588» (1). 



(1) Colee, de Sana de Barutell, Simancas, art. 4.®, docamento 
&ihu. 94. 
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«Año (le 1561. — Begla de la Cofradía, de Nuestra 5«- 
ñora de Buen-Ayre de los mareantes de Sevilla. 

1 En el nombre de Dios todo poderoso , Padre y Hijo y 
Espíritu Santo, ana esencial, un 80I0 Dioa verdadero, el 
cnal por sn iofinitA iKindad nos dé gracia que hagamos 
tales obras qne eean meritorias ante su acatamiento á 
loor y alabanza de la bienaventurada Virgen Saocta Ma^ 
ría de Buen-Ayre, y de los bienaventurados Sanctoa 
Sant Pedro y Sant Andrés, á honra de la católica y ce- 
sárea Majestad del Emperador, rey D. Phelipe, nuestros 
sefiores, y de los otros reyes que después dellos sucede- 
rán, y de los priostes, y alcaldes y mayordomos, y es- 
cribanos, y cofrades de los que hoy somos, y loa que 
fieras de aquí adelante en eata Sancta Cofradía, prome- 
temos y juramos sobre estos Sanctos Evangelios que aquí 
están escriptos en esta Regla, qne guardaremos y com- 
plirémos t«do lo qne en la dicha Regla esti escripto, y 
todos los que de aquí adelante ovieremos de hacer, que 
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estaremos por ellos^ j los que entraren de aqní adelante, 
estarán de guardar y hacer todo lo que se contiene en 
esta dicha Regla so cargo del juramento. 



Capitulo 1.® — Que trata á qué personas han de recibirse 
por Cofrades y cuánto han de dar. 

]> Ordenamos que los que quisieren entrar por Cofirades 
de esta Sancta Cofradía, con que sean pilotos 7 maestres 
examinados, sefiores de naos, contramaestres, siendo 
casados en estos reinos y señoríos , que dando un ducado 
y medio real al muñidor, y el piloto ó Maestre que se 
examinare dé dos ducados íuégo si quisiere ser Cofrade 
de esta Sancta Cofradía, y han de jurar de se guardar la 
Regla , y esto se ha de recibir en cabildo. 



Cap. 2.® — Que trata del cuartón que se lia de sacar de 

todo monte mayor ó soldada, 

DÜtro sí, ordenamos y tenemos por bien entre todos los 
cofrades que son ó fueren de aquí adelante , que de los 
viajes que fueren á las Indias en las naos ó carabelas , 
hayan por bien de sacar un cuartón de todo monte ma- 
yor, que se entiende de la soldada que se da al marine- 
ro, para esta Sancta Cofradía, y de tornaviaje lo mismo, 
para que esta buena obra vaya adelante y sea socorrida 
de todos los dichos Cofrades, y darán el dinero que se 



APÉNDICES. 275 

trajere al mayordomo, y para esto se Uamarú ti cabildo 
para gne se asieote en los libros esta dicha limosna qae 
ee trajere. 



Cap. S." — Que trata del Cofrade que robaren franceses ó 
otra generación. 

sOtro sí , ordenamos gne si aconteciese algún Maestre 
ó piloto ó otro cualquier Cofrade perderse O venir roba- 
do de franceses ó de otro cualquier corsario ó amigos ó 
enraaigos nnestros, manden llamar á cabildo y se le dé 
para ayuda de socorrer sn persona veinte ducados, y esto 
Be lo dó el Mayordomo del dinero que tuviere. 



Cap. 4.° — Que traía del Cofrade que cativaren moros ó 
otros enemigos nuestros. ■ 

»Otro si, ordenamos los dichos Cofrades, que si algnn 
Cofrade yendo ó viniendo de Indias, de Poniente ó de 
llevante lo cativaren moros ó enemigos nuestros, que 
sabido que está cautivo seamos obligados de sacar cua- 
renta ducados para el dicho rescaté, y que luego que ee 
sepa se llame á cabildo para proveer la dicha limosna i 
y en el dicho cabildo se proveerá al qne se ha de dar, y 
lo pague el mayordomo de los dineros de la Cofradía. 
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Cap. 5.^ — Que trata de las hijas del Cofrade difunto si 

las dejare provee. 

»Otro si y ordenamos esta Sancta Cofradía , que sí al- 
gún maestre ó piloto ú otro cualquier Cofiude nuestro 
falleciere 7 le quedaren algunas hijas proves, 7 si se 
ovieren de casar « que la dicha Cofradía dará cuarenta 
ducados para el dicho casamiento , 7 para esto se llama- 
ré á cabildo y 7 los pague los dineros la dicha Coftudia. 

Cap. 6.^ — Que trata del Cofrade que enfermare ó queda- 
re prove. 

* 

»Otro sí. ordenamos 7 tenemos por bien que si algún 
Cofitide enfermare ó quedare prove necesitado 7 fuere 
viejo 7 no pudiere trabajar por ser ma7or de edad, que 
se le dé cada día un real para su sustentación, 7 esto se 
lo dé el ma7ordomo á cuenta de la dicha Cofradía de los 
dineros de ella. 



Cap. 7.® — Que trata del marinero que enfermare ó se 

descalabrare. 

]>Otro sí, ordenamos 7 tenemos por bien que si enfer- 
mare algún marinero de callenturas ó se descalabrare 
haciendo obra de nao ó trabajando en ello, que sea cu- 
rado, 7 se le dará cama en el dicho espital 7 terna cuen- 
ta el dicho ma7ordomo del gasto que se hiciere. 



Cap. 8." — Que trata, de loa votos ü negocio de la Her- 
mandad. 

►Otro sí, ordenamos y tenemos por bien entre todos 
1<J9 Cofrades ijue cuantió oviere diferentes pareceres entre 
todos loB Cofrades, qne se vote por atramuz y baba y 
adonde salieren más habas será de si en los votos, y 
adonde oviere más atramaces será de no, y en caso de 
apariedad llamarán más Cofrades para otro cabildo y asi 
se terna cuenta para quitar pasiones. 



Cap. 9.° — Que trata de loa Cofrades excusados del servi~ 
do de la Cofradía. 

>Otro si, ordenamos y tenemos por bien que todos los 
Cofrades que no pudieren venir á servir la dicha Cofra- 
día por ocupaciones de ir fuera á ganar su vida á la mar, 
que no paguen nada por el excusado, porque le basta 
qae tenga cuidado en la alcancia de cobrar la limosna 
para el espital, y por eso se le reserva, y el Cofrade qne 
estuviere en la dicha cibdad siendo llamado y no viniere 
pague medio real de pena cada vez. 

Cap. 10, — Que trata de loa alcancías que se han de llevar 
en loa viajes para pedir lirnosna. 

>Otro sí, ordenamos todos los Cofrades que agora son, 
COD los demás que después serÚD , qne cada vi^e qoe 
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Dios le llevare á Indias ó á otras cualesqaier partes , lle- 
vará el piloto de la nao una alcancía para pedir la dicha 
limosna, yqaeayade el contramaestre, siendo herma- 
no, 7 si cualquier de los dichos hermanos no cobrase li- 
mosna entre toda la baena gente que viene en la dicha 
nao, qne pague dos ducados para la dicha Cofradía, para 
que está aplicada, 7 la alcancía lleve figurado la insinia 
de la bienaventurada Señora Santa María de Buen A7re, 
7 que todos los maravedís que trujere de limosna los dará 
al Alcalde ó ma7ordomo juntamente con el escribano, 
para que se asiente en el dicho libro. 



Cap. 11. — Del Cofrade difunto jó mujer ^ 6 hijos 6 algt^ 

no de su casa. 

DÜtro sí , ordenamos que si algún Cofrade falleciere, ó 
mujer de Cofrade, ó hijos, ó criado de su casa, ó alguna 
persona que tuviere debajo de su familia, haciéndolo sa- 
ber al ma7ordomo ó al Prioste , que mandará muñir á to- 
dos los Cofrades para el tal entierro. 



Cap. 12. — Que habla de la fiesta de N*ustra Señara de 

la Mar. 

]»Otro sí ordenamos 7 establecemos que hagamos la 
fiesta principal del santísimo nacimiento de Nuestra Se- 
ñora de Buen A7re , guía de los mareantes, en cada un 
año por el mes de Setiembre ú ocho dias después que 
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fuese eu festividad el primer domingo cu su octava , y 
máa ae ha de facer otra liesta en U octava del bicnaTeD- 
tnrado Sant Pedro y Saut Andrea, abogados do los ma- 
reantes. 



C(i/>. 13. — Que ha6la de lajieita que se/ace en la oclnot 
de todos sanios. 



?Otro ni , ordenamos la diclia Cofradía, ijue se haga 
nna fíestn con eii vigilia y responso y ana misa cantada 
con diácono y sabdiácono, y estén todos los Cofrades pre- 
sentes con BUS candelas eu los manos, y estadicba fiesta 
ee ka de hacer en la octava de todos los Santos por las 
¿nimas de los Cofrailcs y hermanos de esta Cofradía. 



Cap. 1 4. — Que haUa de los tres cabildos generales que se 
factn en cada, un año. 



nOtro si, ordenamos los dichos Cofrades qne se hagan 
trea cabildos generales en cada un año, el uno hagamos 
el tercero dia de pascua de Navidad para proveer las cosas 
que couTengan á la Cofradía , el otro cabildo hagamos el 
tercero dia de pascua de Florida para proveer cosas que 
coDTengau :i la dicha Cofradía, el otro cabildo bagamos el 
postrero dia de pascua de Espíritu Santo. Hagamos leer 
toda esta nuestra Regís de verbo ad verbum , porque to- 
dos sepamos lo que en ella somos obligados de guardar 
y complir so cargo del juramento que cada uno de nos- 
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otros ha hecho en esta Regla, y el Cofrade qae no yi< 
niere á este cabildo pague de pena medio real. 



Cap. 15. — Q^e halla qwe ningún Cofrade en cabildo hable 

sin la Begla en la mano. 

]>Otro sí y ordenamos qae cuando nos juntáremos á ha- 
blar ó facer las cosas que sean en servicio de Dios y pro 
de nuestra Cofradía , que todos los Cofrades que estén 
asentados, y el que quisiere hablar tome la Regla en la 
mano y diga su razón y todos escuchen, y el que quisie- 
re responder ó decir su parecer , levántese y tome la Re- 
gla, y asi de esta manera hagan todos, de manera que 
ninguno mientras la Regla no tuviere en la mano hable, 
pague de pena por cada vez seis maravedís, y luego sean 
penados, porque estemos de manera que nos oigamos 
unos y otros. 



Cap. 16. — Que liabla de las doce hachas de cera^ y quien 
las ka de llevar y d qué difuntos. 

>Otro si, ordenamos los dichos Cofrades que tenga el 
espital en lugar de ceriales doce hachas gruesas blan- 
cas de á siete libras cada una, que sean para enterrar los 
hermanos y migeres, hijos, y que lleven las hachas los 
muchachos de la doctrina, cuenta del espital, y ha de ser 
de esta manera: que cuando falleciere algún Cofrade de 
la Cofradía lleven todas las doce hachas , y si falleciere 



ArÉíiDICES, 



281 



miyer] lo mismo, y sí faere hijo ocho, y ai faere criado 
seis , y bí otgnno se quisiere enterrar con la dicha Cofra- 
día, Ueveu ocho hachas, y esto se ha de tener cuenta de 
ee hacer con los BobredichoB: el encomendado pagará lo 
que les paresciere á los dichos Cofrades en hmosna por 
la cera y la costa, y desto tome prenda el Prioste o ma- 
yordomo. 



Cap. 17. — Que habla del entierro del Cofrade di/unto. 

vOtro ni, ordenamos que cuando algnn Cofrade falle- 
ciere se haga saber al Prioste ó mayordomo, ó á cual- 
quier dellos, y mandará al muñidor lo que se ha de ha- 
cer llamando á todos los cofrades de cualquier condicioa 
que sean para que vengan al tal entierro y lleven sus 
candelas encendidos y las doce hachas y lleven los rao- 
sos de la doctrina de cera blanca que tiene el bespital , 
j los pague el dicho espital á los muchachos: que sean 
loa dichos Cofrades obligados á rezar diez Pater noaires 
y diez Ave Marias por el ánima del tal Cofrade, y ú al- 
guno fiíltáre, pague de pena medio real. 

Cap. 18. — Que trata cómo se ka de muñir para enterrar 

los di/untos. 



»Otro b!, ordenamos y tenemos por bien que se tenga 
por ariso para todos los Cofrades que agora somos y ade- 
lante fueren , que si algnn Cofrade falleciere, así mujer 
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Ó hijo ó hija ó criado y los demás qae tengan, qoe si 
falleciere por la mañana , que se mande mn&ir para la 
tarde, y sí falleciere por la tarde, se muña para otro dia 
por la mañana , y esto es porque todos los Cofrades lo 
sepan e vengan al tal entierro y se puedan concertar 
para ir á hacer la baena obra. 

Cap. 19. — Que habla de las cuatro misas que se dicen por 

el Cofrade difunto, 

:^Otro si, ordenamos los dichos cofrades que si algún 
Cofrade fallesciere le digan cuatro misas, una cantada, y 
tres rezadas luego otro dia después que lo enterraren, 
por su ánima: asimismo por los Cofrades que fallescieren 
en Indias ó en otra parte, haciéndolo saber se digan las 
cuatro misas el dicho espital. 

Cap, 20. — Que habla de las cuatro misas en cada mes que 

se dicen rezadas. 

]»Otro si, ordenamos los dichos Cofrades que le digan 
cuatro misas rezadas cada mes, y hanse de decir los lunes 
de las semanas, por los Cofrades vivos y difuntos, y esto 
ha de pagar el dicho espital. 

Cap. 21. — Que habla cómo se eligen oficiales en cada año 

para la Hermandad. 

>Otro si ordenamos los dichos Cofrades que en la elec* 
cion de oficiales que han de servir el año al dicho espi- 
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tal de alcaldes y de mayordomos y de Prioste y escriba- 
no sea de esta muDera: que ae aparteu los Cofrades los 
más antiguos, aqaúllos y cuanto nuestro cabildo man- 
dare aquéllos apartados y acordados y conformes , y les 
domos poder pam que señalados Cofrades , los que á ellos 
les pareciere ser hombres hábiles y expertos , y suficieu- 
les de bnena conciencia para que ejerciten y gasten todo 
lo que fuere pro honra de nuestra Cofradía, y que puedan 
tomar cuentas los que ansí eligieren de todo lo que bau 
gastado en aquel a&o, que los pasados han becbo y que 
los que fueren uu aflo si les pareciere que lo kan fecbo 
bien los tornen á elegir por fuerza, porque esta bnena 
obra vaya adelante, y si no lo acetare, pague dos duca- 
dos para el dicbo espital. 



Cap. 22. — Qui irala de la discordia de los Cofrades. 



>Otro sí, ordenamos y tenemos por bien que si algún 
í tuviere discordia el uno con el otro, como de 
HJo, que no sea ninguno osado de lo llamar ni empla- 
rftDte ningún jnez, ni dar queja, salvo que Ío haga 
saber á los dichos Cofrades y alcaldes, porque ellos, con 
cnatro Cofrades que se junten, los averigüen y pongan 
en paz : si los tales Cofrades no estuvieren por lo que los 
alcaldes determinaren, que pague de pena el que fuere 
rebelde doa libras de cera, y que lo despidan de la Co- 
fradía. 
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Cap. 23. — Que trata cómo ion de velar al Cofrade jme 

está para morir. 

»Otro si, ordenamos j tenemos por bien qne cuando 
algnn Cofrade estuviere enfermo en el agonía de la 
maerte, que el Prioste mande llamar cuatro Cofirades los 
más cercanos ó los qne eligiere lo acompañen e Telen 
toda la noche y j el Cofrade que fhere requerido y no 
fuere, que pague de pena media libra de cera, y esto sea 
para el que lo fuere á yelar, y esto se entiende hacién- 
dolo saber. 



Cap. 24. — Que habla del Cofrade guf hablare casa fue 

no deba en el cabildo. 

»Otro 81, ordenamos por bien que cuando algún Co- 
frade hablare en el cabildo cosa que no deba, que el Al- 
calde lo mande callar, y si no quisiere obedecer, que sea 
penado en media libra de cera. 



Cap. 25.— Que habla que tenga el Prioste la llave del 

de la cera. 



>Otro si, ordenamos los dichos Cofrades que tengamos 
una arca en que se eche la cera, y esta llave desta arca 
la tenga el Prioste Cofrade. 



Cap. 2fl. — Que trata del que hereda (a Cofradía del Co- 
frade difunto y qué ha de dar por la entrada. 

sOtro si, ordenamos los dichos Cofrades que si algún 
Cofrade fallesciere y le quedare hijos varones, siendo le* 
gitimoB , que el mayor pueda heredar esta nuestra Cofra- 
día, dando de entrada una candela de á libra y medio 
real al mufiidor, e lo mismo hereden las bijajj ó sus ma- 
ndos, por no tener hijos el dicho Cofrade, con que no 
eea de oficio mecánico la pueda heredar el hijo, lo mis- 
mo el hierno de la hija herede la dicha candela; y si la 
mnjer no oviere hijos, herede la candela la dicha su mu- 
jer del dicho Cofrade, y si la mujer del dicho Cofrade 
qaedáre viuda y se casare, que pierda la candela. 



Cap. 27, — Qae nin¡/un Cofrade meta armas en nuestro 
cabildo. 

íOtro sí, ordenamos loa dichos Cofrades que cuando 
entraren Cofrades en cabildo, que ningún Cofrade sea 
osado de meter ningana espada, ni pañal, ni daga, ni 
cuchillo, 80 pena de medio real, 

Cap. 28, — Que traía cómo se fian de guardar los capítu- 
los, sopeña en perjuros. 

>Otro si, ordenamos los dichos Cofrades que todas las 
cosas escriptas en nuestra Regla, que todos los Cofrades 
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escriptos y los qae adelante se escribieren jaren de guar- 
dar y mantener todas las ordenanzas escritas ^ so pena de 
ser perjuros, y lo demás que quede á determinación del 
cabildo. 



Cap. 29. — Q^e traía qne se pxiedan adecentar capítulos 

sin quedar perjuros. 

]>Otro si, ordenamos y tenemos por bien que todas las 
cosas que fuere necesarias acrecentar algunos capítulos, 
que sin quedar perjuros los podamos acrecentar, siendo 
pro del hespital , y desto se llame á cabildo general. 



Cap, 30. — domo el Prioste ha ríe pedir prenda al entier- 

ro del difunto. 

DÜtro sí, ordenamos los dichos Cofrades que cuando al- 
gún Cofrade, ó mujer de Cofrade, ó hijo, ó criado ó al- 
guna persona que estuviese debajo de su familia falle- 
ciere, otra cualquier persona que el Prioste sea obligado 
á pedille prenda antes que mande muñir, y esto se en- 
tiende al que está en la cibdad si por dicha es partido y 
está fuera de la cibdad, y si mandase muñir la mujer 
del tal Cofrade, no se deje de enterrar el tal difunto y 
hacerle la honra que somos obligados y decirse las dichas 
misas, y después que venga el tal Cofrade pedille las pe- 
nas que pareciere que debe. 



Cap. 31. — Que trata del vtuñklor. 

íOtro sí , ordenamos loe dichos Cofrades que tomemos 
an mufiidor á contento del cabildo para las cosaa que 
fueren necegariag, y qne se pugne su trabajo por año lo 
que les pareciere, y que este tal muñidor muña puesto 
el hábito de azul con eu bonete, y que esto uo se vista 
Bino coando mandare muñir, y si el dicho muñidor ñiere 
& muñir sin el hábito y sin la campanilla, pague medio 
real , y que lleve puesta la imagen de Nuestra Señora de 
la Mar, y á este tal muñidor le den tm real por llevar la 
cera y las andas que no le dé más derechos, y que se 
pague de los bienes de la Cofradía. 



Ca/i. 32. — Que kakla de las mandas que (leven los sacris~ 
tañes al dijunio. 

•Otro BÍ, ordenamos loa dichos Cofrades que cuando 
algas Cofrade, ú mujer, ó hijo de Cofrade fallesciere, 
que Ueveu las andas cuatro sacristanes y la dicha Cofra- 
día pague lo qne costare, y si á este tai entierro no vi- 
nieren algunos Cofrades, pague cada uno medio real para 
ayuda de los sacristanes si lo muñere en persona el di- 
cho casero ó en su casa. 



Cap. 33.- — Quxl Prioste y muñidor miren por los que no 

ciñieron d la tiesta ó entierro. 

»Otro si ordenamos los diclioe Cofrades que en cual- 
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quier entierro ó fiestas que el mayordomo ó Prioste qne 
tiene cargo qne tome la matricala con el mnfiidor ó ai- 
gano de los Cofrades acabado el entierro ó la fiesta, mire 
por la matricala los qne han venido j los qne pareciere 
no haber venido á estar presente á la fiesta, ó al entier- 
ro ó al cabildo que diciendo el mnflídor que lo mofióy 
qne se le cuente de pena diez maravedís á cada nno, pues 
que da fe el muñidor de avellos muñido, j esto se en- 
tiende para que todos vengan a estar á lo sobredicho, y 
viniere al cabo y hiciere parecencia y no estuviere hasta 
el cabo pague diez maravedís. 



Cap. 34. — Que habla lo que se ka de facer faltando en el 

cabildo los dichos oficiales. 

2>Otro sí, ordenamos y tenemos por bien que cada y 
cuando que nos llegáremos á cabildo y faltare Alcalde y 
Prioste, y mayordomo y escribano , que entonces, visto 
que no vienen los susodichos, que entre los Cofrades que 
en cabildo nos halláremos podamos elegir alcaldes y es- 
cribanos, y que los alcaldes proveerán por este cabildo 
lo que conviene á la dicha Cofradía para que son llama- 
dos , como si estuvieran los alcaldes elegidos por aquel 
año, y lo que se acordare se asiente en el dicho libro de 
los cabildos por el escribano que se eligiere y lo firme, y 
los alcaldes para que haga fe el tal cabildo. 



Cap 35. — Que lialla <le- los eofradcs que juraren ú Dios 
if á Santa Marta estando en cabildo. 

bOtro BÍ, ordenamos los dichos cofrades que porqnc 
los juramentos son prohibidos ¡lor ser, como eon, daño- 
eos á las coDciescíus del mal ejemplo que dan á lo9 que 
loB oyeren, acordamos que por quitar lo sUBodicho de 
aqni «delante estando en cabildo ningnu Cofrade sea 
osado ñ jurar á Dios ni á Snncta María su bendita Ma- 
dre, ni á los Sánelos, so pena que el que lo contrario 
hiciere jifif^ue de pena seis maravedís, en la cual por ella 
lleve la dicha pena luúgo ejecutada. 



Cap. 36. — Que habla que ningún cUh-iga se recibapor CO' 
/rada ni hermano. 

sOtro si, ordenamos loa dichos Cofrades que no ae re- 
ciba ningún clérigo aunque le venga de derecho la can- 
dela de herencia, y quet Cofrade que contradijese este 
capitulo que quede por perjuro. 

Cap. 37, — Que/iablft de aüedír capitulas y no quitar 
ninguno. 

«Otro si, ordenamos loa dichos Cofrades que si fuere 
meoester añedir algún capitulo que convenga á la dicha 
Cofiradia, que no se pueda quitar ningún capítulo de los 
«obre dichos so pena de quedar perjuros , sino áutes 
añedir. 
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Cap. 38. — Que kabfxi que no se reciba ningún Cofrade 

sino en cabildo general. 

dOíto sí, ordenamos que no se reciba ningún Cofrade 
si no fuere por cabildo general , que se entiende que haya 
doce cofrades, y que todos tengan advertencia de que es 
el tal Cofrade hombre honrado y de buena vida y fama. 



Cap. 39. — Que liabla del secreto de lo que pasa en el ca- 
bildo que se debe tener. 

DOtro si, ordenamos que todas las veces que nos ayun- 
táremos á hacer cabildo para acordar cualquier cosa que 
convenga á la dicha Cofradía ó á cualquiera de los her- 
manos , que ningún Cofrade después que haya salido del 
dicho cabildo no deje cosa ninguna de lo que alli pasó á 
otra cualquier persona, aunque sea hermano de la dicha 
Hermandad , sino que tenga gran secreto de lo que allí 
pasare y fuere acordado , so pena que el hermano que lo 
contrario hiciere sea penado por nuestros alcaldes por 
cada vez en una libra de cera para la dicha Cofradía, y 
sea perjuro de lo que juró cuando en ella entró.» 



Yo el Provisor de Sevilla, por la presente apruebo los 
capítulos de suso contenidos y en este libro declarados, 
que por todos son 39 capítulos, y la petición á mí dada 
por parte del Prioste, Alcalde, mayordomo y Cofrades de 



la Cofradía y hermnndatl de Nuestra Señoril Saotn Ma- 
ría de Bnea Aire, y de lo» hiena veutnnulos apóstolea 
San fedrfí y San Andre» agora iinevamente institnidii 
en esta ciudad, atento que Ins dichos estatutos y capítu- 
los son jnstos , [jor la [jrcKt'nte los confirmo y nprnebo , 
y la dicha constítacion de la dicha Cofradía ó herman- 
dad, y mando íí los diclios Prioste, alcaldes, mayordomo 
y Cofrades de la dicha Cofradía y hermandad que hoy dia 
son y de acini adelante seráa , qne loa guarden y cnmplan 
confonue á an tenor, la cual confirmariin fago con los 
aditamentos signieutes: 

Primeramente, qne cuando los dichos Prioste, alcal- 
des, mayordomo é Cofrades se juntaren ii sus cabildos y 
ayuntamientos, aclámente han de tratar en ellos de Iii9 
obra^ pfas t<>C8nteB y concernientes al regimiento y j,'o- 
bemacion de la dicha Cofradin y hermandad, misn." y 
«acriScioB de los Cnfrades. y no han de tratar en los di- 
chos sns cabildos y ayuntamientos de negocios y con tra- 
tad on es profanas. 

It«m: con condición que los dichos alcaldes, mayor- 
domos y Cofrades de la dicha Cofradía sean obligados á 
dar cnenta y raz'm á los visitadores que por tiempo fue- 
ren de esta cibdad ó su Arzobispado , de los bienes, ren- 
tas y lirootmas de la dicha Cofradía al tiempo qne la vi- 
sitaren, para que conste como y en qui' se expenden y gas- 
tan, y si se cumplen las vigilias, memorias y obras pías 
que tuviere obligación de hacer y cumplir. 

Ítem: con condición que no ee puedan añadir en esta 
Regla miís capítulos de los que al presente tiene, si no 
fueren aprobados y confirmados por mí , o por el Provi- 
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6or que a la sazón faere de este Arzobispado. Fecho á 13 
de Marzo de 1661 años. — El licenciado, Juan dk Ovan- 
do. — Francisco Aragonés, notario (1). 



II. 



De algunos marinos que cambiaron de hábitos. 

Don Luis de Franzo, capitán de mar de los Reyes 
católicos , después de la trágica muerte de su padre , el 
célebre Condestable Miguel Lúeas de Franzo, en 1473, 
abrazó la vida religiosa, consagrándose á actos de cari- 
dad y devoción , y habiendo profesado en San Francisco 
del Monte, fundó en Jaén el hospital de la Madre de 
Dios (2). 

Don Alonso Enriquez, 25.*" Almirante de Castilla, 
que con trece galeras alcanzó victoria contra ventitres 
que habian reunido los reyes de Túnez y Tremecen, apre- 
sando ocho, incendiando otras nueve y poniendo en fuga 
á las restantes sobre la costa de Málaga, año de 1407, 
favorecido en todos conceptos por la fortuna , renunció 
en su hijo mayor D. Fadrique todos sus estados, títulos 



(1) CoUc, de docum. de Navarrcte, tomo xxviii, doc. núm. 20. 

(2) Informe de la Academia de la Historia acerca del arco de 
San Lorenzo en la ciudad do Jaén. Se publicó en la Gaceta de 
Madrid con Beal orden de 11 de Octubre do 1877. 
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y dignidades, con beneplácito del reyD. Juan 11; despi- 
dióse de STi muy amada esposa la rica Iiembra Doña Jua- 
na de Mendoza, y se encerró en el monasterio de Gaa- 
dalape haciendo santa vida por espacio de cinco alios. 
Murió á los 75 años de edad, en 1429 (1). 

Dos Juan Enrique?., hijo bastardo del Almirante 
D. Alonso; mandaba una carraca de la gran Armada que 
llevó 1^ Fbindeg ú la princesa Doña Jnana para casar con 
el Archiduqne en 14116. Un temporal puso en gjave pe- 
ligro á toda la flota, y la carraca de D, Juan, en que iba 
1& recámara de ¡a princesa, con muchas joyas, naufragó 
en el bajo del Monje. Salvóse ¡a gente; mas el capitán, 
imitAndo el ejemplo de an padre, decidió abandonar la 
carrera y entrar en la Iglesia. Años adelante fué Obispo 
de08tna(2). 

Don Pedro Fernandez de Bosadilla, hijo de loa 
marqueses de Moya, caballero de la orden de Santiago, 
renunció al mundo tomando el hábito de Santo Domin- 
go, mas fué poco meditada esta grave resolución; la vida 
monástica se le hacía insoportable, y huyendo del con- 
Tentu, se hizo corsario adquiriendo tal crédito en sns em- 
presas, que el Papa Jnlio II le alzó las censuras en que 
hftbia incurrido y le dio el mando de sus galeras en 1518. 
El Emjierailor lo llamó á España, conociendo eí partido 
quo de el podría sacar en la gnerra con Francisco I de 
Francia, y le hizo general de nna grnesa armada con que 
asoló las costas de aquel reino, hasta 1521 , que, en ua 



(1) líUl. tcUiiáttiea y leglarde Guadalajara. 

(2) Crónica de D. Féiipt el Bermoio. 
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tfício tanporal sobre la Bretaña^ se perdieron las más de 
bs itaoe y j^ido á piqne la snya propia sin poder recibir 
áococro (1). 

Don Nicolás Español. Siendo General de las galeras 
(fe Sicilia^ con tantos méritos para el cargo como se coli- 
ge de haberle elegido el rey Felipe II , renunció volun- 
tariamente aquella dignidad con las otras que gozaba, y 
tomó el hábito en la religión capuchina dando á los po- 
bres todas sus joyas (2). 

Don Francisco de Pamplona. Maestre de campo y 
General de la Armada de Barlovento, descendiente de 
loe Keyes de Navarra y hermano del Virey de Sicilia y del 
tiran Maestre de Malta. Profesó en la religión capuchina, 
cuando el mundo le brindaba con sus mayores halagos. 
Conociendo sus circunstancias, le brindó al punto el Pon- 
tUke Inocencio X con la púrpura cradenalicia , mas la 
womnció también, no queriendo pasar de lego (3). 

UcaNANDO DE LOS Rios CoBONEL. Fué por los años 
vi» tv>v>^ á Filipinas, asistió á las expediciones de Terre- 
iM^ y Ounboja, y con mucha inteligencia en la náutica, 
^^Hribiv^ uu Arte de navegar y uso del astrolabio, y algu- 
^tüft;^ <^nft« ohras« El General de las islas D. Luis Pérez 
^ M)ftri(j^:j^ elogió al Rey su inteligencia en matemáti- 



y^^ ^\<^hi#4M« vie Oviedo; Quincuajenas, Quine. 3, y Fr. Ifiigo 
\>^v ^í^il*^ v¿^ a^tm^Rico, pág. 30. 

y^> ^ ii'Vvi^ C^ü^c, tomo II, pág. 350y , Fr. Andrea de Lis- 
Vn\ ^«'v^m* \i¡»éHrvjd i/U laM grandezcu de la Meraphica religión de 
mmi*^ <«^«ii««W«Mk )l«diid, 1764, pág. 238. 

^^ ^>. Vm^")^ ^ U»U>*, y» citado, pág. 264. 
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caá y aatrologin, asi como sus virtudea y desinterés, 
paes había rehusado los mejores empleos de allí y no 
pensaba sino en ser sacerdot*. Vuelto ú Espafia, ÍDveutú 
un mecanismo para destilar agua dsl mar é hizo nave- 
gaciones á Müjico, encargado de ensayar los mótodoa é 
instrumentos de los que preteudian haber hallado eí 
punto jijo, como Luís de Fousecu, Arias de Loyola, etc, 
Al fin hubo de cumplir su prepósito, pues en ud libro 
de historia de Filipinas, impreso en 1622, decia diri- 
giéndose al Rey: aSeñor; Hernando de loa Ríos Coro- 
nal, clt'rigo presbítero, etc., digo que habrá 30 años y 
m&a ijue paeé á las islas Filipinas, donde asistí mucho 
tiempo en hábito y ejercicio militar, con más deseos 
que fuerzas de servir á V. M., procurando á todos los de 
aquel reino dar indicios de estop (1 ). 

Do» Cipriano Vimebcati. Teniente de navio. Hombre 
de vastísimo saber. Fu<j director de estudios de la Aca- 
demia de Guardias marinas de Ferrol y después de las 
de los tres departamentos. Escribió un curso de Mate- 
máticas que abrazaba la Aritniútíca, Algebro, Geometría, 
spIicacioD del Algebra á la Geometría, Cálculo y Mecáni- 
ca; publicú un discurso sobre la arquitectura naval an- 
tigua y moderna, otro sobre análisis y otro sobre origen 
y progresoa de la Astronomía, sin otros trabajos sobre 
Humanidades. Habiendo enviudado en Ferrol, abrazó el 
estado eülesiástico y se ordenó de sacerdote. Obtuvo una 



(1) Ka la BihliotBca marítima de D. M. F. tli NiLvurrut<.> , 
IDO U, p^. G'iS, h&y extensa aotídu suya. 
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oinonjía en la catedral de Saotiago por los años de 17' 
ó 1800, j alli murió al poco tiempo (1), 

Don Joan Vicente YaRez. La Gaceta de MadrúíM 
de 20 de Setiembre de 1803 pnblicó la Teeolucioa eí-l 
goient* : 

«Habiendo hecho presente al Rey el jefe de eecnttdra 
D. Vicente Yañez bus deseos de abrazar el estado eele- 
BÍñstíco, y satisfecho plenamente S. M. del celo y cabal 
desempeño con que ha servido este general en cuantas 
comisiones se le han confiado, particularmente en el- 
ataque de las flotantes contra la plaza de Gibraltar; enJ 
la defensa y evncnaciou de la de Rosas; en el combata*! 
naval de 14 de Febrero de 1797 con la escuadra del ai- 
mírate Jervis , en cuya acción se distinguió mandando 
el navio Soberano, y finalmente desempeñando á satie- 
iaccion del Sr. Generalisimo los encargos que se le has J 
confiado en el Estado Mayor de Marina, ha venido Sal 
Majestad, en consideración & tan apreciables como di»- 1 
tinguidoB méritos, eu conferirle una canonjía de la cate- I 
dral de Valencia, ein perjuicio de continuar ha^ta so I 
conclusión las comisiones de que ahora esh't encargado.y 1 



I, pig. 277, j- Archiw del 
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ICONOGRAFÍA. 

La historia del sepulcro. — Vicisitudes de los restos do marino» 
célebres. — Navegacioues y viajes. — Estatuas. — Mausoleos. — 
Retratos. — El panteón. 

«La historia del sepulcro y de los restos de los gran- 
des hombres suele ser con frecuencia la historia de la 
ingratitud de aquellos á quiénes mas beneficios hicie- 
ron.» 

Sentencia es ésta de un escritor anónimo de nuestro» 
dias que parece eco de la inspiración de otro del si- 
glo XVI : 

((La vida de los pasados 
Reprehende á los presentes ; 
Ya tales somos tornados, 
Que el mentar los enterrados 
Es ultrajo á los vivientes.» 

Historia de algunos sepulcros contiene este capítulo y 
destinado en conjunto á mencionar los monumentos eri- 
gidos en memoria de los marinos célebres, y las vicitudes 
de sus restos: si confirma tan triste aserción, el lector ha 



¿98 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

<le verlo, como también que la Marina procura hoy el des- 
agravio que se debe al abandono en otras edades, ha- 
biendo instalado un panteón decoroso que albergue los 
no perdidos huesos de los almirantes que ilustraron su 
concepto. 

Fundado el Colegio Naval Militar el año de 1845 en 
la nueva población de San Carlos, contiguo al edi- 
ficio que debió ser templo de aquélla, ruinoso sin estar 
concluido, y sin que su emplazamiento tuviera otra 
aplicación que la de depósito de cadáveres del hos- 
pital de Marina, vecindad inconveniente á la juventud 
de los alumnos. Un ministro a quien el ramo debe otros 
muchos beneficios, redactó entonces por su mano la dis- 
posición siguiente: 

«Deseando S. M. engrandecer el culto en todos sus 
<lominios y en todas las dependencias del Estado, sin- 
gularmente en aquellas que han recibido siempre de la 
religión su mayor fuerza y más noble entusiasmo; an- 
siosa ademas de dar ¿ los marinos ilustres que sirvieron 
ó puedan servir denodada y lealmente al trono y á la 
patria un lugar decoroso de perpetuo y religioso descan- 
so, y solicita por último de procurar al Colegio Naval 
Militar un templo en que reciba digno ejemplo y retri- 
buya justo culto, separando ademas de su inmediación 
el foco nocivo en todos conceptos que hoy le procura por 
los objetos á que está destinada la iglesia no concluida 
dt) la población de San Carlos, ha resuelto que desde 
luego y con la mayor prontitud posible se concluya y 
h^ilite dicho templo, destinándolo á capilla del conti- 
guo Qolegio y á panteón de ilustres marinos. 
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>Con este fin, S. M. ba nombrado ¿ V. E. para ({ue, po- 
Dténdose cíe iicuerdo cou el Uomanclaote general del ar- 
senal y bajo la presidencia del Comandante general del 
departamento, dirija y lleve acabo diuUas obras, desocu- 
pando desdu luúgo el citado edificio de loa materiales que 
lo obstruyen y designando olro sitio aiáe lejano donde 
d^oüitar los cadáveres del bosiútal; en la inteligencia 
qae S. M. quiere se emplee la mayor actividad ea una 
obra en que ú la vez está interesada la salud del colegio, 
el lastre de la Armada y el culto de Dios. 

»Lo que comunico á V. E. de Real orden. Dios, etc. 
— Madrid, 10 de Octubre da líí.50. — El Marqués ük 
3l0Ll»s. — Sr. Director del Colegio Naval Militar.» 

Las obras empezaron desde el momento, como se 
mandaba , aunque uo cou la rapidez del deseo. Estabau 
cu el templo cubiertas las dos naves laterales, pero uo la 
central ni el crucero, y en el exterior se babia suspen- 
dido la construcciou por bajo de la cornisa, faltando en 
el frente ó facbada principal la parte de más visualidad. 
A medida que los recursos lo permitiuu se fui dando 
remate á esta fachada, modificando el plano primitivo y 
construyendo uu utico seucillo. En el iulerior se acabó 
de despejar la uave del centro, se repararon las latera- 
les, se remató el frente, y en él se colocó un hermoso 
escudo de las armas de España, esculpido eu Italia (1) 
en rico mármol, sostenido por dos genios y coronando 
Qua grao lápida en que se lee: 



(1) Sa enuargfi cela ebcuJo el s¡{;lu pnsado c 
Acadeuiik de GuarditB mariniu de Cartageoft, 
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Á 

SUS HOMBRES ILUSTRES. 

Por último, las capillas circalares situadas á uno y 
otro lado de la mayor se restauraron y habilitaron con 
gusto y lucimiento , colocando en la que habia de servir 
para el culto del Colegio la imagen de Nuestra Señora de 
la Victoria que llevó a Lepanto y veneró en su galera el 
Generalísimo D. Juan de Austria. Para las obras contri- 
buyó la oficialidad del apostadero de la Habana con sus- 
cricion voluntaria, que ascendió a 50.000 rs., y el Conde 
de Torre Diaz con un donativo de 6.000. 

Mientras se hacian , se encargó al Director general de 
la Armada, y pidió al de la Real Academia de la Histo- 
ria, que investigasen y noticiasen qué hombres célebres 
se hallaban sepultados en templos de conventos extin- 
guidos , a fin de salvar sus restos y sepulcros , añadien- 
do los que sin esta circunstancia se conceptuasen me- 
recedores de ocupar sitio en el panteón , haciendo igual 
encargo al Director del Colegio Naval respecto á los que 
pudieran encontrarse más próximos. Todos cumplieron, 
acumulando datos , de los cuales elimino aquellos que 
tienen posterior historia. 

Don Pedro Mesía de la Cerda. No ha podido ave- 
riguarse el paradero de sus cenizas. 

Don Antonio Gastañeta. Existen sus restos en el 
convento de la Concepción Jerónima de esta corte (1). 

(1) Existieron. He procurado encontrarlos reconociendo la 
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DOM IIanübl dk F1.0RK8, Se ignora el paradero. 

Dos FÉLIX DE Tejada. Está enterrado en el cemen- 
terio de la sacranientíil de Sao Lui8 de eata corte. 

DoK Jl'an Mauía ViLLAVicENCio. ídem ea et déla 
puerta de Atocha. 

Dos José Sartorio. Fué enterrado en nicho en el 
mismo cementerio y se sabe qne fué extraído el cadáver 
por falta de renovación. 

Don Ramón líOMAif. Existen sus restos eu el cemen- 
terio de la Puerta de Bilbao. 

Don Diego Felipe dk Güzmah, marqués de Loganes. 
Se hallan sus restos en Paris, en el convento que fué de 
Miaimos, situado en la Plaza Real. 

Dos José Espinosa t Tello. En el cementerio Je la 
Puerta de Fuencarral de esta curte. 

Gonzalo de Sandoval. Compañero de Hernan-Cor- 
t¿s en la conquista de Méjico, y descubridor después de 
rarioB puntos de América. Murió en la villa de Palos, y 
Begua Rodrigo Caro, fué enterrado en el convento de la 
Rábida. 

Pedro Menendez db Aviles. Están sus restos en la 
villa de este nombre. 

Dox BauNo Hgzbta. En 1835 pa^arou sus restos al 
osario general del cementerio de Málaga. 

El Cukdk de la Conquista. Fue enterrado en el con- 
veoto de capuchinos de Málaga, pero no ha sido posible 
averiguar el paradero de sus cenizas. 



I íglena, y poseo una cartu del □apellaiD de Ins monjaB e 
t no lia flido posible dcBcubrir el lugar del Eepvlcro. 






■. .' \. Lo misino que el anterior. 
■ .'..- ri/AKAL. Fii('' sepultado en i 
.-.i ie San Fernando, pero hahirii 
-!.', no se han podido eneontrii 

-: LviMA. En la iglenia del liosj)it¡i 

''. í/KTA. En el eanijK» santo de 1 

^t agilidad de Jlúrcia, con lápida 

kLiío de Cisnkros. En la parm 

. is^vua, con lájíida. 

.- ^ TiLLY. No existe va el eenien 

Li \ ' on Cartagena. 

.> V.SPKZ in: LA Ci'KVA, duíjue d 

. ...: <Lis restos en la iicle^ia del ex 

S*:^ Francisco de la villa de Cae 

\ . víi'iNA. Snl<» se sal)e (jue nniri 
i >• s \ lii'KiiUA. En el cenienferi 
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Dos Antonio Valdés y Bazas. Sin noticia de en fa- 
miliu pftsarou sus restos al osario general del cemente- 
rio de la Puerta de Fuencarral. 

Don José de Círdekab, duque de Maqueda y de ííá- 
jera. Fd^ demolido el sitio en que estaban sus restos en 
el convento de jesuítas de esta corte. 

Don Francisco Meloabbjo. No tuvo eepnlturn piirti- 
calar en Ferrol, donde njurió. 

Dos Felipe Jado Cagigal. Lo mÍBmo que el anterior. 

Don Pkoro Stdard de Portugal, marqués de San 
Leonardo. Enterrado en el monasterio de Kuestra Señora 
de Sopítrau. 

Esta relación, en que no se i^iontienen noticias del pa- 
radero do los hombres más celebres , por barto eonocidns, 
pero en la qne se dice que el cuerpo de nn general muy 
estimado fun vendido por los empleados de cierto cemen- 
terio, por haberlo hallado en perfecto estado de momifi- 
cación, acredita la bondad de la ¡dea del panteón y el 
aplauso que niereceu todos loa que han contribuido á 
real izarla. 

El año de líí-54, aunque atrasadas todavía las obras 
del exterior , jiudo ya consagrarse el local y proceder á la 
instalación de algunos sepulcros existentes en iglesias y 
oementerios de las ciudades de Cádiz y San Fernando, 
previa autorización y formalidades de la Dirección de 
Sanidad del Reino y de los miniaterins de Gobernación y 
de Gracia y Justicia; empero basta el aflo de 1870 no se 
trasladaron á dichos sepulcros los restos mortales de los 
que habian de ocuparlos, habiéndose nombrado de ante- 
mano nna Comisión de jefes y oficinles de todos los caer- 
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pos de la Armada para la respectiva exhumación y reco- 
nocimiento, de que se levantó acta, y elegido el dia dos 
de Mayo , fecha doblemente gloriosa para nuestra patria, 
para conducir procesionalmente aquellas venerandas ce- 
nizas , acompañándolas las autoridades y oficialidad del 
departamento en cortejo modesto, pero digno. 

El contralmirante D. Miguel Lobo, que dicho sea de 
paso, por muchos títulos se hizo digno de reposar en 
€sta morada, publicó el año de 1873 en la Ilustración 
Española y Americana y pág. 71 , un artículo en elogio del 
panteón, examinando á la vez lo que es y lo que debiera 
ser, criticando bajo el punto de vista artístico algunos 
errores cometidos en el decorado y recomendando la ma- 
yor parsimonia en la concesión de la alta honra de en- 
terramiento para que no invadan las medianías y des- 
prestigien la institución de aquel recinto sagrado. 

Invadiéronlo el mismo año los revolucionarios del 
cantón gaditano, obreros de la regeneración de la patria 
«egun el lema de su bandera roja, y porque no sea mia 
la caliñcacion de sus actos, la copio de una revista de 
aquellos dias: 

<! Proclamada la independencia del cantón en Cádiz , 
intiíjiado y rechazado el reconocimiento del mismo por 
la Marina, dispuesta á atacar á ésta la columna rebelde, 
compuesta de tres batallones de voluntarios de Cádiz , 
uno de San Fernando y 600 artilleros del ejército, hubie- 
ron de abandonar la población de San Carlos los 400 
soldados y marineros que la defendían , replegándose al 
arsenal de la Carraca, puesto importantísimo que á todo 
trance debía defenderse. 
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bA la rendicioD incondicional intimada por el Comité 
de Cádiz, contestó la Marina L-on una resuelta negativa, 
que diú por resultado doce días de BÍtÍo y ochenta bor&á 
de fuego , en loa cuales ee dispararon más de diez mil 
proyectiles. 

sEl '¿ de Agosto, y después de trece días de penna- 
aeocia eu los eetublecimientos de la marina, los insur- 
rectos los abandonaron, dejando en ellos impresas sus ' 
baellue desvastadoras. 

bLos ricos archivos que alU se custodiaban habían sido 
ú destruidos ú esparcidos por los suelos, el saqueo más 
vergonsoso se Imbia llevado á cabo en todos los locales y 
dependencias de San Curios, y cnanto en ellos existia, 
dinero, alhajas, ropas, moviliario, objetos y colecciones 
de estudio y de arte, todo lo cual coustituia un verdade- 
ro tesoro, habia sido declarado y tratado como botín de 
guerra por aquellos miemos que con grandes caracteres 
babian escrito por todas partes el ya sarcástico emblema 
de Pena cíe muerte al ladrón. 

sLos muebles demasiado volnmiuosos que no pudie- 
ron ser robados fueron bárbaramente destruidos, contán- 
dose en este número la colección de retratos de marinos 
culebros, cuyos lienzos quedaron destrozados ú bayone- 
tazos, siendo de los mus maltratados los de Colon, Qra- 
vinn y Méndez Nuñez ! 

>Pero mayores y aun más repugnantes fueron los actos 
qae ejecntaron los cantonístus en el panteón de marinos 
[ Sastres. 

«Conservábase en la capilla de éste, como tesoro de 
inapreciable valía, la efigie de la Virgen del Rosario que 
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D. Joan de Anstría llevaba en su galera en la batalla de 
Lepanto, y esta veneranda efigie, ante la cual doblaron 
la rodilla j elevaron sns oraciones, juntamente con aqnél 
caudillo, Requesens, D. Alvaro de Bazan, Jnan Andrea 
Doria y Miguel de Cervantes Saavedra, fué respetada 
por las balas y los alfanjes de Ali-Bajá para ser robada 
y profanada por los cantonistas gaditanos: éstos la des- 
pojaron de su corona, alhajas, vestiduras y cuanto de al- 
gún valor ostentaba, y la santa imagen quedó arrojada 
por el suelo. 

^Robados fueron también los objetos todos del culto, y 
entre otros las vinajeras de plata que ostentaban las ar- 
mas del vencedor de Lepante , y que sirvieron para ce- 
lebrar la santa misa en la galera Capitana después de la 
victoria. 

]>En las majestuosas naves de aquel panteón descan- 
san los restos mortales de ínclitos varones que dieron á 
la patria muchos dias de gloria, y contra estas cenizas 
quisieron los sitiadores de la Carraca desahogar su furia 
y bárbara venganza: la losa que cubria la sepultura del 
preclaro general D. Cayetano Valdés fué levantada , el 
esqueleto acuchillado, y el cráneo destrozado horrible- 
mente por las balas de los insurrectos.. ..Id 

Ciertamente que no entendian lo que quiere decir la 
inscripción colocada en aquel sitio: 

Jacent sub marmoreis kisce lapidibus virorum , eúcuvüe 
mirabilium , qui^ inclytis smpe numero gestis insignis na- 
vumque insuper continens invenientes innúmeras gentee 
eelessice catholiccB addiderunty imperia^ regnague latissima 
Ilispaniarum ditioni. 



En la serie qne sigTie de nionumentoa erigidos íi los 
marinos ee verfi los qoe existen íi estas fechas en el pan- 



Kamoh Honifaz. 
1256. 

Kn el auntaoso monasterio He San FraDcisco de Búr- 
goa, caya fábrica, promovida por el primer AIraÍranr« 
de Castilla , acabú la ciudad , ee nlzaba en la iglesia, al 
lado del Evangelio , nn sepulcro grandioso, decorando en 
cubierta la estatna del mismo Almirante, armado de 
punta, en blunco, con nna espada en las manos, y un 
perro ucostado á sus pit'is soportaba el escudo de sus ar- 
mas. I 

Tiene éste partido en palo con escoqnes íi la derecha- 
de oro y gules, y once leones coronados sobre azur & la 
izquierda; adornado el contorno de cnatro peadooeá la- 
nados en jefe, cuatro áncoras en pnntay Ifi ^aátémíáoi-- 
Sevilla en orla, rota por medio. ," i '•' 'i '¡ -■' 

Alternando con los blasones de Boiiifae , ornaban lel' ' 
caerpo del lucillo las liguras de tos doce Apósb^es ñéá- 
mente esculpidas. 1 '= 

Como la destrucción del pneníe do bateas pcaliüadai " 
por este caudillo (tecidió la rendiciop de' Sevilla, rat coe- i 
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táñeos le honraron con el sobrenombre de conquistador 
de aquella ciudad, grabando en el sarcófago: 

3qui pate rl miip nobU p refor^abo raballrro 
bon Hamon úorúia), primer 3lmtrantr bf iÍQMtlU, 

que 9on¿ á droiUa. 
^urtó uño he MCCÜLVI. 

Viendo la Reina Católica doña Isabel esta inscripción 
en el año de 1476, celosa de la gloria de su progenitor 
San Fernando, hizo borrar las palabras que ganó á Sevi- 
lla Y mandó que se grabara quefvA en ganar á Sevilla con 
el rey D. Fernando , pareciéndole que la noticia del he- 
cho quedaba asi más exacta. 

Más de un siglo después estimó en otra visita el rey 
D. Felipe III, que las estatuas de los doce Apóstoles es- 
taban colocadas en un lugar secundario respecto del bul- 
to del Almirante y el perro que le acompañaba, y ofen- 
diéndose por ello su celo religioso, decretó otra variación 
más sensible para el arte, que fué la de decapitar á todas 
las imágenes para desfigurar la representación que el es- 
cultor les habia dado. 

La invasión francesa , que tan honda huella dejó en 
España, desmoronó á cañonazos el magnifico templo, y 
sus nobles y pintorescas ruinas faeron arrasadas duran- 
te la revolución política, desapareciendo hasta el último 
vestigio del ostentoso panteón de Bonifaz. 

Ponz , en su Viaje por España á fines del siglo últi- 
mo, copió la inscripción con la fecha de 1256. Don Ra- 
fael Monje, á quien los poseedores de la casa del Almi- 
rante dieron facultad para tomar notas y documentos del 
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apcliivo, publicó algunos en el Semanario Pintoresco Es- 
pañol, año de 1846, pSg. 2-57 y 289, en artícnlos titula- 
dos: «El Convento antiguo de Sao Francisco de Burgo» 
y D. RaiuoQ de Bonifaz», poniendo en la inscripción del 
sepalcro, sin dudn por error, el año de 1248. Por úUi- 
nio, D. X. Pérez Reoyo, en su interesante libro El Pri- 
mer Almirante de. Castilla, polémica fñstórica, Lago, 
1868, trató del mausoleo como de todo lo que atañe k 
la gloria de este marinü. De todos estos escritos me he 
valido para lu presente noticia. El referido Monje publi- 
có también en el Semanario Pintoresco, pág. 289, nn 
retrato grabado del Almirante. Otro en buena litografía, 
orlado de atributos náuticos, dio áhíz el Estado Ma¡/or 
general de la Armada, enlazado con el del Ejercito, pú- 
gÍDa 23 , y en el Museo Naval existe uu cuadro al óleo, 
retrato del Almirante, según dice el Catálogo, que no es 
honra del arte ni de la verdad tampoco, según lasaña 
critico. 



Pato (íomek Charlno ó Chibino, 
1304. 



Sosteniendo algunos escritores de Pontevedra que este 
Almirante dirigia una de las dos naos que rompieron la 
puente de Tríana, que fué por tanto resorte principal en 
la conquista de Sevilla, y que por ello ganó lauros para 
Ba persona y privilegios importantes para aquélla, hoy 
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ciudad, cantando sos prozas en prosa y verso, en historias, 
memoriales y comedias, cuyo principal f andamento his- 
tórico estribaba en el enterramiento é inscripción que 
existen en la iglesia de San Francisco de menores ob- 
servantes , contradijo la especie el Sr. D. N. Pérez Beo- 
yo en el periódico El Avisador de la Corana y originán- 
dose de aqai una polémica que entretuvo a los lectores 
del referido periódico durante el año de 1866, y que com- 
pilada después por el dicho Sr. Pérez Reoyo, forma un 
libro curioso é interesante con el titulo de El primer 
Almirante de Castilla. (Lugo, 1868, en 16.**) 

Prueba, á mi juicio, de una manera concluyente, que 
ni Chirino asistió a la conquista de Sevilla, ni fué Al- 
mirante de Castilla, ni Señor de Rianjo, ni que hay pa- 
labra de verdad en el epitafio, compuesto mucho tiempo 
después que el ensalzado pasara á mejor vida, con aquel 
erróneo celo que dio nacimiento á los falsos cronicones, 
á las antigüedades de Granada y á otros documentos y 
monumeutos que han venido á oscurecer la historia. Di- 
cese — ^y no se ha publicado — que el año de 1872 se trató 
de buscar en el sepulcro mismo la razón de lo escrito en 
la cubierta, y que la experiencia no fué más favorable que 
las crónicas al concepto formado por los ribereños del 
Lérez ; mas sea de esto lo que quiera, toda vez que Chi- 
rino, sin las glorias que sus paisanos le atribuyen, ni mu- 
cho menos , fué Almirante de la mar y confirmó en pri- 
vilegios con este titulo el año de 1284, reinando D. San- 
cho IV el Bravo, es de mencionar el sepulcro, siquiera 
sea posterior en dos siglos al marino que honra, según 
las investigaciones del repetido Sr. Pérez Reoyo. 
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Describiólo primero D. Antonio Neíra de Mosquera 
en el Semanario Pintoresco Español, año 1853, pig. 261, 
Hcompaüando k perspectiva ea grabado, y después Don 
H. G. V. en el periódico El Miño, como sigue: 



<En luiglcain del ex-convento de San Francisco de 
menores observantes de Pontevedra , al subir al presbi- 
terio de aa capilla mayur, j al lado de la epístola, esiste 
un ceuota&o de piedra berroqueña, de uu granito bastante 
ñuo, que se eleva seis cuartas y media sobre el pavimen- 
to, y tiene cuatro de ancbo con once de largo. 

>Eu la parte superior de este inonnmeuto se baila 
tendido horízontalmente en una posición supina y sobre 
nii lectio UQ [)ersoDaJe con la cabeza ecbada sobre dos 
almobadas , de las cuales la superior es la ntüs pequeña: 
tiene bigote, piernas cruzadas, calza espuelas, y sus pies 
descausau sobre dos perros , de los cuales el del lado de- 
recho es mayor que el del izquierdo. Ademas , está ves- 
tido con cbupa solapada que encierran cinco botones en 
laipurte superior del pecho, calzón corto, y todo su cuer- 
po cubierto con una especie de manto ú capa corta con 
cuello vuelto, recogido y plegado entre ambos brar.os. 
Stts manos, colocadas sobre la parte inferior del pecho con 
guanteletes, tienen asida una espada por debajo de su 
empuñadura de cruz, ¿ la que están entrelazadas á bu 
largo \a» correas del tahali con uua liebilla redonda. La 
cabeza está cubierta de un gorro ó morrión de figura 
circular, plano por su parte superior, con un resorte fes- 
tonado , que dejando la frente y orejas descubiertas, se 
prolonga por la porte posterior de la cabeza hasta el 
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occipucio, saliendo por debajo y ambos lados del cuello 
una melena que no pasa de su parte media. 

:»En el testero de este lucillo que corresponde al altar^ 
mayor, adonde descansan los pies de este personaje, en 
su ángulo izquierdo, tan sólo se advierte una cabeza de 
león que sale á la raíz del pavimento , notándose en el 
opuesto en donde tiene colocada la cabeza, un escudo de 
armas con cinco flores de lis. A todo lo largo del lado 
izquierdo de este monumento, en bajo relieve , se ve una 
inscripción que está dividida en su centro por un escudo 
jaquelado. 

2>La inscripción, ó más bien epitafio, copiado literal- 
mente, dice asi: 



^qut pare el mnp noble cabaiitxo papo éuome} iíljanno, el primm» 
5fñor be Kiniijo, que guano á Srotlla dirnbo he moxo9, p loe prÍ9Í- 

Irgio» bf rota otila: ofio be.... 



De la fecha sólo se distinguen la primera y última ci- 
fra que parecen ser i y x, y que el anterior articulista y 
otros han interpretado sin embargo por 1304. El señor 
Pérez Beoyo cree ha de ser 1510 ó 1410 á lo sumo, en- 
tre otras razones, porque la fábrica de la iglesia es de 
fines del siglo xiv. 

En el Museo Naval hay pseudo retrato del Almirante 
Chirino. Valiera más que no lo hubiese. 
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Galceran Marqüet. 



1881. 



Por el doble concepto de almirante de la marina ara- 
gonesa, distinguido en las guerras de Genova y de Ber- 
bería, y de Conceller IV de la ciudad de Barcelona, le ha 
dedicado ésta una fuente monumental en la plaza de- 
Medinaceli, antes llamada de Fra-menors. 

Consiste en una columna rostrata de hierro fundido 
que sostiene la estatua de G^lcerán y se inauguró el 29 
de Junio de 1851. 



Jaime Ferrer. 



1850. 



En ocasión de construirse en Palma de Mallorca una 
fuente que adornase la plaza de Atarazana, antes asti- 
llero, como el nombre dice, se indicó al Ayuntamiento 
que en vez de colocar en ella una deidad fabulosa, se pu- 
siera la estatua del hidrógrafo mallorquin. Acogido el 
pensamiento, se encomendó su realización al escultor 
D. Jacinto Maten, á una con el arquitecto D. José Fron- 
tera y Garcías, y año de 1843 se inauguró el monumen- 
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to con aplaaso general, descubriéndose dos lápidas de 
mármol qne explican asi el objetx): 

JÁCX)R. FERRBB 

BALBAB. YIR. CLAB. 

PBIM. INTBB NAUTAS QÜI ÜMDAS 

SUB REGUL. 8UBCAVIT 

CUJU8 OLORIAM PKR ORB. TKBRARUM 

PERBN. FAMA 8PAR8IT. 

TANTO FILIO PATBR8 C0N8CBIPTI 

HOC MONUM. MIRIFICB EBEX. 

ANNO D. 

MDCCCXLIII. 



BN CBLBBBIDAD DE LA MAYORÍA 

DE DOÑA ISABEL II BEINA CX)KST. 

DE LAS ESPAÑA8 

DECRETADA POR LAS 0ÓRTF8 

EL ATUNT. DE LA CAPITAL 

DK LAS BALEARES 

LEVANTA R8TA ESTATUA AL PRIMEE 

HIDRÓGRAFO DEL MUNDO 

JAIME FBRRER MALLORQUÍN 
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Ruy González de Clavijo, 

1412. 



El itinerario de los viajes del que fué camarero del rej 
Enrique III de Castilla, y su embajador cerca del gran 
Tamorlan, especialmente las navegaciones desde el Puer- 
to de Santa Maria á Constantiuopla y regreso, impresas 
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eo 1582, ]iaceD iligni} de memoria á este caballero, y& que 
no le quede otro monumento que aua obras. 

Fué uno de los más generosos bíeuliechores del conven- 
to de San Francisco de Madrid, y al regreso de su comi- 
sión en Asia reedifícú ampliamente lacapiila mayor, eli- 
giéndola para enterramiento suyo y de sus deudos , lo que 
tnvo efecto construyéndose en el centro con ricos már- 
moles y mucha grandeza uu túmulo ó cama en lu cual se 
puso el año de 1412 la estatua del fínado, según cos- 
tumbre de la ¿poca. 

Muerta Doña Juana, la esposa del rey D. Enrique IV, 
«n I47d, qniüo doña Isabel lu Catúlica que fuese enter- 
rada en el sitio oUsmo que ocupaba el sepulcro de Cla- 
vijo. Algunos autores han creído que removidos los hue- 
sos del viajero , ocuparon los de la lleina el mismo sar- 
cófago, mientras otros opinan, con mejor criterio, que 
trasladado el sepulcro primitivo, se fabricó otro de mayor 
raagnificeucia. Del particular tratan los PP, Mariana y 
Florea, y también Argote de Molina (1), que dice tex- 
tualmente: aEI sepulcro de Ruy González de Clavijo vi 
traladado en el uño pasado de 157^ en medio de la igle- 
sia de Sau Francisco, y en este año de 1580 le vi quita- 
do de allí y arrimado á la pared junto al pulpito.» 

Consta de todos modos que fuú dos veces removido, y 
ánn fuera bueuo que en esto quedara, pues reedíGcada la 
capilla en 1017 y derribado por completo el templo ai pro- 
yectarse en 1760 la erección del actual, pulverizados y 



(1) En el diacuno que inscribid aobre el itinerario de Ruy Uon- 
mIbi de CItLviju, eo d cual describe este ecpulcro. 
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confundidos con los escombros quedaron el sepulcro y el 
cuerpo de Ruy Gtonzalez de Clavijo. 



Diego G. de Toledo. 



1437. 



Acaso no hubiera noticia de la existencia de este caba- 
llero sin una lápida sepulcral de mármol blanco, que, pro- 
cedente de la ciudad de Toledo, existe en el Museo ar- 
queológico de Madrid. La inscripción, en caracteres de 
los llamados góticos, dice: 

J2lqoi yú}t üiego 6. be Toledo (Contabor bel almirante 

q. Jiio5 a^a ti qoal manbó tacat LX cativos 

(xwt\ano9 br ttrrra be moro» r fallrrió lune» Y biae br itootrmbrr 

onn0 be MCCCC f XXXVII. 

Debajo hay de relieve un escudo cortado, sostenido 
por dos ángeles, en cuyos cuarteles superiores se ven 
tres anclas pintadas de negro, y en los inferiores, lineas 
onduladas paralelas, representando la mar. 

Según Vilar, Dice. hisL general herald.^ tom. i, pági- 
na 244, D. Diego García de Toledo se llamó el 13.^ Al- 
mirante de Castilla, que sucedió en el cargo á D. Alva- 
ro Paez. 



Cristóbal Colos (I>. 
1506. 

En una modesta posada de Valladolid, ^n los princi- 
pios del 8Í»Io STi, el hombre aadaz qae había rasgado 
el Telo del Occaao, el descubridor del continente qne no 
lleva GU nombre, nnevo mundo añadido por él á loe do- 
minios de la corona de Castilla', veía llegar el tórmino - 
de su vida despojado de sas honores y prerogativas, 
blanco de contradicción , trabiy'ado por la penuria y la 
eenectnd, entre la indiferencia de nn pueblo qne lo tuvo 
por loco, y la injusticia de nn Rey qne le dispataba 
hasta los litnlús de Almirante, Virey y Gobernador ge- 
neral de las islas y tierra firme de las Indias occidenta- 
les , concedidos canudo esas tierras eran imaginarias. 

Tranquilo y confiado, lo mismo que al emprender sub 
navegaciones por mares desconocidos , quiso disponerse 
para bogar en a\ de la eternidad con idáitíeos preparati- 
vos: tanto creia qne cou ellos hubia de alcanzar buen 
puerto esta vez como las otras. 

Itehizo y confirmó su testamento , reflejo de la bon- 
dad de BU carácter y de la elevación y pureza de su alma, 
mandando ú bu hijo mayor que rogara por el Rey (2), y 



(1) Parte <)o esta artlauln pabliqaé o» In Iluitraeion Etpañoln 
y Amerieana en I8T5, tom. i, pif¡. 31S. 

(2) «DiMpuee, lo que importa ttiiÍB que todas las otras cosaa, ea 
pruourat hacer continuos esfuerzos en el mejor servicio del Rey 
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que no firmara con otro titulo que el de AlmiranUy j 
disponiendo de lo qae pudieran rendir sus derechos para 
fundación de iglesias y hospitales, para recobro del 
Santo Sepulcro en Palestina , y para alivio y socorro de 
los pobres, especificó ciertos legados que habian de en- 
tregarse en tal /arma que no supieran (los agraciados) 
guien se los mandaba dar (1 ). 

Cuando el escribano Pedro de Hinojedo concluyó la 
lectura del documento y lo firmó con los testigos. Colon 
pidió una pluma, añadió de su mano algunas notas, y 
trazó la conocida signatura S. — S. A. S. — X. M. Y. — 
XPOFERENS (2). Después fijó los ojos un momento 
en los grillos de hierro con que vino desde la Española 
por orden de Bobadilla, iinico adorno de las paredes de 
su habitación, única distinción también de su persona 
por los trabajos sobrehumanos de sus expediciones, y ya 
porque pensara que habia de ser para sus hijos amarga 
memoria, ya como última prueba de la sinceridad con 
que perdonaba las ofensas, mandó que los grillos fuesen 
enterrados con su cuerpo. Con esta disposición acabó las 
que pedian el afecto, la lealtad y la justicia sobre la tier- 



nuestro señor, y trabajar para ahorrarle disgnstos. Su Alteza e» 
la cabeza de la cristiandad ; ved el proverbio que diz : «Cuando la 
cabeza duele, todos los miembros duelen.)) Ansí que todos los 
buenos cristianos deben suplicar por su larga vida y salud, y los 
que somos obligados á le servir, más que otros debemos ayudar á 
esto con grande estudio y diligencia.D {Caria de Colon á tu hijo 
D, Femando,) 

(1) Cláusula afiadida al testamento de mano propia del Almi- 
rante. Návarrbtk, Calece, de Viajes, Docum. núm. CLViii, 

(2) Expliqué la significación de estas letras en la Disquisi- 
ción iii,pág. 119. 
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ra, volviendo sits pensamientos al cielo. ViEtió el hábito 
Je la Orden Tercera de San Fraocisco, recibió con ejem- 
plar devoción los Santos Sacmmentoe de Ih Penitencia 
y de la Eticariütía , conservando clara y trantiuila su in- 
teligencia á pesar de la extrema debilidad del cnerpo. 
Pocos momentos untes de espirar pidió la Extremaun- 
ción: sigaió las oraciones qne se decian por él; repitió 
lo8 responsos, y encachó humildemente al sacerdote ijue 
le encomendaba el alma. Al fin pronunció las palabras 
misinai) de nuestro Salvador en la Cruz, In manos fuas, 
Domine, commendo spiritum meum, y acabú. 

Era el dia de la Ascensión del SeQor, 20 de Mayo 
de 1506 < I). 

Los PP. franciscanos acompañaron el cuerpo del Al- 
mirante á Santa Marta la Antig;oa, donde se celebró con 
groa inodeslia el funeral, depositúndolo después de la 
ceremonia en las cuevas de sn convento de la Obser- 
vancia. 

ün biógrafo exlranjero (2) dice: «Fernando decretó 
i Colon después de bu muerte un honor bastante barato. 
Mandó que se erigiese nn monumento á su memoria coa 
estA inscripción : 

pgi CiMtllt f ytT £tett 



Fodrú ser que la noticia se refiera al enterramiento en 



(1) Segiiit el cnlendArio Jnliano, paea la 
tiQ Be bixo tD Kepafia haaU el afio do I5S2. 

(2) WislIiMOTON IbtinO, Vida y Viajes de Colon. 
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!as bóvedas de San Francisco de Yalladolid, en que es 
verosimil se escribiera el mote de las armas concedidas 
á Colon , que es ése ; pero ni el diligente Navarrete halló 
documento del Rey Católico que ordenase la erección de 
un monumento, ni en ninguno de los cronistas españo- 
les, incluso Pedro Martin de Angleria, que tuvo trato 
familiar con el Almirante, se descubre indicio de que 
se pensara de ningún modo en honrar su memoria. An- 
tes al contrario, de los escritos coetáneos se deduce que 
la enfermeded y muerte de Colon fueron sucesos com- 
pletamente desapercibidos. El Cronicón mismo de Va- 
lladolid , que narra las ocurrencias más triviales de la 
ciudad en aquellos tiempos, no menciona ésta, y no 
causa extrañeza la omisión, si S(i advierte que una cé- 
dula del Rey, expedida el 2 de Junio de 1506, catorce 
<lias después del entierro, mandando se entregasen á 
D. Diego Colon los objetos de la pertenencia de su pa- 
dre , no contiene una sola palabra de las que, ya que no 
«1 corazón, dicta la cortesía en estos casos (1). 

Siete años después (en 1513), cuando los sucesivos 
descubrimientos en el nuevo continente iban revelando 
su grandeza, y cuando el nombre de Colon se ensalzaba 
en la cámara pontificia y en las cortes extranjeras, que 
se disputaban las relaciones de los viajes, fué cuando 
D. Fernando quiso hacer algo en honor del Almirante, 
mandando que se le hiciesen solemnes honras fúnebres 
¿ costa de la Corona, sacando sus restos del convento de 
franciscanos de la observancia de Valladolid , y trasla- 



(1) Navarrete. Culecc. diplom.^ núm cux. 
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dándolos con gran pompa al monasterio de cartujos de 
las Cuevas, en Sevilla. 

Nada se sabe, pues, de la traza é inscripciones de la 
primera tumba, ni de ese monumento citado por Was- 
hington Irving, que probablemente seria una losa de gra- 
nito. De la que mandó hacer Fr. Diego de Lujan al pié 
del altar de la capilla de Santa Ana ó Santo Cristo en 
la Cartuja, hoy fábrica de porcelana, trató Juan Caste- 
llanos en las Elegías de los varones ilustres de Indias (1), 
diciendo: 

aLos funerales de esta maravilla 
Honraron valerosos caballeros , 

Y uo tan solamente de Castilla, 
Pero también de reinos extranjeros; 

Y dentro de las cuevas do Sevilla 
Lo hacen sepultar su9 herederos ^ 

Y dicen que ^n la parte do y acia 
Pusieron epigrama que decia: 

tiHic focus ahscondit procelari membra colanif 
Cvjun savratam nomen ad astra volat. 
Non $atÍ8 unus erat sibi muudua notus et orbem • 

Ignotum priscis ómnibus ipse dedit. 
DMtioH summaa ierras di^persit in omnes^ 
Atque animas calo tradidit innúmeras, 
lavenit campos diviais legibus apios ^ 
Hegibus ei nostris prospera regna dediLti 

De nuevo se turbó el reposo de las ceniísas en 1536, 
para que en una carabela siguieran el rumbo del primer 
viaje del Almirante á la isla Española, con el propósito 



(1) Madrid, 1589, pág. 8^. 

31 
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de qae descansaran perpetuamente en la catedral de 
Santo Domingo, la ciudad fundada por su mandato. Una 
bóveda de la capilla mayor, el lado del Evangelio, sirvió 
á la inhumación , y también esta vez hubo gala de sen- 
cillez de decorado é inscripciones, á juzgar por el hecho 
de haberse perdido la memoria del sitio, con estar tan á 
la vista, siendo necesario proceder á una investigación 
que se hizo en 1770 para encontrarlo. 

Perdida la posesión de la isla Española en 1795 á 
consecuencia del tratado de Basilea, pareció al general 
de la Armada D. Grabriel de Aristizabal, que con la es- 
cuadra de su mando se hallaba en aquellos mares para 
los efectos de la entrega á los franceses , que no debia 
abandonarse á los nuevos poseedores una reliquia tan 
venerable. El mariscal de campo D. Joaquin García, 
gobernador de la isla, acogió la patriótica propuesta de 
trasladarla á Caba, procediendo de seguida á la exhu- 
mación con solemne pompa y notable concurso de las 
autoridades civiles y militares, oficiando de pontifical el 
Rmo. D. Fr. Fernando Portillo y Torres, arzobispo de 
Cuba y metropolitano de Santo Domingo. 

De la bóveda del presbiterio se extrajeron ciertas 
planchas de plomo que atestiguaban la pasada existen- 
cia de una caja de dicho metal , y pedazos de huesos y 
otros restos que se recogieron en una salvilla, así como 
la tierra adjunta. Así, reunidos todos los despojos, se 
guardaron en otra caja de plomo allí preparada, y esta 
á su vez en un ataúd forrado de terciopelo negro con 
guarniciones y flecos de oro. El 21 de Diciembre de di- 
cho año se repitieron los oficios fúnebres , y á las cuatro 
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de la tarde, volviendo ñ la catedral los aeSores del real 
aeaerdo, el Rmo. Arzobispo, el General y oficíales de 
laescaadra, el cabildo y loH comauidadeB religiosas, se 
procedió en aolemue cortejo ú la traslación de los restos 
gloriosos , llevando la caja hasta el bergantín Descubri- 
da, que estaba fondeado eu el rio Ozama, las autorida- 
dea müitareB, aiguiendo las tropas en formación con 
banderas enlutadas. Las Laterías y los bnques saludaron 
con quince cañonazos, y la población entera contempló 
en tríete silencio la marcha del bergantio, que descendía 
lentamente pnr el río :i buscar la escuadra eu la bahía de 
Ocoa (1). 

Con igual solemnidad y parecidas ceremonias se ve- 
rificó el desembarcó del navio -San Lorenzo en el puerto 
déla Habana y la conducción á la catedral el l-> de 
Enero de 1 793. El acta hace constar que las cenizas 
del Almirante llegaron á tierra por el paraje mismo en 
que se dijo la primera misa cuando se echaron los ci- 
mientas de la ciudad, coincidencia menos rara que la 
de haber buscado el cuerpo cuatro veces sepultura, tan- 
tas como expediciones de descubierta realizo eu la vida. 
¿Se creerá que el opulento emporio de las Antillas 
hizo en obsequio de su dei^cubridor lo propio que las 
ciudades que antes habiau custodiado sus despojos? 
Como en Sanio Domingo, fueron i'-stos encerrados en la 
pared del presbiterio, á la derecha del altar mayor; allí 
permauecieron sin indicaciou de recuerdo hasta el uño 
de lá22, en que se encomendó la talla de una lápida de 



(IJ Savibbete, Cokec. <fe Viajei, 1 



im. CLXXTII. 
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mármol , harto mezquina , á un artista que imaginó el 
retrato del grande hombre con bigote y perilla , lecha- 
guilla y acuchillados y como hubiera vestido viviendo 
cien años más. Debajo del busto se lee esta inscripción , 
digna de lo demás: 



«¡Oh restos é imagen del grande Colon! 
Blil siglos durad guardados en la urna, 
T en la remembranza de nuestra nación.» 



¡ Mil siglos I Uno no habia pasado, cuando La Patria, 
periódico que se publica en la capital de la isla de Santo 
Domingo, hecho á volar en Setiembre de 1877 la estu- 
penda noticia del hallazgo de los verdaderos restos del 
almirante Colon. El asunto merece pormenores, y asi 
los dio el diario dominicano: 

<lEI encuentro casual en u&a de las bóvedas de la ca- 
tedral, de los restos de D. Luis Colon, primer duque 
de Veraguas y capitán general que fué de esta Isla desde 
1540 á 1543, dando fuerza á la popular tradición de que 
los de su abuelo el descubridor del Nuevo Mundo repo- 
saban también en el mismo templo, impulsó a las auto- 
ridades competentes á hacer el dia 10 de los corrientes 
una investigación escrupulosa, que ha venido á aclarar un 
hecho histórico y á demostrar todo lo que puede la Di- 
vina Providencia. 

}[> Resultando de ella el descubrimiento de que los res- 
tos de Cristóbal Colon se encontraban depositados en el 
presbiterio de la catedral del lado del Evangelio y bajo 
el dosel arzobispal ^ se resolvió constatar la autenticidad 
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de esle hecho portentoso de mía manera solemne y con 
toda la seriedad posible. 

>La ceremonia Itivo Ingar el misiiio dia 10 á las cna- 
tro de la tarde, en prcBencin de lae principales autorida- 
des eclesiásticas, civiles y tnilitares, y de un numeroso 
concurso de admiradores entusiastas de las glorias del 
completador del globo. 

vAbíerta la sepultura con el respeto debido, apareció, 
con asombro de todos, una caja de plomo que-, extraída 
personalmente por el obispo de Orope, fué depositada 
sobre ana mesa para qne de ella dieran fe y testimonio 
todos los personajes presentes. 

(Examinada por los seilores Ministro de Estado, el 
Cuerpo consular, los miembros del Ayuntamiento, el 
Clero, el ttoberuador de la provincia, el Comandante de 
anuas y otros empleados del orden civil, resultó medir 
42 centímetros de largo, 20 '/» de ancho y 21 de profun- 
didad, enconlriindose sóbrela tapa esta inscripción: «iD. 
íde la A. (Descubridor de la América) Per, Ate», en el 
costado izquierdo una C, en el frente otra C. y el cos- 
tado derecho una A. 

íAbierta la caja, se encontraron dentro algunos hue- 
sos enteros y muchos pulverizados, pertenecientes sin 
disputa á lo9 restos del inmortal Colon , pues en el re- 
verso déla lapa se encontró en letras góticas alemaoos 
otra inscripción que dice: 

allltre. y Esdo. varón D. Cristóbal Colon.» 

^Comprobada de este modo la aoteuticidod de los ve- 
nerables restos, el obinpo de Orope, á quien el regocijo 
mantcnia profundamente conmovido, se apresuró á ma- 
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nifestarloal pueblo, mostrándole desde el pulpito las 
inscripciones, sin omitir por supuesto los comentarios 
á que se presta un hecho que debe considerarse como 
providencial. 

i>Como era de suponerse, el entusiasmo se apoderó de 
todos los corazones; y mientras las campanas se echaban 
á vuelo, las detonaciones del cañón llenaban el espacio, 
los vítores de la multitud aumentaban la aureola de 
gloria que rodea la memoria del ilustre muerto. 

D Calmado un tanto el alboroto , se procedió á levan- 
tar, con las formalidades debidas, acta que va á pasar la 
historia á rectificar un concepto generalmente admitido, 
no obstante haber estado sujeto á dudas muchas veces. 

^Levantada el acta por tres notarios y firmada por 
todas las autoridades presentes, se procedió á llevar los 
restos en procesión al templo de la Reina de los Ange- 
les , donde encerrados en una caja lacrada y sellada que- 
darán depositados, hasta que terminada la reparación de 
la catedral, se disponga el lugar donde han de perma- 
necer.» 

£1 periódico pone el acta de traslación á la Habana en 
1795, y sigue diciendo: 

aDesde entonces corrió discretamente el rumor de que 
las autoridades españolas habian sido engañadas por una 
hábil sustitución ; que los restos que se les habian entre- 
gado no eran los de D. Cristóbal Colon, sino los de otro 
individuo de su familia que se supone sea D. Diego, su 
hijo, segando Virey y Almirante, La maniobra fué, se 
decia , dispuesta por un canónigo (de cuyo nombre no 
estamos muy seguros). Este eclesiástico hizo mucha 
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oposición eu el Cabildo á la propueeta esbumacioD , y 
por último, parece t^ac halló medio para evitarla. Sea 
como fuere , es lo cierto qne los restos del gran Colon ao 
salieron jainag de la catedral de Santo Domiugo, la que 
nobleiueute avara guartlabu sh tesoro, cifrando eu él 
gran parte de bus tUnlos á la celebridad y á la venera- 
ción del mundo. 

sDe la preciosa tradiciou fué lieclio último depositario 
fidedigno el distingnido y, eabio dominicano ü. Tomas 
Bobadilia, ol qae con profuüda convicción la traamitló 
ásn señor hijo político D. Carlos Nouel. 

bNos a.seguran también que el señor doctor D. Juau 
N. Tejera tenia certeza absoluta del hecho. 

wüitimaujcnte, los trabajos emprendidos eu la cate- 
dral por la iniciativa del señor presbítero Billini, pusie- 
ron casualmente en evidencia los restos de D. Luis de 
Colon , según se publicó por la prensa hará como dos 
meec», y este hallazgo, despertando la curiosidad pú- 
blica, comenzó á dar valimiento ú la mencionada tradi- 
«ion; estimuló el eutusiasmo generoso de S. S. I. Monsr. 
Boque Coccbia , actual prelado de esta sede , y del mis- 
mo presbítero Sr. Billini, á cuya eficacia se debe en 
jHÍnicr tiVniino el valioso hallazgo que hu embriagado 
<le júbilo á todos los dominicanos, y que ha de reavivar á 
los ojos del mnndo civilizado los recuerdos del pasado 
«splendor de la antigua Española. » 

La estupenda noticia causó natural impresión en Es- 
paña, y aunque el juicio que por la lectura de la rela- 
ción se forma no admite la seriedad con que lo estampó 
«I periodista dominicano, habiendo intervenido en el 
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hecho las autoridades de la isla y publicado con carácter 
oficial el acta de reconocimiento, habia justificado mo- 
tivo para que el Gobierno ordenara, como ordenó, á la 
Academia de la Historia, la investigación de los antece- 
dentes que existen acerca de la traslación de las cenizas 
del Almirante y el examen de las que ahora se dicen 
descubiertas , examen delicado y prolijo estando á tan 
larga distancia esa caja flamante de plomo y las corres- 
pondientes letras góticas aleméinds que han revelado a 
tres señores de la iglesia, cuyos apellidos parecen italia- 
nos, que encierran los huesos del Descubridor de la Amé- 
rica D. de la A., aunque por entonces no tenía este 
nombre , ó más claro del Illtre. y Esdo. varón D. Cris- 
tóbal Colon ^ habiendo sido inocentemente engañados los 
generales Aristizábal y García y el arzobispo Portillo, 
así en el reconocimiento de autenticidad de los restos 
del Altt*irante, como en la exhumación y trasporte á la 
Habana, á donde llevaron cualquier cosa. 

No teniendo á la vista los objetos, que no han de en- 
gañar á nadie medianamente versado en arqueología, 
se pidieron copias de las inscripciones, y, cosa rara, en 
esa misma caja tan remirada en la solemnidad descrita 
por los ministros, el clero, cuerpo consular, autoridades 
civiles y militares; en ese providencial encuentro reseña- 
do por tres notarios públicos que daban testimonio, habia 
una planchita de plata, que antes pasó desapercibida, y 
que confirma plenamente la fortuna de los dominicanos. 

No quiero privar á mis lectores de los términos en 
que revela el acontecimiento uno de sus periódicos, con 
fecha 22 de Enero de 1878. 
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El dñi 2 del o»rriií[ite 83 prooclió cnn todiu las fur- 
nulidaika que v\ cano requería ¿ )a aperturt de la caja 
que coulieue los re^i'is dt\ almimote OIod, dcposiUuIt»» 
en manos del prebeodad') Sr. Diltini el 10 de Setiembre 
iñllimo, rou objeto de iin recODOct miento íucaltalivo y 
de sacar copia Totográfica á petición del señor cónsal de 
EipañaporíostraccioD de sd Gobierno: el recODocimíea- 
tose reríficó tainuciosameDte por los doctores D. Ma- 
moo BoaiiTtiz, D. MuiiuoltDurúu r el ItccDciado D. Pe- 
dro Pifleiro. Lu ctipia fotogrática eQ cinco posiciones se 
saoóporel bábilfotógiafi) 1). Narciso Artonga. El doctor 
Snr&D, removiendo el polvo qne en su fondo contenia 
Iftcaja, cDeoQtrú nna planchita de piala qne se liabta 
desprendido, y después de limpia, pudo léeme la sí- 
^guíente inscr¡i>cÍon. Por nna parto 

U"„ p",, de los r'"„ 

del p— „ Al",, D- 

Cristoval Colon 



y del otro: 
V. 



Cristoval Colon. 



»La planchuela parece que fué grabada con macha 
precipitación , y qne el artííitn tampoco era may arenta- 
jodo, R^te nuevo hallazgo ha dado lagar á machas ¡D- 
terprtttacloaeií y comentarios. 

ttlfo/i portante, Urna patente, Urna perteneciente, 
Dnaparte, son las diversas opiniones sobre el principio 
de la inscripción. La mayoría de Eas personas iluatradas 
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que juzgan la cuestión, están de acuerdo en que la ins- 
cripción se lea asi: Una parte de los restos^ etc...; pero 
¿consta en la historia que aqui sólo se trajera una parte 
de los restos de Colon? ¿Qué arrojará sobre esto el acta 
de Sevilla? ¿Podrá haber sido una superchería y que el 
autor ó autores para comprobar mañana el hecho de que 
se quedaban con una parte de los restos, arrojaran allí 
esa planchuela? Estos son los comentarios que ahora se 
forman , y de cuya duda podqíin sacar los archivos espa- 
ñoles. De todos modos, al ser esa la interpretación de la 
inscripción de la plancha, Santo Domingo puede auten- 
tizar nuevamente que posee, si no el todo, una parte de 
los verdaderos restos de Colon. 

]>E1 presbítero Billini ha mandado grabar por su 
cuenta al artista D. Andrés Vázquez una losa de már- 
mol con inscripción de la fecha del hallazgo, y en que 
lucirán las armas de Castilla y León, y que se colocará 
en el mismo sitio donde se encontraron. 

j)El Ayuntamiento de esta capital, deseoso que todas 
las personas que deseen ver los restos de Colon puedan 
verificarlo inmediatamente^ está construyendo una pre- 
ciosa caja de espinillo con tapas dobles de cristal, y por 
las cuales podrá verse la caja de plomo con todas las 
inscripciones.» 

De manera que ya no son los restos , sino una parte 
de los restos del ilustre navegante, lo que posee, — por 
habilidad del canónigo de marras, — la ciudad del Oza- 
ma. La palabra superchería que emplea la segunda cor- 
respondencia no disuena en este negocio; esperemos , sin 
embargo, á que la Academia de la Historia, con su alto 
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y desapasionado criterio, juzgue lo que merece el repe- 
tido providencial hallazgo (1). 

Dejando en tanto reposar las cenizas, ha de verse lo 
qne España ha hecho para reconocer la inJDsticia, pro- 
testar contra la ingratitud y reparar el olvido; ya que 
viniendíi de Indias flotas y más fiotus, heucbidoB de plata 
!o9 galeones , no se hal lú un poco de cobre para copiar la 
efigie del eiejo loco de la Ritbtda; ya que habiendo artis- 
tas españoles ¡Dimitables que animaron el mármol y el 
alabastro en los sepulcros que guardan Granada, Alcalá, 
Burgos, Miradores, Toledo y Avila, no se lee confió nn 
trozo de piedra para que, cubriendo en Valladolid ó Se- 
villa los huesos y los grillos del que adoptó á Espaíta 
por patria, grabaran siquiera la leyenda repetida 

Por Cnatillay por Lcon 
Niievu Mutidu liullÚ Colon. 

El año de 1H62, i^poca de relativa decadencia para la 



(1) Con motiro de este ruidoso ncontecimienlo ae lian publi- 

Lo* ralos de Colon, opúaculo; por D. Autonio Lopex Prieto. 
Híbftiía, 1877. 

BtlttcUm del funeral que hito la muy noble y leal ciudad de la 
Sabana á lai cenital dtl gran ducabridor de la» Amérieas, eíc, Re- 
pruducida por ei míanio. 

Lo» re-tlos de Colon »o eslán en Santa Domingo lino en Cuba. Ar- 
ticulo publicado en U Revista Cuntemporánea. Mudrid, Marzo do 
1878, por D. Miguftl HodriguM Forrer. 

Colon en Qaísqaega. Colección de dooameiiloa concern ¡en lee al 
diMcabrtmíenlo de los reatos do CnHtóbal Colon en la catedrul 
de Santo Domingo. Santo Domingo, impreula de Garda licnna- 
noi. 1877. 

Una bala hiilúriea, por Ignacio Guasp. Habana, 1878. 
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monarquía en coyos dominios no se ponía antes el sol, 
el teniente gobernador de una población de segando or- 
den en Cuba quiso engalanarla con una estatua del in- 
mortal navegante , y sin más resortes que los de la ini- 
ciativa y la perseverancia , realizó su propósito digna- 
mente. El coronel D. Domingo Verdugo, que así se 
llamaba, tuvo la gloria de inaugurar el primer monu- 
mento que al Descubridor se ha levantado en tierras es- 
pañolas. • 

Modeló la estatua en Madrid el eminente artista Pi- 
quer; M. Morell, de Marsella, la vació en bronce, y los 
señores Caveda y Marqués de Morante fueron autores de 
la inscripción latina, que, original y traducida, dice de 
la manera siguiente: 



OXIhUARUM RKGIOMDM INVBNTOBI 

OSKUi(: DECORI MÁXIMO HI8PANIARUM ORNAMENTO 

B CUNCTO FERE, QUA LXTK PATRT TKRRARÜM ORBE 

INS0L(rN8 PROPTER FACTÜM 

bREISUM OLIM NÜNC OMNIUM PLAN808, 

SANCTA CÜM ADMIRATIONB KXrORQÜEXTI, 

CHRISTOPUORO COLON, 

HOCCINE riETATIS KRGO 

ET GRATI ANIMI INSIQNE VONUMENTÜX, 

SECUNDA EL1SABBTH RBGNANTE 

OPPIDÜM CÁRDENAS POísüIT 

ANNO MDCCCLXIl. 



AL DUOCBBIDOB ne LAS BKQIONRB DK OCCIDKHTR, 

HOaU DK OÍKOVA, OnNlMRNTO Kt. MiS nttANPK DK LAS ESFARas : 

' ALUCE AKRliJÁNDOSt! X VJi aFJ-BO ISAÜCITO QUB EXCITli LA IlIRlBIOH 

AL PRINCIPIO, 



i TODA LA ÍXTENSIOS DK LA TICRBA: 

A rniSTÚBAL COLON 

STK IMBIOSB MONUMftNTO, «N TEVnjlo> 

VKNEnACIOS T OBATITOD, 



. REINADO t 



t DB cAiinE:<A8, 



JÍO se parece esta estatua á la de Genova, ni el mármol 

de Cairara tlió materia para formarla : no coatú aOO.OOü 

francos como aquel Bitutiioso monumento, ni ha costado 

80.000 su iuaugurnciou , ni lia tardado dieciseis aüos en 

I ejeontarBe, ni trabajaron en ella Fercín, Fransoni y Sva- 

I nafitiui; y sin embargo, así, míts humilde sin duda, sin 

lamaguificencia del grupo que forma Colon ron la India 

I americaua sentada á sus pliís en c\ monumento de G<-no- 

I va, de ejecución admirable, según el parecer de los inte- 

I liantes, la estatua do Piquer es igualmente admirable. 

Las ñcBtaa de la inauguración fueron espléndidas: lus 

presidiú el comandante general de Matiiia D, Joaquín 

Gutiérrez de Hubalcava; asistió la oficialidad y tropa 

I de este cncrpo, ¿ inmensa concureucia de la Habana y 

I otras poblaciones de la isla; bubo banquete, brindis, 

, música y muchos versos, entre los mi'is notables uu 

himno de la poetisa doña Gertrudis Gómez de Avellane- 

I da, esposa del noronel Sr, Verdugo, cuyo estribillo era; 

tiEnpnrcid flurrCf 
Niut'MB de Cuba, 
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T al cielo suba 
Canto marcial; 
Que ya la efigie 
Del Almirante, 
Pisó trioDÍante 
Su pedestal» (1). 



A este monumento siguió en España otro más humil- 
de, como elevado por un particular. En la granja de Val- 
cuebo, propiedad en otros tiempos de los dominios de Sa- 
lamanca, á seis kilómetros al Oeste de la ciudad, y donde 
por sitio de recreo y mansión apacible y deleitosa hubie- 
ron de agasajar los frailes al marino genoves cuando exa- 
minaban y discutian sus planes , apoyados por el muy 
ilustre Fray Diego de Deza, confesor de la Beina, maes- 
tro del Príncipe, catedrático de la Universidad y Prior de 
aquel convento, en una colina á que la tradición ha con- 
servado el nombre de Colon, erigió á su costa D. Mariana 
Solis, en 1866, y donó después á la Universidad, una me- 
moria sencilla, pero severa. Consiste en una elegante pi- 
rámide terminada por el globo terráqueo sobre el basa- 
mento de un grupo de cuatro pedestales dóricos que des- 
cansa en ancho zócalo de granito fino. Una vistosa verja 
de hierro sobre pilastras, también de granito, rodea á con- 
veniente distancia la pirámide. Los cuatro lados del pe- 



(1) Descripción de las grandes fiestas celebradas en Cárdenas 
con motivo de la inauguración do la estatua de Cristóbal Colon y 
del hospital de Caridad, por el Dr. D. R. Zambrana. Habana, im- 
prenta La Cubana, 1863^. Por incidencia traté de estas fiestas en 
la Disquisición vii, pág. 405. 



destal maestran eu letras doradas sobre tni'irmoleB de Car- 
nimlas «iguieutes inscripcioDes: 



AÜO 18C6. 

ne, SALAMANCA DONi> ESTE MOSDMESTO 
MARIANO DE BOLfs 

Aflo 186G. 



Eu |)Quto á iiroyeotos no hemos quedado tau cortos. 
ÜDO presenlú el arquitecto D. José Marín Baldo, basado 
en la opidion saya de que , tratúndose de CdIod , de qnien 
decía el cronista Oviedo al emperador Córlos V que Espa- 
ña no excedería sn reconocimiento levanhíndole una ea- 
tatna de oro, «más vale nada que puco.x El pensamien- 
to era grandioso; pudiera decirse qne proponía nu tem- 
plo á la gloria de los descubridores españoles, toda vez 
qne el iumeueo edificio á que había dedicado sus estudios, 
y que en planos y modelo presentó en ana de las esposi- 
cíoncB de Helias Artes de Madrid, comprendía, en sober- 
bia combinación de mármoles y bronces, nn museo ame- 
ricano, pauteoii de hombres célebres, columnas, estatuas 
y el mundo por cubierta, pisado por la colosal figura del 
Almirante. Desgraciadamente la grandeza de este pro- 
yecto espautó ¿ los mezquinos propósitos, que conside- 
raban el presupuesto de unos cincuenta y dos millones. 
Se oaliflcó de irrealizable. 

El Contralmirante D. Miguel Lobo, algo mus cono- 
cedor de la época y pensando qne avale más poco que 



336 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 



DadaD, hirió el sentimiento patrio, como él sabia hacer- 
lo; promovió snscricion pública, que ¡hadando buen re- 
sultado , 7 hasta llegó á señalarse sitio á la estatua, fren- 
te á la casa de Moneda, denominándose desde entonces 
plaza de Colon ¿ la glorieta que allí forma el paseo de 
Recoletos. La revolución de 1868 relegó al olvido tales 
propósitos (1). 

En tanto se han erigido monumentos á Colon en el 
Brasil, en Méjico y en Filadelfia, y la indiferencia espa- 
ñola se siente un tanto estimulada con ejemplares que 
se van repitiendo. Actualmente se trata por la provincia 
de Huelva de alzar una memoria al Almirante junto al 
convento de la Rábida, que se conserva, como la casa de 
Hernán-Cortés, gracias á haberlo adquirido y restaurado 
los Sermos. Sres. Duques de Montpensier. Huelva ha pe- 
dido auxilio á las otras provincias y se lo van otor- 
gando. 

En la Habana se agita otro proyecto. Con motivo de 
la piadosa idea de construir en la catedral gran sepulcro 
al virtuoso prelado cuya muerte deplora la ciudad, ha 
escrito el Diario de la Marina , que al lado del fastuoso 
sarcófago, que ya se está trabajando en Italia, parecerá 
más pobre y menos digna la lápida que cubre la sepul- 
tura de Colon, y fuera delito y mengua para aquella rica 
capital no consagrar otro túmulo más digno de la uni- 
versal fama y eternal renombre del Almirante. Abre para 
ello y encabeza una suscricion patriótica, invita á los es- 

(1) La Cantidad rocaadada fué entonces puerta en depósito en 
el Banco du Empana. 
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pañoles it concurrir á la obra...: de esperar es que uo cla- 
me ea el detíierlo. 

Conmemorando el nníversario de Ift muerte dvl Deeca- 
brWür, dije yo el afiode I8T5 ( I ), que no son las estatuas 
úaico medio para crear el testimooio de recnuoeimicnto 
úñ que editamos eu deuda. Pues que se eclia de mi'Dos ea 
In Ciarle uua torre elevada para í^íluar uu vigía contra 
iocendios, como lo tienen otras capitales, inilicuba que, 
cuiDplicudo este objetn, se podía á la vez imitar de la 
Bama pagana un monumcuto eu que eusulzar la humil- 
dad di-l húroe crisliuuo. Una columna de cincuenta ó 
mus metros soportando uu glubo dorado que rematara 
con el HÍgno úv la redención. Y no liabia que copiar laB 
espiniled de Tiujauo, gralKiudo carabelas, indina, pal- 
mema y minas de oro; las dulces figuran de Isabel la 
Católica^ del P. Murchena, contrastando con las odiusoa 
de liM Porras y de Bobadillu; el eclipse de hiua en Ja- 
maim, oÍ el arribo y recepción, esto es, el triuufu en 
Barcelona, Bastaría que cu la eujmrficie lisa de la colum- 
na de jiiedrn í^e eí<culplcrau Iri^s palabras, Fe, EsperaN- 
Sa, Caridad, para que allí quedara compendiada la bis- 
toría del ilustre marino. 

Por entonces se Irataba de distinción m'ia rara. Es- 
crito tiajo lod auspicios de S. S. PÍo IX el estudio Oü la 
Tida de Colon bajo el punto de vista cutolico, estudio que 
se encomendó al coode Kosclty de Largues por la impar- 
cialidad que su condición de exiranjero garautiaalia; pro- 
clamado Ileralilo dt la Cruz, bonibre providencial, va- 

(I) Gil el nrferiJo orlíctilo de La líutiracian. 
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roo saoto inspindo dd ddoé inflamado de la gloria dd 
YeriK> diráio (1 ); sentado qoe ctodo, el hoinlife, la ofan^ 
el sello qoe le imprimió la Froiidenda, d ürinnfb qm 
obtaTo, la ingiatítod de los hombres paia con A, d des- 
pojo de «a kgitím» glori» qoe se Terifiró deqiQ» de sa 
muerte, esa misma mnerte r hasta sn tamba, todo loé 
excepcional en la rida de Colon» (2); solicitada la aoto- 
rízacion de la Sede pontificia para incoar d expediente 
de beatificación, de gran peso son el jnicio r las razones 
del eminente é iln^trailisimo prelado qoe aboga por aqnd 
que , siendo casado, padre de familia, gran Almirante j 
Virej, faé, sin embargo, inTcstido por la corte de Boma 
con la consideración de legado natural de la Santa Sede 
en las nuevas tierras en que derramó la Inz del ETai^e» 
lio. distinción qoe ni antes ni después ha recibido ^^mas 
ningún seglar (3). 

Habia en el patio del palacio de Gobierno de la Ha- 
bana una estatua de mármol de Colon qoe el capitán 
general Caballero de Bodas hizo trasladar en 1S70 al 
paseo del Parque, como sitio de más lucimiento. 

En la Exposición artística de 1876 apareció en Ma- 



(1) Hist'jría de CrUtóbal Colon y de tus viaje*, escrita en fran* 
ce«, s^gnQ docameotos auténticos sacadrMs de España é Italia por 
Roéellj de Lor^m-rSf y tradacida en español por Mariano Jade» 
rias. Se^^nnda edición; Cádiz , 1863. 

(2) Exposición del Arzobispo de Bórdeos pidiendo á S. S auto- 
rización para presentar ante la Congregación de ritos la cao&a de 
Gri^tSbal Colon. El prelado apoya la pretensión en su jnrisJiccioD 
de metropolitano de las .\ntillas francesas descubiertas por el 
Almirante. 

(3) El mismo documento. 



drid otra modelada en jeso por el escultor de Barcelona 
D. Venancio Vallmitjana; se titnlaba El Regreso á Es- 
paña, y representaba al inmortal genoves sentado sobre 
ftdajasde cabo, con esposas en las manos, la venerable 
cabeza descubierta v inclinada sobre el pecho, pasando 
la? cuentas de un rosario entre los dedos de la mano de- 
recha y apoyando el brazo izquierdo sobre el cabrestante. 
Prescindiendo de la csactitad histórica en estos detalles 
Dnaticos y en haber puesto esposas por grillos , la cri- 
tica hallii qne era la figura anstera, bien cettidiada, pero 
desnada de carácter, de significación y de grandiosidad, 
no siendo fíicil adivinar en aquella especie de anacoreta 
absorto en sus oraciones al osado aventnrero que con 
la fe y el entusiasmo del genio se lanzó á través de los 
mares en busca de un mondo ignorado. 

Una tercera estatua, obra de D. Juan San Martin, ea- 
cnlpída en mármol en Roma, acaba de colocarse en el 
patio del Ministerio de Ultramar, en la plaza de Santa 
Cmz, y otra de uronce, que esta vez ha de ser digna de 
la capital de España (según se dice), responderá al 
rpropóeito que para celebrar e! casamiento del Rey don 
Alfonao Xn formularon en colectividad los titules de 
Oaetilla. La snsoricion alcanza ya una suma respetable; 
la Comisión encargada la aumenta cafla dia, y en tanto 
discute la prensa el sitio más á propósito para la coloca- 
ciou . que para unos os el coronamiento de la puerta de 
Alcalá y ptirn otros la plaza en que se fijó el primer ini- 
ciador, I>. Miguel Lobn, delante de la Casa de la Mo- 
neda. 

Betratos, figuras, estampas que representan á Co- 
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Ion hay ÍDnamerables, j sus nobles fiícciones son sin 
embargo desconocidas. El estudio concienzudo de un 
académico, peritísimo en semejantes investigaciones , 
nos dice que ninguno de los lienzos que pasan por au- 
ténticos lo es (I). 

ün vapor de la Armada fué bautizado con su nombrey 
después de haberlo llevado una corbeta de vela y un 
berganlin correo. 

Para concluir con este tema, ya largo, diré que el Mu- 
nicipio de Yalladolid ha logrado descubrir la casa en que 
murió el grande hombre. Tras laborioso registro de escri- 
turas y asientos, súpose que, próximo 4 la iglesia de la 
Magdalena, en la casa señalada con el número 7, habitó 
el marinero Gil García, quien tuvo la fortuna de dar 
hospedaje al descubridor del Nuevo Mundo en los últi- 
mos dias de su vida, según se desprende de este párrafo 
extractado de un documento digno de crédito. 

íY digo yo, Cristóbal Colon, que hallándome en tran- 
ce de muerte, sin más testigos de mi última hora que el 
marinero Gil Grarcía, en cuya casa de limosna me hallo, 
nombro por herederos de todos los cuantiosos bienes ; 
que los Beyes Católicos me prometieron, á mis hijos 
D. Diego y D. Fernando, y á mi hermano, que con 
mantenerlos y ayudarlos los libre de la miseria de su 
padre.]» 

En sesión de 3 de Mayo de 1865 acordó el Ayunta- 
miento que , previa la autorización del Gobernador, pro- 



(1) D. Valcntin Carderera. 



oedia aeüalar la casa colocando en ia fachada ana lápida 
«oomemcirativa que dijera : 



Un año próximamente permaneció olvidado el asunto, 
hsstfl qneen 3 de Febrero de 1866, por ¡Ddicacionee del 
Alcalde corregidor, Be tomó la providencia de conaaltar 
i las Acaderaiaa de la Lengua y de la Historia, y con sn 
ilustrado juicio recayó acuerdo definitivo y se inclayó 
en el presupuesto la cantidad necesaria para el modesto 
gasto qne supone la colocación de la lápida. 

En 1875 había leyenda sobre la puerta, que nadatenia 
que ver con la inscripción diecarrida por las Academias; 
decía, Leche de Vacas y dk Burras, Se sirve á do- 
mciLio (I); pero de todos modos, conocida la casa, son 
contadoH los extranjeros que al poner el pié en la capital 
de Costilla la Vieja dejan de visitar el modesto alber- 
gae en qne falleció Colon, y á tanto llega la veneración 
de al^ruDOB, que han raspado las paredes para llevar un 
poco de yeso de la habitación. 

En el esterior de la casa no parece qne se haya hecho 
ninguna innovación; no asi en el interior, donde las va- 
riaciones han sido á medida de las exigencias de los in- 
iqailiboe Buceeivos. Se enseQa, sin embargo, la alcoba en 
qne se supone qne espiró el Almirante. 

Considerando el estado poco halagüeño de los fondos 

(t) En la llatlraeion Española y Amfrkaní, ISTü , tom. i, pá- 
gina 313, se piililicú aua viutii (le la fdchadu de U casa,segati fo- 
1o(^»ÍIr lie Laarcut. 
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de la Municipalidad yallisoletana, esperaban algnnas 
personas entusiastas de la ciudad qae los Dnqoes de 
Veraguas, descendientes de un personaje de tal renom- 
bre , podian adquirir sin grandes dispendios aquel edifi- 
cio 7 conservarlo como ejecutoria; mas como no lo han 
hecho, Tuelve el Ayuntamiento á ocuparse del asunto, y 
parece que trata de poner en práctica el anterior acuerdo. 



Juan Díaz de Solis. 

1515. 

Uno de los primeros recuerdos que se fijaron en el 
panteón de marinos ilustres fué el de este osado des- 
cubridor, poniéndolo en lápida de mármol, en el crucero. 
Dice: 

A 

JUAN DÍAZ DE SOLIS, 

PILOTO MAYOR ES ESPAÑA, 

DE8CC7BBIDOC DEL RIO DE LA PLATA EK 1512, 

MUERTO Á MANOS DB LOS INDIOS CN 1515, 

CONSAGRA ESTA MEMORIA LA VILLA DE LEiTRUA 

SU PATRU. 



GrONZALO FERNANDEZ DE CÓRDOBA. 

1515. 

¿Fué marino el Gran Capitán? Su celebridad justa- 
mente merecida por la dirección de las campañas de 
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Italia, en tierra, y ea repatacion iio se extiende ú hecho 
de mar algnno. Sin embargo, como cu sus tiempos uo 
esistia verdadera separaciou entre los difereutea servi- 
cios militares, el Rey Católico puso á sus órdenes é in- 
mediaUi mando, el año de 1500, una armada con la cual 
salió de Málaga para poner el reino de Sicilia á cubierto 
de hostilidades de los franceses y para auxiliar á la vez 
á la república de Yenecia contra los turcos. No estú, 
poes, fuera de lugar en la presente serie la historia de 
las viclaitndes que después de la muerte atañen al ilus- 
tre caudillo , historia bien triste por cierto , coudensada 
por D. Nemesio Fernandez Cuesta en estos türmínoB. 

«El Uobierno Íia dado un decreto (en 1S57) de justa 
reparación , mandando honrar la memoria del Gran Ca- 
pitán Goozalo Fernandez de Córdoba, cuyus restos, con 
loe de su esposa, han aparecido deiiositadosen el archivo 
del gobierno civil de Granada. En el ailo tie 1515, el 
Üran Capitán, que se hallaba retirado en Loja, se tías- 
lado á Granada buscando alivio ú sus dolencias, y falle- 
ció en aquella ciudad. Sus restos mortales, después de 
iiaber sido honrados durante nueve dias , se sepultaron 
en la capilla mayor de San Francisco de la Alhambra, 
primer convento que levantaron en Granada los reyes 
Católicos. Posteriormente doña Maria Manrique, viuda 
de ftqnel héroe, pidió al emperador Carlos Y el permiso 
para construir á sus expensas la capilla mayor del mo- 
nasterio de San Jerónimo, que á la sazón se estaba edi- 
ficando, y poner en ella el panteón de su esposo y sus 
sncesoreH. Otorgada su pretcnsión y ejecutadas las obras 
por d famoso arquitecto Diego de Síloe, se trasladaron 
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los restos del Gran Capitán á la bóveda de la ca])illa en 
4 de Octubre de 1 552, poniéndose sobre ellos una lápida 
provisional , mientras se alzaba el mausoleo que le esta- 
ba destinado; pero su viuda falleció sin dar cima á este 
último pensamiento y y su cadáver fué sepultado al lado 
del de su eRposo. 

cEn 1835, á consecuencia de la exclaustración de loa 
monjes, quedó cr^rrada la iglesia de San Jerónimo y el 
convento destinado á cuartel. £1 Gobierno babia man- 
dado reuuir datos y noticias sobre los templos en que 
hubiese sepulcros notables , y la Academia de Nobles 
Artes de Granada hizo visitar el convento en I84I, re- 
coger las llaves del templo y cerrar la puerta de comuni- 
cación que hasta entonces habia estado á disposición de 
la tropa. La misma Academia expuso á la Sociedad £kK>- 
nómica el estado lamentable del edificio, y las sefialea 
evidentes que habia observado de haberse profanado el 
panteón del Gran Capitán , y en virtud de sus relacio- 
nes, la Sociedad dispuso que mientras se procedia a co- 
locar los restos de aquel hombre ilustre en un lugar de- 
coroso, se conservaran en poder de la Academia, que lo» 
habia encomendado al cuidado de dos de sus vocales. 

>Poco después, en Octubre de 1842 se volvió á destinar 
al culto la iglesia de San Jerónimo; pero los restos del 
Gran Capitán quedaron todavía en poder de sus deposi- 
tarios. Creada en 1844 la Comisión de monumentos his- 
tóricos de Granada, se formó expediente sobre la auten- 
ticidad de aquellos restos, cuyo expediente duró hasta 23 
de Junio de 1848. De este expediente resulta que la pri- 
mera vez que se abrieron los sepulcros del Gran Capitán j 
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de BQ CAposa fa*Í cu 1810, por orden del general Sel>aa- 
tiikD¡, qne mandalm las tropas francesas. Loa fraDceses, 
KÍD einhnrgo, no hicieron más qne coDtemjiIar Ins ceni- 
EaB del Gmii CnpitaD, y inanJiiron tapar de nuevo las 
cajas ; pero en 1819 uu mouje de San Jeróiiimu bnjúcon 
otroe Duvicioa al panteón j volvieron ú abrirlas. Poste- 
riormente, en 1823, un sacristán del monasterio, para re- 
cibir las gratificaciones qne le dalmn los extranjeros y 
cnrioío», extrajo el cráneo de Gonzalo de Córdoba y lo 
iiivo por mucho tiempo conservado en an cajón de la sa- 
erjstin. Aficionado lut%o con la ganancia , no se contentó 
ooQ el cráneo, eino que extrajo y vendió fragmentos de 
ropa y hueKO» de los entineletos. Cuando estos actos lle- 
garon á Uüticiadcl prior, mandó devolver e! cráneo al 
punteen , ó hizo topar con yeso la losa sepulcral. 

kLa Comisión de monnmentos artistícos, justificada 
ya la identidad, objeto del expediente, promovió una 
suinricion para constrnir una arna cineraria y restituir 
las cenizas al panteón de San Jerónimo. Elizose la sns- 
criciou; levantóse en la iglesia nn snotuoso cataralco; 
pero habiéudose suscitado uua diKputa entre la autori- 
dad política y la militar, sobre cuál de las dos debía pre- 
fiidtr la función, se deshizo cuanto se babia hecho, y los 
restos mortíiles del Gruu Capitán y de su esposa ]iasaron 
al archivo del gobierno político, 

íEl Miui'teriü actual (1857) considerando qne inte- 
resa ú nuestro decoro reparar inmedíatumente el agravio 
inferido ¿ la memoria del hi5roe, ha dispuesto qne sus 
reetoR , ya confundidos con los de su mujer en f uerxa de 
tontas vicisitudes, se encierren en una urna de madera 
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fina resguardada por otra de plomo , y se trasladen con 
toda pompa y solemnidad al panteón de San Jerónimo, 
cerrándose la bóveda con la lápida antigua ó renovándola 
en la misma forma. También se ha resuelto que se cons- 
truya un sarcófago con las estatuas yacentes del Gran 
Capitán y de su esposa, al estilo del primer Renacimien- 
tOy llamándose á público certamen á los escultores na- 
cionales para la ejecución de la obra.]» 

Uno de tantos proyectosl 

La desdicha que pesa sobre los huesos de Gonzalo de 
Córdoba produjo el deseo de honrarlos en aquella proce- 
sión civica de que trato en otro lugar. Vinieron á Ma- 
drid en 1869; formaron parte de la comitiva que inau- 
guraba el Panteón nacional, y bajaron después á un só- 
tano de San Francisco el Grande donde siguen esperan- 
do indefinidamente el mausoleo ofrecido. 

Diego de Siloe esculpió en madera el busto del Gran 
Capitán por encargo de la Duquesa de Sesa , su esposa. 
De este busto ha hecho reproducción exacta el escultor 
D. Ricardo Bellver, y considérase retrato del héroe de 
Cerignola. En La Ilustración Española y Americana j 
año 1875, tomo ii, pág. 265, se ha publicado grabado. 
Hay medallón con otro busto en la portada de San Mar- 
cos de León. 

Los retratos son varios; cítalos D. Valentin Cardere- 
ra en su Iconografía^ asi como también otro medallón 
existente en Granada. 



Febkamdo Magallanes. 
1S20. 

Máa feliz que CoIoü y que otros ilescubridores, tiene 
Magallanes monumeuto imperecedero eu el estrecho que 
lleva BU nombre. Más dichoso qae los ¡lustres ca.pítane3 
coyas cenizas hnn sido removidas unn y otra vez á pre- 
texto de su exaltaciou , reposa eu la isla de Mactan, en 
]• misma eu que fué muerto por la Hecha de im salvaje 
el año de 1520. Un cercado ruinoso cubierto con tingla- 
do de caña y ñipa señala el lugar eu que cayó. Una cous- 
troccion, iamliien ruinosa , «1 lado de un arroyuelo, con 
incomparable adorno de verdura, marca el sitio donde 
le enterraron, sitio en que la piedad y veneración de ios 
indíoB ha colocado una cruz de madera que los huraca- 
nes han torcido. La Ilustración Española y Ameñeana 
publicó el afio de 1873, en la pág. 282, au grabado que 
representa ambas memorias. 

Gobernando las islas Filipinas el general Clavería, 
conde de Manila, se erigió en el muelle de Isabel II, á 
la orilla izquierda del Púsig é inmediata al pnente gran- 
de, nna severa columna rematando en un globo, como 
monumento eu honra de Magallanes. De dicha columna 
hay modelo en el Masco N'aval. 

Consérvase en la casa Ayuntaroieuto de Manila un 
lienzo con retrato que se dice de Magallanes y que re- 
produjeron la Ilustración Filipina eu Mayo de 1860 y el 
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Míueo Universal en 1868, pág. 156. Se cita en estos pe- 
riódicos otro lienzo existente en Sevilla, pintado, á lo qae 
se dice, viviendo Magallanes, ün tercer retrato forma 
parte de la colección formada en la calcografía nacional, 
haciendo caso omiso de los que han aparecido en revis- 
tas ilustradas, hiograñas y obras de viajes. 

Al inaugurarse el panteón de marinos ilustres se puso 
en la nave del crucero, frente 4 la de Juan Diaz de Solía, 
una lápida con la inscripción: 

i 

PRRNANDO DE MAGALLANES 

CAPITÁN MATOB DKL ARMADA 

DESCUBRIDOR DEL KBTREOHO DS 8Ü NOMBRE 

T MUKRTO EN 1520 EN RL ISLOTE MATAN 

COMBATIENDO CON LOS INDIOS 

00N8AQRA B8TA MEMORIA EL COLEGIO NAVAL MILITAR 

KN 1853. 

En el archipiélago filipino ha servido un vapor del Es- 
tado con el nombre de Magallanes. 



Juan Sebastian del Cano. 

1525. 

Los documentos publicados en 1872 por D. Nicolás 
de Soraluce en apéndice á la Historia del primer cir- 
eum navegan te, y la polémica que en el afio siguiente de 
1873 sostuvo en el pcritUlico La Ilustración Española y 
Amerieofm el mismo seficur con D. Antonio de Tmeba, 
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deciden, á mí jaicio, que el apellido del ilustre manDo 
fué det Cano y no de Elcuno, como eo escritos nioderDos 
Be ha estampado, y se grabó eu el cenotafío de la iglesia 
de Qaetaria. 

Cou patriótico ceto y noble generosidad erigió este 
modesto inouumento, qne cousiste en una li'ipida sepal- 
cnil colocada ú la iuiaediacion de la puerta principal de 
dicha igleáin, D. Pedro de Echave y Asu. Mandó po- 
ner en ella el escudo de arma'i de Cano con un cu^ti- 
llo de oro en campo de gules , y otro campo de oro sem- 
brado de especiería; dos palos de canela en aspa, tres nue- 
ces moscadas y dos clavos de especia, y encima yelmo 
cerrado con el globo terráqueo por cimera, con el famo- 
so lema Tu primas circumdedisti me, y dictó la inacrip- 
ctoo qoe literalmente dice: 

tSTá tfl LA ÍEPULTDRA nm. lüNIOSIB CAPITÁN JDAS SKBABTIIK 
m UiUHO, VKCIHO 1 KATDRtl. DK K»TX KÜDI.H T LKAL VIULA UK 
OÜBTAHIA.QUB toi U, pillUKRO QDB 1>LÓ I.A VOKL'I'A AL HUNIKI BK 
SI. KAVIO LA ¥l<ni>ltlA; 1 t>l URMOillA PR KNTK IlitlKJB ANIMOSO 
■ HKD^ Vü^r.K EtrTA LOICA DON PRPRO MC BCHAVB t ARO. CAOALI.K' 
%•! DBL ÚBDKN OK DALATKAVA, AÜU lUTl. UUBGUKX k l)IUS rOH ti- 

Nuevu prueba ofrece la leyenda, de la parsimonia y 
juicio que han menester los arqueólogos para iuvestigar 
y determinar por los monumentos las verdades históri- 
cas. La sepultura del insigne capitán es harto mus am- 
plia que la que señala la engañosa piedra; es el mar Pa- 
cífico, que surcaba otra vez maudaudo, por fulleciinien- 
to de D. García Jufre de Loaisa, aquella desgraciaila ex- 
pedición de siete naves que salió de KsjmQa eu 15^5 f 
desembocó el eatrecho de Magallanes el año siguiente. 
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OftDo murió el 4 de Agosto, llorado por sus compafi^os 
de penalidades y que hicieron las exequias acostumbradas 
por los navegantes á sus jefes j arrojaron al agua el ca- 
dáver , de modo que, con el error del apellido, son ya dos 
de grave importancia los que contiene el epitafio , j aun 
se añaden el de llamar navio á la Victoria y el de hacer, 
aunque pequeña, variación en el escudo y lema concedi- 
dos por el Emperador al experto marino. 

Otro hijo de Guetaria, D. Manuel Agote, fiu^tor que 
habia sido muchos años de la compañía de Filipinas con 
residencia en Cantón y Macao, nombrado alcalde al re- 
gresar á su pueblo natal , costeó al héroe una hermosa 
estatua de mármol, que se inauguró solemnemente. 

La Gaceta de Madrid de 27 de Enero de 1801 lo 
cuenta del modo siguiente : 

«D. Manuel de Agote , natural de esta villa , que fué 
patria del célebre navegante Juan Sebastian de Elcano, 
queriendo rendir á la memoria de este heroico patricio 
un obsequio digno de su gloria inmortal , le ha erigido 
una estatua pedestre de 7 pies de alta, que, precedido 
real permiso, ha ejecutado D. Alfonso Giraldo y Bergaz, 
eccultor de cámara y director de la Real Academia de 
San Fernando, poniéndola en noble actitud, con traje i 
la española antigua, manifestando en su noble semblante 
el aire de gravedad y espíritu que justificaron sus he- 
chos , apoyando el brazo derecho en el escudo de armas 
que le concedió el emperador Carlos V, en que figura el 
globo con el lema que dice tu primus circumdedisti me^ 
y á los pies cartas geográficas é instrumentos náuticos; 
todo con arreglo á las medidas de los diseños presenta- 
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tIo8 por el ftrqaitecto académico de mt-rito D. Manuel de 
la Peña y Padura. La estatua .se ha colocado en la plaza 
publica de esta villa, sobre nu luagniñco pedestal de 
mámioles con tres espacioE'as gradas, adornado con re- 
cantones encade nodos, j en sus vaciados se lee una ins- 
cripción latina, repetida en vascuence y castellano, qne 
explica la liazafla memorable de baber sido el primero 
qae diú la vuelta al mundo, y el único que mandando 
In nao Victoria, el año de 15IÍI, verificó esta expedi- 
ción entre toda la armada de Fernaniln Magallúnes. 
Ksta rilln, en la cnal retnú la mayor nlegriu fli ver un 
monomento Iau debido á su conciudadano, quiso dar 
ana seRal de su gratitud á D. Manuel de Agote pttr en 
generosa y noble acción, y celebrar la colocación de la 
ustatua con función solemne de iglesia, en la que predicó 
d R. P. Fr. Gabriel de Jesos María, carmelita descalzo 
y presidente de conferencias del convento de Marquiua; 
pero D, Sligtiel Joaquín de Lardizúbal y Amezqneta, 
jaez ordinario del pueblo, como heredero de las hacien- 
áafl qae poseyú Elcano, j mirando como más propia esta 
satisfacción, costeó este y todos loa deiuas regocijos pú- 
blicos de música, danzas, salvas de artillería y refresco, 
q^oe !>e celebraron el dia de San Juan Evangelista; y ha 
cedido í la villa el solar en qne noció el béroe para edi- 
ficar en í'l ana ermita ¿ Santa María Magdalena. Con 
este motivo todo el pueblo, en lat; aclamaciones de júbüo 
general , expli'jaba sn interés por la erección de la eafa- 
tns de DD hombre que da honor eterno n su provincia y 

Incendiada la villa de Guetaria durante la guerra ct- 
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vil de los siete años, después de un violento cafioneo faé 
hecho pedazos el pedestal en 1835, sin salvarse las ins- 
cripciones, 7 la estatua, con no pocos deterioros , fué co- 
locada sobre la puerta principal que tiene la muralla por 
la parte de tierra. La Diputación de Guipúzcoa, por ini- 
ciativa de D. Joaquín Barroeta y Aldamar, hijo también 
de Guetaria, costeó también una segunda estatua de 
bronce, que se inauguró el 28 de Mayo de 1861, y se 
alza sobre una eminencia que domina el mar, hacia el 
cual extiende su brazo derecho como para indicar el ca- 
mino de su gloria y el ancho espacio abierto siempre á 
nuevas investigaciones. 

De este segundo monumento se publicó un ligero di- 
seño lítográfico en la citada Historia de Juan Sebastian 
del CanOy dada á luz en Vitoria por D. Nicolás de Sora- 
luce en 1872: La Academia^ semanario ilustrado de 
Madrid, la reprodujo en excelente grabado, según dibujo 
tomado del original por D. Benito Murillo, en el nú- 
mero 10 de 23 de Setiembre de 1877. No tengo noticia 
de que se haya publicado ninguna representación gráfica 
de la estatua primera; acaso exista algún dibujo eu la 
Academia de San Fernando por su director á principios 
del siglo, que la esculpió. 

En el arsenal de Cavite habia por los años de 1850 
otra estatua en yeso del circumnavegante. Su retrato 
forma parte del de la colección de la Calcografía Nacio- 
nal, sieudo copias los más que existen, incluso el del 
Museo Naval, ün vapor de guerra del apostadero de Fi- 
lipinas ha llevado su nombre. 
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Fadriqus Enriquez. 

1530. 

Soberbio sepulcro tenia este almirante de Castilla en 
el centro de la capilla mayor del convento de San Fran- 
iñsco de la villa de Bioseco. En sn palacio de Yalladolid 
habia fijado el pueblo una lápida para recordar lo que 
hizo para obtener el perdón de los Comuneros, mas hoy 
ni palacio, ni sepulcro , ni inscripciones existen, ni á 
punto cierto se sabe el paradero de sus huesos. 

En la Iconografía de D. Valentin Carderera se publicó 
-el retrato, tomado de una vitela miniada, último re* 
4;nerdo de este personaje. 



Fernando Colon. 

1539. 

Copié el epitafio del hijo y compañero de viajes del 
primer Almirante de las ludias, tal como se conserva en 
BU sepultura, en la catedral de Sevilla, al tratar de las 
carabelas en la Disquisición iii, pág. 116 del primer 
tomo. La traducción de la inscripción latina, que él 
mismo redactó, es: 

¡Qué importa que Iiaya regado con mi sudor el universo 
entero; que haya corrido tres veces el mundo descubierto 
por mi padre; que haya hermoseado las riberas del tran- 
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quilo Bétis , y preferido mis gustos sencillos á las rique- 
Z€LS^ para reunir en tomo de tí las divinidades de las 
Juentes de Castalia, y ofrecerte los tesoros ya recogidos 
por TolomeOj si tú, pasando en silencio sobre esta piedra j 
no tienes siquiera un saludo para mi padre, y para mí 
un leve recuerdo! 



Mariano Colon, Doque de Veraguas. 

Por referirse á la familia del Descubridor del Naevo 
mundo y apunto la inscripción que en la primera colum- 
na de la derecha, al entrar en la iglesia del antiguo con- 
vento del Carmen de Madrid, hoy parroquia de San José, 
se lee en lápida negra con letras de oro, bajo el escudo 
de armas del Almirante , con el globo por cimera, co- 
rona ducal y el conocido lema ^A Castilla y á Leon...> 

U. o. M. 

HOC 8ACELLVM 

DIVO J0AINN1A CRVCB 

CONSECRATVM 

8ÜCCESI0NIS, AC PATRONATVR 

JVRB PERTINBT 

AD EXCKLLEXTISSIMVM 

D. D. MARIANVM 

COLVMBVM ET TOLEDO 

DVCBM DE VERAQVA 

UARCHIONEM DS JAMAICA 

SENATUS 8VPREM. 

REG. PATRIMONII 

PRAESIDEM 

CR18T0PH0RI COLVMBI 

NEPOTEU. 



Hbrnasi C0BTÉ8- 

1547. 



Sabido es «jae murió en Caalilleja de la Cueata, lagar 
inmediato i\ Sevilla, e! <lia 3 de Diciembre de l{i47, á 
loa 83 años de edad. AI día signiecite fuó trasladado y 
depositado el cadáver en el pauteou de loe Duques de 
Uedioa Sidooln, en el ¡Dmediato monasterio de Sao lei- 
dro del Campo, con licencia del duque D. Juan UI, 
siendo testigo ^ste, su hijo D. Juan de Guzmao, Conde 
de Niebla, D. Jnau de Saavedra, Conde de Castelar y 
d Marqués de Cortés, asistente de Sevilla, con otros 
mnclios señores, tomando acta el escribano de Santi- 
poDce, Andrea Alonso. 

En 9 de Junio de 1550 ae trasladó á otro sepulcro 
en la misma iglesia interinamente, porque habia signifi- 
cado en el testamento su voluntad de ser enterrado en 
su mity amada cilla de Coai/aca?i, y cumpliéndola los 
lüba<^«as, con su hijo D. Martin, Marquús del Valle, tan 
loégo como pudo hacerse, remitieron sus restos t\ aquel 
reino de Nueva España que su espada díú ii la España 
vifjft, siendo otra vez depositados interinamente en la 
iglesia de San Francisco de la cindad de Teicoco. 

Allí perraauecierou hasta Febrero de 1(!29, según 
dice un escritor residente en aquellas tierras, en onya 
fecha, por mandato del Virey Marqués de Cerralbo, se 
trasladaron con gran pompa y solemnidad desusada á la 
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ciadad de Méjico, depositándoee coarta vez en la 
pilla mayor de la iglesia del cooTento de San Fraocisco, 
cuya sepultara bendijo el arzobispo D. Francisco Alonso 

de Zúñiga. 

El conde de Bevillagigedo, Virey inoMdable, i prin- 
cipios del siglo quiso poner fin á las interinidades, ele- 
vando un monumento digno de la memoria del héroe de 
Medellín; pusieron manos en la obra los mejores artis- 
tas j labrando en la iglesia de Jesús, hospital fondado 
por Hernán Cortés, donde vítíó algún tiempo, on se- 
pulcro de mármol en cuyo frente aparecia el basto y 
armas del conquistador, fundidos en bronce y dorados. 

No expresa el anónimo escritor citado qué inscripcicMi 
ó inscripciones grabaron al mismo tiempo, ni se d^iene 
en las ceremonias cou que se solemnizaría la trasIactoD 
al lugar que se debia presumir definitivo; mas no calla 
que en 1823, consumada la independencia, al llegar i 
Méjico los restos mortales de algunos caudillos moertos 
en la contienda, impresos incendiarios excitaron al pue- 
blo á que extrajese las cenizas de aquel varón ilastre y 
las quemase en San Lázaro , como indignas de conser- 
varse al lado de las de aquéllos! 

Un conocido mejicano, hoora y prez de su desgraciada 
patria^ las sacó entóuces sigilosamente de aquel lagar, 
depositándolas debajo de la tarima del altar mayor de la 
misma iglesia de Jesús, impidiendo de esta manera qoe 
se manchase la historia de la naciente república con on 
borrón indeleble. 

£1 conde D. Fernando Lucchesi, apoderado del Du- 
que de Terranova, dispuso más tarde de la caja con los 
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hlUBoa j del husto y armas de bronce qae adornaban el 
sqmlcro. Los marmolea desaparecieron por completo en 
1833, aflo en qne el gobierno mejicano ocopó loa bienes 
del Conquistador, 

Nuestra poetisa Carolina Coronado se dolió de la in- 
diferencia de la patria, diciendo en la oda que dedicó al 
conqnistador de M<;j¡co: 



«¡Que ciiestau niuoLo piedras y escultotei 
l'üín iRbrnrto. Hernán, Ules primores!» 



Por fortuna, gracias á los Srmos. Duqnes de Mont- 
pensier , que se han complacido en asociar su nombre ¿ 
los más preciados recuerdos de nuestra historia, se oon- 
9erra como monumento esa casa de Castilteja de la 
Cnestn. Kainosa y próxima á desaparecer, fué adquirida 
y caí dados amen te restaurada por aquellos Principes, que 
la dotaron de jardines, la embellecieron y adornaron, 
destinándola para moaeo de objetos concernientes al 
grande bombre. De estos interesantes objetos han for- 
mado catúlogo, que ofrecen generosamente al viajero, y á 
mayor abundamiento, el último fruto del vigoroso inge- 
nio de la escritora que se firmaba Fernán Caballero, es 
ana bellísima descripción del museo y de la casa. 

Hay sobre la puerta de entrada un busto de hierro del 
I vencedor de Otuniba, como primera indicación de que 
I todo allí le está dedicado en primacía, y en el salón del 
I piao bajo, otro busto grande de bronce dorado enviado de 
I Italia por S, A. el Üuqne de Aumale, por hallarse la casa 
[ d« Cortés unida por alianza á la del Duque de Monte- 
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leone j de Terranova, establecida en Palermo. Asimismo 
remitió copia de un magnifico retrato que existe en el 
palacio del dicho Daqne, y qne positivamente se halla- 
ba en el hospital de Jesús de Méjico. En este museo se 
han reunido cuantos retratos del Conquistador de Nueva 
España se conocen. Ademas del mencionado: 

Uno, copiado del de el Archivo de Indias de Sevilla, 
que representa al modelo en toda la lozanía de la ju- 
ventud. 

Otro, copiado del que tiene el Museo del Louvre, en 
París. 

Otro, litografiado, sacado del que existe en la galería 
de Versálles. 

Otro, de cuerpo entero, cuyo original es de Velazquez, 
y está eü el Museo de Madrid. Hernán Cortés, ya viejo, 
está rodeado de trofeos, descubriéndose en el fondo las 
naves incendiadas. 

Haciéndoles compañía se ven en el salón: retrató de 
Cristóbal Colon , dibujo alemán muy notable; otro de 
Magallanes, otro de Pizarro y otro de Solís, como his- 
toriador de la conquista de Méjico. 

Muchas curiosidades de dicho reino, fabricadas por los 
indios, enriquecen el museo; pero la más notable de las 
alhajas, es el cáliz de plata y oro primorosamente cin- 
celado que llevó consigo Fr. Bartolomé de Olmedo, fraile 
mercenario que acompañó á Cortés. 

También se guardan allí importantes document-os ori- 
ginales ó en copias. Sesenta y cuatro cartas relativas á 
Cortés; las ordenanzas militares dadas por este caudillo 
á sus soldados; las que dictó para protección de los In- 
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dios; el titulo de Morqaés del Talle; la conceflion de 
23.000 vasallos que le hizo el Emperador 

Como fiu de la obra del capitán español, Be eocDeatra 
en el iDDBeo el acta original de iudependeocia del impe- 
rio niejícaQO firmada por ItrírbiJe el 10 de Setiembre 
de 1821, y como memorias, cuadros al óleo con vistas 
de Méjico, Veracraz y Jalapa, y trofeos de armas de 
indioB. 

Fnera de esta casa-museo , poca cosa se ha hecho por 
el que constituye una de las más grandiosas figaras de 
]« historia patria. El arquitecto qae dirigió la obra de 
Sao HárcoK de León le dedicü ano de los medallones del 
cuerpo altn de la fachada; en hi uüleccion de la Calcogm- 
fi» nacional se incluyú su retrato; púsose su nombre á 
un vapor del Estado , y el Ministerio de Fomento adqui- 
rió 7 colocó en la escalera del edificio que ocupa una es- 
tatua de yeso que habia figurado en una de las exposi- 
cimics de Bellas Artes de Madrid. 

El Centro Hispano-Ultramarino de Barcelona ha crea- 
do el afío presente la última memoria de Hernán Cortés, 
para ofrecer un agassyo ú D, Adelardo López de Ayala 
por su proceder como Ministro de Ultramar. Habiendo 
acordado que este testimonio de aprecio consistiera en 
una obra de arte, y abriendo suscricion pública, reunió 
naos diez mil duros, encomendando á los escultores her- 
manos Vallmitjana una estatua en mármol del héroe ex- 
tremefio. La ejecución resultó espontanea y delicada, y 
]jor complemento, labraron los plateros Masriera, her- 
maoos también y artistas distinguidos, un pedestal de 
roble de gusto mejicano con recuadros de plata oxidada, y 
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primorosamente ciDceladas en bronce las cabezas de dofia 
Marina, Fr. Bartolomé de Olmedo, Alaminos j Bemal 
Diaz del Castillo. La obra tiene dos metros de altara j 
ha sido publicada en grabado por La Ilustración Espa- 
ñola y Americana de 22 de Junio de 1878. 



Juan ds Austria. 



1578. 



Llanto de los soldados veteranos, desesperación de los 
capitanes, luto del ejército entero, dijeron en Flándes que 
gran pérdida habia tenido España en Namur el año de 
1578. Murió el vencedor de Lepanto en un palomar. 
Quitáronle la palomina, dice Vander Hammen, limpiá- 
ronle, colgaron unos reposteros por el techo y paredes^ 
por tapar las lumbreras, rociáronle con agua de olor, y 
hecha una escalera de palo, le subieron. Alli le tenia en 
cuidado su alma, que encomendaba á Dios , y si bien al 
cuerpo hacia poco caso el lugar donde habia de reposar, 
suplicaba á S. M. que, mirando á lo que le pidió el Em- 
perador su señor y padre, y la voluntad con que le pro- 
curó servir, le hiciese merced que sus huesos se pusie- 
sen juntos á los de S. M. cesárea, con que sus servicio» 
quedarían bien pagados. 



ICOMOaiUKIA. 



3tí\ 



Avisitdn el ejército de la desgracia , ee tcndiú desde la 
gnLiu'a hiieta la ciudad en do» hileras, por svs tercios. 
Iba de vnnguardia del acompaQamieiito el l^Iaestre de 
campo D. Lope de Figueroa con seis compañías de so 
tercio; llevaban lii8 pifuuoa roncos, las citjas destempla^ 
das, las banderaB y picas arrastrando y los arcabucea 
vueltos del revea, Al llegar el cnerpo á la snlida del fuer- 
te le tomaron los capitanes de aquel tercio que allí se 
hallaba en hombros, y le llevaron hasta el otro tercio, y 
ña\ por su orden híista la entrada de la ciudad, acompa- 
fiándole todos con muchas lágrimas, porque le reveren- 
ciaban como fi su capitán y le amaban como á su amigo 
y companero. Tan querido era de todos, que luiSgo que 
supo BU muerte el campo del enemigo fué tal el Benti- 
micnlo, que en todo el tiempo que duraron los oficios y 
el entierro, ni inquietó al ejército, ni tocó arma. Como 
iba pasando por cadu tercio, tenían la caballería las ar- 
mas y estandartes hacia abajo, y la infantería arrastrando 
los banderas y picas, las trompetas y cajas roncasy des- 
templadas. Delante del cuerpo iban los coroneles y maes- 
tres de campo, y detras D. Carlos de Meneses, paje de 
3, A., con el guión, toda la familia, el Principe de Par- 
ma, el hermano del difunto y muchos títulos y señorea. 
A la puerta de Namur le tomaron en hombrea los del 
CoDsejo de Estado y los de la cámara de S. A. hasta den- 
tro de la iglesia catedral , donde estaba hecho un túmu- 
lo y capilla ardiente, cual la brevedad del tiempo y el es- 
tado de las cosas lo permitió, si bien con majestad real. 
Celebráronse los oficios con la pompa funeral competente 
útiileajeto,ydepoBÍtóseaI lado de! Evangelio. Debajo del 



362 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

dosel paso su sobrino y sucesor en el mando, Alejandro 
Farnesio, esto epitafio: 



D. O. M. 8. 

Serenis, Principi loanni austríacOy D. Caroli V, Imp. 
F, Post Mauros in Bcetica rebellantes subjugatos^ Tur- 
carumque maocimam classem apud Pairan eo Duce fun- 
ditusfagatam deletamque; cura in Belgio Pro regem age* 
reí, in castris Bongranis continua febre in ipso iutientu^ 
tisJloTe subíalo y anunculo amantiss. 

Alexander Farnesius Parniís Placentisque Princeps in 
Imperio succesor. ex mandato D. Pkilippi. Hispan, ac 
Indiar. Regis Potentiss. hanc altaris tabulam cenataphy 
loco. P. C. M. D. LXXVIII. 

Mandó el Rey D. Felipe a Gabriel Niño, maestre de 
campo, que trajese el cuerpo ile D. Juan desde Flándes 
al convento real del Escorial , para que estuviese junto 
con el Emperador su padre, según habia deseado. Dio 
instrucción para que liasta llegar al monasterio y vicaria 
de Parraces, viniera en secreto y sin pompa. Llegado 
allí, estaba prevenido el Obispo de Avila para acompa- 
ñarle con aparato real. Llegaron el 24 de Mayo de 1579 
con séquito de grandes, títulos, señores y buena parte 
de la familia de S. A. Hízose su entierro y entrega con 
la misma solemnidad que con otras personas reales, 
mandándolo asi el Bey al prior por su carta. Hechos los 



ICONOOltAKÍA. 



363 



oficios, los monteros bajaron el cuerpo al panteón, es 
decir, al panteón en proyecto, llamado con rafis propie- 
dad el cuarto oscuro. 

Hay en este depósito 67 atíiudes de principes y reinaa 
colticndos en una especie de estantería de madera, en 
espera del verdadero pjinfeon. 

Estando de jornada la Reina doña Isabel II, quiso 
Ycr la fúnebre cámara y quedó tristemente impresionada 
de la visita. Al volver ii palacio ordenó que se formase 
el proyecto de un panfcou de infantes grandioso y bello. 
Poco después empezaron las obras, trabajando en ellas 
«1 escultor Ponciauo Ponzano, pero la revolución de 
1868 vino ú paralizarlas, hasta que visitando el Escorial 
D. Alfonso XII, poco después de su exaltación al trono, 
Admiró la grandeza de los trabajos j quiso tener la gloria 
determinarlos, afladiendo una maravilla, que tal será el 
Panteón de Infantes por la suntuosidad y magnífico 
trazado , ú los del monasterio. A D. Alfonso XII deberá, 
pues, la tumba D. Juan de Austria. 

En una de las exposiciones de Bellas Artes de Madrid 
se presentó una estatua en yeso, obra del escultor don 
Eugenio Duque , en que el héroe está representado pi- 
sando los trofeos de Lepanto. Premiada por el jurado 
de la Exposición y adquirida por el Estado, está hoyen 
la escalera del Ministerio de Fomento. La ciudad de 
Meeina honró mejor la memoria del ilustre capitán, eri- 
giéndole estatua de bronce algo mayor del natural, que 
*e conserva. 

Varios pintores de la época hicieron muy al vivo su 
retrato. Existía en el Alcázar de Madrid uno de Alfonso 
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Sánchez, que se quemó; otros hay en el Museo del Prado 
7 en el Naval , j algunos más cita D. Valentín Carde- 
rera en la Iconografía española^ reproduciendo allí el que 
conceptúa más curioso, porque aparece con el hacha de 
abordaje en la mano. Las estampas que se han hecho 
de su persona son muchas. 

ün vapor de guerra construido en el arsenal de la 
Habana se llama D. Juan de Átistríaj y otro que lo fué 
en el de la Carraca, Lepanto. 



Alvaro de Bazan, Priueb Marqués de Santa Cruz. 

1588. 

Trasladados sus restos desde Lisboa al convento de 
San Francisco del pueblo del Viso del Marqués , en la 
Mancha, se sacaron de alli con motivo de la guerra de 
la Independencia con los de los otros Bazanes , y entre 
ellos los de D. Alonso, hijo tercero del primer marqués^ 
quien sirvió muchos años de Almirante, y luego fué Ca- 
pitán Greneral de las galeras del reino de Portugal. Al 
terminarse la guerra de la Independencia, todos estos 
despojos mortales se reunieron en una arca, la cual 
quedó depositada en la misma bóveda del convento de 
San Francisco del Viso, y en ella se conservó hasta que, 
por haberse arruinado el convento, se trasladó el arca á 
la parroquial del expresado pueblo. 



ICONOGRAyÍA. ítUS 

De UD» pÍDtura al fresco que existe ea el palacio del 
Viao, copió D. Valeutiu CarJerera la venerable figura 
del Marqués, incluyt-ndola en su Icortofrajia, 

Ea el apostadero de la Habana han llevado sucesiva^ 
mente el nombre de Dazan dos vapores de gpierra. 



Antonio pe OtiCESDo. 

Según noticia exiateute en la Academia de la Histo- 
riii, at desocupar la iglesia del estiuguido conveuto de 
Baato Domingo en la cJudnd de San Sebastian , se ex-' 
tngo, por orden de la Diputación, la caja que contenta 
\o% reütoB (le este insigne general , depositándolos en la 
Casa de la Ciudad, donde continuaban el año de 1850 
por no Iiaber acudido i^ recogerlos los descendientes , á 
pe»ar de liabórseles invitado al efecto. 



Andüiís dk Vega Oarrocho. 

1604. 

btc caballero, almirante en In armada llamada In- 
fcíí¿s, y que después se distinguió eu Larache y ea los 
ti del Estrecho batiendo á los corsarios berberiscos, 
^flñto dejar al cuidado de la posteridad la disposición 
de BU enterramiento. Por si mismo firmó escritura con 
la comunidad del convento de San Francisco de la villa 



366 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

d& Haelva, obligándose á hacer de sa cuenta el retablo 
dorado para el altar mayor j reja de madera para sepa- 
rar la capilla del resto de la iglesia , dando ademas mil 
ducados en dinero á cambio del derecho de patronazgo 7 
de sepultura en una bóveda en medio de la grada del 
altar mayor, con lápida que explicase su nombre y titu- 
les. Tomó posesión de ella asi que estuvo ooncluida, 
puso á los dos lados de la capilla sus escudos de armas 
y colgó en ella las banderas y otros trofeos que habia 
tomado 4 los moros. 

Alli fueron enterrados posteriormente á sus dias Juan 
de Vega Garrocho y#To8é de Vega Garrocho, hijo y nie- 
*to del fundador, marinos como él , que aumentaron con 
nuevas banderas tomadas á los moros el adorno de la 
capilla, hasta que, haciéndose en ella reparos el año de 
1747, fué removida la bóveda y trasladado el enterra- 
miento al lado del Evangelio del altar mayor, ponién- 
dole por inscripción : 

ESTE ENTIERRO Y CAPILLA MAYOR ES DEL SEÑOR CAPITÁN ANDRÉS 
QARROCHO, ALMIRANTE POR 8. M. Y VICE-QENRRAL DK SUS ARMADAS, 
Y DE SUS HEREDEROS, AÑO 1604. 



El Príncipe Filibebto de Saboya. 

1624. 

Existe en la Colección inédita de documentos de don 
Martin Fernandez de Navarrete , tomo x , documento 
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DÚm. 23 , relación de autor desconocido de la navegación 
pústumadel Gíeneralíaimo del mar, como copio, porgue 
ea digna de ser couonda. 



Tráese el cuerpo del principe Filiberto desde Sicilia al 
Eseoriat. Sucesos de toda esta jomada. Año de 1625. 

Sintieron la mnerte del principe Filiberto las Majes- 
tades Católicas tiernatoente , y como viniese tan en bu 
memcría, mandó la Majestad qiieá \a» cosas de sn pri- 
mo cou toda pniittmlldad y magniñpencia se atendiese. 
Eacribiú al cardenal Joanetin Doria dándose por bien * 
SN'vido en el cnidado que cerca de este purticalar repre- 
sentaba y mandando que con la autoridad y decencia 
debida ú sn persona euviiise en la Real y demás galeras 
con que onloDaba al Marqués de Santa Cruz le acudiese, 
el cuerpo y la casa de 8. A. ú Barcelona, donde se daría 
el ¿rdeu con que S. M. era servido que en razón de su 
diepusicion se procediese. 

No tuvo la voluntad de S. M. la descada ejecución con 
la brevedad que se esperaba y que pudiera , si bicu ma- 
yor aún de lo que las dificultades en que ?u dilación se 
fundaba prometiau. Ocupaban las revoluciones eu Italia 
de las escuadras de galeras del mar Mediterráneo gran 
parte ; el avio de la Real , el pagamento de la gente pe- 
dia gran suma de dinero ; las deudas también de S. A. á 
diferentes personas, á sn casa y familia , eran muchas. 
Hallúbase la isla de Sicilia en la turbación de poca sani- 
dad, falta de tratos y comercio, trabajada ; naturales y 
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forasteros en necesidad muy urgente ; la ciudad de Pa- 
lermo con el promulgado contagio en estado que en con- 
servarse en su pestilencia no hacia poco. 

Resolvióse, no sin dificultades, para los primeros de 
Setiembre deste año de 1625 la jornada ; juntáronse con 
siete galeras de Sicilia, cuatro de la Religión de San 
Juan para que acompañasen en este viaje la Capitana 
general de ambos mares , y a los 3 de Setiembre , víspera 
de la gloriosa virgen panormitana Rosalea, á cuja in- 
tercesión y milagros atribuyó la ciudad de Palermo su 
salud, babicndosc (dicen) descubierto las reliquias de su 
bendito cuerpo estos dias en una gruta del monte lla- 
mado por su soledad y extrañeza Peregrino, habitación 
un tiempo de esta anacoreta santísima, se publicó á ho- 
nor suyo, plática y comercio general en la Isla y fuera 
della, y se cantó con extraordinarios regocijos del pú- 
blico el J'e Deum laudamus. 

Este dia, entre las cuatro y cinco de la tarde , al es- 
truendo de la artillería de galeras, castillo y baluartes, 
comenzó la Real á zarpar, juntándose con la solemnidad 
de su salva la de las alegrías públicas y hacimiento de 
gracias que á esta sazón se habia celebrado con alborozo 
igual el Te Deum^ la ciudad por salir de la peste, y la 
armada por salir de la ciudad. Habíase embarcado el 
cuerpo de S. A. , por particulares respetos, sin publici- 
dad , á las nueve de la noche el dia antes. Hizo la entre- 
ga el Chantre y Cabildo de la Iglesia ante el Protonota- 
rio Giroba a D. Frey Martin de Vivanco y D. Francisco 
Manuel de León en presencia de muchos caballeros. 
Encerróse en el coche de los gentiles-hombres de la Cá- 



Riiini, y acompañáronle en carroxas , los cortinas tiradas, 
los SUJOS, hasta la Marina, donde colocaron ta cuja en 
d camarín de popii de la Real. 

Esperaba aquel bellísimo bajel , piesa más que para 
exeqaius para triunfu» , eacubertado desde el timón ú la 
proa , desde los ñlaretcs al garcés , de paüos de dolor, la 
palamenta negra, los faroles, los estandartes enlutados, 
el cuerpo de su Cieneralístmo, representando con toda 
propiedail la galera, en su majestuoso aparato funeral, 
un ataúd. 

Kavegaban con próspero viaje la vuelta de Persia, la 
Beal y sus escuadras. Hacía oScio de general D, Fran- 
iñsco Fernandez de Cúrdoba, caballerizo mayor de S, A., 
caballero por su valor, servicio y experiencia en las co- 
sas de la guerra y la paz , de OL-upacioues mayares be- 
nemérito; y aunque su instrucción era uo avecinarse ú 
las costas de Ñapóles y. ... (1) ... . decaeciendo 
deladerrota que seguía, arribó el dia siguiente ú las 
Islaa de Proxita ¿ Ischia. De aquí partieron la mañana 
^liglttente, tomaron puerto en el Careliano, donde se de- 
tavíerou dos días las galeras esperando tiempo á propú- 
«ito para la mal segura playa romana , y heclios á la 
Tela se repararon de un fresco maestral eu el cabo de 
j\asa. 

Habian tomado la vuelta de Levante conforme su ina- 
traccioneu el paraje de Monte Ciroelo, reconocidas la 
'oacia y I'almerola , las galeras de Malta, cuando ha- 
ciün ya escolta ú la líeul en su seguimiento A orden de 

<1) Baym, diroED^Urifiíu:. 
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D. Francisco Manrique; las de Ñapóles dieron vista 
adelante en el golfo de Orbitelo á estotras , 7 fondo en 
Telamón : la Beal en Santistéban, ellas juzgando la co- 
municación por' sospechosa, 7 llegaron costeando la 
Toscana á Liorna, domingo 14 de Setiembre en la tarde. 
Hospedólos aquella noche Marzogue sobre el ferro : le- 
yóse á la Diana , 7 corriendo las riberas de Pasa-Luca 7 
Genovesado, se dio fondo, martes por la mañana , á 16 
del dicho, en bahía de Saona. 

Hallábase el Marqués de Santa Cruz sobre el castillo 
de Yeintimilla batiéndole , 7 aquella República que po- 
cos meses antes, cuando estaba el rumor de la peste en 
su fuerza, sin patente de sanidad recibió en su socorro 
la infantería 7 galeras de Palermo, no solamente en sus 
puertos , pero en su ciudad 7 en sus casas , ahora 7a en 
tiempo de salud , con instrumentos 7 certificaciones bas- 
tantes de traerla , tuvo dificultad en dar plática á estas 
galeras ; pero habiendo sobrevenido, después de una se- 
mana de detención , una recia tempestad, obligó á pedir 
ma7or seguridad con protestas , con que les fué permi- 
tida la entrada. 

Despacháronse en la galera Pimentela los criados pia- 
monteses que tenía el Príncipe en su servicio, como 
disponía el testamento, dejándolos el capitán Villalta en 
tierras del Duque de Sabo7a á buen seguro, con cartas 
de respeto por los comisarios á S. A. Esperaron las ga- 
leras aquí al Marqués , que habiendo á extremada sazón 
el día á que se siguió la tempestad , rendido con el valor 
de sus armas 7 gentes el castillo, más breve de lo que el 
sitio invencible 7 pertrechos de la fuerza permitían, 
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daba á Génovn In vuelta victorioso. Llegó ú saladar :i la 
Ite&l el sábado siguiente , y visitado (le los caballeros y 
caM. del Principe , prosignió la derrota con ánimo de 
acelerar la partencia destaa galeras. 

Dilatóse hasta los 13 de Octubre, habiendo aqni y en 
Babia esperado espacio de veintiocho dias de buenos y 
malos temporales. Preveníase en el interior para salir, ú 
instancias de la República , el Marqués de Santa Cruz 
un campaña, atendiendo al bastimento y municioueii eu 
Géaova las galenis de Sicilia. Con ellos y la escuadra de 
Ñipóles entró el Marqnés , sábado á las once , en SaoDu, 
de donde partió lunes antes de amanecer con toda la ar- 
mada para Arbenga. Aquí desembarcó las compañías de 
infíiDtcria española de loa tercios de Sicilia y de Ñapóles 
y otras de naciones que llevaba, cou los cuales, y con 
cuatro mil infantes de la Señoría, junto con las tropas 
de cabalh'S, que del Estado de Milán en tierra le espera- 
ban, intentaba entrar por el Marquesado de Leba en el 
Pinmonte. 

Formó sns escuadrones y dio orden para el viaje á las 
galeme , mandando acumpañasen las de Níipoles á la 
Real , como lo hicieron , hasta la boca del Grolio ; eala- 
dúla BU Capitana, respondiósele y «arparon, y dieron á 
prima noche fondo en Monaco, lo que bastó para tomar 
en aquella plaza lengua de la costa. Continuaron su via- 
je ¿ vista de Villafrancn y Nísa . y atravesando el golfo 
de Frexus , se hallaron martes al mediodía en islas de 
Hieres. (Jobernaba ya estas escuadras, como capitán que 
era de la Heal , D. Luis Osorio Laso de la Vega , caba- 
llero del hábito de San Juan , gentil-hombre de la boca 
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de S. M. y de la cámara de S. A. , de quien por sus per- 
sonales partes y prendas hacia jostamente estimación 
particular nuestro Principe, y habiendo asistido hasta 
el presente á su general el Marqués , en la ocasión de 
restaurar á la Señoría la Ribera, no pudo negarse á 
acompañar el cuerpo de su amo en esta última jomada. 

Después de diez y ocho horas de recia tormenta en el 
golfo de Jjeon y tocaron las galeras en las Medas , térmi- 
no ya de España y y por no poderse doblar el cabo de 
Bigut. aquel dia ni el jueves, entraron á fuerza de remo 
en Palamós el siguiente, víspera de San Lúeas, y cons- 
tando al Bayle y jurados de la villa por información y 
papeles bastantes de entera seguridad y salud en las ga- 
leras , se dio libre plática á la gente, hospedaje y refres- 
co en la tierra con toda caridad y abundancia. 

Desde aqui pareció dar cuenta en Barcelona como la 
Real, el cuerpo y la familia del Principe dirigían, conforme 
á la instrucción y á aquella ciudad su derrota , para que, 
según lo que fuere más del servicio y orden de S. M., se 
dispusiese el recibimiento que había de tener en aquel 
muelle. 

Y para que el acuerdo que en esto se tomase fuese 
como se deseaba , no fiando de ningún particular la co- 
misión de este negocio, á instancia de los demás caba- 
lleros , recelosos de la dificultad que hubo después, se re- 
solvió D. Francisco Manuel, como quien traía el cuerpo 
y la casa de S. A. á su cargo, á interponer su autoridad 
y hacer por su persona este viaje. Partió el domingo en 
la Patrona Real con otras dos galeras , en una de las 
cuales pasaba de Genova á España el Duque de San Peh 
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dro ea Galatioo, erobajador e.xtraord¡narÍo h la Majestad 
Católica por parte de aquella República, en hacimiento 
d« gracias al cuidado y expensas que en su protección 
ponía sn corona. 

InipídióeeTa a í). Francisco la entrada y aun acostar- 
se ú la ciudad, doodu halló que S. M, ordenaba pasase 
por mayor comodidad de viaje el cuerpo y la cana á Car- 
tagena, no obstante el orden ñutes dado, que habiendo 
porgado ciiareutenn se desembarcase en aquel puerto. 
Bepresentú con su mucha prudencia al Obispo, que ha- 
cia oficio de Virey, y á los CoQseUeres de la ciudad la 
necesidad en las galeras de refresco, de provisión, de 
reparo ; las patentes de Sanidad en Sicilia, de cuarente- 
na en Palermo, de plática en Italia, á ninguna de estas 
cosas qnisieroo el Obispo y Conselleres atender, ni bas- 
tó íi permitir saltase en tierra, ni á darle habla, agua, 
ni provisión, ni aún, si sobreviniese borrasca, seguridad 
en el muelle, apercibiéndole que corriese en tal caso. 

Volvieron después de muchas demandas, y respuestas 
coa este despacho las galeras á 22 de Octubre á Pala- 
mós, y hechas, teniendo falta mayor de vituallas, la no- 
che siguiente todas á la vela, con resolneíon de pasar ú 
donde S. M. ordenaba, á pocas millas de navegación, 
bíd poder doblar el cabo de Sau Feliu las obligó á es- 
currir al mismo puerto el temporal, viento en proa Le- 
veche, algo fresco al principio, y tan furioso después, 
qne lee causó una terrible y arriesgada tormenta dentro 
del mismo muelle donde estuvieron las galeras á pique 
de perderse, y se salvaron con evidentes milagros, Des- 
poes de bien reparadas, á los 29 del mes de Octubre en 
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la noche, se hicieron á la mar, y sin tocar en tierra á lo 
largo de Barcelona y Valencia, á la vista de Tarragona, 
Denia y Alicante, aportaron á Cartagena el lunes de los 
Difuntos. Allí hallaron orden de la Sala de Gobierno 
del Consejo de Castilla de que sin la cuarentena acos- 
tumbrada no fuese recibida la Casa ni la Beal. Despa- 
chóse correo á S. M. con aviso del estado de estas cosas, 
y quedó hasta que llegase nueva orden el cuerpo de su 
Alteza y su casa en las galeras como antes , con más fa- 
tiga y con mayor necesidad. 

Acometieron á este tiempo en la bahía de Cádiz, en 
vano, tomar esta plaza los bajeles de Inglaterra, ame- 
nazando juntamente el Turco y Berberisco infestar nues- 
tras costas. Mandó á D. Luis Osorio S. M. que con las 
galeras de Sicilia, la patrona Real y otras de Genova, 
que con él á la sazón se hallaban , pasase al puerto <ie 
Santa María al socorro, dejando en la ciudad de Carta- 
gena, con la decencia que era justo, el cuerpo de su pri- 
mo. Ni pedia dilación la jornada, ni aquel caballero tan 
bizarro, tan atento á los mandatos de su Rey, deseoso 
de ocasiones de servirle, sufría el corazón detenerse. 
Padeció harto en aviarse y en atrepellar imposibles en 
materia de alguna poca provisión y municiones. Ayuda- 
ban los caballeros que con él se hallaron su partencia, 
con razón envidiosos de no poder mostrar su valor, 
acompañándole en esta coyuntura los que venían sir- 
viendo á S. A. al Escorial. 

Escribía S. M. también á D. Francisco Manuel pu- 
siese el cuerpo en la ciudad, y á fuerza de requirimien- 
tos permitió la ciudad desembarcase , y fuese llevado al 
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convento de .Sao Diego, extramaros, y ejecntóse así el 
dia del tuísmo santo. Alegró la festividad de aijuelloB 
bienaventurados religiosos ver entrar el cuerpo de este 
Principe tan bienlieclior de aquella santa cana por sos 
paettas, y salieron á recibirle en procesión. Ilosped^ 
toase para asistir á S. A. en las celdas vecinas el pa- 
dre confesor y D. Martin de Vivanco, y los Caballeros 
de la Cámara y Mayordomos en la ermita de San José, 
poco distante. 

Despidiéronse con sentimiento y ternura de sn amo y 
de ea Generalísimo D. Luis Osorio, B. Felipe de Erll, 
D. Martin de Saavedra y todos los capitanes y oficiales 
que le habían acompañado la noche de la desembarca- 
cion. La Real , c|ue tenia aún por alma aquel cadáver, 
en los respetos, y en los houras tan vivo, quedó difunta 
majestad, sin estandarte, sin farole», sin árboles, maní- 
featando á quien la ola la falta de quien la gobernaba. 
Partieron luego al otro dia las galeras dejando en la ma- 
rina les pasajeros y ropa de aquel penoso y largo viaje, 
y se aposentnron sesenta y tres familias en ermitas, en 
gratas y en barcos viejos que estaban en la playa, des- 
paes de sesenta dias de navegación. Fabricaron unas 
malae barracas , y eu trece dias no dejó de llover, de 
manera que únn los labradores desampararon el campo, 
donde son indecibles las necesidades que pasaron con la 
prohibición, pena de la vida, á los que comunlcusen ó 
comerciasen con esta gente, basta que llegó la orden 
del Rey avisando por particular carta suya no ser su vo- 
Isntad se dificultase la pláticii. Así pudo con desahogo 
ya lu ciudad de Cartagena cumplir con el afecto y obli- 
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gacion de qrbanidad que deseaba, ofreciendo liberal- 
mente alojamiento y hospedaje en la ciudad. Eligióse 
por estar m&s cerca de San Diego, de las casas del arra- 
bal el bastante, y púsose con esto silencio en la peste, 
después de las calamidades y confusión de afio y medio 
que duró este engaño. 



Llévase el cuerpo de S. A. desde Cartagena ai Real 

convento de San Lorenzo. 

En el orden que S. M. acerca del viaje tenia dado, en- 
comendaba llevar á su entierro de San Lorenzo el Heal 
el cuerpo de S. A. á ü. Fray Antonio Trejo, generalí- 
simo ya de la extendida seráfica familia, y meritisimo 
obispo á la sazón de Cartagena, mandando al Corregi- 
dor de la ciudad de Murcia le asistiese hasta el fin de su 
jurisdicción, donde para los alojamientos y autoridad de 
la jornada sucederia un alcalde de su Real casa y corte, 
si bien después quiso S. M. que llegase á Murcia el al- 
calde. 

Deseaba aquel prelado insigne con su generosidad, 
caridad y buen celo, luego que la Real llegó á estas cos- 
tas, cumplir con lo que S. M. disponia, asistiendo al 
buen recibimiento y regalo de los huéspedes , y aunque 
atrepellara con sus indisposiciones y achaques , se pu- 
siera en camino si gobierno político en la publicidad y 
rumor de la peste no le obstara. Púdolo hacer lunes á 
24 de Noviembre que llegó á Cartagena con grande apa- 
rato y cortejo de capitulares de su iglesia, religiosos y 
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eriftilot) , siendo la primer visita suya al poner el pifí en 
tierra, hacer oración en Sao Diego, visitar su encomen- 
dado, regocijar y consolar en general toda esta caga. 
Acompañábale para ír con el cuerpo á San Lorenzo, co- 
mo beneficiado y Iiechnra deste santo Príncipe, recono- 
cido uo menos que obligado á S, A. D. Miguel Calde- 
rón, Baiiío de las Nueve Villas, prior de Ibernia, su 
sobrino. 

Hizose luígoel martes siguiente la entrega; y mimó- 
les de mañana, despnes de haber ü. Fray Antonio cele- 
brado misa ante el cuerpo, dio principio al acompaña- 
miento nomeroaa pompa de hacliaH de caballería y de car- 
rozas. Aceleró el Obispo tanto esta jornada por disponer 
más & satiafacciou de su deseo laB honras de S. A. y el 
agasajo de sus huÍBpedes. Bien se viúenel afecto, magni- 
ficencia y aparato con qne recibió los huesos deate Prín- 
cipe nqaella santa iglesia. Adornóse por todas eus uaven 
en circuito aquel magnífico templo de gran copia de lu- 
minarias y blandones, salió al pórtico en solemne pro- 
cesión con toda la clerecía el cabildo, y entonando divi- 
dido cu bien acordados conciertos la música, el respon- 
so, llevaron eua compañeros en hombros á la capilla 
mayor la caja de S. A., donde se le ofició con mucha 
Bolemuidad el Noctnrno. 

Colocóse al lado del Evangelio bajo el mismo dosel 
del sepulcro custodia de los interiores de su progenitor 
esclarecido el santo Rey D. Alonso de Castilla. Debíase 
á tal sangre puesto tan decente y honroso, pues ni era 
la primer vez que se veia en la cortina de sus reyes S, A., 
ni dejaran bien con tal cuerpo ú falta de las propias mé- 
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nos reales entrañas. Esto, y ver aquella catedral en la 
fúnebre pompa con la autoridad de sa prelado , dignida- 
des j canónigos, acompañamiento, luces , instrumentos 
j Toces tan festiva; el concurso de la ciudad con la en- 
trada y depósito del ya principe Filiberto, tan al^^e, 
renovó de tal suerte en sus criados tiernamente las lá- 
grimas , que todos entre sus alborozos lloraban, al pare- 
cer de contento. 

Hospedó D. Fray Antonio Trejo la casa y caballeros 
que venian á su cargo con entrañas de padre, con es- 
pensas de Príncipe y con afabilidad de religioso. El es- 
plendor, liberalidad y grandeza de hospedaje y regalo 
fué tal, como si en cualquiera de sus criados se sirviera 
á la misma persona de S. A., mostrándose á este efecto 
todos los capitulares de su iglesia, nobles, letrados y 
lucidos sujetos en la hospitalidad y cortesía con su Obis- 
po tan conformes, que en cualquiera se veia el ánimo 
del prelado. Celebráronse majestuosamente los tres dias 
inmediatos ¿ la entrada las exequias, asistiendo el jueves 
el clero de todas las parroquias con sus cruces en núme- 
ro hasta doce, á otras tantas misas cantadas en las capi- 
llas de la catedral, y al cuerpo á los responsos, concur- 
riendo todas las religiones el viernes á lo mismo ; can- 
taba de Réquiem después muy solemne su misa mayor 
el cabildo, y el sábado con mucha majestad y concurso 
celebró de pontifical el Obispo. 

Predicó á las honras, el funeral y elogios de S. A. , el 
Maestre-escuela Don Dionisio Esquivel, con erudición, 
piedad y afecto. Estuvo en lugar elevado sobre terciope- 
los negros, cubierto de su rico paño de tela el ataúd, en 
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& OB erncifijo, insignias y coruna en la almohada, con 
mocha veneración y decencia, acomyíañado de cantidad 
de blandoaes continnos, frecuentado de sacrifícios y su- 
fragios tos dina «lue eu Murcia se esperó el alcalde y apa- 
rato del camino. La solicitud de este particular había 
encorneudado el Obispo ú sa hermano Don Francisco 
Trejo, geat ¡lUomhre de la boca de S. M., del hábito de 
Calatrava , que llegó cou el apercibimiento sufíciente á 
esta ciudad en compafíiti del Licenciado Pedro Baez, al- 
calde de Casa y Curto de S. M., á los 6 de Diciembre. 

Siendo tan próxima la festividad de la Purísima é in- 
maculada Concepción, el hábito, la devoción , la digni- 
dad, el haber sido, en favor de causa tan pía, embajador 
por la Católica Majestad del rey Don Felipe tercero á 
la santidad de Paulo quinto, no permitia ú este relígio- 
60 prelado faltase á tanta fiesta. A loa regocijos , pues, 
deate día festejado á la común abogada y su patrona con 
aiugnlar demostración , sucedió múrtes de mafiana la 
partencia. Ooncnrrierou á la iglesia mayor la Ciudad, 
los parroquias, y hechos con gran solemnidad por el Ca- 
bildo y clerecía los Oficios en cupioea y bien ordenada 
procesión con general clamor y acompañamiento Incidí- 
«imo de caballeros, capellanes, religiosos, srlió el cuer- 
po de S. A. de la Catedral y de Murcia. 

CoDtiDuú por doce jornadas el viaje , recibiéndole en 
las villa§ y lugares del paso con clamores, aconipafla- 
mie&to y exequias , como si en cualquiera se depositara. 
Solia ú su recibimiento la gente militar, parroquias, co- 
fradías, mucha cera. Descendíanle sus caballeros de las 
varaa de litera en que iba; entrábanle ú hombros con 
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pompa y clerecía en el templo : cantábase el responso; 
haciasele guarda; ofíciábansele misas, y celebrada la 
mayor, salía en procesión de la iglesia, prosiguiendo la 
caballería y carrozas de su séquito en buena ordenanza 
su jornada. Algo fué trabajosa, mas templaba las pena- 
lidades del camino el cuidado , la afición, la ternura con 
que atendían al piadoso oficio del difunto los pueblos de 
Castilla, muestras del amor que supo granjearles en vi- 
da este Señor. 

Había S. M. ordenado que á dos jornadas de la Corte 
saliesen parte de su Casa Real , gentileshombres de la 
boca, pajes, acroyes, costilleres ; las gentes de su guar- 
da á caballo y de á pié, tudescos y españoles á acompa- 
ñar hasta San Lorenzo el cuerpo de S. A. , á orden de 
Don Esteban Hurtado de Mendoza, conde de Orgaz, su 
Mayordomo. Salieron asimismo á este efeecto los caba- 
lleros y criados de la casa de S. A., que se hallaban á es- 
te tiempo en la Corte, y el Arzobispo de Tarantasia, 
Anastasio, embajador del Serenísimo Duque de Saboya, 
que quiso, como tenía obligación, hallarse á la celebri- 
dad de estas honras. 

La entrada en aquel insigne santuario, monumento 
glorioso de la feliz memoria de nuestro cristiano Salo- 
món, fué domingo en la tarde á los 21 de Diciembre, lu- 
cida y majestuosa en extremo. Luego que pudo descu- 
brirse la pompa, comenzaron señal de clamor las campa- 
nas, y acercándose numerosa en buen orden al lienzo 
principal de la fábrica fachada del Poniente, salió al re- 
cibimiento del difunto en grave y religiosa procesión la 
ilustre familia de Jerónimo, Convento, Colegio, Semi- 
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unrio, ba!<ta el púrtico. Dispusieron eo una tarima de 
Into el ataúd, entonnudo Ioh religiosos y Capilla el res- 
ponso al cüDcierl.o <Ie uu bien acordado l'dbordoti. Pe 
uqui le llevaron lus caballeros ú la iglesia, donde fuéco 
locado en medio de la nave principal, bajo la capilla de 
aijaeila excelsa múqainn, en el túmulo que en las exequias 
de los reyeg se acostumbra, cubierto sobre sus terciope- 
los y alfombras de paño de tela de sus arma? , una cruz 
á los pies, á la cabeza loa bastones y corona. Cantóscle 
el nocturno, y oficióle, en lugar del Padre Fray Martin 
déla Vera, prior de San Lorenzo, Fray Sebastian de 
Nieva, vicario, acompañado de otras cuairo capas. 

Ostentaba el comuu sentimiento la iglesia, cubierto 
ea maravíllnso retablo y entierros , tiradas ú bus cuaren- 
ta capillas ij altiu-ea las cortinas, loa ornamentos fúne- 
bres, enccudidas en ellas sus luces, cercado de blando- 
ne» el túmalo, de enlutados el templo. 

Acabado el nocturno y responso, fui? llevado en pro- 
ceaion ú la autcsacristía : abrióse para hacer la entrega 
al Convento el ataúd y ayas , y apareció entre flores y 
aromas fresco, entero, florido y oloroso, sin faltarle aún 
pelo de la barba, después de diez y seis meses de difun- 
to, el cuerpo de aquel virtuosísimo Príncipe, merced del 
que teniendo cortados los cabellos^uo permite ver á sus 
santos corrupción. 

Hecho por el Ohiapo de Cartagena y Conde de Orgaz 
«I juramenio aute Antonio González Je Legarda, secre- 
tario del líey , de ser el cuerpo aquel del ya Principe 
Emanuel Filiberto, le recibió el Vicario y Diputados de 
aquella santa casa para tenerle en guarda fíel hasta que 
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S. M. dispusiese otra cosa, y cerrada como antes la caja^ 
se guardó la llave en el archivo con una memoria junta- 
mente del nombre , calidad, edad y virtudes de S. A. 

Bajáronle después á la bóveda, lugar de los sepulcros, 
y en depósito tan honroso, merecido por sus hazañas y 
virtudes, quedó en compañía de tantos predecesores au- 
gustos Filiberto , al lado del Príncipe Filibertx) su her- 
mano , no lejos de las urnas de su tío Felipe tercero , el 
Piadoso, del religiosísimo Felipe segundo, el Prudente, 
su abuelo, y del máximo Cesáreo Emperador Carlos 
quinto, su bisabuelo, y de las emperatrices y reinas, 
príncipes y princesas de su sangre, que ilustraron con 
sus memorias la humildad deste entierro, hasta que 
después la magnificencia y piedad del rey Don Felipe 
cuanto los trasladó al majestuoso panteón que les fa- 
bricó. 

El membrete que pusieron aquellos venerables reli- 
giosos escrito sobre la caja en pergamino, como en los 
demás ataúdes se leen , era deste tenor : 

Emanuel Filiberto^ Principe ejemplar ^ hijo de los Se- 
remsimos duques de Sabaya Carlos Emanuel y Doña 
Catalina de Austria, nieto de nuestro fundador ^ Gran 
Prior de Castilla y León , Generalísimo del mar , Virey 
de Sicilia^ etc. Pasó de esta á myor vida en servicio de 
la Corona de España en Palermo^ sábado 3 de Agosto 
de 1624, á los treinta y cuatro añoSj tres meses y diez y 
siete dias de su edad. Su cuerpo, acompañado de su casa 
y familia, mandó trasladar á este lugar con Real magni- 
ficencia la majestad del Rey nuestro Señor Don Felipe 
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quarto, lu muy amado Prima. Entregáronle sin lesión é 
incorrupto, dotes de la integridad y pureza de su vida; 
el Ofn»po de Carlayena Don Fray Antonio Trefo y Don 
Esteban Hurtado de Mendoza, Conde de Oryaz, Mayor- 
domo de S. M., año de mil y seiscientas y ceinte y cinco, 
dias 22 de Diciembre. 

Celebrárcm6e los oficios el lúaes siguiente cod igual 
Bolemoidad y temara que el dia antes, y martes que ee 
oo&taron 23 , entró después de peregrinaciones tan lar- 
gas la casa de S. A. en Madrid paia besar la mano al 
Bey por tantas mercedes recibidas. 

Hasta aquí la relación del discipalo 6 imitador de 
GóDgora. En el mismo sitio y estado que él lo vio con- 
tinúa hoy el cuerpo del principe Fíliberto, esperando la 
eonclusion de las obras del panteón de Infantes para te- 
ner septiIiTo, 



Maíjüel López Piktado, Maeqdiís i»e Torreülanca. 



Según noticia induida eu el Apéndice á la Galería, 
^Ogrúfica de Generales de Marina del Sr. Almirante 
I^TÍa, se inhumó á este General en el Convento de re- 
ligiosas dominicas de la villa de Tembleque, en pan- 
teón de familia, poniendo para su memoria una lápida 
con la leyenda: 

Aqu't yace el Excrno. Sr, D. Manuel López Almona- 
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cid Pintado , Caballero de la Orden de Santiago , Mar- 
qués de Torre Blanca de Alxarafe^ Vizconde de Capre- 
jas y Teniente General de la Real Armada de S. M.y que 
Jalleció en 21 de Octubre de 1745 á los 68 años de edad. 
Pide rueguen á Dios por cL — R. I. P. 



Luis Vicente dk Velasco. 

1762. 

Incluí eu la Disquisición vii, pág. 384 , la medalla 
que la Real Academia de San Fernando mandó acuñar 
en conmemoración de la heroica defensa que del castillo 
del Morro de la Habana contra los ingleses hicieron sus 
jefes D. Luis Vicente de Velasco y ü. Vicente González, 
y una relación abreviada de los autores que han tratado 
del suceso. No fué esta hermosa medalla del célebre 
grabador Prieto el único monumento consagrado á la 
hazaña de Velasco : Madoz, en su DiccionariOj tomo xi, 
pag. 393 , y posteriormente D. Enrique de Leguina, en 
los Hijos ilustres de la })rovincia de Santander ^ consignan 
que en Meruelo, lugar en que se reunian antes los repre- 
sentantes de los pueblos que componiau la Juuta de Siete 
Villas , acordaron éstos levantar una estatua á Velasco, 
colocándola en una columna de 18 pies de altura. Ni uno 
ni otro describen este monumento, que no parece tenia 
gran mérito artístico. En 1848 se mantenia en pié ; mas , 
según noticias de un viajero, se ha deshecho posterior- 
mente, guardándose la estatua en el Ayuntamiento. 
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Existió el proyecto de rendir mayor tributo de adnii- 
Tacton á la memoria de tan ilnstre múrtir de la patria, 
eeSalando premio la mii^ma Academia de San Fernando 
.al que presentase la planta y elevaeioa de un manaoleo 
compuesto de doe cuerpos , nno dórico y otro jónico, y 
también el de nn niclio adornado convenientemente, 
Jonde puiliera colocarse la estatua del héroe. El concur- 
so Be extendía ú la pintara de un lienzo al óleo, de doa 
y Daedia varas de ancho por dos de alto y un relieve en 
barro de cinco cuartas de ancho por cuatro de alto, cuyo 
asonto había de ser el siguiente : 

< La escuadra del alinirantá Pocok y el ejercito del 
lord Conde de Alvenuarle sitian el castillo del Morro á 
la entrada del puerto de la Habana : arruiuan sus forti- 
cacione», y volada la principal, le asalta dicho ejército, 
fiefiéndenlo los pocos españoles que quedaron vivos, 
mandados por D. Luis de Telasco, asistido geuerosa- 
mente del marqués D. Vicente González. Estos ilustres 
capitanes , firmes en la resolución de no sobrevivir á su 
pérdida, reciben las heridas de que murieron , D. Luis 
ea el siguiente diay el Marques en el mismo castillo.» 

Ganó el premio de pintura D. José Rufo, natural del 
escorial, discípulo de la Academia, y el extraordinario, 
de doa bajos relieves que se presentaron , D. Pedro So- 
rage, pensionado por la Academia (1). 

Los mismos enemigos enaltecieron las prendas de tan 
gran capitán para engrandecer su propio triunfo, po- 



(1) Distribución do pri?m¡osd 
utndo, cu 3 de Junio de 1763. 



U Renl Academia Je Sao Fcr- 
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niendo estatua y retrato del capitán español en el patío* 
de Leicester de la ciudad de Londres (1). 

Andando los tiempos, hizo pintar su retrato en el salón 
de Sesiones y entre los de los españoles más beneméritos, 
el Congreso de Diputados. Otro se conserva en el Museo- 
Naval con inscripción al pié, que dice : 

<kE1 señor D. Luis de Yelasco, capitán de la Beal 
Armada, empezó á servir en ella de alférez de firagata 
en 31 de Agosto de 175... Fué uno de los de su clase 
más adornado de prendas personales y de mayor inteli* 
gencia en la profesión , y desempeñó con más acierto sua 
comisiones y mando, habiendo adquirido la inmortal 
gloria de que nuestro soberano Carlos III ha eternizado 
en la medalla que hizo acuñar con su retrato y en la de- 
nominación de un navio de su armada con el nombre de 
su apellido Yelasco, por la famosa defensa de mar y 
tierra que hizo del castillo del Morro en la Habana, 
donde le hirieron de muerte el dia de su asalto, y murió 
en 31 de Julio del año de 1762. d 

Velasco se llamó en efecto un navio que , construido 
en Cartagena, se botó al agua en 1764 ; después, otro 
que estuvo en servicio hasta 1821 , y más tarde, uno de 
los vapores-correos entre la Península y Cuba, cuando 
se hacia este servicio por el Estado, siguiendo la volun- 
tad del rey Carlos III > que no satisfecho con tan seña- 
ladas pruebas de su aprecio, concedió al hermano de don 
Luis , D. Iñigo José de Velasco, titulo de Castilla con la 



(1) Historia del Colegio Vi^'o de San Bartolomé de Salaman" 
caj tomo II j pág. 890, citado por Legaína. 
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denominación de Marques del Morro y ana pensión 
de 20.000 renles. 

En el referido Museo Naval existe de antaño nn cna- 
dro al ó)eo, de autor deaconocido, en qae se representa 
el asalto del Morro por los embarcacionea de la cscaadra 
ioglesa,; otro de grandes dimensiones ha sido enco- 
mendado al hábil pincel de D. Hafael Monleou y puesto 
alli mismo, recordando el cañoneo de la escuadra del al- 
mirante Pocock. 

Poseo en mi colección marina nn retrato de Velaaoo, 
grabado en talla dolce en la época de sn ensalzamiento. 
Kepreaén tásele de perfil hacia la derecha, con sombrero 
de oandíl , teniendo desnuda en la mano la espada de 
abordfyc. Debajo se lee : m El insigne D. Lvía Vicente de 
'Vdasco, capitán de navio de la real Armada , Defensor 
j Comand." glorioso del Castillo del Morro, A. 1762.» 
Y m4a abajo : « Se halla casa de Escribano, frente S. Ph, 
SL y á la subida de S. Martín, casa de Soto. » 

Celebrado por todos los historiadores del reinado de 
Carlos ni , y cantado por los poetas como estímalo á las 
generaciones venideras (1), ha tenido Velasco nna for- 
& alcanzada por muy pocos españoles y que se ex- 
pende hastA nuestros dias, pues según tengo referido (2), 
el año de I8~0, visitando la fortaleza del Morro, que ha 
Tuelto á levantarse más potente en la boca del pnerto de 
la Habana, el capitán general de la Isla D. Antonio 

(1) Véasn ol referido libro ffijos üuitra de la provincia de 
¡Santander j Galería biográfica iFe los generales de Marina, por el 
Ttee- Almirante D. FraDciaco de Paula Pavia, 

(2) En fMr^os, diario de Madrid, de IG de Febrero de 1872. 



388* DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

Caballero de Rodas, pidió que le mostrasen el lugar en 
que habia caido el héroe de la defensa, y como no viera 
alli ninguna conmemoración del suceso, decidió costear 
un monumento sencillo que la perpetuase. Formado el 
proyecto, y empezando á sacar piedra de una cantera 
inmediata, objetaron los ingenieros de la plaza que iba 
á entorpecerse el servicio de una de las baterías, y que 
ademas podia sentirse la bóveda que existe en aquel si- 
tio ; y renunciando en consecuencia 4 la primera idea, se 
adoptó la del general subinspector D. Rafael Clavijo, de 
colocar en el muro una lápida con el posible adorno. 
Esta lápida, de mármol blanco con letras de relieve, 
muestra constantemente á la guarnición del castillo un 
gran ejemplo que imitar en esta sencilla inscripción : 

Á LA MEMOBIA 

DE DON LUIS DS VELASCO, DEL MARQUÉS GONZÁLEZ 

T DE LOS QUE X LAS ÓRDENES DE AMBOS 

SUCUMBIERON COMO BUENOS 

EN LA UKROICA DEFENdA 

DE ESTA FORTALEZA DEL MORBO 

EN 1762. 

TESTIMONIO DE ADMIRACIÓN 

DEL CAPITÁN GENERAL DE LA ISLA 

ANTONIO CABALLERO DE BODAS 

1870. 



Juan José Navarro, primer Marqués de la Victo rl^ 

1772. 

El Cuerpo general de la Armada pagó tributo de ad- 
miración y respeto al bizarro marino, incansable escritor 
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y fiel dibnjante, erigiendo á sua expensas an maii'^oleo 
en la iglesia del Carmen de la ¡ala de León , hoy ciudad 
de San Fernando. Consta de tres cuerpos : an zócalo Hbo 
de base rectangular ; uu pedestal, aBiraismo lisoj de base 
semejante , y el sepulcro, que remata con el busto del 
Htirqués , estando u<lomado en el centro con 8U eacado 
de armas entre banderas y trofeos, y más arriba con es- 
pada y bastón, iusignias del mando. El pedestal tiene 
dos lápidas con cartelas , formadas con trofeos navales 
y militares , y tres inscripciones , dos latinas y una cas- 
tdlaoa, confonues en el texto. La v'iltima dice : 

Aquí yace el Excmo. Sr. D. Juan Joseph NacarrOy 
«targiu's lie (a Victoria, caballero de la real orden de 
8. Genaro y capitán general de la real Armada, Poseyó 
eon per/cccian varios idiomas; tuvo vasta erudición, tanto 
sagrada como eclesiástica y profana; fui consumado en 
loa ciencias matemáticas; tuto setenta y seis años de ser- 
vicios militares, tanto en el ejercito como en la armada, 
ht0o loa Sres. Reyes Carlos II, Felipe V, Luis I, Fer- 
nando VI y Cdrloa III, en los cuales se halló en cincuen- 
ta baiallasy cinco sitios. Por el combate que tweo sobre 
cabo Sicié, mandando una escuadra de doce navios contra 
otra inglesa compuesta de cuareni't y seis, del que salió 
victorioso, lo honró el Sr. Felipe V eon el titulo de mar- 
qués de la Victoria. En escuadras de su manda cóndilo á 
España al rey nuestro señor Carlos III, y á Italia á la 
urenUima señora Gran Duquesa de Toscana, desde don- 
de trasportó d la Princesa de Asturias , nuestra señora. 
Fuá reUyioso , pío y adornado de todas las virtudes que 
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ddu esperanza de la eterna felicidad. Descansó en paz 
á5 de Febrero del año de 1772, á loa 84 años 2 meses 
y 5 dias de su edad. — B. I. P. A. 

Para venerar la memoria de tan ínclito héroe dispuso 
el cuerpo general de la Armada erigirle este monumento^ 
del que saldrá á la posteridad el olor de sus virtudes. 

Este mausoleo fué uno de los primeros que se trasla- 
daron al Panteón de San Carlos, pero los restos no f ae- 
ren removidos hasta el dia 2 de Mayo de 1870. La Co- 
misión encargada de la exhumación, presidida por el 
capitán de navio D. Federico Lobaton , levantó acta de 
la ceremonia, haciendo constar que se encontró el es* 
queleto completo y articulado y en muy buen estado de 
conservación el uniforme y el manto de la Orden de Car- 
los III, con que fué enterrado. 

Existe en el Museo Naval un retrato auténtico de este 
ilustre general, cuyo nombre lleva un vapor trasporte 
del Estado. 



Jorge Juan. 

1773. 

El Sabio español , según se le llamaba en toda Euro- 
pa, murió en Madrid el 21 de Julio de 1773. Hízosele 
magnifico faneral en la parroquia de San Martin, y mo- 
desto enterramiento en la capilla de Nuestra Señora de 
Balbanera ; pero demolido el templo durante la guerra 
<5on Napoleón , fué exhumado y depositado en un sub- 
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terráneo de la Casa Municipal, por tener el Grobiemo 
del rey Joaé el propósito de establecer un paotcoo para 
españoles célebres en la iglesia de Saa Isidro el Real y 
qoe lo inaugurasen los reatos de D. Jorge. Perdiéronse 
éstos en las vicisitudes de aquella época azarosa ; per- 
dióse también el mausoleo, j únicamente se conservó la 
Upida de la inscripción por btiberse llevado al es-con- 
TCDto de la Trinidad , como depósito de las esculturas 
procedentes de las iglesias suprimidas. Cuando se formó 
■el panteón de marinos ilustres en 1853 se reclamó esta, 
lipídn y se ooloeó en el frento del crucero de la nave del 
Evangelio, donde subsiste. La leyenda dice : 

D. 0. V. 

Exc D. s. oKOBoiva IvKU rr gantacilii. 

NOTÍLD.E APDD VALENTINOS KATTS 

HBLITEHSES ORDINIS KQVKS 

BÍLLlC.f. OLASaiB AGMINI TBÍFECTTS 

NOBILUB SCBOLf HAUTtOX COaoBTIS DTX 

BT asoí HiTBi-ricNBis rehinarii «odebatob 

DOBITO MOV.K BTBVCTVBfi NAVlDVa UABl 

PSaAOBATA AD TELLVBIS riOVr.AU ASBRBEHDAU AUEBICÁ 

UTEBABIIB LABORtBnB SVBOPA 

UVSQDE ACADEUUB QISPANA DlTt FERDINANDI 

OALUCA AKOLICA ET BOBVSSA ILLVSTBATIS 

QVAM A DSO APCEPBBAT VITAM 

piETATn oPTiMiaovB uoRiBvs kxctltam 

I>OBT ANNOa LX DEO BEDDIDIT 

MATRiTi SI KAL. IVL. A. n. M.DCC.LSXIII. 

CASISSIXO FBATBI 
BBBÍIABDV9 ET MAROAniTA M0BBENTE3 

AHNVESTE ILL, D. D. lOAHNB ZAPATA 
VARCQJONB B. HICHABLIS DI OROS SAaSLLI PATBOSa 
CORPVa HiO OONOI BT MOSDMBSTVM POHI CVBABVNT. 
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Sobre la leyenda esta esculpido el busto de bajo -relie- 
ve y 'de perfil en forma de medallón. 

El añp de 1869 erigió la marina en Ferrol una bue- 
na estatua , colocándola en el centro del jardin que al 
mismo tiempo se formó al frente de la Capitanía general 
del departamento en lo que antes era un barranco. Hizo 
el modelo de la estatua en madera , con inspiración ar- 
tística , D. Vicente Loureiro, tallista del arsenal , que 
por él recibió premio honorífico en la Exposición que se 
celebró el mismo año. Se fundió en hierro en los talleres 
del propio arsenal, y se puso sobre pedestal adecuado^ 
que es al mismo tiempo fuente de adorno. La estatua 
tiene , bajo el brazo izquierdo, un libro en folio, alu- 
diendo á las obras del Sabio español ^ y extendiendo el 
derecho, muestra el arsenal , que tanto debe a su capa- 
cidad. 

La Eeal Academia de la Historia posee en Madrid un 
busto en mármol del egregio marino, y el Museo Naval 
un retrato al óleo, semejante al publicado en la colec- 
ción de la Calcografía nacional. 

Un vapor de ruedas de 350 caballos de fuerza , lla- 
mado Jorge Juan^ acabó su vida en el archipiélago fili- 
pino y se dio el mismo nombre á un aviso construida 
en 1876. 
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Andrés Beggio. 

1780. 

m 

El más humilde de los enterramientos que existen en 
el panteón de marinos ; una lápida allí llevada desde la 
parroquia castrense de puerto Real, y puesta en el 
suelo, dice : 

Aquí yace el Excmo. Sr. D. Andrés Reggio^ Branda 
Jarte Saladino y Cohnwi^ caballero de la Real orden de 
San Genaro y del de San Juan^ teniente general de la 
Real Armada^ Director general de ella y comandante 
general del departamento de Cádiz. Murió á los 89 años 
de su edad en 10 de Febrero de 1780. — R. I. P. A. 



Zenon Somodbvilla, primer Marques de la 

Ensenada. 

1781. 

El hombre más fastuoso de su tiempo, quiso, al mo- 
rir desterrado en Medina del Campo, que sus funerales 
fueran pobres y cristianos. Fuéronlo, y hubiera descan- 
sado en BU humilde tumba á no haber determinado el 
Poder ejecutivo, en decreto firmado por el Ministro de 
Fomento á 31 de Mayo de 1869, que «nunca mejor oca- 
sión para celebrar las glorias de la patria, representadas 
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en los restos de sus grandes hombres ^ evocados de los 
sepulcros donde los tenia olvidados la España antigua. 

Mandáronse traer á Madrid los huesos de Ensenada, 
como de otros pantos los de guerreros , literatos j ar- 
tistas ; se nombró una Comisión que entendiera en los 
preparativos del apoteosis j y se celebró la gran proce- 
sión civica á que he aludido tratando del Ghran Capitán, 
el domingo 20 de Junio. 

Simultáneamente apareció un cuaderno impreso (1) 
con el decreto dicho del Ministerio de Fomento, nom- 
bres de los individuos que componian la Comisión orga- 
nizadora de la fiesta, epitome de la vida de los trece es- 
pañoles considerados dignos de la honra de entrar en el 
Panteón nacional, con algunas otras cosas; y digo tze- 
ce, porque éste fué el número de los carros que compo- 
nian el cortejo, habiendo tenido que inscribir provisio- 
nalmente en las lápidas del panteón otros nombres, por- 
que, según la Comisión y el referido cuaderno : 

«Rmz. — {Arcipreste de Hita). Se han perdido sus 
restos. 

]^VivBS. — Perdidos los restos en la catedral de Bra- 
jas (Bélgica). 

]^Cebvíntes. — Perdidos los restos en el convento de 
Trinitarias de Madrid. 



(1) Panteón Nacional. — Descripción de San Francisco, decreto 
de las Cortes Constituyentes de 1869, con los apantes biografió* 
de los grandes hombres, cuyos restos quedan depositados al 
inaugurarse el panteón, por M. P. y P., individuo de la Subcomi- 
tsion (Manuel Prieto y Prieto). — Madrid, imprenta de Fortanet, 
1869.— Cuaderno en 8.*^ de 48 páginas. 
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vMjUtiAKA. — Perdidos los restos en la Compañía de 
Jiegus de Toledo. 

> Lope db Vkqa. — Perdidos los restos en la iglesia de 
San Sebastian de Madrid. 

dMorkto. — Perdidos loa restos en la escuela de Cris- 
to de Toledo. 

íTmso DB Molina. — Perdidos los restos en el con- 
Teato de la Merced de Soria. 

»Vklazquez. — Perdidos los restos en la iglesia de 
Sin Jnan de Madrid. 

íViBiATO. — Perdidos los restos. 

sElcano. — Perdidos los restos en el mar. 

bHügo de MotJoADd, — Perdidos los reatos. 

sJobgbJdak. — Perdidos los reatos en la iglesia de 
8an Martín de Madrid. 

íPadilla. — Aventadas las cenizas en Viilalar el afio 
de 1523. 

sBravo. — Aventadas las cenizas en Viilalar el aüo 
■de 1523. 

pMaldonado. — Aventadas las cenizas en Viilalar el 
año de 1523 (1). 

«Antonio Pérez. — Perdidos los restos en el conven- 
to de Celestinos de París.» 

También se apantaba en el referido cuaderno que fal- 



(1) Ed la BOHion de 1e 
1822 80 diú cqbdU del t 
4]illll, Bravo y Maldonado, que tuvo efecto cu el campo de Villa- 
lar el dU 13 do Abril de 1821 . por una Comiaion nombrada al 
«fectü. No «upo de elU, eia duda, el autor del cuaderno 
Otros docuiuautoB que tratan del asunto, largo de contar. 



do 
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tó en la comitiva de la inaagaracion la representacionr 
de la Pintura y la Música, porque Valencia se reservó á 
Juan de Juanes ; Alonso Cano se ha perdido en Grana- 
c^a; Velazquez y Claudio Coello, en Madrid; Salinas, en 
Salamanca, y Doyagüe debia quedar depositado en Ato- 
cha, por no haber pasado desde su defunción los cin- 
cuenta años que marca la ley. 

Volviendo á Ensenada, la Comisión acordó el adorno- 
de su carro en esta forma: 

aCorona: de mirto (triunfo mayor ú ovación). — Le- 
íntw; Secretario de Estado, Guerra, Marina, Indias y 
Hacienda ; Gobernador del Consejo ; Lugarteniente del 
Almirantazgo; Concordato de 1753. 

uLeyenda: Fué sacrificado por haberse opuesto á la 
ruina de su amo y de esta monarquia.i> 

CÁBLOS lU. 

T> Comitiva: Excmo. Sr. Marqués de la Ensenada. — 
Sección de marinería y tropa. — Comisión de Medina del 
Campo. — Almirantes, jefes y oficiales de la Armada. — 
Diputados de Valladolid. — Comisión de ujieres. — Con- 
sejo de Estado en cuerpo y de etiqueta. — Música militar. 

3>E1 carro era tirado por cuatro yeguas, con guarni- 
ciones de escudos cincelados , rendaje morado y encar- 
nado y penachos blancos. :b 

Acabada la ceremonia bajó la caja al sótano de San 
Francisco... y allí se halla. 

La lápida puesta en la capilla mayor de la iglesia 
parroquial de Santiago Apóstol en Medina del Campo, 
decia: 
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AQUÍ TACB EL EXCMO. 8B. D. ZEXON 

DE SOMODEVILLA, MARQUÉS DE LA ENSENADA, 

CABALLERO DE LA INSIGNE ORDEN 

DEL TOISÓN DE ORO T DE LA REAL DE SAN GENARO, 

COMENDADOR DE PIEDRABUEKA 

T DB PEÑA DE MARTOS EN LA DE CALATRAVA, 

-aSAN CRUZ DB LA RELIGIÓN DE SAN JUAN, DEL CONSEJO 

DE ESTADO DE 8. M. 

T BU DECANO, SECRETARIO DE ESTADO 

7 DEL DESPACHO UNIVERSAL 

DB GUERRA, MARINA, INDIAS T HACIENDA 

T SU SUPERINTENDENTE GENERAL 

DE LOS SEÑORES RETES D. FELIPE V 

T DON FERNANDO VI, 

CAPITÁN GENERAL DE LA REAL ARMADA 

.7 LUGARTENIENTE DE ALMIBANTE GENERAL. 

MURIÓ EL 11 DE DICIEMBRE 

DE MDCCLXXXI. 

PUSO ESTA LÁPIDA (1) 

DON JUAN BAUTISTA DB THEREAZAS Y 80M0DEVILLA, 

BU SOBRINO T SUCESOR 

EN EL TÍTULO. 



La Marina no ha sido reconocida con este gran hom- 
l)re, que la regeneró, que formó los dos principales ar- 
senales, que protegió a D. Jorge Juan y a D. Antonio 
TJUoá, enviándolos en comisión al extranjero para traer 
operarios inteligentes en todos los ramos y aclimatar in- 
dustrias desconocidas hasta entonces. Ningún otro es 
tan acreedor á la erección de una estatua como Ensena- 
^, y sin embargo, aun en la honra de aplicar su nombre 
ha habido avaricia, poniéndolo á un mal bergantín de 
vela que sirvió para trasportar maderas á Ferrol, como 



(1) Ea Abril de 1784. 
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8Í los nombres verdaderamente ilustres fneran sobrados 
para el material que cuenta la marina. 

En el Museo Naval existen dos buenos retratos he- 
chos al vivo, uno de ellos que perteneció al mismo Mar- 
qués. 



Antonio db Ulloa. 

1795. 

Este personaje ilustre fué designado por el Gobierno 
provisional en 1869, al mismo tiempo que Gravina, pa- 
ra figurar en la gran procesión cívica que se celebró el 
20 de Junio como inauguración del Panteón nacional* 
Pidióse autorización, que fué acordada, á los descen- 
dientes , y se previno al Comandante (Jeneral del De- 
partamento de Cádiz, que dispusiera todo lo necesaria 
para la exhumación y viaje de los restos mortales, re- 
gistrándose, en consecuencia, la iglesia del ex-convento 
de San Francisco de la ciudad de San Fernando , donde 
fué enterrado el año de 1795; mas en los libros no cons- 
taba otra circunstancia señalada , y el registro fué com- 
pletamente infructuoso. Un capellán antiguo, fraile que 
fué de este convento, aseguró ser probable que se hubiese 
quitado la lápida, si la tuvo , bien cuando se reformó la 
iglesia, con posterioridad á la muerte del Greneral, ó 
cuando, por haberse establecido los cementerios , se ex- 
trajeron todos los huesos de las sepulturas y se enlosó 
con mármol el templo. 
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Eb coincidencia HÍngniar qae las circnnstancias qae 
en vida y en celebridad unieron los nombres de Jorge 
Jndn y Antonio ülloa sean comunes después de la 
muerte al extravio de sus cenizas. También fV/oa se ha 
Utun&do nn vapor de ruedas de la misma fuerza y di- 
iDKidones qne el Jcnye Jitan, 

La Colección de k Calcografía nacional comprende sn 
retrato, y en el Muaeo Naval se conserva otro al óleo, 
qoe tiene al pió la siguiente leyenda : 

Exmus. DD. Anlonius de VUoa et de la Torre Ber- 
nardi F. Uispalenais Dm Jacobi Stemmate insignitua 
atfue Comendatariu» de Oeaña Regís Cath. a Cormhs 
ñ) Confeasu Commerci Monete et Fodinarum negotüs ex- 
pediendis designato, Clasís Afaritinte lUiparie Generalis 
Vteeprefecius a Regís. Scientiarum Aeadcmiís Parisien- 
», Londifiensi, Stokolmensí, BeroUmensi et Bononiensi 
Soeius adelectua ítem ad dimitiendoa in Aequinoctíali pla- 
ga terrestris gradúa , quo vera Telluris magnitudofgura 
^M innoteaceret in Quitesem prmineiam cum Academicis 
Pariaienaibua emiaaus post modum que pluribua aliiapU' 
bUcis muntríbfie explendia penitua intentas fideli erga 
Prineipem obaequii eonetanter preatife mireque erga pa- 
triatn afectitmis Speciment exiaéere visus eat. Vxorem 
duxit D. FrancÍBCum Remirez de Laredo et Encalada 
eomtam, Santi Xarerii in Peruviano Regno ifegentíum 
JtUam. — Anjió 1785 — Etatis aiie 69. 
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Luis de Córdoba. 

1796. 

Enterrado^en el convento de San Francisco de la ciu- 
dad de San Fernando (isla de León) en 1796, fué tras- 
ladado al panteón de marinos ilustres desde la fundación 
de este. Está en la nave del lado de la Epístola, conser- 
vándose la antigua lápida, que dice: 

HEIC. 

PARS. INCLUDITÜR. M0BTALI8. 

IMMOBTALITATE. DIONI. 

LÜDOVICI. DE COBDOVA. 

QUI. 

VETBBUH. AVOEÜH. EZUVIAS. 

TELA. CLIPEOS. GALEAS. EN8ES. 8TIBPI. NOBILL 

AD. AUOENDAS. 

LAUB08. QDE. 8IBL C0MPARAND08. 

MABTI8. OAMPOS. ELEQIT. 

IN. QUIBU8. 

BEBÜS. MAGNI. PERÜTILIBÜ8. GESTI8. 

LABOBUM. PEBICULOBUM. PLENIS. VEnEMENTER. ABDUIS. 

FOBTITÜDINE. 

NON. PLAÜSÜ. VÜLGI. NON. FOBTUNJi. 

AD. IMPEBATOBIAM. CLA8SIUM. DIGNITATEM. 

EFECTÜ8. CLARÜIT. 

QüOS. H0X0BE8. AB. GALLIA. QÜAM. TÜTAVIT. 

ET. ETIAM. AB. HISPANIA. DIVITIA8. 

QÜAM. HOSTIÜM. DIVÍTI18. FECEBAT. DIVITEM. 

GRATULANTE. BEGB. PBOCBRIBUS. BEQNO. UNIVEBSO. 

AOCEPIT. 
IN. DEI. VIBGINIS. MATRIS. CÜLTÜM. IN. TENUES. QÜK. Cnm. 

EFFÜDIT. 

KFFUSAS. VIRTCTCM. QCE. COMPLEXIONEM. 

SOLAS. SUA8. ESSE. DIVITIA8. 

EEPÜTAN8. 

NATÜS. UISPAL. OBITT. V. KAL. ACGU8TI. ANNO. DSI. MDOCICVI. 

CUM. VIX1S8ET. ANNOS, XC. MENSES. V. DIE8. XVI. 

DISCB. LECTOR. 
BEBUS. KT. TE. GKSTI8. AB. VlBTTTlBrS. AD. SÜPEBÜAM. GLORIAM. 

ARBirS, VUM. 
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Kl acta de exhumación, firmada en Son Fernando el 
"20 de Abril de 1 870 , hace constar que se halló la osa- 
menta completa dentro de ona caja de plomo forrada de 
terciopelo, con una plancha de cobre en la parte supe- 
rior, donde se leian sns nombres, títulos y condecora- 
-cioaes. 



AiJTOMio Bakceló. 
Mabtik Febkandbz de Navarrrte. 

Humilde como la vida de tan bravo marino es el 
■enterramiento qne el primero tiene en la capilla de San 
Antonio de la iglesia de Santa Cruz de la ciudad de 
Palma, capilla qne , asi como el altar mayor, costeó de 
an peculio , por lo cual se pnso allí el escudo de sus ar- 
mas. El sepulcro está bajo el pavimento, sin otro ador- 
no qne bb nombre. 

El segimdo yace, üon más modestamente, enterrado 
<n uno de los cementerios de esta corte. 

Haciéndome intérprete de los sentimientos de la Ma- 
rina, elevé al Sr. Ministro del ramo, en 22 de Noviem- 
bre de 1877, la siguiente exposición , que todavía no ha 
jido resuelta: 

E. S. — Aplaúdela nación el pensamiento feliz del 
panteón de marinos ilustres, en el cual descansan ya los 
restos de algauos de los que supieron dístlngaJrse al- 
canzando luuroe á la patria. Lenta , pero sistemática- 
mente, 80 ha investigado el lugar en que yacian , y en 
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los raros casos en que los descendientes han excusado la 
concurrencia para sufragar los gastos de una decorosa 
sepultura, el Estado ha subvenido generosamente, hon- 
rándose al honrar la memoria de aquellos esclarecidos 
varones. 

Si las circunstancias que han trabajado al país no- 
hubieran pesado sobre la Hacienda pública , más hubie- 
ra hecho el Gobierno; no habria ya seguramente en los 
cementerios y en iglesias de conventos extinguidos tum- 
bas expuestas á la triste suerte que cupo á las de Jorge 
Juan, Antonio de Ulloa, y tantas otras confundidas 
entre los escombros de los derribos; mas ya que no sea 
dable acudir de una vez á prevenir parecidas ocurren- 
cias, se puede continuar perseverantemente la repara- 
dora empresa comenzada y ordenar periódicamente el 
rescate de algunos de esos restos venerandos. 

Este es el objeto de la presente exposición, en cuya 
firma necesaria no ha de considerar Y. E. la insignifi- 
cancia del individuo á quien personifica , porque es eco 
de los nobles sentimientos de los que sirven en la Ar- 
mada, y testimonio á la vez de cuan poco se estima por 
ella preciso para que la ocupada atención de V. E. aco- 
ja favorablemente la respetuosa súplica. 

¿Y qué mucho si se funda en el autor de la Galería 
biognifica de los Generales de Marina , en el que ha po- 
pularizado los rasgos más brillantes de la historia na- 
valy la esperanza de que ha de seguir la obra iniciada por 
sus antecesores? 

Dos grandes figuras , que en esa misma galería tienen 
culminante lugar; dos personajes que forman notabili- 
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aimo contnifife, son loa qae, por nifiyor facilidad de tras- 
locioD, pueden reanudar desde Inégo la serie de los 
enaltecidos con la honra del reposo en el panteón. 

El ano mantavo el lema que distingue á la Real 
Academia Española con el Dincurao sobre laformaciony 
progreso del idioma castellano, mióntras el otro apenas 
acertó en su vida á construir en castellano una oración; 
escribió el primero libros, artículos é informes en nú- 
mero que asombra, y el segundo jamiis escribió más que 
BU nombre; pero por distintos caminos alcanzaron am- 
bos renombre enropeo y memoria indeleble en las cró- 
nicas. 

Si del primero dijeron Humbold, Washington Irvíng 
y Prescot que kabia construido uno de los monumentos 
históricos más importantes de los tiempos modernos, en 
poemas extranjeros se cantaron las hazañas del segan- 
do, y las banderas argelinas , mancbada-s en la propia 
sangre, fiíeron el monnmento suyo. 

Tal vez no se halle representación más acabada qne la 
jne estos dos hombres ofrecen en la inmortal inspira- 
ción del Principe de los ingenios españoles en su Dis- 
curso sobre las letras y las armas, y asi tuvieron uno y 
atxo tantos óruulos y admiradores. 

De aquéllos triunfó la justicia: los elogios postumos 
del Ministro del .Mmirantazgo, Director del Depósíf» 
Hidrográfico, miembro de las tres Academias y Director 
también de la de Historia, autor, en fín, de los Viajes 
y descubrimientos que hicieron por mar los españole» j de 
la Biblioteca marítima, fueron todos merecidos, y en 
cnanto al que llegó de marinero h. general, la musa po- 
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pnlar, incisiya pero espontánea, acalló malas pasiones^ 
diciendo: 

Ulloa^ grande escrítor; 
Córdoba f gran santalarío; 
Castrón f gran perdulario ; 
Ckuton, gran pompa exterior; 
Arc€t muy grande orador; 
Ponce^ grande presumido ; 
Canten , grande en el veatído ; 
Todos grandes en hablar ; 
Pero para pelear, 
Ni lo serán ni lo han sido. 
Barceló no es escritor, 
Ni finge ser santulario, 
Ni traza de perdulario , 
Ni lleva pompa exterior ; 
Persuade y no es orador ; 
Su aseo no es presumido ; 
Va como debe ir vestido ; 
Fia poco en el hablar ; 
Mas si llega á pelear, 
Siempre será lo qne ha sido. 

Tayieron de común los dos marinos de qne aqni se 
trata el alma grande y generosa, pues es sabido que don 
Martin Fernandez de Navarrete puso yoluntariamente 
su yida en gran peligro por salyar, como salyó, la de 
• un criado. Tuyieron sepultura igualmente humilde en 
uno de los cementerios de esta Corte Don Martin, y en 
el suelo de una iglesia de Palma Don Antonio , y ahora 
falta que á la par se graben en el panteón de San Carlos 
los nombres de Nayarrete y Barceló, que ilustraron. 
Tal es la petición que a V. E. se hace. — Dios, etc. 

Madrid, 22 de Noviembre de 1877. 
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JüAN Ruiz DE Apodaca, Primer Conde de Venadito. 

A petición de D. Juan Ruiz de Apodaca , hijo del que 
fué Capitán general de la Armada, Procer del Reyno 7 
Virey de Nueva España y de Navarra, se le autorizó, en 
Beal orden de 11 de Setiembre de 1862, para elevarle 
en el panteón un sarcófago. Comunicó poco después que 
de su cuenta se habia colocado una lápida interina, que 
dice: 

A LA MBMOBIA 

DEL CAPITÁN OBNBBAL DB LA ABMADA 

DON JUAN BUIZ DB APODACA, 

CONDE DB VBNADrrO, 

XN TANTO QUE SE LE C0N8AQRA EN ESTA CAPILLA 

DIGNO SABCÓFAOO. 



Cosme de Churruca. 

1805. 

Por algún tiempo tuvo Churruca un monumento en 
d propio navio San Juan NepomticenOj que defendió con 
su vida. Los ingleses lo conservaron en Gibraltar con la 
cámara cerrada y una lápida sobre la puerta, en que es- 
taba grabado con letras de oro el nombre de su bizarro 
Comandante, rindiendo al mérito un homenaje que hon- 
ra á nuestros enemigos de entonces. Más tarde, siendo 
comandante general del Beino de Gtilicia el teniente ge- 
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neral D. Francisco Jarier Abadía, promovió la erección 
de nn obelisco en la villa de Ferrol, como capital del 
departamento á que Ghorraca pertenecía. 

Se construyó el año de 1812 en la plaza llamada del 
Carmen, 7 también de Armas, formando nna fuente 
que tiene un pedestal de 15 pies de alto, de planta cua- 
drada de 8 pies de lado, con obelisco encima, que as- 
ciende á 50 pies de altura 7 está coronado por una urna 
cineraria. En las caras del pedestal, empezando por la 
de Oriente, que hace frente á la Puerta Nueva, 7 conti- 
nuando por las del Norte, Occidente 7 Mediodía, se leen 
las inscripciones siguientes : 

INMOBTALITATI CHUBRUCiE INCLYTI FSBBALI DB0OBI8 

OBITI PRO PATRIA MDCCCV. 

8ÜUS abadía OALLSTIAM postea 0UBBBNAN8 

HUNO FONTBM EREXIT, NOMINIQUB TANTO DICAVIT MDOOOXII. 

Las Cortes Con8titu7entes de Cádiz decretaron en su 
sesión pública de 14 de Abril de 1814, que á uno de los 
dos navios de línea que á la sazón se construían en Fer- 
rol se le diese el nombre de Churruca, 7 que siempre 
hubiese en la Armada un navio que lo perpetuase. 

Tratábase de erigirle una estatua en Motrico al esta- 
llar la revolución el año 1868 ; estaba abierta la suscri- 
cion nacional 7 terminado el pro7ecto de estatua 7 pe- 
destal — por el ingeniero naval Sr. Mañer — del cual se 
distribu7eron fotografías ; mas todo se paralizó en virtud 
ele los acontecimientos. 

En París se grabó en acero un retrato de Churruca, 7 
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loy lleva au nombre tía vapor que presta servicio en la 
Isla de Cuba. 



Fkdehico Gbavixa. 



Principiando el mes de Marzo del año 1808, se agol- 
paba inmenso gentío á las puertas de la iglesia del Car- 
men en Cúdia : eu las torres que sirven de enfilacion al 
navegante para ganar el fondeadero de la babía, taQian 
lúgubremente las campanas , anunciando el sepelio del 
Almirante español, muerto el 2 del propio mes á conae- 
cnencia ile la herida recibida en la cubierta del navio 
Príncipe ele Astiirias, y según un liiügrafo que describe 
el ostentoso funeral, aquel día podia repetirse lo de Tá- 
cito hablando de Germánico : «qne al par de la pompa 
y el ceremonial de las exeqaiaa, reinaba entre los asis- 
(«Dtes un desconsuelo entrañable.» 

D. Pedro Gravina, arzobispo de Nicea, Nuncio de Su 
Santidad en estos reinos, que jiiadosaraeote habia cerra- 
do los ojos de su hermano, costeú un hermoso mausoleo 
■en la dicha iglesia con el siguiente epitafio: 

Federico. Gravina. panormitano. ob. virlutem. et. noH- 
Jitatem. generís clarissimam. apud. CaroUm III. et. IV. 
reges, cato, magnam. gratiam. imto. maximts. insigniit. 
■donato. Fnrisiis. difcillimo. (empore. legationem. /cita- 
¿er. tapienter. óbito, aerjue. pedesCrium. eopiarum. ae. cías- 



408 DISQUISICIONES nIuticas. 



sis. impera, /uncto. ómnibus, partibus. fartissimi. ducis^ 
ierra, et. mari. bello, mauritanico. lusitano, gaüieo. bri-- 
tanno. semper. et. ubique, invicta, praestantia. vulneribus. 
relatis. postremo, naumachia. ad. Trafalgar. letaUter. 
sancio. et praepopero. fato. erepto. Petrus. arcMepiseo- 
pus. Niceae. Hispanis. Nuneium. Pontificis. gerens. heie. 
fraJíri. cineribus. post. quadriennium. translatis. ex. pu^ 
blico. sepulcr. moestissimua. M. P. VIX. et. xXxxvini. 

ob. MDCCCVI. 

Fué este sepulcro uno de los primeros que se trasla- 
daron al panteón, colocándolo en la nave de la derecha, 
ó sea del Evangelio, en sitio preferente, en que era de- 
presumir durara tanto como persisten las obras de loa 
hombres; empero el Gobierno Provisional determina 
otra cosa, eligiendo á los restos de Gravina entre los de 
los demás Almirantes para que figuraran en la proce- 
sión cívica dispuesta en Madrid el año de 1869. El Ca- 
pitán general del departamento rogó en nombre de la 
oficialidad del mismo la revocación de la orden y la con- 
servación del monumento en un lugar que parecia el 
más adecuado para conservarlo; mas encargándole que 
inculcara entre sus subordinados la idea de que para la 
Marina es honorífico que reposen en el Panteón Nacio- 
nal los restos de sus hombres ilustres, se le reiteró la 
dicha orden. 

Procediendo, en consecuencia, á desmontar el sepul- 
cro, se averiguó que con éste no habían ido los restoe 
del General, que quedaron en la iglesia del Carmen de 
Cádiz ; vuelta á cerrar la caja después que se extrajo de 
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ella el somlirero, lu C9p.ida y el bastón , prendas que fue- 
ron enviadas al Mnaeo Nacional, hnbo qnc disponer con 
nrgenoia la extracción , qne bnbiera podido hacerse de la 
tglesiii dicha directamente para la estación del ferr.i-car- 
ril, pero que por mayor realce se hizo primero al depar- 
tamento, con ceremonial qne copio de los partes ofi- 
ciales: 

í A las tres de la tarde del 10 de Junio (decia el Ca- 
pitán general) me trasladé al arsenal de la Carraca , y 
desde este pnnto á Cádiz, acompañado de todas las Cor- 
p<K«c¡0DeB de la Armada y de nna Comisión de este cle- 
ro diocesano, presidida por su Arcipreste, verificándolo 
en los remolcadoTeH qne ae hallaban preparados al efecto 
de antemano, 

> Llegada la hora de las cinco, me constituí en la 
iglesia del Carmen, y con asistencia de las Corporacio- 
nes qne me habiaa seguido de San Fernando y de toda» 
las autoridades y funcionarios civiles, militares y ecle- 
BÜsticos de Cádiz allí incorporados, se procedió al so- 
lemne acto de recepción de los restos. Siguieron las pre- 
ces religiosas de costumbre, y encada del templo la caja 
que contiene los restos, colocóse en un carro fi'inebre ar- 
rastrado ]ior seis caballos adecuadamente enjaezados^ 
emprendi>''ndoBe la marcha al muelle con la mayor pom- 
pa por entre las filas de todas las tropas de la guarni- 
ción tendidas en la carrera que llevaba el cortejo, y las 
cuales, después de hacer los honores correspondientes, 
Be iban formando en columna á retaguardia del piquete 
con bandera que cerraba la uumerosa comitiva que ae- 
gnia en pos del carmiye mortuorio, alrededor del cual 
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marcliaba una guardia de honor de infantería de Mari- 
na, 7 en su seguimiento una sección de matineria de los 
•diferentes buques de guerra anclados en bahía. 

i^Al llegar al muelle, que lo mismo que las calles del 
tránsito se hallaba cuajado de un inmenso gentío , ento- 
náronse de nuevo por el clero las preces de la Iglesia, y 
sacada la caja que encierra los restos del carruaje en que 
habia sido conducida, fué colocada en la falúa de la Ca- 
pitanía general, que , convenientemente decorada, se ha- 
llaba atracada á una de las escalinatas próximas á la Ca- 
pitanía de puerto. 

:b Antes de qae la falúa, remolcada por una lancha de 
vapor y acompañada de un crecido número de embarca- 
ciones menores que conducían corporaciones y personas 
del pueblo, se desatracara con dirección al VulcanOj des- 
tinado á trasportar los restos hasta el arsenal , la plaza, 
•escolta y buques surtos en bahía hicieron las salvas de 
ordenanza, y lo mismo ejecutó dicho vapor, izando la 
insignia al recibir á su bordo aquellos gloriosos despo- 
jos, que fueron depositados en la cubierta sobre una me- 
sa dispuesta y exornada decorosamente al intento. 

3>En movimiento el Vulca?to hacia la Carraca, fué se- 
guido de los remolcadores, y al llegar á aquel estableci- 
miento, hizo la batería de éste el saludo de ordenanza, 
que fué repetido por el buque al tiempo de desembarcar 
los restos, los cuales fueron recibidos con las debidas 
muestras de respeto y merecida honra por el Comandan- 
te general del arsenal , jefes y oficiales destinados en el 
mismo, Ayuntamiento de esta ciudad en cuerpo, y aun 
por la maestranza empleada en los talleres, que, sin em- 
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bargo de estar muy próxima la anochecida, permaneció 
la mayor parte en aqael recinto. 

» Ya en la avanzadilla la caja con los mencionados res- 
tos, faó trasladada á uu cnrro fúnebre tirado por cuatro 
«sballos que en dicho paraje los aguardaba, y después 
-de atravegar entre las fílas de toda la fuerza de infante- 
ría de Marina disponible, que atimeutada con la Guar- 
^lia de Arsenales y dos secciones de niaiineria de la fra> 
gata Almama se hallaba teudida en carrera y le tributó 
loe honores correspondientes , continuó el cortejo en di- 
Teccion al Panteón de Marinos ilustres, cerrando la niar- 
as las expresadas fuerzas , que formaron eu colamoa, 

» Llegada la comitiva al Panteón, y en el momento 
4e ser extraida la caja mortuoria del carruaje que la con- 
4lncia, é introducida en la capilla , las tropas situadas en 
el ciunpo contiguo hicieron las descargas de ordenanza, 
retirundúse después 6. sus cuarteles. 

X La capilla se hallaba adornada con toda la suntuosi- 
dad posible y profusameute iluminada, provista de un 
oencillo, aunque decoroso catafalco, donde, después do 
repetidas las preces religiosas, quedaron depositados los 
venerandos restos del esclarecido marino bajo la cnsto- 
^a del personal nombrado para su conducción y entre- 
ga en esa capital, retirándose acto continuo las corpora- 
ciooes y demos convidados. 

» En la mañana de hoy, y precedida una misa de lie- 
quieiii y responso, fueron conducidos los restos en el mis- 
mo carro fúnebre y ri mi presencia á la estación de la 
vía férrea, y embarcados en el tren correo, que partió 
país Madrid á loa 5 y 44 miüutos, al cuidado y respon- 
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sabilidad del capitán de fragata D. Eagenio Sánchez j 
ZayaSy con dos tenientes de navio , nn sargento , ocho- 
soldados 7 ocho marineros del bnqae de su mando.» 

En la estación de Madrid esperaban al cortejo el Mi- 
nistro de Marina con los jefes y oficiales del ramo para^ 
acompañarlo hasta el santuario de Atocha , donde queda 
depositado el cuerpo hasta el domingo 20 , dia de la^ 
gran procesión cívica en que con estos restos fueron lle- 
vados 4 la iglesia de San Francisco el Grande , Panteón 
nacional, los de otros muchos españoles célebres traído» 
de distintos puntos de la Península. 

Para mayor lucimiento de la fiesta por parte de la ma- 
rina, vino expresamente á Madrid desde Cartagena una 
brigada compuesta de tropa y marinería procedente de 
la escuadra del Mediterráneo. 

Como las reliquias con tan honrosa pompa paseada» 
ftieron después d parar a un sótano de la iglesia donde 
habían de quedar indefinidamente, expuestas á contin- 
gencias, poco á poco han sido reclamadas algunas y haD 
vuelto á los lugares de que procedían. Los de Gravina 
no regresarán probablemente á su natural panteón, por- 
que traído á Madrid el mausoleo , se armó y adosó á la 
primera capilla de la derecha de la referida iglesia de 
San Francisco el Grande. 

Ha usado el nombre de este General un bergantín de 
vela de 16 cañones. 



Santiago de Limiebs. 
Joan Outiebrez de la Concha. 



laio. 



Allá por el año de 1 862 , en virtud de gestiones á que 
DO debió 9er ajeno el Capitán genera) D. Manuel de la 
Concha, dió nuestro Gobierno comisión y poderes al Vi- 
«e-CÚQHul en el Bosario para reclamar del de la líepú- 
blica Argentina los restos mortales del Virey que fué 
de Buenos-Aires y de los que al mismo tiempo que él 
íberon fusilados el aüo de 1810 en la Crux Alta, pue- 
blo de la provincia de Córdoba, por su lealtad á la ma- 
dre patria. 

£1 General Mitre, entonces encargado del Poder eje- 
cutivo, accedió á la demanda, y ordenó que un buque de 
guerra de la República remontase el Paraná, para que al 
Terificarae la entrega, hiciera loa honores correspondien- 
tes al rango del ex-virey 1). Santiago Línters, adespre- 
ciantlo las causas que motivaron su desgraciado fin y te- 
niendo en cuenta los servicios prestados al país durante 
■el régimen colonial, y muy especialmente en la defensa 
y reconquista de la ciudad de Buenos-Aires contra los 
^ércitos ingleses que la invadieron en 1806 y 1807.» 

Se procedió en consecuencia á la investigación del lu- 
gar en que yacian, levantando acta, de la cual re- 
sulta: 

Que el año de 1801 por mandato del Presidente de la 
Bepúblicay en presencia del Edo. P. Fr. Isidoro An- 
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selmi, Vicario ecónomo de la parroquia de la Union, a 
cuyo distrito pertenece el pueblo y fuerte de la Cruz Al- 
ta, donde se hallaban sepultados desde el día 24 de 
Agosto de 1810 los honorables señores ex-virey don^ 
Santiago Liniers ; ex-gobemador de Córdoba de Tucu- 
man, D. Juan Gutiérrez de la Concha; ex-oidor fiscal, 
Dr. D. Victoriano Rodríguez; coronel, D. Santiago* 
Allende, y tesorero, Moreno, con asistencia de consi- 
derable número de testigos y espectadores, se verificó la 
exhumación , poniendo los restos mortales con otros ob- 
jetos que demostraban la identidad de los mismos en 
una caja preparada al intento que se cerró y selló , tras- 
ladándola con seguridad y decoro á la ciudad de Paraná^ 
en cuyo puerto fué saludada con los honores de Orde- 
nanza el 16 de Abril del mismo año de 1861. Al siguien- 
te dia se celebraron por el venerable cabildo eclesiástica 
de la santa iglesia catedral paranense, solemnes y muj 
concurridas exequias por el descanso eterno de tan es- 
clarecidos señores, terminadas las cuales se condujo la 
caja al mausoleo de la casa de D. Esteban Rams y Ru- 
bert, situado en el cementerio de la Trinidad. 

El dia 31 de Julio de 1862 se procedió á entregar la 
urna cineraria al comisionado español D. Joaquin Fi- 
llol, después de examinada y reconocida y de haberse 
cerciorado por deposiciones fidedignas que aquella y no 
otra era la que conservaba los restos y que se conservaba 
en el mejor estado sin señal ni indicio de fractura ni 
falseamiento, con lo cual, recitadas las preces del Ri- 
tual romano, fué conducida la urna á la capilla del ce- 
menterio donde se ofíció con asistencia de los señores 
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Oobeniatlor eclesustico de la iliócesis D. Joe^ Harta 
TeUsco , 60» cau¿DÍgo3, prebeBíbdos j ciint párroco, oa 
solemne responso, y terminado, ec dirigiü la comitiva 
juoebre ut puerto de P&raoÁ, en el cutil si- emlmrcó la 
(troa cioeraria eu aa vapor preparado al efecto. 

üoa goleta espaSola debía ir á PaniDii para hacer el 
trMpM^ ; mas romo en el Ínterin se elevaron reckma- 
cioDCs al Presidente de la Itepñblica pidiendo qae revo- 
case la orden de exhumación y entrega, sabidaa por el 
Cdnsol (le Espafla, aceleró la ceremonia y deijiwitó la 
CHJ^ que había recibido i'i bnrdo del bergantín Gratina^ 
qnu se hallaba de estación en Montevideo. 

Ed 22 de Mayo de 1864 llegó á Cádiz de regreso esta 
Inigue , y mandóse seguidamente que la c(\j& de los res- 
tos fuera depositada en el panteón de marinos ilustres, 
con los honores y ceremonial practicodoü cuando la tras- 
lación de los restos de D. Gabriel Ciscar. Asi se hizo, 
describiendo el Capitán general del Departamento el ac- 
to como signe : 

cA laa cinco de !b tarde del 9 de Junio , el bergantín 
Gratina, snrto eu el caño de la Carraca y que conducía 
loe restos mortales de los señores jefe de escuadra, don 
Santiago de Liniers; brigadier, D. Jiiau Gutierrea de 
la Concha, y demás compatieros sacrificados en Buenoa- 
Aires el ano de 1810 por su lealtad á la patria, princi- 
pió loa honores fúnebres de jefe de escuadra con mando, 
diaparando dos cañonazos, embicando sos vergas, po- 
niendo á media asta sus banderas de popa y proa, é 
izando á medio mastelerillo de esta porte la correspon- 
diente insignia, imitando la demostración de bandera loa 
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establecimientos del departamento^ falúas , arsenal y ba- 
ques de guerra armados y surtos en sus caños , embi- 
cando también estos últimos sus vergas^y siguió el (Tro- 
vina disparando un cañonazo á cada media hora, excep- 
tuando los de retreta á diana. 

]>A las cuatro y media de la tarde del dia 10 sucesivo 
«e trasladó el General segundo jefe del departamento á 
dicho buque, y recibió de su Comandante, con las debi- 
das formalidades, los expresados restos, conservados en 
una decorosa caja mortuoria que estaba colocada en una 
capilla formada en la camarita del alcázar, con su cor- 
respondiente guardia y centinelas ; y á las cinco de la 
misma tarde los trasbordó, haciéndoseles los correspon- 
dientes honores militares, á una falúa cuya cámara y 
oarroza se habian enlutado con damasco negro guarne- 
<;ido con galón y flecos de oro, y los acompañó en la 
misma falúa un ayudante, cuatro guardias marinas, 
igual número de centinelas y un cabo con ellos , y se di- 
rigió al muelle de la avanzadilla, siguiendo á la falúa 
los botes de los buques de guerra con un oficial y un 
guardia marina en cada uno de ellos , é hizo el Grravina 
un saludo de once cañonazos. 

DTan luego como atracó la falúa, hicieron los corres- 
pondientes honores la compañía-escuela de condestables, 
el primer batallón del regimiento infantería de Gerona 
con su bandera , y 160 hombres del navio-escuela Fran- 
cisco de Asís y que con sus inmediatos jefes, oficiales y 
música, se hallaban formados en parada bajo las órde- 
nes del Brigadier Comandante de Artillería del departa- 
mento, a las inmediaciones del muelle; y desembarcada 



loúKoaiuFU. 



417 



la oyH me adelanté faácía ella oon todo el acompafla- 
imento, j me biso su entrega con la liare el referido 
General cegando jde, colocúntloee en seguida en an do- 
eoiceo palenque cubierto de paño negro galoneado de 
oro y rotlctulo de doct foruW ; en cuyo momento se lea 
cantó tm reaponeo por el Teniente Tit'ario general del 
depurtamento , clero de la parroquia castrense y de la del 
aiBensl, y cajiellanes de los buques. 

«CoDclnido, prindpió la marcha en el orden 8Í- 
esiente: 

»1.' La compañia-cscuela de condestables. 

ifS." La cmz de la parroquia castrense y clero , pre- 
cedido por dicho Teniente Vicario, qne hacia de preste, 
acompañado de dos ministros y otros dos sacerdotes , to- 
do» con capas. 

ti." El palenque coudacido por seis marineros , Ue- 
'TWldo los cuatro ciulas igual número de Capitanea de 
iiaT¡o, y al costado de ésto» cuatro centinelas con \m ca- 
bo de iufiinteria de marina, con las armas á la funerala: 
más dos filas, cada una de veinte marineros, para el re- 
jero <Ie los condnctorcs. 

ti." La guardia de honor con las armas á la funerala. 

íS." El que Buscrilje, presidiendo el acompañamiento, 
■el General Gobernador militar tle la provincia tle Cá- 
iliz, Gobernador civil de la misma, Generales segundo 
jefe y comandante del arsenal, mayor general, Inten- 
dente, jefes y oficiales del Departamento , bnquea y de 
los cuerpos auxiliares, alumnos do Estado mayor do Ar- 
(iUeria, cadetes de infantería de marina y aspirantes del 
Colegio, Naval, asi como de algunas autoridades do Cá- 
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diz y San Ferüando, y otras personas notables que dé- 
las invitadas se sirvieron concurrir. 

d6.® El expresado batallón del regimiento de Gerona 
y fuerza de marinería del navio cerraba la marcha á las 
órdenes del citado Brigadier, y en el transitóse cantaroiv 
tres responsos. 

D Llegados los ipencionados restos al panteón de ma- 
rinos ilustres, fueron recibidos por el Director, jefes y 
oficiales del Colegio Naval militar que los esperaban en 
la entrada. 

D Incorporada toda la fuerza militar y de marinería en 
las proximidades de dicho panteón, hizo la primera des- 
carga al colocarse el palenque en la capilla del colegio, 
que se hallaba dispuesta del modo más conveniente pa- 
ra las exequias de vigilia y responso, que se verificaron 
con toda solemidad, practicándose por aquella fuerza y 
bergantin Gravina una descarga y saludo al terminar la 
vigilia , é igual demostración al concluirse el responso, 
restituyéndose las banderas y vergas á su posición ordi- 
naria , y arriándose la referida insignia. 

3) Terminado todo, quedaron depositados los menciona- 
dos restos mortales en la misma capilla del colegio, y 
desfiló toda la fuerza militar y de marinería en colum- 
na de honor por frente del citado panteón , retirándose 
en seguida á sus cuarteles y buques.» 

Las familias de Liniers y Concha costearon un mo- 
numento que se eleva sobre un zócalo poligonal. El pri- 
mer cuerpo sostiene una elegante columna que remata 
la estatua de la Fe. Constituyen el decorado leones y tro- 
feos, y la inscripción dice : 
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Aguí reposan las cenizas del Exento. Sr. D, Santiago 
de Liniers, jefe de escuadra , virey que fué de Buenos- 
Airea, y del Sr. D. Juan Gutiérrez de la Concha, Briga- 
dier de la Armada»/ Gobernador tntenrlente de la prom'n- 
eia de Córdoba del Tucuman. 

A principios del siglo llevaba el noiubre de Liniers 
nnft goleta <le guerra ; después ae le impuso á un vapor 
dernedas. 



Pkdro Caro t Subeda, Mabqués de la Romana. 
1811. 

Habiendo servido en la marina hasta el empleo de 
capitán de fragata est* ilu&tre General , de quien se 
dijo : 

Lidió con la traición j la ÍDJnsticia ; 
Salvó Bua bueEtea, rescató á Galicia, 

justo es que en esta serie coloque mención del monu- 
mento erigido á su memoria en la capilla de los Yaieros 
del convento de Santo Domingo de la ciudad de Palma 
de Mallorca, Las Cúrt«s de Cádiz determinaron los ho- 
nores que habian de tributársele, y acordaron la inscrip- 
ción de su sepulcro, que dice: 

AL OENli^BAL 

HABQDÉS ar. LA BOUANi, 

L* PATBIA BRCONOCIDA : 

Ae[ LO DBCUKTARON 

LAS CÓRTÍS OBNSRdLEB T EITBAOBDINABIAS 

SH OiXlIZ i Vil ve MABZO DE KDCCCXI. 
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Caando se demolió el convento de Santo Domingo filé 
trasladado este magnifico sepulcro, obra del escultor don 
José Antonio Jolch, á una capilla de la Catedral, próxi- 
ma al presbiterio, al lado del Evangelio, donde se halla. 



Ignacio Mabía de Álava. 

« 

1817. 

Trasladados también al panteón de marinos ilustres 
los restos de este General, desde Chiclana, costearon 
sus descendientes un lindísimo monumento de mármol, 
que se puso en el crucero, al lado de la Epístola. Tiene 
por leyenda: 

AQUÍ TACB 

EL CAPITÁN GENERAL 

DON IGNACIO MARÍA DE ÁLAVA, 

GRAN CRUZ DE LAS ÓRDENES DE 

CARLOS 111, SAN FERNANDO 

T SAN DERMENEOILDO. 

DECANO DEL ALMIRANTAZGO, 

MARINO INSIGNE, 

COMPLETO ESPAÑOL, 

PARA SU PATRIA T SU RR7. 

ESPOSO, PADRE, AMIGO, 

MERECEDOR DE SERVIR DR MODELO, 

MURIÓ EL 26 DR MAYO DE 1817, 

i LOS 67 aSOS DR EDAD. 

En el acta de exhumación, hecha el 22 de Abril de . 
1870 , consta que se hallaron los huesos sueltos, sin ca- 
ja, á gran profundidad, y entre ellos las dos borlas de 
canelón de la faja y los entorchados y vestigios del uni- 
forme, completamente destruido. 
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Hay QDa estatua de piedra de este General, de tama- 
ño mayor que el oatnral y de escaso mérito artístico, en 
el pórtico de la Casa de la Ciadod de Vitoria, que faó bo 
patria. 

Un vapor trasporte, que se incendiú en las islas Cana- 
rias, ee llamaba General Álava. 



FKANCISCO 5IOÜHKLLE. 
1880. 

Dos veces, en 1854 y 1872, solicitaron los hijos de 
este General , Uaniados Don Francisco y Don Joaó Ma- 
ría, que los restos mortales del viajero cuyo mérito po- 
nen los extranjeros al nivel de Cook , Bouguenville y 
Laperouae, annqne sus relaciones, anteriores á las de 
aquéllos , lio han tenido la fortuna de la publicidad, fue- 
ran troaladadofi desde el cementerio de Cádiz , donde ya- 
cían, al panteón de marinos Uiistrea. La Dirección Ge- 
neral de la Armada apoyó la petición la vez primera , y 
el Almirautazgo lo hizo la segunda, recayendo en ésta 
la honrosa resolución que la piedad filial pedia. 

« S. M. el Rey (q, D. g.), dice, de conformidad con el 
acuerdo del Almirantazgo sobre instancia de Don José 
Moorelle, vecino y propietario de Algeciras, en solici- 
tud de que las cenizas de su padre, el Jefe de Escuadra 
que fué de la Armada, Don Francisco Mourelle, sean 
trasladadas al panteón de marinos ilustres, y examina^ 
dos por dicha Corporación los honrosos antecedentes de 
tan distinguido General, habida cuenta de los víf^es de 
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exploración que verificó y los combates que sostuvo , los 
escritos que redactó , los méritos relevantes que contra- 
Jo con sus dilatados y eminentes servicios , que la His- 
toria registrará algún dia para gloria de la patria, lus- 
tre de la Corporación á que perteneció y timbre glorioso 
de su apellido ) ha tenido á bien acceder á la instancia, 
ordenando que los restos mortales del Jefe de Escuadra 
Don Francisco Mourelle sean trasladados desde Cádiz, 
donde yacen, al panteón de marinos ilustres, sito en la 
población de San Carlos. De Real orden lo manifiesto ¿ 
V. E. para noticia de esa Corporación y efectos consi- 
^ientes. — Dios, etc. Madrid, S de Enero de 1873, — J. 
DE Berangeb. — Sr. Vicepresidente del Almirantazgo. > 
Aun no se ha verificado la traslación. 



Gabriel Císcar. 

1829. 

Perseguido y expatriado, murió en Gibraltar, á la 
•edad de setenta años, el sabio marino, el Regente del 
Reino , que promovió el tratado de paz y alianza entre 
Rusia, Inglaterra y España , que habia de poner coto á 
la ambición de Napoleón el Grande (1), el dia 12 de 
Agosto de 1829. 

Pasaron veinticinco años sin recordarlo, hasta que la 



(1) Ud escritor inglés lo dice en estas palabras: The TreatUs 
of Peace and Allians of Russia with Great Britain and Spain in 
1SI2, one of the most important acta undertaken for the liherty of 
Europej and of xohich it is a matttr offact that General Otear wat 
íhepromoter. 
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faodncLOQ del panteón de marinos ¡lastres bizo pensar 
al Cúnsal de EspaQaen aquella plaza qne acaso merecía 
milt poca de la tierra consagrada en la población de Sao 
Curios, y acogido el pensamiento con unánime compla- 
oeaoia por el Director del Colegio Naval , por el Capitán 
Oeoeral del Departamento, por el Director General de 
la Armada, en una palabra, por caantos habían de ¡n- 
terrenir en el expediente, por el Ministerio de Estado ee 
pidió al Gobierno inglés, en Febrero de 1S55, autoriza- 
<Ú0D, qne íaé inmediatamente acordada, para la exliu- 
m&cion del cadáver y su traslación á España ; ae dieron 
¿rdencs al efecto, nombrando un jefe para la entrega, y 
fisi qaedú el apunto, por difícultodes para designar un 
baque, no disponible entonces. 

Volvióse á disponer la traalaclon el año de 1859, pro- 
cediendo el Cónsul de Gibraltar á practicar diligenciaB 
para ¡uvcstigar el lugar de la sepultura (que do tenia 
seSal ostensible) , y para iudentificar las reliquias , una 
vez encontrada aquélla. Dos amigos del finado General, 
que asistieron á su entierro , y la buena voluntad del 
6r. Obispo de Antinoe, Vicario apostólico de la plazo, 
D. Juan Bautista Scandella, orillaron todos los obs- 
táculos , hasta dejar comprobada por el sitio , por el traje 
y por el testimonio de los referidos amigos la existen- 
cia de los restos que se buscaban, que desde luego fae- 
ron puestos en caja de plomo, dentro de otra de caoba, 
levantando acta, que fué debidamente legalizada ; mas 
también esta vez se hubo de prorogar la ceremonia en 
atención á la guerra con Marruecos , qne por entonces 
horró toda otra idea. 
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Temiendo el Cónsul que, vueltos á la tierra los huesos 
del Regente, y demorándose indefinidamente la exhu- 
mación , pudiera de nuevo borrarse la memoria del sitio 
en que quedaban , mandó grabar una lápida con dos an- 
clas cruzadas debajo del signo cristiano, y esta leyenda: 

Reinando en España S. M. la Reina Doña Isabel Segunda (Q. D. G.), 

Siendo su Ministro de Marina 

El Excmo, Señor Teniente General Don José Mae-Crohon, 

Hallándose de Comandante General de leu fuerzas navales 

de operaciones contra el Imperio Marroquí 

ElExcmo. Sr. Jefe de Escuadra Don José María BustiUo y Barreda^ 

Estando de Gobernador de esta Plaza de Cribraltar 

El Excmo. Señor Teniente General Sir William Codríngton 

T Cónsul de España en la misma Don Carlos Montemar y Marqués, 

Se colocó esta lápida provisional, bajo la cual 

se hallan los restos mortales del 

Excmo. Señor Teniente General de la Armada Española 

Don Gabriel de Ciscar , 
que falleció en esta plaza el miércoles 12 Agosto de 1829, 

á la edad de 70 años. 
18 Marzo 1860. 

R. I. P. 

La previsión no fué de utilidad en esta ocasión. Pre- 
cisamente se habia reunido en Algeciras una división 
de las fuerzas navales, y se encomendó á dos de sus bu- 
ques, la corbeta Villa de Bilbao y el vapor Piles, pasar 
al fondeadero inmediato de Gibraltar y hacerse cargo del 
depósito venerando. En Abril del mismo año se asocia- 
ron los Comandantes al Cónsul para proceder á la tras- 
lación , decididamente señalada para el dia 20 ; mas co- 
mo si la fatalidad se mezclara en el asunto, surgió in- 
opinadamente un conflicto, que pudo muy bien turbar 
la solemnidad preparada. El Gobernador de la plaza^ 



como Almirantí! y coiuo atlmirador de Ciscar, tanto por 
ga Tolnotiul como por cuuipliniiento ñ las ónlcues de bq 
Gobierno, quena qae la gaarnúion ha-iera honores mí- 
litare» ni paso del rortejo fúnebre, «¡endo coiidiciou la de 
que la ceremonia no tavieae carácter religiogo fuera del 
caneoterio, y el Obii*iio, ignalmentc deseoso de honrar 
el acto, pretendía acompafiar las cenizas con toda I» 
clerecía hasta el baque español. 

Pudo el CiJnsnl coucüiar las volautades, diápnestas 
como estaban al niiayor Iticimiento, y la solemnidad fnó 
tal, que ha dejado memoria en la plaza. De los periódi- 
cos qne en ella ee publican y de la relación enviada jior 
aquel funcionario, tomo lo más interesante de la des- 
cripción. 

Todo lo m&B Dotablo de la población, la oficialidad de 
mar y tierra, la magiíitratnra, el clero, el comercio, se 
había reunido ese dia eu el cementerio católico: el Ge- 
neral Gobernador de la plaza, de gran uniforme, aeom- 
pafiado de sn Estado Mayor general , se presentó allí 
parabacer entrega de la llave al Cónsul, que desde aquel 
momento presidió el duelo acompañado de los comaudan- 
tís españoles y de los empleados del Consulado, de gala 
también y coa gasa negra en las espadas. 

Extraída la ctija mortuoria en presencia de todos , se 
cubrió con la bandera española, entonándose un aolem- 
DC responso por el Sr. Obispo con el clero católico, pre- 
sente con crnz y ciriales. Después, tomándola en hom- 
bros soldados del Real Cuerpo de Artilleria, fué coloca- 
da sobre nn cañón de campaila tirado por muías y servi- 
do por cl mismo cuerpo : llevaban las seis cintas dos ca- 
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pitanes de navio de la Armada inglesa y cuatro corone- 
les de los cuerpos de la gaarnicion, j rompía la marcha 
un piqaete con arma á la funerala y banda de música, 
que tocaba el Dead March in Saúl. Inmediatamente de- 
tras seguian el Sr. Obispo con el cónsul de España sefior 
Huet y los comandantes de los buques españoles, la ofi- 
cialidad de éstos con los empleados del Consulado, cer- 
rando el cortejo el general Sir Codrington con su Esta- 
do Mayor, la oficialidad de mar y tierra, el Cuerpo Con- 
sular, las autoridades civiles y las personas invitadas. 

Desde el cementerio hasta el muelle cubrian la carre- 
ra las tropas de la guarnición en dos filas, y desde que 
empezó la ceremonia dispararon las baterías del monte 
un cañonazo cada minuto hasta el momento del embar- 
que, en que hicieron salva de diez y siete. 

Despidióse el duelo en el momento de embarcar la 
caja en el bote de la Villa de Bilbao; pero el General 
Gobernador y el Obispo llevaron su atención hasta el 
extremo de acompañar también por mar el féretro hasta 
su llegada ¿ bordo. 

Contribuyó la población en masa al lucimiento del ac- 
to, y también una corbeta de guerra rusa, que, debiendo 
marchar dias untes, detuvo expresamente la salida para 
asistir á las honras del general Ciscar, á las que se aso- 
ció embicando las vergas y haciendo salva de 15 caño- 
nazos. Los periódicos de la plaza publicaron articules 
necrológicos y relación de las obras que escribió el sabio 
marino. 

En la corbeta Villa de Bilbao se recibió el depósito 
embicando las vergas, haciendo salva de 13 cañonazos y 
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<iUepara[ido después una cada media hora hasta el bí- 
gaieute dia, qae termiaú el duelo. Devolvió entonces á 
la plaza loB 43 disparos qae habia hecho por el general 
español, y su salado á la corbeta rusa, y la primera, que 
liabia puesto laa banderas á media asta, hizo otra salva 
de ^1. Cou esto y lau vÍHÍtas de atención y agradecimieu- 
to, marcharon los buques & Algeciras, donde habian de 
repetirse los honores, porque estaban allí los navios 
lga6el II y Francisco de Asia, fragatas Bailen, Blanca 
y Cortes, bergantin Gracinay vapores Piles, Santa Fi- 
lomena y Céres, y al trasbordarse la caja desde la Villa 
de Bilbao al último citado, que había de llevarla á Cá- 
diz, se hizo con el orden y apai'ato que corresponde al 
Teniente general con mando. 

Tercera vez tronó el cañón al desembarcar los restos 
en el muelle de la avanzaililla y al conducirlos al Pan- 
teou, cou acompañamiento de las autoridades del depar- 
tamento y batallones de infantería de Marina, quedan- 
do depositados en la capilla el dia 30 de Abril. 

El año de 1865 se ínstalo el sepulcro de mármoles 
blanco y rojo eu que al fin había de repotsar. Modesto, co- 
mo fue 90 vida, se reduce á la urna cineraria con el es- 
cndo de armas entre trofeos navales y militares sobre 
un basamento triangular que tiene esta leyenda : 



Aquí yace el Teniente General Don Gabriel Ciscar y 
Otear, caballero gran cruz de la orden de San Henne- 
n^ilí/a y pensionista de la de Carlos III ; dos teces nom- 
brado por las Cortes indiüdao del Consgo de Regencia 
det Reino; Canse/ero de Estado; Plenipotenciario de Es- 
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paña en el Congreso de Sabios que se reunió en París el 
año de 1798 para establecer un nuevo sistema de pesas y 
medidas; autor de varias obras científicas j etc. y etc. Mu^ 
rió en Gibraltar el 12 de Agosto de 1829 á los 70 años 
de edad. Sus hijas le dedican este sepulcro. 

Un periódico inglés inventó para él un epitafio harto 
más elocuente en estas pocas palabras : 

His Life was that ofthe Just. — His DeaJth thaJt qfthe 
Wise (1). 



Felipe BauzI. 

1834. 

Muerto en Londres en 1834, fué objeto de una distin- 
cion rara vez acordada á los extranjeros 7 que revela el 
mérito de que estuvo dotado. Fué enterrado en la Aba- 
día de Wesminster, Panteón Nacional, donde al par de 
los monarcas reposan, como es sabido, las cenizas de los 
hombres más célebres de aquel reino, Shakespeare, Pitt, 
líelson, etc. 



Ángel Labobde. 

1834. 

Muerto en la Habana, mandando aquel apostadero y 



(1) Sa vida fué la del Jasto. Sn mnerte, la del Sabio. 
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«ecaadra, fué enterrado en el cementerio general en ima 
bóveda qae, como tributo de amüroso respeto, coateó la 
^oficialidad. £U epitafio dt)CÍa : 

Yace aquí el Excmo, Sr. General D, Ángel Laborde, 
■que d una alma cristiana unió el saber profundo y el va- 
lor marino, con lo que sirvió á su patria. Nació en Cádiz 
el 2 de AffOsCo (le \772. Falleció al 4 de Abril de 1834. 
Á su memoria, el Apostadero de Marina. 

Decretada la traslación de sus restos al Panteón de 
Marinos ilnstres, tuvo efecto la exhumación en la Ha- 
bana en Julio de 1S70, y el emlmrqne en el vapor Fer- 
nando ni Católico, poniendo las cenizas en una caja de 
lioc, que se colocó dentro de otra de caoba, y después 
de cantada con la debida solemniílad una misa de Ré- 
quiem en la capilla del arsenal, asistiendo al acto el Co- 
mandante general de Marina, jefes y o&ciaics del apos- 
tadero, y 400 hombres de las ti-ipulaciones de la escua- 
dra, fueron conducidos «1 expresado vapor, haciéndole 
los honores y salvas correspondientes. 

Hubo de hacer el buque cuarentena en Vigo, siendo 
degpucB destinado á prestar servicio en el departamento de 
Ferrol ; desembarcó los reatos del general Laborde en la 
Coruña, y un remolcador los llevó k Ferrol, en cuya iglesia 
«astrense de San Francisco se depositó la caja, esperando 
proporción para continuar el viaje hasta Cíidiz. En Itlarzo 
de 1871 se presentó éstti, siendo el mismo vapor Fer- 
nando el que la condujo, dejúndola, por la premura de sn 
oomision, en nuevo depósito en la iglesia de la Carraca. 
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La traslación oficial hasta la capilla del Panteón, con 
acompañamiento de corporaciones, formación de tropas 
y honores militares, se verificó el 27 del mismo mes, 
abriéndose otro paréntesis. En la invasión de los canto- 
nales el año de 1873 se temió el extravío de los restos, 
porque desaparecieron todos los antecedentes escritos; 
el féretro pareció, sin embargo, siendo reconocida y con- 
firmada la autenticidad por las actas remitidas de la Ha- 
bana, que describian la caja de zinc estañada y conteni- 
da en otra de caoba barnizada de una vara escasa de lar- 
go por media de ancho y otro tanto de altura, guardan- 
do huesos clasificados por los facultativos, vestigios del 
uniforme, canelones del sombrero, botones de ancla, etc. 

Por Beal orden de 14 de Noviembre de 1874 se previ- 
no al Capitán general del departamento que dispusiera 
la construcción de un sepulcro por cuenta del Estado, 
dejando á su discernimiento la forma y el sitio, y con 
recomendación de evitar igualmente la demasiada hu- 
mildad y el fausto. Cumplióse el mandato, y en urna 
sencilla se puso esta leyenda : 

EXCMO. SOR. 

DON ÁNGEL LABORDB Y NAVARRO, 

ILUSTRADO OFICIAL, 

ENÉRGICO OENEBAL, 

JEFE DB ESCUADRA, 

REORGANIZADOR DB LA MARINA, 

EN EL APOSTADERO DE LA HABANA. 

FALLECIÓ EN EL AÑO DE MDOOCXXXIV, 

i LOS LXII DE EDAD. 

Hubo en la armada un bergantín trasporte de vela lla- 
mado General Laborde. 
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Cayetano Valdés. 

1835. 

Una sencilla lápida puesta en el suelo, rodeada con 
verja de fundición de hierro y situada en el crucero del 
Panteón de Marinos ilustres, al lado del Evangelio^ 
dice: 

AQUÍ REPOSA 

EL EXCHO. SB. 

DON CAYETANO VALDÉ8 

Y FLORES, 

CAPITÁN GENERAL 

QUE FUÉ 

DE LA ARMADA NACIONAL, 

CARALLERO GRAN ORUZ 

DE LAS ÓRDENES MILITARES 

DE SAN FERNANDO 

y SAN HERMENEGILDO 

Y 

DE LA DE SAN JUAN DE JERUPALEN. 

NACIÓ EN LA CIUDAD DE SEVILLA 

EL 24 DE SETIEMSRB DE 1767, 

Y FALLECIÓ EN SAN FERNANDO 

EL 6 DE FKSRERO DE 1835, 

SIENDO CAPITÁN GENERAL 

DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 

D. E. P. 

SUS SOBRINOS 

EL DUQUE Y LA DUQUESA DE UCEDA 

POR AMOR Y RESPETO. 

ün bergantín de vela de 16 cañones ha llevado el nom* 
bre de este general. 
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José Rodríguez de Arias. 

1852. 

En el panteón de marinos ilastresy en la nave del lado 
del Evangelio, hay nn buen sepulcro de mármol blanco 
<X)n esta inscripción : 

D. E. P. 

Al Excmo. Sr. D. José Rodríguez de Arias ^ Capitán 
general que fué de la Armada: Caballero gran cruz de la 
Real y distinguida orden de Carlos III ^ de la americana 
de Isabel la Católica y de la militar de San HermenegiU 
do. Nació en la ciudad de Palma de Mallorca j el 26 de 
Setiembre de 1761 , y falleció en San Femando^ el 26 de 
Enero de 1852. 

Ilustróse en su larga carrera con muchas acciones dis- 
tinguidas , y asistió al combate de Trafalgar en el navio 
Santa Ana, de ayudante mayor del Excmo. Sr. D. Igna- 
cio María de Álava, Español amante de su patria, ma^ 
riño esclarecido y padre y esposo tierno y fiel amigo; era 
ademas respetado y querido, por representarse en su per ' 
sona las antiguas glorias de nuestra marina. 

Su viuda é hijos le erigieron este monumento. 

Consta en el acta de exhumación , extendida el 20 de 
Abril de 1870, que se encontró el esqueleto completo, 
desarticulado, entre los vestigios del uniforme destruí- 
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do i medias. La condocciou al iiaiiteon 8e verificó al 
mismo tiempo qnc la de otroe Generales , el 3 de Mayo 
del mismo aSo. 



José María Zctia. 



Vivia ea la capital de Guipúzcoa un marinero que 
por su pericia, bu valor y bu grandeza de alma se había 
granjeado el amor y el respeto de todos los navegantes, 
qoe lo designabau cou el cariñoso nombre de Mari. 

Mari era el oráculo del barrio de los pescadores ; sin 
6u consulta ninguna embarcación salía á la mar apare- 
ciendo el tiempo dudoso ; sin su asistencia nunca se tra- 
taba de acudir eu auxilio de nu buque en peligro, por 
Ber siempre el primero 7 á veces el único que se lauzaba 
al Bocorro. 

Muchas veces acudia la población al muelle, atraida 
por los cañonazos de los bajeles que los temporales del 
inTÍerno empeñaban en aquella costa brava ; rompía la 
mar con estruendo en las murallas ; corrían las olas á 
estrellarse en el fondo de la concha, llegando tan hin- 
chadas y espumosas, que ponían miedo en el corazón de 
los animoBús. Be oía entonces pronunciar el nombre de 
Mari, y era que se embarcaba en su lancha con los que 
querían seguirle. El pueblo le aplaudía, BÍguiendo con 
ínteres lu lucha que empezaba, y volaba á su encuentro 
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cuando volvía con los náufragos arrancados á la muerte; 
pero asi como había seguridad de encontrar á Mari en 
el muelle en cualquiera otra ocasión , observando el ho- 
rizonte con la boina calcada hasta los ojos y la pipa en 
la boca y en esos momentos en que todos querían felici- 
tarle j estrechar su mano y se escurría bonitamente de 
la vista. 

El día 9 de Noviembre de 1866 amaneció con tem- 
poral furioso; el vendaval, como de costumbre, oscure- 
cía el cielo con aplomados nubarrones y levantaba la 
mar por encima de las rocas con su imponente rugido, 
indicador de su fuerza incontrastable. La gente de la 
población se agolpaba hacia el puerto , porque un buque 
inglés con la gavia arrizada y el foque corria velozmen- 
te á su pérdida dirigiéndose á la Concha. Mari, rodeado 
por un grupo de marineros, lo veía con inquietud, des- 
aprobando su maniobra, y se le oía exclamar por lo ba- 
jo : «Esos infelices van á morir.» 

Cuando el buque hubo franqueado la entrada, un gri- 
to de júbilo escapó á la multitud que, viendo arriar las 
velas y fondear las anclas, lo creyó en seguridad , y sin 
embargo , en aquel momento se embarcaba Mari en sa 
lancha, no dejándose engañar, como los otros, por las apa- 
riencias. Las cadenas se partieron como hilos de araña, 
el buque fué á embarrancar en aquella playa tan grata á 
los bañistas durante el verano, y al punto lo invadieron 
las olas rompiendo en el costado, saltando en la cubier- 
ta y barriendo de ella todos los objetos. 

Horrorizados los espectadores, fijaron las miradas en 
la lancha, temiendo que sus tripulantes fueran otras 
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tantsB victimas. La ansiedad se retrataba en todos los 
semblantes, y las seneaciones, como comente eléctrica, 
se reproducían en aquella multitud de hombres, muje- 
res y niños que coronaban los malecones. Cuando la lan- 
cha aparecía ligera en el vértice de una ola, se oía tm 
grito comprimido de alegría ; cuando se perdia de vista, 
oculta por las mayores y el intervalo se prolongaba , un 
silencio peuoso sellaba todos los labios. En estos mo- 
mentos, nna racha solía traer el grito de Mari, qne ani- 
maba á los remeros y enviaba esperanzas á los ingleses, 
sabidos en las cofas y en las vergas. 

En estas alternativas hubo un intervalo horrible..., la 
lancha había desaparecido. Y como sí el temporal no es- 
perase" otra cosa, empezó á ceder tan consíderablemen- 
fe, qne una segunda lancha se animó á salir en socorro 
de la primera y de los nfinfragos del buque. 

Cuando volvió al muelle, las madreí, las mujeres, las 
hijas de los marineros se abrían camino entre la apiña- 
da gente para ponerse en primera ñla, y no hay cómo 
pintar el jubilo con qne abrazaban á aquellos hombres 
valerosos. 

Un sordo murmullo se oyó después que se hubieron 
contado loe marineros. Faltaba Mari. ¡Era el único que 
habia perecido! 

Poco tiempo después se descubría en la muralla de 
San Sebastinn, en la misma entrada del puerto, una lá- 
pida de marmol encuadrada en granito y coronada coa 
el busto de JoBÓ María Zutin. El marinero de manos ca- 
llosas y lenguaje rudo, por su hermoso corazón, por su 
heroico gacrificio en pro de la vida de sus semejantes, ha 
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conseguido la honrosa distinción qne más firecaentemente 
86 otorga á los gaerreros que con sangre han adqoirido 
los laureles. Pero ana circunstancia distingue al modesto 
monumento de Mari de los magníficos mausoleos de los 
conquistadores : todas las noches del año ilumina aque- 
lla lápida un farol de aceite que costean los marineros 
del puerto ; allí se reúnen como si aun oyeran los sanos 
consejos j las discretas lecciones que en vida les daba, 
y refiriendo escenas de mar, actos de arrojo y de inteli- 
gencia náutica, allí enseñan á sus hijos el modelo que 
deben imitar. 



Francisco Armero , primer Marques del Nervion. 

1866. 

Falleció en Sevilla y fué conducido al cementerio de 
San Fernando de la misma ciudad, con una solemnidad 
á que contribuyeron generales, jefes, oficiales, tropa y 
marinería, que al efecto fueron desde el Departamento. 
• Ordenada la traslación de sus restos al panteón de ma- 
rinos ilustres, que en vida fundó, construyó su familia 
un mausoleo digno de la alta dignidad que alcanzó en 
su carrera y de sus creencias cristianas , pues que re- 
mata con un grupo de las tres Virtudes , en medio del 
cual se eleva el signo de la redención. El mismo enca- 
beza el epitafio. 
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D. Francisco Armero y Fernandez de Peñaranda, 

Primer Marqués del Nervíon. Capitán general de la Armada. 

Grande de España de primera clase. Senador del Reino, 

Nació en 3 de Mayo d^ 1803 en Fuentes de Andalucía, 

A su voluntad enérgica se debió en gran parte 

el restablecimiento de la marina de guerra y la nombradia 

que ha recobrado entre propios y estraños. 

Falleció el 2 de Julio de 1866 en Sevilla, 

Su viuda é hijos al dedicarle este monumento 

piden fervorosamente para el alma del ilustre marino 

el reposo de los justos en el seno de Dios, 



José María de Bcstillos, primer Conde de Büstillos. 

1868. 

Reposa en el panteón de marinos ilustres en enterra- 
miento costeado por su familia, que se compone de dos 
cuerpos. El que sirve de base sustenta la inscripción en- 
tre cartelas con anclas ; el superior figura la urna rema- 
tada por la cruz, entre dos flamígeros, y tiene en el 
frente las armas del Conde. Dice la leyenda: 

D. O. M. 

Los respetables restos mortales del Excmo. Sr. Te- 
niente general de la Armada nacional^ D. José Marta de 
Bustillos y Barreda ^ primer Conde de Bustillos^ yacen 
bajo esta losa. 

Desde Alférez de fragata hasta Teniente general obtu- 
vo todos sus empleos en los alcázares de los buques del 
Estado , y falleció en 2 de Mayo de 1868, á los 66 años 
de edad y 52 de servicios efectivos. 

E. I. P. A. 
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Casto Méndez NufíBZ. 

1869. 

Cuando el rey Don Alfonso XII estuvo con la escua- 
dra de su mando en Vigo , durante el verano de 1877, 
quiso visitar la tumba del Almirante del Pacifico, que 
estaba en una casa, al lado opuesto de la bahía. Con- 
tristado S. M. por el aspecto de pobreza y abandono en 
que tal casa estaba, dio en el acto orden, que el Minis- 
terio de Marina circuló en estos términos: 

<L Habiéndose dignado el Rey (q. D. g.) visitar en la 
ria de Vigo la casa y capilla del Con , donde está sepul- 
tado el Contralmirante D. Casto Méndez Nuñez , para 
honrar la memoria de este esclarecido patricio, se ha 
servido determinar S. M. que los restos mortales sean 
trasladados al panteón de Marinos ilustres, en que la 
opinión y el aprecio público le tienen señalado puesto, 
debiendo hacerse por cuenta del Estado, no sólo la tras- 
lación , sino el mausoleo en que ha depositarse , cargán- 
dose dichos gastos al cap. xyiii, art. 4.*^, del presupues- 
to vigente. » 

La ciudad de Santiago de Compostela acordó levantar 
una estatua de bronce al distinguido marino gallego, 
encomendando la ejecución del pensamiento á un artista, 
gallego también, á Don Juan San Martin, que perfec- 
cionaba su instrucción en Roma. Los periódicos de esta 
capital anunciaron en Marzo de 1874 que, acabada la 
estatua, habia sido expuesta al público, sometiéndose á 
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la rensura de los amantes del arte. ASadían que el ee- 
flor Sau Martin liabin cuiiiiilido con notable acierto las 
esperanzas de bus compatriotas, ejecutando eii propor- 
ciones oolosaies la estatua, con traje moderno de marino 
y en el acto de rechazar con noble orgnllo las amenazas 
del Comodoro de los Estados-Unidos. La figura, en pié, 
con erguida cabeza, rostro desdeñoso, con la mano dere- 
cha pnesta sobre el pecho , en actitud de desechar nna 
proposición indigna, estendido el brazo izquierdo con 
en mano abierta, retrata fielmente el carácter firme, in- 
dependiente, del hombre qne sabe afrontar la muerte por 
el honor y ¡mr la patria. 

Sencilla en la composición total , severa pero elegante 
en la forma, la estatua de Méndez Nnfiez reproduce con 
el tipo de la naturaleza ese bello ideal, sin el que el ar- 
te, falto de creación y de poesía, no ea más que una co- 
pia sin vida.de la naturaleza. 

Tal es, en resumen, el juicio que ha merecido á la 
prensa de la capital del orbe cntc'iüco. Según el proyecto, 
ha de fundirse en bronce y colocarse en la plaza de la 
Constitución de la ciudad de Santiago- 
La de Lngo le ha dedicado otra memoria honrosa en 
Tjna grau b'ipida de múrmol orlada de laurel , puesta en 
«1 salón de aesiones de la Diputación provincial, con la 
inscripción: 



LA DIPUTACIÓN DB LUQD 

A U. KaCÜADBA ESP^KOLA 

AL ¡JANDO 

DKL UIZAKRO UENDSZ NURSI, 

DICLAEADO DIJO AIWPTIVO US ESTA 

Ca SESIÓN DE 18 DE JüJilO DE 
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En la orla están los nombres de los buques y coman- 
dantes de la Escuadra y y la fecha del ataque del Callao. 

Después de la muerte del marino gallego, quiso ren- 
dirle tributo de admiración también el Ayuntamiento de 
Barcelona 9 acordando fundir y grabar una gran plancha 
de plata, para que se fijara en el alcázar de la fragata' 
Numancia. 

Salió la comitiva de las Casas Consistoriales , abrien- 
do la marcha cinco guardias municipales á caballo, j 
siguiendo en dos filas los alcaldes de barrio. Cuatro jó- 
venes naturales de la ciudad, que habian servido como 
cabos de cañón en la Escuadra y ostentaban en el pecho 
Ja medalla conmemorativa del combate, llevaban en an- 
das la plancha , cubierta con una hermosa bandera na- 
cional, regalo también del Municipio á la fragata. A los 
cuatro ángulos marchaban los maceres del Ayuntamien- 
to en traje de ceremonia, cerrando la comitiva la Corpo- 
ración, presidida por el Gobernador civil. 

Al llegar á la puerta y muelle de la Paz, fue recibida 
por una Comisión de oficiales de marina que habian he- 
cho la campaña del Pacífico , cuatro de los cuales toma- 
ron las cintas de las andas; se formo el convoy de botes, 
que remolcó la lancha de vapor de la Numancia , y que 
pasó entre los buques de la Escuadra, batiendo marcha 
las músicas y cornetas. 

En la escala de la fragata esperaba el Jefe de la Es- 
cuadra general Mac-Mahon, con el comandante Diaz 
Herrera y oficiales del buque^ y subiendo á la cubierta, 
apareció toda la tripulación con armas, formada en pa- 
rada , llenando literalmente la toldilla y puentes las da- 
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mas barcelonesas , galantemente invitadas para dar ma- 
yor realc(^ á la fiesta. La comitiva dio vuelta á todo el 
buque, y al llegar al lugar en que habia de fijarse la 
plancha, leyó el secretario del Ayuntamiento el acta de 
la sesión en que se acordó la dedicación del monumento 
en nombre de la Ciudad Condal. Procedióse después á 
la operación, en cuyo momento engalanaron todos los 
buques é hicieron salva de "artillería , desfilando la tri- 
pulación de la Numancia en columna de honor, saluda- 
da por los burras de los concurrentes. De más esta de- 
cir que la función acabó con animado baile y refresco. 

La plancha mide 90 centímetros de longitud por 30 
de latitud: fué modelada en los talleres de Masriera, y 
en letras de gran relieve, rodeadas con palmas y laure- 
les que forman coronas en los cuatro ángulos , y enca- 
bezadas por las armas de la ciudad cinceladas en oro^ 
lleva la inscripción: 

k MÉNDEZ NDÑRZ 

EL AYUNTAMIENTO DE BAMCELONx. 

MAYO 2 DE 1871. 

Dentro de las coronas de los ángulos se encierran las 
fechas de la expedición de Abtao y combate del Callao^ 

y las palabras dirigidas por Méndez Nuñez en Valpa- 

* 

raíso al Comodoro de los Estados- Unidos. La fiesta de 
colocación fué el 21 de Junio. 

Se llama Méndez Nuñez una de las fragatas acoraza- 
das de la Armada. 
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Victoriano Sánchez BabcIiztegui. 

1875. 

Lleno de profundo pesar nuestro joven Monarca por 
la muerte tap honrosa como desdicliada de su ayudante, 
el Jefe de las fuerzas navales de la Costa Cantábrica, 
por una granada enemiga j determinó al punto que su 
destrozado cuerpo descansara en el panteón. Al mismo 
tiempo surgió entre los ferrolanos el pensamiento de 
elevarle una estatua en aquel Departamento marítimo 
en que nació, formando la Comisión promovedora los 
señores D. Demetrio Pía, del comercio; D. Ángel 
Mille, propietario; D. Ricardo González Cal, abo- 
gado; D. Enrique Calvo, del comercio; D. Ignacio Gto- 
mez Loño, capitán de navio; D. Baltasar Pérez de Guz- 
man, ingeniero jefe de primera clase de la Armada; don 
Vicente Reguera, comisario de marina, y D. Andrés 
Avelino Comerma, ingeniero de primera clase de la 
Armada. 

Encomendada la obra al escultor y académico don 
Ponciano Ponzano , era la última que habia de salir de 
sus manos. Murió á poco de haberla terminado y ex- 
puesto al público para que fuera juzgada. 

El semanario ilustrado La Academia la reprodujo en 
grabado, y exponiendo las dificultades que el traje mo- 
derno presenta paralas representaciones escultóricas de 
de este género, juzga que el artista ha sabido vencerlas 
y ha estado felicísimo en la elección de la actitud en 
que ha presentado la estatua. Colocado el marino sobre 



ICONOGBAFfA. 



«I puente de sa nave, en el eitio de mayor peligro, di- 
ñgia los anteojos al pnerto enemigo, y los bajaba mo- 
mentos (lesjiueB , mirándole tranquilo. Este es el instan- 
te que eacogió Ponzauo para presentar el personaje, y 
cierto abandono que en el <iesp¿a}ite de la figura se nota, 
está hecho inteucionalmente. 

Elogia mucho el dicho semanario la ejecución artísti- 
ca, suponiendo que el desmadejajnienta que con escio- 
poloso realismo se descubre en el movimiento de la fi- 
gm-a, era propio del original , y uo es esto exacto. En mi 
jnicio desautorizado, en esto y eu algunas otras cosos, se 
separa la escultura de la verdad. La postura es forzada 
y violenta, las Úneos duras, los pliegues y las extremi- 
dades exagerados, y los detalles técnicos (defecto que no 
perdonan los marinos) son impropios y caprichosos. 

Esta estatua ha de fundirse en el arsenal de Ferrol, 
colocándolo después en el poseo , á inmediaciones de la 
«arca del establecimiento. 

La familia ha costeado el sepulcro del Panteón, pues- 
to al lado del de D. Cayetano Valdés, y que consiste en 
ona pirámide cuadraugular sobre basamento cuadrado, 
todo de mármol blanco. Lo leyenda : 

Aquí yace 

el Sr. D. Vietoriuna Sanchui y Barcáislegui , 

Capitán de navio de 1.* date, 

ComandaiiU g&neral de laífutrsim nawtUt 

de la coila eaalábrica. 

Nació el 23 d« A bril de 1826. 

Se dieiinguió detda el principio de «u carrera. 

Ilustró su nombre mandando la n Alrnama n 

en el combate del Callao. 

ArhoUmdo insignia de pr^erencia d borda del eapor aCalia 

/rente á Molrieo, muríJ ¡/loriothmente arrebatado 

por una ¡ala enemiga el ÍQ de ¿layo de 1875. 



444 DISQUISICIONES nIüticas. 

A un bnqne aviso, recientemente construido, se ha da- 
do el nombre de Sánchez Barcáizteguu 



€ De profanáis clamavi ad te. Domine s 

¡Hermosa tumba! No tienes mármoles, ni bronces, 
ni las figuras que ideó la Geometría, ni las otras que 
dieron fama a Fídias ; la madre no viene a llorar á tu 
vista el hijo perdido ; no teje coronas para tí la viuda; 
no te adorna el jardinero con mirto y siemprevivas, ni 
arden á tu lado hachas de cera virgen : todas las inven- 
ciones de los hombres te faltan ; pero ¿quién definirá tu 
grandeza, siendo obra de Dios? 

En tu seno inconmensurable yacen los despojos de in- 
trépidos descubridores que, como Sebastian del Cano y 
Loaisa, sucumbieron por la privación y la fatiga ; des- 
cansan también los restos, destrozados en el combate, 
de valerosos guerreros cual Jofre Tenorio, Mateo de La- 
ya, Lope de Hoces, Winthuysen, Churruca, Graliano, 

Geraldino, Alcedo Reposan juntos los que tripulaban 

buques que perecieron en lucha con el huracán y la rom- 
piente; los navios Tolosaj San Telmo^ San Carlos y San 
Hermenegildo; las fragatas Asunción y Mercedes j Anfitri- 
fCy Magdalena y cada dia recibes en tu osario inmen- 
so héroes desconocidos del mundo , arrancados de la ar- 
boladura durante el temporal por el golpe de una vela, 
ó barridos de la cubierta por la cresta de las olas. 

¡Tumba grandiosa! ¡Tenga Dios piedad de los que 
guardas! De ellos no hay memoria en el Panteón de Ma- 
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rinos ilustres, aunque esté principalmente instituido 
para los que sacrificaron su vida en aras de la patria; 
tal vez lo estorba la magnitud de la losa que habria de 
<;ontener tantos nombres, si todos fueran sabidos Pe- 
ro nada impide que en el centro ó crucero de las naves, 
alli donde debió alzarse hacia el cielo la cúpula del tem- 
plo, se ponga un palo de navio tronchado, un ancla, un 
cañón sobre basamento arquitectónico en que se ins- 
criba: 

Á LOS QUE FENECIEBON EN LA MAB. 
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APÉNDICES. 



Colon. 

Estando en prensa este libro, ha aparecido otro que 
se titula Informe que sobre los restos de Colon presenta 
al Excmo, Sr, Gobernador general D. Joaquín Jovellar 
y Soler j después de su viaje d Santo Domingo ^ don 
Antonio López y Prieto ; Habana, imprenta del Gobier- 
no y Capitanía general, por S. M,, 1878, en 4.**, al cual 
acompaña una segunda edición del opúsculo Los Restos 
de Colon y del mismo autor. 

Pruébase en este libro, con gran copia de citas y de do- 
cumentos nuevamente descubiertos, lo que á primera vis- 
ta estaba juzgado, esto es, que el hallazgo de los su- 
puestos restos de Colon en Santo Domingo es asunta 
torpemente concebido. Con este motivo hace el Sr. Ló- 
pez Prieto el estudio histórico de las vicisitudes que han 
sufrido las cenizas del Almirante desde la muerte de es- 
te grande hombre en Valladolid. Inserta el testamenta 
de D. Diego Colon, que se proponia fundar en Santa 
Domingo un monasterio de Santa Clara, señalando su 
capilla mayor ce para enterramiento de sus padres é suyo 
é de sus sucesores y descendientes j> , y que no habiendo 
podido efectuarlo, recomienda á sus herederos que lo 
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•efectúen, y que se lleve allí el cuerpo del Almirante su 
padre , que está depositado en el Monasterio de las Cue- 
vas de Sevilla ; el de doña Felipa Muñiz , mujer del mis- 
mo Almirante, que está en Lisboa en el Monasterio del 
Carmen , en una capilla de su linaje que se nombra de la 
Piedad, y el del adelantado D. Bartolomé Colon (herma- 
no de D. Cristóbal) , que está depositado en el Monaste- 
rio de San Francisco de la ciudad de Santo Domingo. 

A este documento, que explica los motivos de la tras- 
lación, siguen tres Beales cédulas expedidas por el Em- 
perador el año de 1539 al Obispo, Dean y Cabildo de la 
Catedral de Santo Domingo, haciendo merced al almi- 
rante D. Luis Colon de la capilla mayor de dicha cate- 
dral para trasladar los huesos del primer Almirante y 
sus sucesores. Pone también el acta de exhumación or- 
denada por D. Gabriel de Aristizabal ; la relación del fu- 
neral que hizo la ciudad de la Habana á las cenizas del 
descubridor de las Américas ; los epitafios del catafalco; 
el acta de recibo y traslación de tan venerables restos; 
el sermón fúnebre y elogio pronunciado por el doctor 
D. José Agustin Caballero, y la carta de gracias que en- 
vió el Duque de Veraguas. 

Noticia asimismo los proyectos de estatuas y monu- 
mentos que se han ideado en la Habana, y que fueron : 
uno del Dr. D. Tomás Romay, en 1794 ; otro del Ayun- 
tamiento, en 1854, para el cual se abrió suscricion pú- 
blica, con parte de la cual se adquirió la estatua de már- 
mol que se puso en el patio de palacio; se trasladó des- 
pués al parque, y ha vuelto á su primer asiento en 1875; 
otro del mismo Ayuntamiento y en el propio año de 



1854 para erigir un rnaasoleo; otro del Obispado, en 
1871 , para la cooBtruccion de nn sepulcro en el cemen- 
terio y el iniciado por el Diario du la Marina para cona- 
troír el sepnlcro, pero no en el cementerio, sino en la 
Cate<IrsÍ, qoe ea donde debe eatar. Menciona la estatua 
de Cárdenas y un busto en mármol qne perteneció al 
obispo Espada y qne se halla en el templete de ia plaza 
de Armas de la Habana. 

De D. Luis Colon, cuyos restos también se suponen 
encontrados en Santo Domingo, dice fjne murió dester- 
rado en Oran en 1572, siendo enterrado en el convento 
de San Francisco y trasladado aüos adelante al Monaa- 
terio de las Cuevas de Sevilla. 



RODBioo DR Bastidas. 

Examinando el Sr. López y Prieto la Catedral y otros 
templos de Santo Domingo, en la capilla llamada del 
Obispo de piedra de la primera, en un cuadro de made- 
ra en la pared, frente al altar, víú y copió ct sígiiient« 
epitafio : 

A^i ¡face el muy magm/ico Sor- Don lio. de Bastidas^ 
primero Adelantado y Gobernador ¡/ Capitán general de 
Santa Marta, el que el año de 1502 descubrió en la Tier- 
ra Firme fwr mandado de les reyes católicos desde el 
Cabo de la Vela kasta el Darien. Falleció á 28 de N. 
m." de \b2.~ anos. 
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Alonso ds Ojeda y otros. 

Dijeron al Sr. López y Prieto que los restos del des- 
cubridor Alonso de Ojeda se han perdido bajo las minas 
del atrio del convento de San Francisco de la misma 
ciudad de Santo Domingo, que visitó sin bailar vesti- 
gio, con cuyo motivo recuerda que los buesos de Fran- 
cisco Pizarro están en la Catedral de Lima, cubiertos por 
un sucio andrajo, y que Diego Yelazquez, fundador de 
Cuba, no tiene en la Catedral de Santiago una mala lá- 
pida que recuerde el sitio en que descansan sus cenizas. 



Don Juan ds Austria ü. 

La Revista Ilustrada de Construcción^ que se imprime 
en Barcelona, número 18, de 30 de Junio de 1878, ha 
publicado un grabado que representa el magnifico se- 
pulcro que en la Cartuja de Burgos tienen D. Juan de 
Austria II, hijo de Felipe IV, generalísimo de la mar, 
y su mujer. 



ROGER DE LaüRIA. 

Fué enterrado en el antiguo monasterio de Santas 
Cruces , del orden de San Bernardo , en Cataluña , de- 
bajo del panteón del rey D. Pedro III. Su epitafio , es- 
crito en catalán, decia : 
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^qul yace el noble Roger de Launa , almirante de los 
reinos de Aragm y de Sicilia por el Señor Rey de Ara- 
gon, y pasó de esta vida en el año de la Encarnación de 
Nuestro Stíñür Jesucristo mil Irescientos y cuatro á 16 
dios de las alendas de Febrero. 



Joan Ponce de León. 

Sábese que murió en 1521 en Santiago de Cuba, á 
vueltas de su expedición á la Florida, y se cree que su3 
deacendientea , establecidos en Puerto-Eico, trasladaron 
los reatos á esta isla. El canónigo Torres Vargas , en la 
Descripción de la isla y ciudad de PaertoRico , dice que 
Be liallaba su sepultura en la capilla mayor del convento 
de Banto Tomás, con una losa en que se leiu : 

A<lül TAOB BL MdT I[.DSTR« BSÜOR JUAN POHCB DE liSOH, FRl- 
MKRO ADELANTADO DE LA FlobIDA , FR1SIB OOSqDlBTADOB I 80- 
OÜItHADOB DE KSTA ISLA DB Sah JuAN. 

Este entierro y cap illa es de sus herederos , y el patro- 
nazgo de ella de Juan Ponce de León , su nieto, y de sus 
/lijos y de dona Isabel Loaysa^ su mujer. 

En el aflo de 18(33 se hallaron en la referida iglesia, 
hoy llamada de San Joaí , unos restos humanos que, con 
fundamento, se estima puedan aer los de Ponce de León; 
la losa ocupaba el sitio dicho por Torres Vargas , pero 
la leyenda habia desaparecido por efecto del tiempo. Lo 
que no se ha borrado, y queda y quedará, es el epitafio 
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qae escribió el licenciado Juan de Castellanos en sos 
Elegías: 

« Aqueste lugar estrecho 
Es sepulcro del varón 
Que en el nombre fué León 
Y pincho más en el hecho . » 



Pedro Menendez de Aviles. 

Mario en Santander, y segan dispaso en su testamen- 
to, fué llevado el cadáver á la parroquia de San Nicolás 
de la villa de Aviles, en donde se conserva en la pared 
del lado del Evangelio con el siguiente epitafio en letra 
romana : 

Aquí tacb sepultado el muy ilustre caballero pedro me- 
nendez DE AVILES, NATURAL DE ESTA VILLA, ADELANTADO DE LAS 
provincias de la FUIRIDA, COMENDADOR DE SANTA CRUZ DE LA 
ZARZA; DE LA ORDEN DE SANTIAGO, T CAPITÁN GENERAL DEL MAR 
OCÉANO 7 DB LA ARMADA QOE EL SEÑOR FELIPE II JUNTÓ EN SAN- 
TANDER EN EL ASO de 1574, DONDE FALLECIÓ Á LOS 17 DE SE- 
TIEMBRE DE DICHO, SIENDO DE EDAD DE CINCUENTA Y CINCO AÑOS. 

Existe un buen retrato grabado por Coello y copiado 
de otro que poseía doña Ana Antonia, hija del Ade- 
lantado. 



Acabóse de imprimir este libro de Navegaciones de 

los muertos y vanidades de los vivos, tercero 

de las Disquisiciones náuticas , á vi días 

de Octubre de MDCCCLXXVIIl 

años en la villa de Madrid^ 

imprenta , estereotipia y 

galvanoplastia de 

Aribauy (7/ 
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